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11  de  Septiembre  de  1662. 

I. — Información  de  los  servicios  de  Pedro  de  VUlagrán* 

(Archivo  de  ludias,  1-5-19/3.) 

En  la  muy  uoble  y  muy  leal  ciudad  de  Sautiago  del  Nuevo  Extremo, 
provincia  de  Chile,  cabeza  de  goberuacióu,  á  ouca  días  del  ra33  de  Sap- 
tiembre,  año  del  Soflor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  antél 
muy  magnífico  señor  Diego  García  de  Oáceres,  alcalde  ordinario  por 
8.  M.  on  la  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí  Nicolás  de  Crárnica,  escribano 
de  8,  M.,  público  é  del  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  é  testigos,  pareció 
presente  Alonso  de  Vallo,  residente  en  la  dicha  ciudad,  en  nombre  del 
general  Pedro  de  Villagra,  é  presentó  la  petición  é  carta  de  poder  é  in- 
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ten'ogatorio,  que  su  tenor  de  ló  cualj  unp  éapos  dé  otro,  es  estaque  sé 
sigue. 

Muy  magnifico  sefior: — Alonso  de  Vallo,  en  nombre  del  general  Pe- 
dro de  Villagra,  mi  señor,  digo:  que  el  dicho,  mi  parte,  tiene  necesidad 
de  hacer  una  probanza  para  ad  pei^petuam  rei  memoriam  de  los  servi- 
cios qu^  á  S.  M.  en  estos  reinos  de  Chile  ha  hecho  para  informar  dellos 
á  S.  M.:  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  yo  pre- 
sentare ante  vuestra  merced,  los  que  fuere  servido,  los  cuales  sean 
examinados  por  el  interrogatorio  de  preguntas  que  presento,  y  lo  que 
ansí  dijieseu  é  depusieren  me  lo  mande  dar  en  pública  forma,  signado 
é  firmado,  interponiendo  vuestra  merced  en  ello  su  autoridad  é  decreto 
judicial lo  necesai'io,  deis  y  testimonio,  etc, 

pido  y  suplico  á  vuestra  merced  quel  fiscal  por  vuestra 

merced  nombrado  dé  los yo  señalo  para  que  declaren  en  esta  cau- 
sa, diga  ó  vea que  digan  é  declaren  como  pedido  tengo  ... 

mesmo  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — Alomo  de  Vallo. 

cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  el  gene- 
ral Pedro  de  Villagra,  estante  y  residente  en  esta  ciudad  de  Santiago 

otorgo  é  conozco  que  doy  é  otorgo  todo complido, 

libre,  lleno  é  bastante,  segund  que  lo  yo  he  y  tengo me- 
jor ó  más  comi)lidamente  lo  puedo  é  debo  dar  é  otorgar  é  de  derecho 
más  puede  é  debe  valer  á  vos,  Alonso  de  Vallo,  mi  criado,  que  estáis 
presente,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  é  ansí  como  yo  mismo,  po- 
dáis parecer  é  parezcáis  ante  S.  M.  é  ante  cualesquier  jueces  é  justicias 
de  cualesquier  parte  é  lugares  que  sean,  é  ante  cualquier  dellos  podáis 
hacer  é  hagáis  cualesquier  probanza  ó  probanzas  en  mi  nombre  de  los 
muchos  ó  grandes  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho  en  estos  reinos  de  In- 
dias, especial  en  esta  gobernación  de  Chile,  ansí  con  fiscales  de  S.  M. 
como  ad perpeluam  reí  memoriam.  presentando  en  ellas  é  cualquier  do- 
lías todos  é  cualesquier  testigo  é  testigos  que  vos  pareciere;  é  hecha  la 
dicha  probanza  ó  probanzas  las  podáis  sacar  de  poder  de  los  escribanos 
ante  quien  se  hicieren,  é  las  presentar  ante  los  cabildos  de  las  ciudades 
deste  reino  para  que  las  aprueben  ó  den  su  parecer,  é  sobre  ello  ó  lo  á 
ello  tocante  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  las  dichas  justicias  6  ante 
cualquier  dolías,  é  hagáis  los  autos,  diligencias  judiciales  y  extrajudi- 
ciales  que  sean  necesaiios  de  se  hacer,  que  yo  haría é  hacer  podría,  pre- 
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senté  seyendo,  aunque  sean  tales  é  de  tal  calidad  que  segund  derecho 
recuyeran  é  deban  haber  en  sí  otro  mi  más  especial  poder  y  mandado 
y  presencia  personal,  que  tal  poder  como  yo  he  é  tengo  para  lo  que  di- 
cho es,  t-al  lo  doy  é  otorgo  á  vos  el  susodicho,  con  sus  in^-idencias 

anexidades  é  conexidades  é general  administración,  é 

vos  reli é  me  obligo  de  lo  haber  por  firme En  la 

dicha  ciudad  de  Santiago  del once  días  del   mes  de  Sep  • 

tiombre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años  presentes  Diego 

de  Frías  é  Pedro  Martín estantes  en  la  dicha  ciudad,  y  el 

al  cual  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco 

nombre  en  el  registro  desta  Ciirt-.i. — P.idro  ih  Villagrán.—E  yo  Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  cabildo  desta  ciudad  de 
Santiago,  i)resente  fui  en  uno  con  el  otorgante  é  testigos  á  lo  que  es 
dicho,  é  fice  ansí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gár- 
nica,  escribano  público  é  del  cabildo. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fue- 
sen presentados  por  parte  del  general  Pedro  de  Villagrán,  vecino  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  sobre  la  probanza  que  hace  de  los  servicios  y  gastos 
que  en  servicio  de  S.  M.  ha  hecho,  etc. 

1. — Si  conocen  al  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  é  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  é  si  conocen  al  fiscal  nombrado  en  esta  cau- 
sa, etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  veinte  é  cuatro  afíos,  poco 
más  ó  menos,  que  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  vino  á  los  reinos 
del  Perú,  á  los  cuales  llegó  en  hábito  y  estofa  de  caballero  hijodalgo, 
muyen  orden  su  persona,  con  sus  armas  y  caballos,  con  los  cuales  siem- 
pre sirvía  á  S.  M.  en  los  dichos  reinos,  é  antes  en  la  provincia  de  Car- 
tagena y  Santa  Marta,  y  en  otras  partes  donde  se  halló,  siempi'e  á  su 
costa  é  minción;  digan  lo  que  saben  é  han  oído  decir,  otr*. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  á  los  dichos 
reinos  del  Perú,  siempre  el  manjués  don  Francisco  Pizarro  le  ocupó  en 
cargo  y  mando,  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M..  así  i)ara  el  des- 
cubrimiento é  allanailiiento  é  conquisUi  de  los  dichos  reinos  del  Perú, 
yendo  á  ello  con  los  capitanes  é  personas  quel  dicho  Marqués  enviaba, 
ó  si  saben  que  en  todo  lo  que  ansí  le  fué  mandado,  y  que  lo  quel  dicho 
general  Pedro  de  Villagra  se  halló  de  lo  susodicho  siempre  hizo  aque- 
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Uo  que  un  buen  servidor  de  S.  M.  debía  ó  pudiera  hacer;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  podrá  haber  veinte  é  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  quel  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  proveyó  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  para  el  descubrimiento, 
población  ó  conquista  destas  provincias  de  Chile,  lo  cual,  entendido  por 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  y  lo  mucho  que  en  venir  á  lo  suso- 
dicho servía  á  S.  M.,  se  dispuso  á  ello  ó  vino  con  el  dicho  Gobernador, 
muy  en  orden  de  caballero  hijodalgo,  pertrechado  de  armas  é  caballos 
y  otras  cosas  necesarias  para  la  sustentación  é  población  destas  dichas 
provincias,  en  lo  que  hizo  muchos  gastos  por  la  carestía  é  precios  exce- 
sivos que  á  la  dicha  sazón  tenían  todas  las  CDsas,  lo  que  hizo  á  su  costa 
é  minción;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho Gobernador  para  estas  provincias,  en  el  ca  niño  hasta  llegar  á  ellas, 
todo  el  campo  en  general  padeció  grandes  trabajos  ó  necesidades,  ansí 
de  hambre  como  de  asperezas  de  caminos,  despoblados  inhabitables  ó  de 
gran  trecho,  porque  son  de  á  ciento  y  menos  y  más  leguas,  en  los  cua- 
les, atiende  de  las  repentinas  tormentas  que  en  ellos  hay  y  subceden, 
mayormente  en  aquel  tiempo,  de  viento,  ñ'ío  y  nieve,  de  suerte  que  no- 
toriamente es  visto  los  que  por  ellos  caminan  llevan  en  manifiesto  ries- 
go las  vidas,  y  ni  más  ni  menos  las  trujimos,  y  padecíamos,  ansí  desto 
como  de  hambre;  y  si  saben  que  en  toda  la  dicha  jornada  hasta  llegar 
á  estas  dichas  provincias,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  sirvió  muy 
principalmente  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  de  jornadas,  tomadas 
de  pucaraes  y  fuertes  y  desbarates  de  juntas  de  naturales;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á 
estas  dichas  provincias,  como  persona  que  por  experiencia  tenía  ya  co- 
nocida la  prudencia,  valor  y  sagacidad  del  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagra en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofrecía  de 
afrenta  y  honra  y  cosas  de  calidad  y  efeto,  ordinariamente  siempre  le 
proveía  de  capitán  para  que  con  gente  fuese  á  las  cosas  convinientes 
á  la  conquista  é  pacificación  destas  dichas  provincias,  á  las  cuales  siem- 
pre el  dicho  general  iba  y  fué,  en  todo  lo  cual  siempre  dio  buena  cuen- 
ta de  sí,  y  consiguió,  mediante  su  sagacidad  é  prudencia,  aquello  que 
se  le  encargaba;  y  si  saben  que  por  ello  y  por  lo  mucho  que  á  S.  M. 
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servía  y: sipvió,  siempre  estuvo  en  reputación  de  tal  capitán,  cual  la  pre- 
gunta dice  y  nombra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  Gobernador  á  estíis  pro- 
vincias, pobló  en  ellas  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  sustentación  de  la 
cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo,  estuvo  y  trabajó  en  todo 
lo  que  se  le  ofreció,  que,  como  es  notorio,  en  ello  se  tuvieron  y  pade- 
cieron gmndes  trabajos  y  necesidades  y  guerras  y  mortandades,  ansí 
por  lo  que  se  trabajó  en  reducir  á  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  pulicía  de  vivir,  como  á  los 
demás  de  las  provincias  comarcanas  á  ella,  en  todo  lo  cual  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  trabajó,  gastó  y  anduvo  con  término  que  no 
se  podrá  decir  habérsele  otro  aventajado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que  ansí  poblada  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en- 
tendido por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  lo  mucho  y 
bien  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagi*a  había  servido  á  S.  M.  en  lo 
questá  dicho,  y  el  justo  premio  que  por  razón  dello  se  le  debía,  en  nom- 
bre de  8.  M.  y  en  alguna  parte  de  remuneración,  le  dio  y  encomendó 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  repartimiento  de  indios;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  Gobernador  con  la  gente 
que  con  él  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  teniendo  noticias  de 
los  valles  de  Coquimbo,  Guaseo  é  Copiapó  y  Limari  y  la  buena  dispu- 
sición  de  tierra  para  poder  poblar  allí  un  pueblo,  lo  pobló  é  repartió  los 
naturales  al  dicho  pueblo  ó  comarcanos,  los  cuales  por  la  inobediencia 
y  rebeldía  que  tuvieron  en  venu*  á  dar  la  obediencia,  sin  embargo 
de  los  muchos  llamamientos  é  amonestaciones  que  para  ello  á  los  di- 
chos naturales  se  les  hicieron,  fué  necesario  fuese  á  la  conquista  é 
redución  una  persona  de  ciencia  y  experiencia,  y  por  tal  fué  proveído 
el  dicho  general  Pedro  de  ViUagra  y  por  maese  de  campo  general  deste 
reine,  al  cual  proveyó  para  que  fuese  á  la  pacificación  ó  allanamiento 
de  los  dichos  valles,  á  lo  cual  fué  con  gente  y  soldados,  de  guerra,  donde 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque  no  tan  solamente  de  aquella  jornada 
pacificó  la  dicha  provincia  y  naturales,  pero  también  los  valles  de  Chile, 
la  Ligua,  Chuapa,  Ulapel,  los  cuides  son  gentes  todos  belicosos  ó  indomés- 
cos,  por  lo  cual  en  lo  susodicho  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  tuvo 
é  padeció  mucho  trabajo;  digan  lo  que  saben,  etc. 
.  10. — ítem,  si  saben  que  para  hacer  la  dicfia  jornada,  ipucbas  veces  ha- 
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bía  salido  á  ello  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  Francisco 
de  Aguirre  y  otros  capitanes,  los  cuales  nunca  pudieron  hacer  en  la  con- 
quista, pacificación  é  allanamiento  de  los  dichos  valles  contenidos  en  la 
pregunta  antes  de.sta  lo  qiiel  dicho  general  Pedro  de  Villagra  hizo  en 
ello,  que  en  efeto  fué  reducirlos  id  servicio  de  S.  M.  y  ponerlos  en  po- 
licía y  servidumbre  de  sus  encomenderos,  todo  ello  a  costa  de  la  mucha 
y  buena  mafia,  trabajo  y  sagacidad  que  con  su  prudencia  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagra  tuvo  en  lo  fusodicho;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  mejor  ordenar  la  conquista,  paci- 
ficación é  sustentación  de  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  mandó  hacer  é  se  hizo  un  fuerte  en 
el  rio  de  Maule,  ques  treinta  é  cinco  leguas  della,  paní  que  allí  estu- 
viesen de  guarnición  é  fronteía  un  capitán  é  soldados  para  que  con 
más  comodidad  hiciesen  la  dicha  conquista,  porque  en  efeto  era  allí  la 
estancia  más  acertada  y  conviniente  pai-a  lo  susodicho,  á  causa  de  ser 
aquello  la  más  fuerza  de  toda  esta  tierra,  todo  lo  cual  el  dicho  Gober- 
nador encomendó  y  encargó  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  en  donde  estu- 
vo con  veinte  y  tantos  hombres  mucho  tiempo  sustentando  esta  tierra, 
padeciendo  en  ello  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  así  en  rencuentros 
y  guazábaras,  como  en  necesidades  que  subcedierou  y  padecieron;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
gra en  el  dicho  fuerte  y  frontera  del  dicho  río  de  Maule,  fué  á  él  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  á  donde  habiéndole  dado  cuenta  de 
lo  que  antes  había  hecho  y  de  la  noticia  que  tenía  de  la  tierra  de  ade- 
lante, el  dicho  Gobernador  le  mandó  fuese  con  gente  al  descubrimiento 
della,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  fué  haciendo  el  dicho  descubrimien- 
to, y  prosiguiéndolo  llegó  hasta  el  río  Bio-Bío,  de  donde,  vista  la 
dipusición  é  posibilidad  de  gente  de  la  dicha  tierra,  se  volvió  trayendo 
consigo  algunos  naturales  que  informasen  al  dicho  Gobernador  de  lo 
visto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra.  y  como  cercano  á  ello,  como  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  envió  relación  dello  y  los  dichos  naturales,  en  el 
cual  dicho  descubrimiento  tuvo  y  padeció  su  persona  y  los  que  con  él 
iban  grandes  trabajos,  á  causa  de  los  muchos  ríos  y  estei-os  de  aguas 
que  en  el  dicho  camino  hay,  hasta  volver  al  dicho  fuerte  y  frontera 
que  habían  dejado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  las  cartas  del  dicho  general 
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Pedro  de  Villagra  llegaron  al  dicho  Gobernador  con  la  relación  questá 
dicha,  luego  despachó  y  envió  á  mandar  al  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagia  no  estuviese  más  en  la  dicha  guarnición  en  aquel  sitio,  sino  que 
la  viniese  á  sustentar  y  tener  en  la  provincia  de  Apalta,  que  os  diez  y 
seis  leguas  más  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  rio  Maule, 
donde  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  estuvo  y  sustentó  la  dicha 
guarnición  de  gente  mucho  tiempo,  haciendo  desde  allí  como  en  las 
demás,  muchas  corredorías  y  desbarates  de  juntas  de  naturales,  habien- 
do con  ellos  sobre  ello  muchas  guazábaras  y  rompimientos,  mediante 
lo  cual  y  lo  mucho  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagra  y 
los  que  con  él  estaban  hicieron,  la  dicha  ciudad  de  Santiago  quedó 
en  toda  quietud  y  sosiego;  y  si  saben  que  después  de  haber  pasado  al- 
gún tiempo  que  estaba  en  la  dicha  sustentación  y  conquista  el  dicho 
Pedro  de  Villagra,  informado  el  dicho  Gobernador  del  descubrimiento 
hecho  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  acordó  de  ir  ala  conquis- 
ta y  población  de  las  dichas  provincias,  y  ansí  para  ello  le  envió  á  lla- 
mar al  dicho  Pedro  de  Villagra  ó  que  dejase  la  dicha  guarnición  é  vi- 
niese á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  lo  hizo;  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  venido  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via fué  apercibida  gente  y  hechas  cuatro  compañías  de  á  caballo  para 
ir  al  descubrimiento  y  pacificación  de  Jas  provincias  de  Arauco  y  Tu- 
capel,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  capitán,  y  llegados  al  río 
de  Biobío,  y  vistas  muchas  provincias  y  tomada  relación  de  todas  las 
más  comarcas,  el  dicho  Gobernador  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, y  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  con  mu- 
chas armas  y  caballos  é  hizo  muchos  gastos  á  su  costa  éminción;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
en  esta  ciudad  de  Santiago,  vuelto  de  la  dicha  jornada,  tuvo  nueva  que 
en  los  reinos  del  Perú,  Gonzalo  Pizarro  y  los  demás  de  su  rebelión  an- 
daban alterados  y  habían  negado  la  obediencia  que  á  su  rey  y  señor 
natural  debían,  se  determinó  á  ir  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  con  in- 
tento de  que  á  ellos  habría  llegado  persona  que  en  nombre  de  S.  M.  re- 
duciese  á  los  susodichos  y  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  al  real  servicio, 
y  que,  coma  celoso  d^  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  convenía,  debía  ir  á 
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ello  ó  hallarse  en  la  dicha  reducción,  fué,  como  es  notorio,  dejando  es- 
tos reinos  é  provincias  de  Cliile  en  todo  trabajo,  por  la  poca  quietud 
que  los  naturales  dellas  tenían  en  servir  á  los  españoles  que  en  ellas 
estaban  sustentándolas,  en  las  cuales  y  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
por  la  dicha  ausencia  del  dicho  Gobernador,  se  pasó,  padeció  é  tuvo 
grandes  é  intolerables  trabajos,  ansí  de  hambres  como  de  guerras  é 
conquistas,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagra  trabajó,  conquis- 
tó, pacificó,  padeció,  hizo  é  anduvo  como  muy  valeroso  capitán  é  servi- 
dor de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  á  cierto  tiempo,  por  convenir 
ansí  al  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  después 
de  haber  servido  á  S.  M.  en  estas  provincias,  de  la  suerte  quesUi  dicho, 
é  haber  dejado  los  dichos  valles  pacíficos  y  en  entera  subjeción,  quie- 
tud é  sosiego  los  naturales  dellos,  fué  á  los  dichos  reinos  del  Perú  á  ser- 
vir á  S.  M.  en  lo  questá  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  donde,  llega- 
do á  ellos,  halló  que  poco  antes  el  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S. 
M.,con  campo  y  ejército  había  desbaratado  al  dicho  Gonzalo  Pizarroé  á 
los  demás  de  su  opinión;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  sazón,  en  los  dichos  reinos 
del  Perú  el  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.,  proveyó  en  el  go- 
bierno destás  provincias  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  sea  en  gloria,  el  cual,  como  persona  que  conocía  la  sagacidad  é 
prudencia  del  dicho  general  Pedix)  de  Villagi-a  y  expiriencia  en  las  co- 
sas de  la  guerra,  le  proveyó  otra  vez,  de  nuevo,  por  su  maese  de  cam- 
po general,  y  le  dio  su  comisión  para  que,  como  tal,  procurase  de  por 
la  vía  que  con  su  cordum  le  pareciese  más  convenir  luciese  el  socorro 
que  más  pudiese  á  estas  dichas  provincias;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansí  proveído  el  dicho  general  Pedro 
do  Villagra,  de  la  suerte  questá  dicho,  tuvo  tal  modo  en  hacer  la  dicha 
jornada  y  socorro  por  tierra  á  estas  provincias,  que  trujo  y  juntó  con- 
sigo y  metió  en  ellas  noventa  soldados  y  muy  muchos  caballos,  armas 
y  otros  pertrechos  de  guerra,  con  lo  cual,  notoriameute,  se  vio  haber 
hecho  á  estas  dichas  provincias  muy  grand  socorro  para  la  ampliación 
é  sustentación  dellas,  lo  cual,  en  efeto,  fué  ansí,  porque  dende  en  ade- 
lanta lo  fué  y  se  ampliaron,  como  es  visto  ó  notorio;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  ge- 


heral  Peáro  de  Villagrán,  por  venir,  como  vino,  á  estas  provincias  tan 
tien  aderezado  y  pertí'echado,  como  debía  y  se  requería  á  la  calidad  de 
su  persona,  gastó  en  ello  grand  suma  de  pesos  de  oro,  lo  cual  los  testi- 
gos saben  de  cierto,  ansí  por  la  carestía  de  comidas,  como  caballos,  ar- 
mas y  otras  cosas  de  guerra  que  compró  en  los  diííhos  reinos  de  Perú  y 
le  vieron  meter  en  estas  dichas  provincias;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagra  la  dicha  jornada  de  los  dichos  reinos  del  Perú  á  estas  provin- 
cias, desde  los  dichos  reinos  del  Perú,  se  pasaron  muy  grandes  é  into- 
lerables trabajos,  ansí  de  hambre  como  de  frío  ó  otras  cosas  que  por 
ellos  subcedían,  y  también  poique  son  de  campo  al  pie  de  seiscientas 
leguas,  todas  las  cuales,  por  la  mayor  parte  dellas,  do  necesario  se  ha 
de  traer  la  comida  á  cuestas,  y  en  muchos  cabos  espacio  de  cien  leguas 
y  de  más  término,  sin  poder  topar  en  el  dicho  distrito  cosa  alguna  qdé 
sea  de  comida  ni  de  beneficio,  antes  de  ordinario,  grandes  tormentas  dé 
viento  y  nieve  y  terremotos,  con  que  á  la  contíima  suelen  padecer  los 
caminantes  é  acabar  las  vidas  fatigosamente,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagra  ordenó  y  previno  de  suerte  que  muchos  de 
los  dichos  trabajos  se  pudieron  compadecer  mediante  ello,  que  por  otra 
vía  no  pudieran  ni  fuera  posible,  en  todo  lo  cual  saben  los  testigos  que 
como  persona  que  traía  á  cargo  el  dicho  campo  de  gente  padecía,  y 
forzosamente  había  de  padecer,  como  padeció,  grandes  trabajos,  ansí 
én  general  como  en  particular;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagra,  con  la  gente  y  socorro  que  á  estas  provin- 
cias trujo,  llegó  con  ella  al  valle  de  Copiapó,  ques  ciento  é  veinte  leguas 
de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  halló  que  pocos  días  antes  los  natura- 
les del  dicho  valle  habían  muerto  en  él  al  capitán  Juan  Bohón  é  á  otros 
treinta  é  siete  soldados,  los  cuerpos  de  los  cuales  halló  tendidos  en  el 
campo  y  los  naturales  del  dicho  valle  alzados  y  rebelados,  lo  cual  fué 
notorio  y  manifiesto  trabajo,  porque  ansí  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
nagra como  la  gente  que  consigo  traía,  todos  deseaban  recuperarse  del 
trabajo  y  necesidades  padecidas  hasta  aJlí,  lo  cual  fué  al  contrario,  por- 
que antes  se  recreciei-on  grandei  desasosiegos,  trabajos  y  peleas  y  ren- 
cuentros con  los  naturales  del  dicho  valle;  digan  lo  que  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  al  dicho  valle 
de  Copiapó  el  dicho  general  Pedro  de  ViUagra  con  la  gente  y  socorro  que 
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á  esta  tierra  traía,  los  naturales  del  dicho  valle  del  Guaseo,  Coquimbo 
y  Limarí  se  juntaron  á  les  dar  guazábaras,  como  se  las  dieron,  y  saltos 
y  defensas  que  les  hacían  y  muertes  que  les  pretendían  hacer  en  la  gen- 
te que  consigo  traía  al  tiempo  que  salían  á  buscar  comida,  en  todo  lo 
cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  dio  industria  y  tuvo  ardides  y 
sagacidades,  con  las  cuales  de  ordinario  en  todo  lo  que  se  ofreció  con 
los  dichos  naturales,  siempre  sahó  con  vitoria,  en  todo  lo  cual  conoci- 
damente se  entendía  consistir  en  la  prudencia  y  cordura  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagra,  que  en  todo  lo  que  era  necesario  proveía  de 
remedio  en  ello,  en  lo  que  sirvió  muy  mucho  é  bien  á  S.  M.;  digan  lo 
que  sepan,  etc. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  notoriamente  se  vio  y  conoció  que  se- 
gund  era  el  aprieto  en  que  los  dichos  naturales  del  dicho  valle  y  de  los 
demás  dichos  pusieron  el  real  y  gente  que  consigo  traía  el  dicho  Pedro 
de  Villagra,  si  no  fuera  é  interviniera  la  astucia  é  cuidado  é  sagacidad 
del  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  ciertamente  subcedieran  muchos 
y  muy  manifiestos  peligros,  porque  era  tanto  el  ánimo  con  que  los  di- 
chos naturales  acometían  y  cercaban  al  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán  y  á  los  que  con  él  estaban,  por  estar  victoriosos,  porque  demás 
de  haber  muerto  al  dicho  capitán  Juan  Bohón,  habían  muerto  sus  sol- 
dados todos  é  otros  veinte  ó  tant9s  españoles  que  venían  con  el  capitán 
Diego  Maldonado,  y  mediante  lo  dicho,  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  pudo  contrastar  y  vencer  á  la  furia  de  los  dichos  naturales  y  sa- 
lir del  dicho  valle  en  prosecución  de  su  jornada  y  socorro  desta  tierra; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  aliende  de  lo  questá  dicho,  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagra,  como  persona  de  quien  por  su  buen  concei)to 
y  noticia  estaba  imprimida  toda  buena  noticia  entre  los  dichos  natura- 
les de  que  trataba  verdad  é  que  sustentaba  la  paz  que  prometía  una 
vez,  sin  vejación  é  molestia,  los  cuales  tenían  cercado  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  su  gente  por  una  parte,  é  ansí  vino  un  capitán  de  los  dichos 
indios  á  tratarlo,  de  donde  resultó  la  dicha  paz  y  los  dichos  indios  al- 
zar el  cerco  é  se  ir  á  sus  casas  y  pueblos,  y  quedaron  de  paz  en  ellos  la 
más  parte  de  los  caciques  é  señores  del  dicho  valle;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  la  lengua  e  noticia  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  tuvo  en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  alcanzó  á 
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saber  cómo  juntamente  con  los  indios  del  Guaseo  había  habido  confe- 
deración y  liga  en  todos  los  valles  para  hacer  la  muerte  de  los  españo- 
les que  había  hallado  en  el  dicho  valle  de  Co[)iapó,  y  después  de  los  ha- 
ber muerto  se  habían  juntado  y  venido  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que- 
mándola, donde  mataron  todos  los  españoles  y  vecinos  della  que  en  su 
sustentación  estaban,  procuró  de  ir  á  dar,  como  dio,  con  todo  secreto  é 
astucia  de  guerra  en  los  dichos  naturales  del  dicho  valle  del  Guaseo,  so- 
bre los  cuales  dio  de  sobresalto  y  sin  ningún  daño  de  los  dichos  natu- 
rales, tomando  los  principales  dellos,  fueron  tales  las  palabras  y  modos 
qne  con  ellos  tuvo,  que  sin  nenguna  mafanza  los  tornó  á  poner  é  redu- 
cir en  la  dicha  primera  subjeción  y  servidumbre  y  vasallaje  de  S.  M.,  en 
lo  cual  fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvió  el  dicho  general  Pedro  de  Ví- 
Uagrán  y  el  riesgo  en  que  se  puso,  porque,  á  ser  sentido  de  los  dichos 
naturales,  era  conocido  y  manifiesto  el  riesgo  que  de  su  persona  é  de 
los  que  con  él  iban  llevaban;  digan  lo  que  saben,  etc. 

26. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta  y  dejado  los  indios  del  dicho  valle  de  paz, 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagni  salió  del  dicho  valle  del  Guaseo  en 
prosecución  de  la  dicha  jornada  y  llegó  al  valle  de  Coquimbo  y  al  sitio 
y  lugar  donde  solía  estar  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  desde 
donde  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  dio  aviso  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  ya  á  la  dicha  sazón  había  pasado  por 
la  mar  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  le  avisó  de  su  llegada  y  de  lo  mucho 
que  en  el  campo  en  los  dichos  valles  había  servido  á  S.  M.,  é  ansímes- 
mo  de  la  necesidad  que  aquel  pueblo  y  tierra  tenían  de  su  asistencia  y 
de  reedificarlo  y  tornarlo  á  poblar  y  pacificarlo  de  nuevo  y  de  los  de- 
más valbs  que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  hasta  la  ciudad 
de  Santiago,  y  había  necesidad  de  herraje,  [é  que]  para  lo  hacer  le 
mandase  proveer  dello,  como  lo  liizo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  an- 
duvo en  la  conquista  de  los  dichos  valles  tiempo  y  espacio  de  más  de 
siete  meses,  con  aquel  término  y  astucia,  cuidado  y  prudencia  que  á  la 
conquista  é  pacificación  y  á  lo  mejor  hacer  á  los  dichos  naturales  con- 
venía, donde  el  dicho  general  con  los  que  con  él  andaban,  tuvo  y  pade- 
ció grandes  trabajos,  ansí  de  las  personas  como  de  hambres  y  mal  pasar, 
é  ansí  por  las  continuas  correrías,  rencuentros,  velas,  rotas  de  pucaraes 
y  heridas  que  en  ellos  so  padecían  y  sufría,  como  porque  á  la  dicha  sa« 
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zón  era  y  fué  en  el  medio  y  fuerza  del  invierno,  en  donde  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán,  demás  de  lo  questá  dicho,  siempre  era  uno  y  el 
más  i>rincipal  de  los  que  en  todo  lo  susodicho  se  hallaban,  de  lo  cual 
resultó  que  dos  principales  que  traían  desasosegada  toda  la  tierra  que 
servía  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  llamaban  Michimalongo  y 
Chingay mangan  y  otros  muchos  principales  y  señoras  los  tnijo  consigo 
y  á  su  afabilidad  y  de  paz.  en  lo  cual  y  en  todo  lo  questá  dicho,  fueron 
muy  grandes  y  muy  señalados  servicios  los  que  á  S.  M.  hizo  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán;  digan  lo  que  saben,  etc. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  andado  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagi-a  el  dicho  tiempo  y  espacio  de  los  dichos  siete  meses  en 
la  dicha  conquista  de  los  dichos  valles,  y  habiéndolos  dejado  de  paz  y 
quietos  y  bastante  recaudo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  para  la  sus- 
tentación della  y  dejando  también  en  el  valle  de  Limarí  veinte  hombres, 
que  era  donde  el  dicho  Pedro  dé  Villagra  hizo  asiento,  se  vino  á  dar 
cuenta  de  todo  lo  hecho  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  sea  en  gloria,  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  donde  estaba,  y  llevó 
consigo  los  dichos  caciques  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta  que 
había  de  paz  traído  é  reducido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  la  orden 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  le  dijo  haber  dejado  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena  y  lo  demás  en  que  á  S.  M.  había  servido  en  la 
conquista  de  los  valles  della  y  de  los  demás  que  hay  hasta  la  ciudad  de 
Santiago,  envió  á  que  tuviese  á  cargo  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  la 
administración  de  la  sustentación  della  al -capitán  Francisco  de  Aguirre, 
el  cual  para  ello  solamente  sacó  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  seis 
hombres,  porque  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  había  dejado  toda 
la  tierra  tan  quieta  y  pacífica  y  tan  de  paz  que  aquello  bastaba,  porque  en 
efeto,  sino  era  solamente  la  mitad  del  dicho  valle  de  Copiapó,  todo  lo 
demás  estaba  de  paz,  quieto  y  pacífico,  y  ansí  halló  desta  suerte  y  modo 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguin-e  la  dicha  ciudad  de  la  Serena, 
porque  con  la  buena  orden  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagra  había 
dejado  para  la  sustentación  della,  se  había  sustentado  y  aún  se  susten- 
taba en  toda  paz  y  quietud;  digan  lo  que  saben,  etc. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  y  ciudad  de  Santiago  y  provincias  desta  gobernación  á  la 
sazón  dicha  que  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta  pasaba  y 
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pasó^  se  pasaron  y  padecieron  grandes  trabajos  de  hambre  y  otros  tra- 
bajos ordinarios  en  las  guerras,  conquistas  y  sustentaciones  semejantes, 
é  ansimesmo  de  falta  de  ropa,  porquestuvo  mucho  tiempo  y  años  que 
á  estas  provincias  no  venía  socorro  ni  navio  alguno,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Pedro  de  Villagránála  continua  y  siempre  andaba  ocupado  en  las 
cosas  más  principales  é  de  importancia  que  convenían  á  la  dicha  susten- 
tación destas  dichas  provincias,  en  todas  las  cuales  á  la  contina  salió 
con  las  empresas  que  emprendió,  padeciendo  en  ello  los  trabajos  que 
colegiblemente  se  pueden  considerar,  que  son  sin  número,  haciendo 
muy  grandes  servicios  á  S.  M.  y  ampliando  estas  dichas  provincias  y 
patrimonio  real;  digan  lo  que  saben,  etc. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  de  la  conquista  y  pacificación  de  los 
dichos  valles  y  tierras,  determinado  el  dicho  Gobernador  de  ir  á  la  con- 
quista, pacificación  ó  población  de  la  dicha  tierra  y  orden  que  en  todo 
qonviniese  para  ir  la  dicha  jornada,  la  cual  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  dio  tal  cual  convenía,  ordenando  la  gente  de  la  que  había 
de  ir  encargada,  una  parte  de  la  cual  llevaba  el  dicho  Gobernador  y 
otra  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  otra  el  adelantado  Jerónimo 
de  Alderete  y  otra  el  capitán  Diego  Oro,  y  ansí  á  hacer  la  dicha  jorna- 
da el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  gastó  mucha  suma  de  pesos  de 
oro,  ansí  en  pertrechar  su  persona,  como  en  socorrer  particulares  perso- 
nas; é  prosiguiendo  la  dicha  jornada  con  la  dicha  buena  orden  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  daba,  y  siempre  dio,  en  la  guarda,  vela  y  de- 
fensa del  campo  y  en  la  conquista  de  los  dichos  naturales,  siempre  se 
vio  manifiestamente  conseguirse,  mediante  ello,  las  vitorias  que  se  al- 
canzaron, en  la  cual  dicha  jornada  se  pasaron  muy  grandes  ó  manifies- 
tos trabajos  y  riesgos  de  las  personas,  por  el  grand  número  de  ríos  muy 
caudalosos  que  hay  y  ciénegas,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hasta 
el  río  Biobío,  ques  hasta  donde  esta  vez  se  llegó,  y  ansimismo  por  las 
salidas  y  correrías  que  del  real  por  el  dicho  camino  se  hacían  y  ren- 
cuentros que  se  tenían  con  los  naturales  que  se  iban  descubriendo,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagi'án  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  an- 
sí por  su  persona  como  por  la  orden  y  buen  gol)ierno  que  siempre  tuvo 
y  buena  cuenta  que  dio  de  los  soldados  que  á  su  cargo  llevaba,  los  cua- 
les, mediante  su  buena  industria  y  sagacidad,  de  contino  se  señalaban 
poG.  xni  a 
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en  todo  lo  que  se  ofreció,  sin  intervenir  riesgo  en  nenguno  dellos;  digan 
lo  que  saben.,  etc. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  al  dicho  río  Biobío  y  estando 
el  real  alojado  cerca  del.  para  conseguir  esta  noticia  de  aquella  tierra  é 
naturales  della,  para  dar  mejor  orden  el  dicho  Gobernador  de  lo  que  se 
debiese  hacer  cerca  del  poblar  las  dichas  provincias,  subcedió  que  con 
llamamiento  general  que  entre  los  dichos  naturales  se  hizo,  se  juntaron 
é  congregaron  grand  suma  y  multitud  de  indios,  los  cuales,  juntos  en 
sus  escuadrones,  y  con  las  armas  que  tienen,  quo  son  piedras  y  fleche- 
ría, vinieron  á  dar  batidla  al  dicho  Gobernador  y  á  los  que  con  él  esta- 
ban, lo  cual,  á  causa  de  ser  su  multitud  tanta,  pusieron  en  grand  aprie- 
to el  dicho  real  y  al  dicho  Gobernador  y  españoles,  de  suerte  que  estu. 
vo  muy  dudosa  la  vitoria  y  muy  manifiesto  el  riesgo,  y  al  fin  fué  Dios 
servido  que  con  la  buena  maña  y  valentía  con  que  los  dichos  españo- 
les y  Gobernador  pelearon  é  se  animaron,  después  de  haber  sido  bien 
reñida  la  dicha  batalla,  se  ganó  la  vitoria  della  y  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratíidos  y  rompidos,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
trabajó  y  se  mostró  como  lo  deben  hacer  los  caballeros  hijosdalgo  de 
su  profesión  y  calidad,  ansí  peleando  por  su  persona  en  los  cabos  me- 
nesterosos, como  llevando  á  ellos,  ó  así  mandó  á  los  soldados  que  á  su 
cargo  traía  y  en  la  orden  que  dio  de  mandar  apear  .gente  de  á  caballo 
y  hacer  un  escuadrón  de  picas  con  que  se  reforzaron  los  españoles  y 
desbarataron  los  indios,  en  lo  cual  sirvió  a  S.  M.  muy  mucho;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  ir  la  dicha  jornada  del  dicho  des- 
cubrimiento el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  proveyó  por  su 
maese  de  campo  general,  como  está  dicho,  y  después  de  haber  conse- 
guido la  vitoria  principal  de  la  batalla  dicha,  el  dicho  Gobernador,  en- 
tendiendo que  la  dicha  provincia  era  bastecida  y  muy  poblada  de  na- 
turales, como  por  la  obra  se  vía,  acordó  buscar  sitio  donde  se  pudiese 
hacer  un  fuerte  y  acogerse  con  la  gente  que  consigo  llevaba,  el  cual,  con 
el  i)arecer  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  pusoé  acordó  de  facer 
el  dicho  fuerte  en  el  sitio  y  lugar  donde  al  presente  es  la  ciudad  de  la 
Concebción,  en  donde  por  industria  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  se 
hizo  un  fuerte  muy  bueno  para  se  defender  de  los  naturales,  á  grand 
costa  de  los  españoles  y  personas  que  á  la  dicha  sazón  allí  iban,  en  lo 
cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  trabajó,  hizo  ó  anduvo  como 
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muy  buen  capitán  é  persona  de  grand  cuidado;  digan   lo   que   sa- 
ben, ete. 

34. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  el  dicho  fuerte  con  el  dicho 
Gobernador  con  los  que  con  él  estaban,  un  día,  en  medio  del  día,  vi- 
nieron sobre  el  dicho  fuerte  y  pucará  y  á  lo  cercar  y  matar  los  espaftc- 
les  que  con  el  dicho  Gobernador  en  él  estaban  grand  suma  y  cantidad 
de  indios,  tanto  que  por  su  innumerable  número  venían  repartidos  en 
muchos  escuadrones,  y  llegaron  cerca  del  dicho  fuerte  con  ánimo  de 
cercarlo  en  torno  y  entrar  dentro  del,  en  donde  el  dicho  Gobernador 
ansimismo  estaba  determinado  de  los  aguardar  y  pelear  con  ellos,  lo 
cual  contradijo  siempre  el  dicho  general  Podro  de  Villagrán,  é  ansí  en 
esto  tomado  su  parecer,  salió  fuera  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grón  y  otros  soldados,  personas  de  á  pie  y  de  á  caballo,  en  donde  con 
la  buena  mafia  que  dio  en  el  acometer,  varonilmente  acometieron  á  los 
dichos  escuadrones,  en  donde  y  con  los  cuales  y  con  todos  los  que  ve- 
nían se  trabó  la  pelea  tan  fuerte  y  recia  que  siempre  se  dudó  la  Vito- 
ria, hasta  que  Dios  fué  servido  que,  mediante  el  mucho  sustén  que  por 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  por  los  demás  se  tuvo  en  la  pe- 
lea, al  fin  desbarataron  los  dichos  indios,  cosa  bien  manifiesta  en  mila- 
gro y  en  valentía  de  los  españoles  que  en  la  dicha  guazábara  se  halla- 
ron, en  la  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo,  como  siem- 
pre lo  hizo  en  todo  lo  que  antes  se  ofreció;  digan  lo  que  saben,  etc. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Gobernador,  conocida  la  buena 
maña  y  expiriencia  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  le  envió,  por 
ser,  como  era,  en  medio  del  invierno  y  ser  aquella  tierra  tan  lloviosa  y 
tempestuosa  y  peligrosa  de  ríos  é  agua  del  cielo,  con  hasta  cincuenta 
hombres,  para  que  por  las  provincias  comarcanas  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  anduviese  entre  los  dichos  naturales  manifestándoles  el 
buen  efeto  que  se  pretendía  por  el  dicho  Gobernador  usar  con  ellos, 
que  era  declararles  la  palabra  evangélica  y  sustentarles  en  toda  paz  ó 
justicia,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  gastó  tiempo  y  espacio  de 
ocho  meses,  donde  se  pasaron  tan  grandes  é  tan  fatigosos  trabajos,  que 
por  no  los  poder  sufrir  los  que  con  él  andaban,  se  mudaban  de  veinte  á 
veinte  días  y  de  mes  á  mes,  quedando  siempre  en  lo  susodicho  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  é  á  su  mucha  solicitud  y  cuidado  fué  causa  que 
con  su  industria  redujo  á  paz  muy  muchos  naturales,  sin  les  hacer  nen- 
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guna  exoesibilidad  de  vejaciones  ni  molestias,  sino  antes  con  toda  con- 
cordia; digan  lo  que  saben,  etc. 

36. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  fin  de  los  dichos  ocho  meses  en 
que,  como  está  dicho,  se  ocupó  en  las  comarcas  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  y  visto  por  él  que  había  naturales  y  tierra  para  po- 
der poblar  un  próspero  pueblo,  se  vino  al  dicho  fuerte  trayendo  entera 
relación  de  los  indios  é  caciques  é  tierra  que  había  andado,  conquista- 
do, traído  de  paz  y  notorio  de  otras  muchas  provincias,  en  donde  visto 
l>or  el  dicho  Gobernador  lo  susodicho,  pobló  allí  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  en  donde  hizo  treinta  ó  cinco  vecinos,  á  cada  uno  de  los 
cuales  dio  muy  espléndidos  repartimientos,  tanto  que  siempre  se  tuvo 
sería  la  dicha  ciudad  una  de  las  más  principales  destas  provincias,  coino 
lo  es,  en  todo  lo  cual  sirvió  tanto  el  dicho  general  Pedro  de  Villagráu 
como  era  obligado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haberse  poblado  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción  de  la  suerte  que  está  dicho,  mediante  la  noti- 
cia quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  había  traído  y  dado  de  las 
provincias  que  había  adelante,  le  pareció  convenir  enviarlas  á  descubrir, 
y  ansí  para  ello  envió  al  dicho  Pedro  de  Villagráti  á  la  ciudad  de  San- 
tiago por  gente  y  otros  pertrechos  necesarios  á  la  dicha  jornada,  y  ansí 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  %nno  y  volvió  con  todo  ello,  en  lo  cual  pa- 
deció y  tuvo  grandes  trabajos,  por  ser,  como  está  dicho,  el  camino  tan 
peligroso  de  ríos  y  trabajos  de  aguas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  el  intento  susodicho,  des- 
pués de  haber  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  con  la  dicha  gente  y  socorro,  el  dicho  Gobernador  man- 
dó apercibir  cien  hombres  de  á  caballo  con  solamente  sus  caballos  y 
lanzas,  y  proveyó  por  capitán  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  al 
adelantado  Jerónimo  de  Alderete  para  que  fuesen  á  descubrir  las  di- 
chas provincias  de  adelante,  y  ansí  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en- 
tendiendo lo  mucho  que  convenía  su  persona  ó  habilidad  en  aquella 
jornada  y  lo  mucho  que  en  hacerla  se  servía  á  S.  M.,  no  obstante  que 
á  la  dicha  sazón  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba  enfermo  y  mal  dis- 
puesto de  los  trabajos  pasados,  y  de  aquella  vez  se  descubrieron  los 
términos  de  la  ciudad  Imperial  é  Angol,  que  en  aquella  sazón  era  tie- 
rra tan  poblada  que  se  certifica  no  haberse  visto  otra  que  tanto  lo  fue- 
ge,  en  la  cual  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.^ 


:    TAÍiDITIA  T  BUS  OÓMPAftKBOB  21 

ansí  en  hacer  U  dicha  jomada,  como  en  cosas  particulares  que  por  el 
fueron  fechas  en  ella;  digan  lo  que  saben,  etc. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansí  descubierta  la  dicha  tierra  y  vien- 
do la  bondad  y  gran  población  della,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y 
Jerónimo  de  Álderete  enviaron  á  dar  aviso  al  dicho  Gobernador  de  lo 
que  así  habían  hecho,  con  lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  determinó  & 
salir  con  la  gente  que  pudo  para  poblar  las  dichas  provincias,  y  ellos 
ansimesmo  se  vinieron  al  camino  con  la  gente  que  tenían  á  juntarse 
con  él  y  se  juntaron,  y  de  aquella  vez,  con  la  buena  industria  y  maña 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que  como  tal  maese  de  campo  en  todo 
daba,  atravesaron  por  las  provincias  de  Arauco,  tierra  de  gente  tan  be- 
licosa y  guerrera  cuanto  por  experiencia  se  ha  visto,  pues  ella  sola  ha 
bastado  [á]  alterar  y  rebelar  todas  estas  dichas  provincias  y  recrecer  los 
daños  y  muertes  que  han  recrecido,  por  manera  que  conocidamente  se 
colije  que  mediante  el  mucho  cuidado  y  curiosidad  que  en  la  dicha  jor- 
nada tuvo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  previno  en  cualquier  mal  subceso 
que  pudiera  subceder  si  otra  persona  quél  no  fuera  é  llevara  á  cargo  el 
dicho  campo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  é  pobla- 
ción quel  dicho  Gobernador  iba  [á]  hacer,  llegando  cerca  y  en  el  paraje 
de  lo  que  después  se  señaló  por  tólrminos  á  la  ciudad  que  después  se 
pobló  llamada  Imperial,  como  los  dichos  naturales  eran  tantos,  pare- 
ciéndoles  que  podrían  resistir  al  dicho  Gobernador  y  hacelle  que  se  vol- 
viese, le  dieron  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  de  todas  las  cuales, 
mediante  la  industria  y  solicitud  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que 
como  tal  maese  de  campo  traía  y  tenía  en  todo,  se  consiguió  vitoria  en 
todas  ellas;  é  que  allende  de  lo  dicho,  ansimesmo  se  desvelaba  y  era 
parto  su  buen  cuidado  para  que  las  dichas  Vitorias  se  tuviesen  con  el 
menor  daño  que  era  posible  en  los  dichos  naturales,  á  efeto  de  que  los 
dichos  naturales  entendieran  que  sólo  se  pretendía  su  bien  y  la  redución 
que  se  les  quería  hacer  é  hacía  á  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  Cató- 
lica y  pulida  de  la  ley  cristiana,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

41. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  la  ferti- 
lidad é  población  de  la  dicha  tierra  y  buena  dispusición  para  ser  pobla- 
da de  españoles,  temiendo  la  fuerza  del  invierno,  acordó  de  se  venir  á 
invernar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Cíoncebcióu  y  dejar  en  la  conquista  de 
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la  dicha  tierra  y  en  medio  de  la  fuerza  de  los  dichos  naturales  della  to- 
da al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres, 
lo  cual  ansí  hizo,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  para  mejor  efetuar  el 
efeto  á  que  quedaba,  luego  hizo  un  fuerte  muy  fortalecido,  desde  don- 
de el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  con  grandísimo  cuidado  ó  soli- 
citud hacía  é  hizo  sus  amonestaciones  á  los  dichos  naturales  para  que 
viniesen  de  paz,  ocupando  á  los  españoles  en  el  mensaje  dello,  envián- 
dolos  en  cuadrillas  á  ello,  é  ansimesmo  yendo  su  persona  propia,  con  lo 
cual  fué  parte  para  reducir  en  obidiencia  y  al  servicio  de  S.  M.  mu- 
chos pueblos,  caciques  é  prencipales,  padeciendo  en  ello  grandes,  nece- 
sidades y  trabajos  de  todos  géneros;  digan  lo  que  saben,  etc. 

42. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  traído  alguna  gente  de  paz 
de  la  suerte  questá  dicho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  acordó  de  visi- 
tar la  tierra,  con  hasta  cincuenta  hombres  de  á  caballo,  dejando  la  demás 
gente  en  el  dicho  fuerte  para  mejor  efetuar  el  efeto  á  que  allí  estaba, 
y  ansí  de  aquella  vuelta,  con  la  buena  orden  y  maña,  y  entera  manifes- 
tación que  á  los  dichos  naturales  hizo  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fé 
católica  y  de  lo  que  con  ellos  se  pretendía,  puso  toda  la  tierra  de  paz, 
en  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  como  es  notorio;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

43. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  con  los  términos  y  forma  di- 
cha el  dicho  Pedro  de  Villagrán  toda  la  dicha  tierra  de  paz  y  quieta  y 
pacífica,  dio  dello  aviso  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  el  cual 
vino  á  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba,  y  juntos  fueron  á  po- 
blar en  la  ciudad  de  la  Imperial,  en  donde  el  dicho  Gobernador  hizo 
setenta  y  cinco  vecnios,  todos  con  repartimientos  muy  principales  é  de 
grand  suma  de  naturales,  de  mil  é  dos  mil  ó  tres  mil,  é  menos  ó  más, 
por  lo  cual  siempre  fué  aquella  ciudad  muy  insigne  ó  populosa,  en  lo 
cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  si  saben 
que  en  lo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  conquistó  ó  pacificó  é 
visitó  durante  el  ausencia  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se 
han  poblado  tres  ciudades,  que  son:  la  Imperial  y  la  de  los  Confines 
y  Cañete,  donde  tienen  repartimientos  más  de  cien  españoles;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

44. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  preguntado  por  el  obispo  don  Rodrigo 
González  el  dicho  Gobernador  que  donde  pensaba  señalar  su  estado 
é  indios  de  repartimiento,  de  los  que  en  la  dicha  conquista  el  dicho 
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Pedro  de  Villagrán  liabía  conquistado  y  paciftcado,  el  dicho  Goberna- 
dor respondió  que  no  pensaba  señalar  nada  para  sí  ni  para  nadie,  hasta 
en  tanto  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuviese  satisfecho  y  á  su  con- 
tento, tomando  en  la  dicha  tierra  lo  que  le  pareciese,  porque  persona  que 
tanto  y  tan  bien  y  á  tanta  costa  de  su  persona  y  hacienda  había  servido 
á  S.  M.,  era  justo  tenerse  con  él  este  término,  para  satisfacai'le  con  ello 
alguna  parte  de  lo  mucho  que  merecía;  digan  lo  que  saben,  etc. 

45. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  cumplimiento  de  lo  dicho  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  el  dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  alliende  del  repartimiento  que  le  había  dado  en  la 
ciudad  de  Santiago,  en  la  dicha  ciudad  Imperial  más  de  quince  mil  in- 
dios, teniendo  en  esto  atención  á  la  persona  y  calidad  del  dicho  Pedro 
de  Villagrán  y  extremo  de  merecer  do  sus  servicios,  de  suerte  que  á 
cuatro  personas  de  los  á  quien  más  principalmente  gratificó  á  la  dicha 
sazón,  no  llegaron  todos  juntos  á  la  merced  fecha  en  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  lo  cual,  mediante  lo  questá  dicho  y  él  merecerlo  y  otro  cual- 
quier premio  más  aventajado  que  se  le  hiciese;  digan  lo  que  saben,  etc. 

46. — altera,  si  saben,  etc.,  que  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial 
y  fecho  lo  questá  dicho,  el  dicho  Gobernador  acordó  dejar  en  ella,  con 
la  gente  que  le  pareció,  y  por  su  teniente  al  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán, y  él  pasar  adelante  á  descubrir  la  tierra,  la  que  se  liabía  tenido 
noticia  ser  muy  poblada,  é  ansí  salió  con  la  gente  que  le  pareció,  y  dos.- 
pués  de  haber  salido  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista,  cer- 
tificado el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  mucha  población  que  había 
en  la  tierra  que  el  dicho  Gobernador  iba  á  descubrir,  al  cabo  de  algunos 
días,  tomada  consideración,  como  hombre  sagaz  y  experto,  de  que  la 
gente  que  dicho  Gobernador  llevaba  era  poca  para  semejante  jornada, 
temiendo  algún  mal  subceso,  brevemente  mandó  apercibir  de  la  gente 
que  consigo  tniía  setenta  hombres  de  á  caballo,  y  él,  por  su  persona, 
salió  con  ellos  en  demanda  del  dicho  Gobernadoi',  y  al  fin  de  haber  an- 
dado en  busca  del,  le  vino  á  topar  en  el  río  de  Valdivia,  en  términos  de 
que  notoriamente  se  conoció  sirvió  mucho  en  olio  á  S.  M.;  digan  lo  que 
saben  etc. 

47. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  questá  di- 
cho y  el  dicho  Gobernador  haber  poblado  la  ciudad  de  Valdivia,  quea 
adelante  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  el  dicho  río  donde  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  le  halló,  usando  el  dicho  ©argode  maese  de  campo,  hizo 
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todo  lo  que  convenía  y  era  necesario,  ansí  en  la  quietud  y  sosiego  de  los 
naturales  como  en  el  uso  y  gobierno  de  la  república,  mediante  lo  cual  la 
diclia  tierra  y  ciudad  tuvo  quietud  y  sosiego  y  nenguna  alteración;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

48. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
en  la  ciudad  de  la  Imperial  en  el  uso  de  lo  que  está  dicho,  tuvo  noticia 
de  cierta  provincia  de  gente  y  salinas  de  sal  que  había  detrás  de  la 
cordillera  de  la  nieve,  cosa  bien  menesterosa  y  necesaria  para  la  dicha 
ciudad  y  provincia,  por  la  falta  que  della  hay,  por  lo  cual  y  por  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  había  escrito  encargándole  pro- 
curase pasar  la  dicha  cordillera  á  tomar  noticia  de  qué  tierra  era  y  si 
era  poblada,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  determinó  de  ir  á  descu- 
brir la  dicha  provincia  y  salinas,  en  el  cual  tiempo  fué  ansimesmo  á 
descubrir  la  provincia  del  Lago,  el  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán que  al  presente  es,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

49. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  medio  tiempo  los  naturales  de 
los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  algunos  dellos  se  des- 
vergonzaron á  matar  un  español,  estando  de  paz,  y  hacer  otras  cosas 
dignas  de  castigo,  por  lo  cual,  visto  por  el  dicho  Gobernador  que  no 
tenía  persona  á  quien  encoineñdar  lo  susodicho,  por  estar,  como  está 
dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  el  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán en  la  provincia  del  Lago  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la 
otra  parte  de  la  cordillera,  acordó  salir  á  ello  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  y  yendo  caminando  su  camino  por  la  provincia  de  Arauco, 
cerca  de  un  fuerte  que  se  llama  Tucapel,  grandísima  suma  de  gente 
que  estaba  junta  y  congregada  para  ello,  salieron  á  él  y  le  dieron  bata- 
lla, de  suerte  que  al  dicho  Gobernador  y  á  mucha  gente  que  con  él  iba 
los  mataron,  sin  quedar  hombre  vivo  de  todos  ellos;  díganlo  que  saben, 
etcétera. 

50. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  subcedió,  fué  tanto  el  avilantez  é  ánimo  que  entre  todos  los 
naturales  de  la  tierra  se  tomó  con  la  vitoria  recebida  y  muerte  del  di- 
cho Gobernador,  que  hasta  la  ciudad  de  Santiago  y  Coquimbo,  ques  lo 
que  más  antiguamente  estaba  quieto,  manifiestamente  se  conoció  en  los 
naturales  alteración  é  intento  con  manifiestas  noticias  de  se  querer  re- 
belar,  é  que  así  lóSiinos  coii  los  otros  trátábaíí  mensajes  sobre  ello;  y 
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81  saben  que  luego  quel  cabildo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  supo  la 
muerte  y  nueva  del  dicho  desbarate  hizo  mensagero  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  avisándole  de  lo  subcedido  y  [que]  con  brevedad 
viniese  á  dar  remedio  á  lo  que  convenía  á  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  y  tierra,  lo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo,  é  vino  á  la  dicha 
ciudad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

51. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  é  hallando  la  certificación  de  lo  que  está  dicho,  y 
por  ello  grand  aceleración  é  inquietud  en  los  dichos  naturales,  luego  y  por 
la  posta  despachó  á  la  ciudad  de  la  Villarrica  avisándoles  del  subceso 
y  desgracia  susodicha,  y  de  lo  mucho  que  convenía  al  servicio  de  S.  M. 
que  con  la  gente  que  allí  estaba  se  viniesen  á  juntar  y  fortalecer  en  la 
dicha  ciudad  Imperiiil  para  mejor  sustentar  la  tierra,  y  ansimesmo  en- 
vió á  dar  aviso  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra  que, 
como  está  dicho,  estaba  en  el  descubrimiento  del  dicho  Lago;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

52. — ítem,  si  saben,  etc..  que.  mediante  la  dicha  nueva  y  mensaje,  el 
dicho  señor  Gobernador  Villagrán,  luego  con  toda  presteza  y  brevedad 
vino  al  socorro  que  se  le  pedía  y  con  toda  la  gente  que  consigo  tenía, 
y  llegado  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  pasó  adelante  á  socorrer  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción,  que  se  decía  por  los  corredores  quel  dicho 
general  traía  en  el  campo,  estar  en  grand  aprieto  y  cercada  de  los  dichos 
naturales,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial para  la  sustentación  dolía  y  demás  tierra  y  provincia,  con  sólo  cien- 
to y  cincuenta  hombres  y  no  todos  de  guerra,  cosa  bien  temerosa  para 
en  tal  tiempo,  y  que  conocidamente  se  entendía  quedar  en  grand  peli- 
gro por  la  grand  potestad  de  indios  que  en  comarca  de  la  dicha  ciudad 
había  á  la  dicha  sazón,  ó  tan  belicosos  é  animosos,  que  era  cosa  no 
creedera;  y  si  saben  que  mediante  la  buena  industria,  sagacidad  y 
mafia  é  grandes  é  intolerables  trabajos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
pasó,  ansí  de  día  como  de  noche,  ansí  en  la  dicha  ciudad  como  fuera 
della,  en  ir  á  correrías  y  desbarates  de  juntas  é  asaltos,  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  pudo  sustentar,  como  sustentó,  la  dicha  ciudad  Imperial, 
en  lo  cual  es.  notorio,  general  y  cosa  muy  sabida>  lo  mucho  qué  en  ello 
sirvió  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

53. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  ido  el  dicho  señor  Gober- 
nador a  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra 
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quedando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  de  la  suerte  qiiestá  dicha, 
fué  tenta  la  rebelión  en  que  los  dichos  naturales  dieron,  que  verdadera- 
mente se  podía  decir  no  poseer  los  españoles  más  tierra  del  ángulo  de 
la  dicha  ciudad;  y  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra 
lo  mucho  que  convenía  el  cuidado  en  peltrechar  y  fortificar  la  ciudad, 
lo  hizo  con  fosos  y  cavas,  haciendo  alarde  y  nombrando  caudillos,  dan- 
do la  orden  que  se  debía  tener  en  la  pelea,  si  á  la  dicha  ciudad  vinie- 
sen los  dichos  naturales  á  la  combatir,  haciendo  razonamientos  y  pláti- 
cas á  los  soldados  y  gente  que  consigo  tenía,  incitándoles  por  las  vííis 
que  más  le  eran  posibles  en  ánimo  y  fortaleza  para  la  defensa  de  la 
dicha  ciudad,  y  ansimesrao  trazó  con  la  gente  de  á  caballo  cuadrillas 
para  que  anduviesen  fuera,  por  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  á  des- 
baratar las  ligas,  llamamientos  é  juntas  que  los  dichos  naturales  hacían 
para  concertar  é  venir  al  combate  de  la  dicha  ciudad  y  matar  los  espa- 
ñoles que  en  ella  estaban,  y,  en  efeto,  si  saben  que  la  industria  y  buena 
mafia  y  grand  cuidado  que,  como  buen  capitán,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra tuvo  en  lo  questá  dicho,  fué  parte,  después  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  como  se  sustentó;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

64. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  ido  el  dicho  señor  Gober- 
nador al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  con  no  haber  más  de 
treinta  leguas  de  una  ciudad  á  otra,  se  estuvo  más  de  ocho  meses  que 
no  80  tuvo  nueva,  chica  ni  grande,  por  nenguna  vía,  del  subceso  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  ni  del  dicho  señor  Gobernador,  cosa  de 
grand  calamidad  y  pena,  porque  con  ello  se  dejaba  entender  manifies- 
tamente que  todo  estaba  asolado  por  los  dichos  naturales,  como  en  efe- 
to, después  lo  vino  á  estar,  y  que  nenguna  cosa  debía  estar  enhiesta, 
sino  la  ílicha  ciudad  de  la  Imperial,  lo  cual  nunca  jamás  fué  parte  para 
que  por  ello  y  por  otra  cosa  alguna  se  sintiese  flaqueza  de  ánimo  en  el 
dicho  Pedro  de  Villagra,  antes  se  desvelaba  con  doble  cuidado  en  el  as- 
tucia de  la  guerra,  y  con  él,  ordinariamente,  por  su  propia  persona, 
andaba  siempre  fuera  deshaciendo  junbis  é  ligas  que  los  dichos  natura- 
les hacían,  poniendo,  á  la  continua,  su  persona  en  grand  riesgo  y  peli- 
gro, sin  pretender  más  que  aquello  que  buen  capitán  debe  y  es  obliga- 
do al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

65. — ítem,  si  saben,  etc..  que,  procurándolo  el  dicho  Pedro  de  Villagra, 
tuvo  nueva  por  indios  en  cómo  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de 
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Villagrán  había  salido  de  la  dicha  dudad  de  la  Concebción  á  castigar 
los  naturales  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador,  y  que  ellos  le 
habían  aguardado  en  un  paso  áspero,  siendo  tanta  multitud  de  gente 
que  cubrían  los  campos,  los  cuales  ansí  y  por  su  mucha  multitud,  como 
por  el  mal  sitio  qne  era  donde  forzosamente  había  de  pelear  con  ellos, 
le  habían  desbaratado  y  muerto  muchos  españoles,  y  él  solo,  con  algu- 
nos que  Dios  fué  servido  escapar,  se  había  retirado  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concebción,  el  cual  mal  subceso  ya  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo 
había  manifiestamente  temido,  viendo  que»  con  el  mucho  cuidado  que 
tenía  en  el  hacer  la  guerra  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
nunca  pudo  apaciguar  la  rebelión  de  los  dichos  naturales,  antes  les  iba 
creciendo  y  sobrepujando,  y  de  día  en  día  tenía  nuevas  y  mensageros 
que  toda  la  tierra  venía  sobre  él  y  sobre  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial, 
á  la  asolar  y  batir  y  matar  los  españoles  y  gente  que  en  ella  estaba;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

66. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  sabida  la  dicha  nueva  y  certenidad  de- 
11a  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  hi^o  luego  juntas  de  los  que  consigo 
tenía,  y  les  propuso  y  dijo  la  dicha  nueva,  y,  juntamente  con  ello,  que 
miraran  la  obligación  que  tenían  á  defender  la  ciudad  que  en  nombre 
de  Dios  y  de  S.  M.  sustentaban,  é  que  ya  sabían  que,  para  conseguir 
fin  próspero  é  no  lejos  de  neutral  vitoria,  de  ordinario  se  fijaba  espe, 
ranza  en  la  gente  española,  ó  que  pues  ellos  lo  eran,  que  mirasen  la  obli- 
gación que  tenían  á  defender  sus  propias  vidas,  ó  lo  que  en  más  debían 
tener,  que  era  la  de  sus  mujeres  é  hijos,  que  era  una  de  las  más  princi- 
pales que  ley  divina  obliga  á  defensión,  y  otras  palabras  de  semejante 
término  que,  en  efeto,  fueron  parte  para  en  todos,  en  general  y  par- 
ticular, producir  el  ánimo  con  viniente  y  necesario  para  en  lo  que 
se  pretendía,  y  ansí,  cada  uno,  mediante  lo  dicho  y  cuidado,  ordinario 
que  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  traía  en  lo  que  convenía,  te- 
nían este  caso  por  suyo,  y  con  semejante  término  trabajaban  y  hacían 
todo  aquello  que  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra  los  era  mandado;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

67. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que,  tenida  noticia  por  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagra  de  cómo  los  dichos  naturales  cerca  de  la  dicha  «dudad  se  jun- 
taban en  dos  partes  para  hacer  la  guerra  é  acometer  la  dicha  ciudad,  de 
noche,  muy  grand  suma  de  indios,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Impe- 
rial coa  gente  de  á  caballo  y  enderezó  á  una  de  las  dichas  partes  donde 
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la  dicha  junta  se  hacía,  é  ansí  llegó  á  reconocer  un  fuerte  muy  fortifi- 
cado que  los  dichos  naturales  tenían,  questaba  cinco  leguas  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  el  cual,  á  escala  vista,  era  imposible  entrarle  ni  pode- 
lies  arrojar  por  nenguna  vía,  é  ansí  se  alojó,  con  la  gente  que  llevaba, 
cerca  del  dicho  fuerte,  desde  donde  les  envió  á  hacer  é  hizo  grandes  é 
muchos  requerimientos,  á  los  cuales  no  respetando,  antes  procuraban 
con  mafias  ofendellos,  si  pudieran,  á  los  cuales,  preveniendo  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  con  astucia  que  para  ello  tuvo,  procuró  saber  por 
qué  vía  ó  camino,  de  seguro,  de  los  que  le  acometiesen, ''podría  acome- 
ter el  dicho  fuerte,  é  ansí  hallados  é  ofreciéndose  una  madrugada  car- 
gada de  neblina,  repartió  la  dicha  gente  con  el  mejor  término  que  fué 
posible,  por  las  entradas  que  supo  que  podría  acometer,  é  animatido  su 
gente,  dio  en  ellos  con  tan  buen  ánimo  que  pudo  desbaratarlos,  como 
los  desbarató,  y  entró  dentro  del  dicho  fuerte,  el  cual  era  tan  bueno  y 
tan  grande  y  tan  lleno  de  gente  que  en  él  había  mis  de  seis  mil  casas; 
y  si  saben  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  co- 
mo muy  valiente  capitán  é  sirvió  en  ello  muy  mucho  á  S.  M.;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

68. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagra  el  mucho  trabajo  que  en  la  continuación  de  la  dicha  guerra 
•  los  españoles  que  con  él  estaban  padecían  y  la  poca  seguridad  que  en 
las  cosas  de  la  dicha  guerra  se  tenía,  porque  á  la  contina  iba  creciendo 
la  fuerza  á  los  dichos  naturales,  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  con  fatiga 
de  juicio,  siempre  procuraba  orden  y  modo  como  molestará  los  dichos 
naturales,  de  suerte  qi:.el  temor  los  oprimiese  á  venir  de  paz  y  el  traba- 
jo de  los  españoles  cesase,  porque  era  inseparable,  y  ansí,  procurando 
siempre  sabor  do  las  ligas  y  juntas  de  los  dichos  naturales,  daba  en  ellos 
de  noche,  por  lo  cual,  por  la  continuación  que  en  ello  tuvo,  los  dichos 
naturales  jamás  se  tenían  por  seguros,  y  ansí  se  procuraban  arredrar 
de  las  cercanías  de  la  dicha  ciudad,  y  los  dichos  españoles  tenían  lugar 
de  algún  tanto  de  descanso;  digan  lo  que  saben,  etc. 

59. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  naturales,  como  personas 
que  entendían  que  no  estaba  en  más  su  vitoria  de  poderse  juntar  para 
poder  acometer  la  dicha  ciudad,  en  torno  della  tenían  los  dichos  natu- 
rales hechos  ya  sus  fuertes  y  baluartes,  desde  donde  pensaban  salir  y 
dejar  allí  la  rezaga,  lo  cual,  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sa- 
lió con  gente  y  deshizo  los  dichos  sitios;  é  ansimesmo,  teniendo  noticia 
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de  un  fuerte  muy  principal  que  se  llama  Peltacabí,  donde  estaban  re- 
cogidos grande  ó  innumerable  suma  de  indios,  fué  á  él  para  le  acometer 
y  romper,  si  pudiese,  los  naturales  que  allí  había,  y,  llegando  cerca,  ha- 
lló ser  tan  fuerte  que  convino  estudio  de  sagaz  consejo,  porque  tenían 
por  defensa  y  fortificación  una  muy  peligrosa  ciénega,  y  en  torno  del 
muchas  cavas  de  agua,  y,  aliende  desto,  muchos  baluartes  y  albarradas, 
lo  cual,  visto  por  él,  procuró  echar,  como  echó,  en  torno  del  dicho  fuerte 
muchos  espías  para  que  le  reconociesen  la  mejor  parte  del  para  el  comba- 
te, y  nenguna  se  halló  que  no  fuese  muy  peligrosa,  é  ansí  considerado  lo 
mucho  que  iba  en  romper  el  dicho  pucará  y  fuerte,  determinó  acorae- 
telle,  como  le  acometió,  por  dos  partes,  con  tanto  trabajo  que  á  la 
continua,  hasta  el  último  fin  de  la  vitoria,  se  vieron  en  muy  mucho  pe- 
ligro y  riesgo  de  las  vidas,  y,  mediante  Dios,  fué  servido  que  los  pudie- 
ron romper  y  echar  del  dicho  fuerte,  aunque  fué  á  costa  de  quel  dicho 
Pedro  de  Villagi'án  y  todos  cuantos  con  él  iban  salieran  muy  mal  heri- 
dos y  trabajados  de  la  dicha  empresa,  la  cual  fué  una  de  las  más  prin- 
cipales que  se  pudo  emprender;  digan  lo  que  saben,  etc. 

60. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  desbaratado  el  dicho  fuerte  que  se 
contiene  en  la  pregunta  antes  desta  é  indios  que  en  él  estaban,  el  dicho 
Pedro  de  Viilagrán,  habiendo  procurado,  como  en  esto  y  en  todo  siem- 
pre procuraba  el  menor  dallo,  habló  á  los  dichos  naturales  dándoles  á 
entender  el  intento  que  con  ellos  se  pretendía,  que  era  asegurarlos  y 
ponellos  en  paz  y  que  la  tuviesen  en  sus  casas,  ofreciéndoselas  por  su 
parte,  é  que  les  sería  guardada  é  justicia,  como  S.  M.  lo  mandaba,  é  que 
ansí,  con  este  razonamiento,  despachó  á  muchos  para  que  diesen  noti- 
cia por  toda  la  tierra;  aliende  lo  cual,  so  tuvo  noticia  de  otro  fuerte  que 
cercado  allí  estaba,  donde,  ansimesmo,  estaba  mucha  gente  recogida,  al 
cual  el  dicho  Pedro  de  Viilagrán  fué  con  la  gente  que  consigo  tenía,  y  por 
la  buena  maña  que  en  ello  se  dio,  cogió  las  centinelas  del  dicho  fuerte, 
con  las  cuales,  sin  ser  sentido,  pudo  entrar  sin  resistencia  é  lo  desbara- 
tó, haciendo  con  la  gente  que  en  él  estaba  lo  que  con  los  del  pasado 
había  fecho;  digan  lo  que  saben,  etc. 

61. — 'It^m,  si  saben,  etc.,  que  acabada  la  toma  de  los  dichos  fuer- 
tes y  desbarates  de  los  indios  que  en  ellos  estaban,  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  se  vino  á  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  fué  recebido  con  tanto 
gozo  y  alegría  que  más  no  pudo  ser,  porque  era  visto  que  con  la  dicha 
Vitoria  se  había  asegurado  mu<?ho  y  quebrantado  las  fuerzas  de  los  nfi- 
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tárales;  y  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagra  con  los  demás,  pi-ocurarori 
curarse  de  las  muchas  heridas  que  llevaban  y  que  habían  recebido  en 
la  dicha  jornada,  y  estando  en  esto,  vino  nueva  y  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra la  tuvo  por  el  mucho  recaudo  que  para  saber  semejantes  cosas 
tenía,  en  como  en  una  isla  que  estaba  en  una  gran  laguna  se  juntaba 
gran  suma  de  gente,  para  que  después  de  ser  juntos,  salir  de  allí  á  com- 
batir y  asolar  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  lo  cual  sabido  por  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  sin  más  se  detener  quel  proveimiento  de  lo 
susodicho,  mandó  luego  á  sesenta  hombres  de  á  caballo  y  las  más  canoas 
que  pudo  haber,  en  el  llevar  de  las  cuales  se  tuvo  y  padeció  grand  tra- 
bajo, á  causa  de  que  se  habían  de  llevar  más  de  media  legua  por  tierra 
y  á  cuestas,  como  se  llevaron,  hasta  ponellas  en  el  desaguadero  de  la  di- 
cha laguna  donde  la  dicha  isla  estaba,  como  se  pusieron;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

62. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegados  al  desaguadero  de  la  dicha  la- 
guna, el  dicho  Pedro  de  Villagrán  mandó  echar  las  dichas  canoas  al 
agua  é  en  ellas  embarcar  hasta  veinte  y  cinco  soldados  con  algunos  in- 
dios amigos  y  que  fuesen  á  reconocer  la  dicha  isla  y  el  mejor  sitio  para 
el  desembarcadero,  á  lo  cual  los  dichos  soldados  fueron  y  reconocieron, 
aunque  fueron  bravamente  resestidos,  é  ansí  volvieron  á  dar  la  nueva 
de  lo  que  en  la  dicha  isla  había  y  de  la  innumerable  multitud  de  gente 
que  en  ella  estaba,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  man- 
dó luego  embarcar  los  más  españoles  quel  primero  viaje  pasar  pudie- 
ron y  los  caballos  echar  á  nado,  proveyendo  persona  de  especial  recau- 
do para  que  luego  por  la  misma  orden  volviesen  por  los  que  restaban, 
y  ansí  el  dicho  Pedro  de  Villagrón  tomó  la  delantera  con  los  soldados 
que  primeramente  pasaron,  los  cuales  llegados  al  desembarcadero  de 
la  dicha  isla,  hallaron  grandísima  resistencia,  porque  los  dichos  natura- 
les salían  á  ellos  hasta  entrar  con  el  agua  á  los  pechos  á  lo  defender,  y 
sin  embargo  deslo,  mediante  el  esfuerzo  y  valentía  con  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagra  peleó  con  ellos,  pudo  ganalles  la  tierra  y  desembarca- 
dero, haciendo  esi)aldas  á  fia]  gente  que  ansimesmo  de  segundo  viaje  ha- 
bía devenir,  sufriendo  y  padeciendo  en  esto  trabajos  y  conocidos  riesgos 
y  muchas  heridas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

63. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  do  estar  todos  en  la  dicha  isla 
y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  ellos,  y  poniendo  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  razonamientos  y  pláticas  en  la  gente  que  consigo  llevaba 
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exhortación  de  ánimo,  acometió  á  los  escuadrones  que  en  la  dicha  isla 
los  dichos  naturales  tenían  formados  y  fechos  para  pelear  y  acometer  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  á  su  gente,  é  ansí  arremetido,  fué  tan  tra- 
bada la  pelea  y  tíui  necesaria  la  fuerza  y  valentía  del  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  de  sus  soldados,  que  con  increíble  trabajo  y  fatiga  no  pu- 
dieron vencer  á  los  dichos  naturales  ni  conocer  vitoria  en  más  de 
cuatro  horas  que  con  ellos  estuvieron  peleando,  al  fin  del  cual  término 
fué  Dios  servido  que  con  una  nueva  furia  y  ardimiento  de  ánimo,  que 
con  palabras  é amonestaciones  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  atrajo  en 
los  dichos  soldados  y  gente  que  con  él  peleaba,  é  siendo  con  ella  aco- 
metidos ó  ofendidos  los  dichos  naturales  pudieron  ser  desbaratados,  de 
condición  que  como  personas  que  les  faltaba  el  recurso  de  poder  ser 
favorecidos,  se  arrojaban  al  agua,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  previniendo  al  estrago  y  matanza  de  la  gente  vencida,  man- 
dó suspendello  é  con  lengua  se  les  dijiese  é  amonestase  lo  que  dellos 
se  pretendía  y  lo  que  con  los  demás  rendidos  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán tenía  en  costumbre  hacer,  é  ansí  se  juntaron  muchos  indios  de  los 
vencidos,  y  después  de  hablados  y  amonestados  de  lo  que  les  convenía, 
se  fueron  libres  á  sus  casas;  y  si  saben  que  en  lo  susodicho  se  padeció 
y  tuvo  muy  grand  trabajo  y  fué  uno  de  los  principales  servicios  que 
se  pudieron  hacer  á  la  dicha  sazón  á  S.  M.  en  la  tierra;  digan  lo  que  sa- 
ben, ete. 

64. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  hecho  el  dicho  desbarate  de 
la  dicha  isla,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra  salió  della  y  se  vino  á 
recoger  y  descansar  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  con  manifiesto 
gozo  é  alegría  fué  recebido;  y  estando  en  la  dicha  ciudad  sanando  y  re* 
parando  él  y  los  que  con  él  vinieron,  de  los  trabajos  y  heridas  recebi- 
das,  tuvo  nueva  en  como  de  nuevo  los  dichos  naturales  se  tomaban  á 
juntar  ó  rehacer  en  muchas  partes  y  lugares  para  el  efeto  questá  dicho, 
y  ansí  para  el  remedio  dello,  salió  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  has- 
ta cincuenta  hombres  de  á  caballo  en  busca  de  los  dichos  naturales, 
fuerte  y  gente,  y  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  desba- 
rató muchos  dellos  y  tuvo  muy  muchos  rencuentros  y  guazábaras,  ansí 
en  malos  pasos  como  en  lo  llano,  en  campales  batallas,  y  después  de 
haber  vencido  todos  los  dichos  naturales  se  volvió  á  la  dicha  ciudad 
Imperial,  habiendo  en  lo  susodicho  usado  de  aquella  sagacidad,  valentía 
y  maña  que  todo  buen  capitán  pudiera  y  debiera  hacer,  pasando  muy 
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muchos  trabajos  y  riesgos  de  su  persona,  y  todo  á  efeto  de  procurar, 
como  buen  capitán,  la  defensa  de  su  patria  y  república  que  á  su  cargo 
y  amparo  tenía;  digan  lo  que  saben,  etc. 

65. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  de  la  suerte  questá  dicho  el  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustentación  y  defensa  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Imperial,  como  persona  que  no  tan  solamente  del  depen- 
día lo  susodicho,  pero  también  la  administración  é  gobierno  en  lo  seme- 
jante de  la  ciudad  de  Valdivia,  questá  veinte  é  dos  leguas  de  la  dicha 
Imperial,  siempre  y  de  ordinario  procuraba  é  íntimamente  solicitaba  el 
dar  aviso  de  lo  que  más  convenía  á  la  sustentación  della,  avisando  por 
las  vías  y  maneras  que  paradlo  tenía  álos  defensores  de  la  dicha  ciudad, 
é  ansí  como  persona  que  por  todo  extremo  procuraba  no  subcediese  al- 
guna desgracia  por  el  ausencia  de  su  persona,  que  tan  conveniente  era, 
un  día  acordó  que,  sin  que  dello  alcanzacen  parte  mas  que  españoles  que 
con  él  habían  de  ir  é  hallarse  en  aquel  hecho,  ni  menos  los  naturales  pu- 
diesen alcanzar  noticia  de  lo  que  quería  hacer,  una  noche,  secreta  é  ocul- 
tamente, dejando  todo  el  recado  y  buena  defensa  y  proveimiento  para 
si  algo  subcediese,  partió  con  doce  caballos  para  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia,  á  la  que  llegó  en  dos  noches  y  un  día,  y  la  halló  en  toda  con- 
fusión y  tristeza,  á  causa  de  la  calamidad  que  se  tenía  é  padecía  de  gue- 
rra con  los  dichos  naturales,  mayormente  viéndose  tan  faltos  de  soco- 
rro alguno,  á  todo  lo  cual  se  dio  olvido  y  sobrevino  ánimo  á  los  defen- 
sores de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  con  la  llegada  del  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  mayormente  viendo  la  buena  orden  que  dio  é  pu- 
so para  la  defensa  de  la  dicha  ciudad  de  guerra  y  sustentación  della, 
porque  luego  que  llegó  á  ella,  hizo  juntar  á  cabildo,  y  con  plática  y 
exhortación  que  les  dijo  é  hizo,  manifestándoles  la  obligación  que  para 
ello  tenían,  é  luego  hizo  que  se  hiciese  un  fuerte  fortificado  para  mejor 
comodidad  de  lo  dicho;  y  después  de  haber  ordenado  en  esto  y  todo  lo 
demás  que  á  la  dicha  ciudad  convino,  y  nombrándoles  capitán  que  á  él  le 
pareció  más  experto,  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  sin  que 
nada  hiciese  falta  con  la  téu-danza  de  su  persona,  cosa  especial  y  señalada 
en  servicio  de  S.  M..  pro  é  bien  común  de  las  dichas  dos  ciudades,  pues 
de  la  una  dependía  la  susttmtación  de  la  otra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

66. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  andando  en  la  dicha  conquista  cerce- 
nando y  de  todo  punto  procurando  acabar  con  el  término  más  cómodo 
la  rebelión  y  malvados  ánimos  de  los  dichos  naturales^  y  gastando  mu- 
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cha  parte  de  tiempo  sin  volver  á  la  dicha  ciudad,  porqué,  en  efeto,  era 
lo  más  conviniente  á  la  sustentación  della,  el  cabildo  déla  dicha  ciudad^ 
como  gente  que,  después  de  Dios,  toda  la  fundación  é  confianza  de  su 
defensa  la  dicha  ciudad  tenía  en  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán, 
le  escribieron  mía  carta  en  que  por  ella  le  amonestaban  y  suplicaban 
que  mirase  que  la  dicha  ciudad  se  hallaba  algo  aflita  y  desfavorecida, 
en  ver  que  su  persona  anduviese  algo  lejana  de  la  dicha  ciudad,  lo  que, 
no  obstante,  que  á  él,  para  lo  que  tocaba  al  descanso  de  su  persona,  le 
debiera  ser  apacible  consejo,  por  ver  que  no  convenía  á  lo  que,  como 
buen  capitán,  estaba  obligado,  respondió  que  no  había  lugar  de  se  ha  - 
cer  lo  que  pedían,  porque  nenguna  cosa  había  que  de  más  amor  le 
fuese,  que  era  la  ocupación  y  ejercicio  en  que  andaba,  porque  con  aque- 
llo previa  no  tan  solamente  á  las  juntas  y  congregaciones  de  los  dichos 
naturales,  pero  aún  no  les  daba  lugar  con  ello  á  efetuar  sus  solos  pri  • 
raeros  pensamientos,  ó  que  ansí  tuviesen  entendido  que  él  estaba  más 
en  lo  que  á  la  sustentación  y  conquista  de  la  ciudad  y  tierra  convenía, 
que  no  ellos;  con  lo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  proseguió 
la  dicha  conquista,  teniendo  y  recibiendo,  de  ordinario,  grandes  traba- 
jos, recuentros,  guazábaras  é  rompimientos  de  fuertes,  y,  en  efeto, 
haciendo  y  procurando  aquello  quel  buen  capitán  debía;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

67. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  ser  visto  por  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  la  mucha  tardanza  que  al  cabo  de  tanto  tiempo 
había  de  tener  nueva  del  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra,  acordó  que  en  un  navio  questaba  en  la  ciudad  de  Valdivia  viniesen 
dos  personas  á  la  de  Santiago  á  saber  el  subceso  que  había  habido  y  en 
el  término  que  la  dicha  tierra  estaba,  los  cuales  fueron  y  volvieron  con 
certificación  de  la  nueva  habida  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán, por  noticia  de  los  dichos  naturales,  y^  aliende  dello,  que  por  no 
tener  el  dicho  señor  Gobernador  más  de  ciento  y  cincuenta  hombres 
para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  y  esos  los 
más  dellos  mal  heridos  y  faltos  de  los  peltrechos  y  cosas  necesarias  pa- 
ra la  guerra,  y  que  los  dichos  naturales,  con  las  Vitorias  habidas,  era 
visto  que  habían  de  venir  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  é  que 
venidos,  estaba  manifiesto  y  conocido  el  riesgo  de  la  dicha  ciudad  y  de 
los  que  en  ella  estaban,  hombres,  mujeres  é  niños,  é  que  para  remedio 
deílo  se  había  despoblado  la  dicha  ciudad  y  retirádose  á  la  dicha  ciudad 
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de  Santiíigo,  desde  donde  se  repretendla  su  reedificación;  digan  lo  que 
?aben,  etc. 

68. — ítem,  m  saben,  etc.,  que  llegada  la  nueva  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Imperial,  en  general  se  tuvo  alegría  y  contento  por  saber  que  la  di- 
cha despoblación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  no  había  sido 
por  último  apremio  de  los  naturales  sino  por  eleción  escogida  por  los 
que  en  ella  estaban  para  prevenir  en  el  mayor  daño  que  pudiera  sub- 
ceder,  y  tenían  y  esperaban  á  los  ojos;  y  si  saben  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  prosegnió  su  conquista  y  pacificación,  haciéndola 
con  aquel  término  de  cristiandad  y  cuidado  que  todo  buen  capitán  po- 
día y  debía  y  era  obligado,  y  si  saben  que  duró  en  la  dicha  conquista  y 
pacificación  su  trabajo,  ejercicio  que  en  ello  hizo  y  tuvo  más  tiempo  de 
tres  meses;  digan. 

69. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  tiempo  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagra  anduvo  en  la  dicha  conquista,  mediante  el  gran  cui- 
dado que  los  dichos  naturales  entendían  del  que  tenía  de  las  cosas  de 
la  guerra,  con  lo  cual  y  con  su  buen  ánimo  y  valentía,  siempre  desha- 
cía sus  ardides,  juntas  y  ligas,  y  los  vencía  en  campal  batalla  y  de  to- 
dos otros  modos,  y  la  mucha  verdad  que  sust-entaba  y  guardaba  á  aque- 
llos, ansí  en  afirmar  la  paz,  muchos  dellos  la  ofrecieron  é  sustentaron  y 
sirvían  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  otros,  como  personas  faltas  de  co- 
nocimiento para  semejante  consideración,  perdiendo  el  esperanza  y 
conociendo  el  inmerecimiento  y  culpas  que  tenían  para  deberse  usar 
con  ellos  de  misericordia,  se  fueron  y  retrajeron  á  las  provincias  de 
Arauco,  las  cuales  son  de  mucha  asperidad  y  los  naturales  della  tan 
malos  y  de  mala  inclinación  é  rebeldes  cuanto  es  notorio;  y  si  saben 
que  durante  el  dicho  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagra  an- 
duvo en  la  dicha  pacificación  é  conquista,  no  hay  ni  se  sabe  en  esta 
tierra  de  persona  que  le  hiciera  ventaja  ni  de  que  se  diera  mejor  mafia 
en  lo  susodicho;  digan  lo  que  saben,  eta 

70. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  las  cosas  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial en  el  estado  y  punto  que  está  dicho,  llegó  á  ella  el  dicho  señor 
gobernador  Francisco  de  Villagrán  y  á  la  socorrer  con  ciento  y  cincuen- 
ta hombres,  cosa  de  que  se  recibió  extremo  contento  é  alegría  en  toda 
la  tierra  porque  convenía  mucho,  ansí  para  el  contento  de  los  españo- 
les que  tanto  había  que  con  las  tribulaciones  y  trabajos  pasados  jamás 
Jiabían  participado  en  semejante  contento,  como  para  la  quietud  perpé- 
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tua  de  los  dichos  naturales-,  porque  con  ello  era  visto  que  la  temían,  por 
entender,  como  entenderían  y  entendieron  que  [de]  donde  aquel  soco- 
rro venía  podrían  venir  otro  y  otros;  digan  lo  que  saben,  etc. 

71. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  señor  Gobernador  á  la 
dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagráu  con  ochenta 
hombres  salió  della  á  la  conquista  de  los  naturales  que  caen  hacia  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción,  é  llegó  en  prosecución  dellos  hasta  el 
rio  Bio-Bío,  ques  diez  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  don- 
de'procuró  con  su  ordinaria  orden  traer  y  reducir  los  dichos  naturales 
á  toda  paz  y  concordia,  como  solían,  guardándola  á  los  que  la  daban 
con  todo  cuidado  y  procurando  que  por  nenguna  vía  los  naturales  fue- 
sen molestados  de  otros  ni  de  españoles  y  que  fuesen  guardadas  sus 
haciendas  y  sementeras,  en  lo  cual  sirvió  muy  mucho  a  S.  M.,  y  se 
ocupó  en  ello  tiempo  y  espacio  de  cuatro  meses,  al  fin  de  los  cuales,  por 
quel  invierno  sobrevenía,  hizo  el  asiento  en  el  asiento  y  sitio  de  la  ciu- 
dad de  Angol,  donde  él  y  los  dichos  españoles  se  recogiesen,  en  el  cual 
el  dicho  señor  gobernador  vino  á  asistir,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  á  la  sustentar;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

72. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  mejor  hacer  y  ordenar  las  cosas 
de  la  guerra  durante  el  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
administró  las  cosas  della,  siempre  traía  consigo  doscientos  yanaconas 
suyos,  escogidos  y  muy  buenos  indios  para  en  todo  aquello  que  se  les 
encargaba  é  mandaba,  los  cuales  eran  muy  conveniente?  y  necesarios,  por- 
que á  estos,  que  como  personas  con  amor  y  voluntad  seguían  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  y  obedecían  lo  que  por  él  se  les  mandaba,  se  les  encar- 
gaba la  toma  de  especial  y  centinelas  de  los  dichos  naturales,  descubri- 
mientos de  campos  y  malos  pasos,  y  en  efeto  eran  de  tanto  provecho, 
que  mediante  el  buen  subceso  que  con  las  obras  que  hacían  de  lo  dicho 
se  tenían,  muchas  veces  eran  partes  para  conseguir  la  vitoria  en  lo 
principal;  en  lo  cual  y  en  traer  los  dichos  yanaconas  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque  durante  el  tiem- 
po que  los  trujo  ocupados  en  lo  que  está  dicho,  si  quisiera  echarlos  á 
las  minas,  le  sacaran  más  de  treinta  mil  pesos,  todo  lo  cual  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  pospuso  por  servir  á  S.  M.,  allende  de  otros  muchos 
gastos  que  tuvo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

73. — ^Item,  si  saben,  etc.^  questando  las  cosas  en  este  estado  y  el  di« 
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cho  general  Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  ciudad  Imperial  procurando 
la  sustentación  della  de  Ja  suerte  questá  dicho,  llegó  á  la  dicha  ciudad 
una  provisión  real  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  en  que  por  ella 
se  mandaba  que  las  justicias  ordinarias  y  cabildos  de  cada  ciudad  tu- 
viesen á  cargo  la  administración  de  la  justicia  en  sus  repúblicas,  por 
lo  cual,  como  vasallo  de  S.  M.  y  leal  subdito  y  persona  que  en  nenguna 
cosa  8u  ánimo  era  ocupado  de  nengún  término  de  ambición,  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  se  desistió  del  dicho  cargo  para  que  en  todo 
hobiese  cumplido  efeto  lo  que  se  contenía  en  la  dicha  real  provisión, 
lo  cual  hizo  á  tiempo  y  sazón  que  todos  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  estaban  quietos  y  pacíficos  por  su  industria,  trabajo  y  procu- 
ración; digan  lo  que  saben,  etc. 

74. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  ha  estado  en  estas  dichas  provincias,  los  testigos  Ici 
han  visto  que  en  los  cargos  que  ha  usado  de  capitán  y  maese  de  cam- 
po, general  y  justicia,  ansí  en  las  cosíis  tocantes  á  la  gueiTa  como 
en  las  cosas  de  república,  lo  ha  hecho  con  toda  retitud  y  con  aque- 
lla prudencia  y  cordura  que  más  ha  convenido  en  el  uso  de  lo  ques- 
tá dicho,  han  sido  grand  confirmación  de  valor  y  bondad  de  su  per- 
sona; aliende  de  lo  cual  le  han  visto  tratar,  tener  y  estimar  su  persona 
y  casa  como  caballero  hijodalgo  ques,  teniendo  siempre  cantidad  de 
españoles  en  su  servicio  y  número  de  caballos,  y  el  necesario  per- 
trecho de  armas  que  era  menester,  todo  ello  sustentando  siempre  á  su 
costa  y  minsión,  en  lo  cual  es  cierto  haber  gastado  grand  número  de 
pesos  de  oro,  que  son  en  más  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  de  oro, 
lo  cual  tienen  los  testigos  ansí  por  cierto,  porque  conforme  á  lo  que 
tiene  dicho,  que  le  han  visto  tratar  y  tener  su  persona  y  casa  y  mesa 
y  soldados  que  en  ella  se  alojaban,  es  cierto  y  no  puede  ser  á  menos 
sino  que  habrá  gastado  la  dicha  cantidad  de  pesos  de  oro,  á  aún  antes 
más,  ansí  para  esto  como  para  socorro  que  de  ordinario  hacía  á  pobres 
soldados  servidores  de  S.  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 

75.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  complido  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  la  dicha  provisión  real  questá  dicha  en  las  pregun- 
tss  antes  desta,  vista  la  total  perdición  y  confusión  que  en  la  tierra  so- 
brevenía con  el  com[)l¡miento  della,  á  falta  de  que  por  falta  de  cabeza  era 
visto  que  en  nenguna  manera,  en  especial  en.  las  cosas  de  la  guerra  po- 
díaii  dejar  de  ir  mal  en  peor,  como  persona  que  siempre  tenía:  tan*  por 
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delante  lo  conveniente  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  desttts  provincias,  se 
despuso  á  ir  á  los  reinos  del  Perú  á  dar  aviso  á  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  ó  persona  que  en  ello  pudiese  proveer,  para  les  dnr  relación 
y  cierta  noticia  de  lo  mucho  que  convenía  proveer  persona  que  gober- 
nase  esta  tierra,  y  ansí  con  el  dicho  intentí)  salió  de  1«,  dicha  ciudad 
Imperial  y  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben,  etc. 

76. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiéndose  partido  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  para  la  dicha  ciu- 
dad de  ►Santiago,  dejando  poblada  ansimesmo  la  ciudad  de  los  Confines, 
visto  por  los  dichos  naturales  que  ya  en  la  tierra  no  tenían  á  quien  te- 
mer, pues  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  faltaba,  vinieron  sobre  la  dicha 
ciudad  de  los  Confines,  á  cuya  fuerza  y  multitud  los  españoles  que  én  ella 
estaban  no  pudieron  resestir,  antes  la  desmanpararon,  cosa  bien  en  no- 
torio deservicio  de  S.  M.,  y  que  en  efeto  subcedió  por  el  nuevo  provei- 
miento de  la  dicha  Real  Audiencia:  lo  cual  no  paró  en  este  daño,  antes 
sobrevino  otro  más  crecido^  porque  los  dichos  naturales  cou  esta  vitoria 
y  aprovechándose  de  la  ocasión,  dando  noticia  de  unos  én  otros,  fueron 
á  dar  y  poner  cerco  á  algunos  españoles  y  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Coa- 
cebción,  que  á  efeto  de  la  querer  reedificar  estaban  y  se  habían  jun- 
tado algunos  vecinos  y  con  ellos  hasta  sesenta  hombres,  los  cuales  siendo 
cercados,  fué  tanto  su  ímpetu  y  violencia  que  rompieron  los  dichos  es- 
pañoles y  mataron  muchos  dellos  haciendo  granaísimo  estrago  y  crue^ 
les  y  muchos  modos  de  muertes,  ansí  en  los  dichos  españoles  como  en 
las  piezas  de  servicio  que  tenían,  que  cierto  fué  cosa  de  grandísima 
lástima  y  compasión,  porque  solamente  se  pudieron  escapar  los  que  á 
uña  de  caballo  salieron  y  otros  que  en  un  batel  d».  un  navio  qué  allí  es- 
taba se  pudieron  guarecer;  digan  lo  que  saben,  etc. 

77. — ítem,  si  síiben,  etc.,  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
lialló  en  ella  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Vilagrán,  y  dende 
á  pocos  días  llegó  un  navio  al  puerto  de  la  dicha  ciudad  que  traía  una 
provisión  real  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  en  que  proveían  al  dicho  señor  Gobernador  por  co- 
rregidor é  justicia  mayor  deste  reino,  y  estando  ansí  usando  el  dicho 
cargo  llegó  nueva  á  la  dicha  ciudad  en  cómo  ciertos  capitanes  de  los 
indios  de  las  provincias  de  Arauco,  con  cierta  gente  que  habían  traído  é 
otra  mucha  más  que  habían  recogido  por  el  camino,  habían  venido  y  se 
habían  juntado  en  los  téroiinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  roban- 
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do  é  asolando  las  comidas  é  ganados  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
é  talando  las  sementeras  de  los  naturales  que  con  ellos  no  se  querían  al- 
terar y  haciéndoles  otros  robos  y  fuerzas  semejantes,  para  el  remedio 
de  lo  cual  el  dicho  señor  Gobernador  proveyó  un  caudillo  con  cierta 
gente  para  que  los  fuese  á  molestar  é  oprimir,  de  suerte  que  los  hiciese 
salir  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  desbaratándolos  y  castigándo- 
los, el  cual  dicho  caudillo  fué  á  la  dicha  jornada  y  en  nenguna  cosa 
pudo  ofender  á  los  susodichos,  antes  los  dichos  naturales  le  forzaron  á 
hacelle  retirar  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  muerte  de  un  español; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

78. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  señor  Gobernador  lo 
susodicho  y  que  si  los  dichos  naturales  se  fijaban  en  salir  adelante  con 
lo  empezado  y  no  se  proveía  de  remedio  en  lo  susodicho,  encargándolo 
á  persona  cual  convenía  para  cosa  de  tanta  importancia,  conocido  lo 
bien  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo  haría  si  se  le  encargase 
é  que  nenguna  persona  había  á  quien  con  más  seguridad  se  le  podía  en- 
cargar, proveyó  [para]  lo  susodicho  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual, 
por  hacer  siempre  lo  que  tenía  de  costumbre,  ques  y  era  servir  siempre 
á  S.  M.,  aceti>  la  dicha  jornada  y  fué  á  ello  con  cierta  gente  y  sóida-  . 
dos,  y  llegados  cerca  del  fuerte  y  pucará  en  que  los  dichos  indios  alte- 
rados estaban  recogidos  y  fuertes,  proveyendo  como  astuto  capitán  en 
lo  que  convenía,  tuvo  modo  para  que  con  el  menor  daño  de  ambas 
partes  fuesen  acometidos,  y  ansí  los  acometió  y  rompió  y  desbarató 
ochándolos  fuera  del  dicho  fuerte  y  tierra,  cosa  en  que  en  ello  sirvió 
muy  mucho  á  S.  M.,  á  causa  de  que,  aliende  [de  que]  con  ello  se  evita- 
ron los  daños  dichos,  ansímesmo  se  libertaron  los  caminos  reales  para 
poder  caminar  por  ellos,  los  cuales  dichos  naturales  tenían  empedidos; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

79. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  no 
tuviera  más  intento  do  su  particular  interés  y  no  se  ocupara  y  pretendie- 
ra, como  siempre  so  ocupó  y  pretendió,  en  el  bien  general  de  la  tierra 
tan  á  grand  costa  de  su  hacienda  como  lo  hizo,  lo  pudiera  muy  bien 
hacer  y  fuera  muy  rico,  porque  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  tenía 
repartimiento  de  mucha  posibilidad,  demás  del  que  tenía  en  esta  ciudad 
de  Santiago,  á  causa  de  que  eran  más  de  quince  mil  indios  los  de  su  en- 
comienda, con  lo  cual  es  visto  que  pudiera  vivir  con  aventajado  des- 
canso y  prosperidad  que  otro  nengund  vecino  de  toda  la  tierra,  lo  cual 
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el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  pospuso  sólo  á  efeto  de  lo  questá 
dicho,  y  por  entender,  como  entendió,  lo  mucho  que  convenía  al  servi- 
cio de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra  anduviese  su  persona  ocupada  en  lo 
questá  declarado  y  aliende  haciendo  los  gastos  excesivos  que  hizo  de  su 
propia  hacienda  porque  forzosamente  se  habían  de  hacer;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

80. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  los  rei)ar  ti  mientes  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  tenía  en  esta  tierra  han  gratificado  y  dado  con  ellos  de  co- 
mer á  cinco  personas  en  remuneración  de  lo  mucho  que  han  servido  á 
S.  M.  en  ella  que  son  el  capitán  Grabiol  de  Villagrán  y  Jufiu  de  Cuc- 
has, Pedro  de  León  y  Diego  García  de  Cáceres  y  Pedro  Luisperguer,  los 
cuales  todos  ellos  tienen  bien  de  comer  y  con  ello  sustentan  sus  casas 
y  vecindades;  digan  lo  que  saben. 

81. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Im- 
perial el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  ordenando  su  viaje  y  salida 
para  los  reinos  del  Perú,  al  efeto  questá  dicho,  el  cabildo  desta  dicha 
ciudad  le  envió  un  alcalde  y  un  regidor  y  el  escribano  con  ellos,  con 
crecida  instancia,  á  decir  y  pedir  que,  porque  era  cosa  muy  justa  que 
de  persona  tan  valerosa  y  que  tantos  hechos  y  heroicos  subcesos  había 
acabado  y  conseguido  en  defensa  y  sustentación  de  aquella  ciudad  y  tie- 
rra, se  tuviese  la  espada  con  que  los  había  conseguido,  para  que  con 
ella  se  manifestase  é  hiciese  la  celebración  que  á  semejante  memoria 
convenía,  ó  que  se  tuviese  orden  con  que  fuese  perpetua,  le  pedían 
les  hiciese  merced  della  para  la  tener  y  guardar  para  el  dicho  efeto, 
á  lo  cual,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  como  hombre  nada 
ambicioso,  ni  amigo  de  semejantes  cosas,  ó  que  en  alguna  manera 
suenan  jactancias,  respondió:  que,  porque  del  no  se  coligiese  lo  susodi- 
cho, le  mandasen  perdonar,  y,  en  efeto,  y  mas  lo  que  se  verá  por  la 
respuesta  que  á  ello  dio,  que  está  asentada  en  el  libro  del  cabildo  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Imperial;  digan  lo  que  saben,  etc. 

82. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  habrá  un  año,  poco  más  ó  menos,  que, 
agora  últimamente,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  salió  de  los  rei- 
nos del  Perú  pai-a  esta  tierra  y  provincias,  para  lo  cual  trujo  en  su 
compañía  soldados  y  gente,  todos  ellos  ó  los  más  proveídos  y  pertrecha- 
dos de  armas,  caballos  é  aderezos  de  sus  personas,  á  costa  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán,  en  lo  cual,  y  en  un  oficial  herrador  que  trajo 
asalariado  á  su  costa,  gastó  grand  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque 
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hasta  la  ciudad  de  Santiago  los  trujo  á  su  costa  ó  minsión,  para  lo  cual 
y  para  la  demás  gente  que  pudiera  traer,  trujo  y  tuvo  comisión  del  se- 
ñor visorrey  Conde  de  Nieva;  digan  lo  que  saben,  etc. 

83. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
y  pública  voz  é  fama. — Alonso  de  Vallio. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  carta  de  poder  é  mterrogatorio  que 
de  suso  va  incorporado  é  inserto,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  lo 
había  é  hobo  por  presentado,  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho  é  es  perti- 
nente é  que  por  él  sean  desaminados  los  testigos  que  en  la  dicha  pro- 
banza fueren  presentados,  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó;  testigos:  Juan  de 
Céspedes  é  Gaspar  de  Carranza  é  Diego  Juárez,  estantes  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

E  luego,  incontinente,  el  dicho  señor  Alcalde  dijo:  que  nombraba  é 
nombró  por  fiscal  de  S.  M.  para  con  quien  se  haga  esta  prrobanza,  á 
Pedro  de  Castro,  alguacil,  al  que  mandaba  y  mandó  que  parezca  ante 
su  merced  á  lo  acetar  é  hacer  el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso 
se  requiere;  testigos  los  dichos. — Diego  Garda  de  Cáceres. 

E  luego,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  á  los  dicho  once  días 
del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  Diego 
García  de  Cáceres,  alcalde,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  pa- 
reció presente  el  dicho  Pedro  de  Castro,  el  cual  dijo:  que  acetaba  é 
acetó  el  dicho  cargo  é  oficio  de  fiscal  de  S.  M.  en  este  negocio,  á  causa 
del  cual  fué  tomado  é  recebido  juramento,  según  forma  de  derecho, 
por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere, 
debajo  del  cual  prometió  de  usar  bien  é  fielmente  del  dicho  oficio  é  car- 
go de  fiscal  de  S.  M.,  haciendo  lo  que  debe  en  el  dicho  oficio,  é  ansí  lo 
juró  é  prometió;  testigos:  los  dichos;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro 
de  Castro. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnicu,  escribano  público. 

E  luego  visto  por  el  dicho  señor  Alcalde  lo  susodicho,  dijo:  daba,  é 
dio  poder,  cual  de  derecho  se  requiere,  al  dicho  Pedro  de  Castro  para 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  ó  cargo  de  fiscal,  é  hacer  lo  que  cerca  de- 
Uo  conviniese,  con  sus  incidencias  é  dependencias  é  con  libre  é  general 
administración  é  tal  cual  de  derecho  se  requiere,  é  que  se  le  dé  traslado 
de  lo  dicho  é  pedido  por  el  dicho  Alonso  de  Vallio,  en  nombre  del  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán,  para  que  nombre  los  testigos,  si  qui- 
siere, ó  pida  lo  que  le  pareciere,  é  que  yo,  el  dicho  escribano,  le  cit^  en 
forma  para  el  ver  jurar  é  conocer  de. los  testigos  q.ue  en  ladicba^razón 
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presentare  el  dicho  Alonso  de  Vallío  en  el  dicho  nombre  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán;  é  ansí  lo  proveyó  y  mandó  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Diego  Garda  de  Cacares. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano público  é  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  los  di- 
chos once  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  el  dicho  señor  alcalde  Diego  García  de 
Cáceres,  por  ante  mí  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  dijo  que 
por  estar  su  merced  ocupado  en  cosas  é  negocios  complideros  al  servicio 
de  S.  M.,  cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho  escribano  el  juramento  é  re- 
cebición  de  los  testigos  que  presentare  en  la  dicha  razón  el  dicho  Alon- 
so de  Vallío  en  el  dicho  nombre,  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó,  é  firmó  de 
su  nombre;  testigos  los  dichos. — Diego  García  de  Cáceres. — Ante  mí. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
en  quince  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é 
dos  años,  el  dicho  Alonso  de  Vallío  en  el  dicho  nombre,  presentó  por 
testigo  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  Antonio  de  Torres,  é  al 
señor  alcalde  Alonso  de  Córdoba,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el 
dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometieron  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  ó  les 
fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  eran  presentados  por  testigos,  é 
que  si  ansí  lo  hiciesen.  Dios  Nuestro  Señor  les  ayudase  en  este  mundo  á 
los  cuerpos  y  en  el  otro  alas  ánimas  donde  más  habían  de  durar,  é  si  [)or 
el  contrario,  se  los  demandase  mal  ó  caramente,  é  á  la  fuerza  é  conclusión 
del  dicho  juramento  dijeron:  sí  juro,  é  amén,  siendo  testigos  Juan  de 
Céspedes  é  Juan  de  Oliva. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico ó  del  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  este 
dicho  día  é  mes  é  año  susodichos,  el  dicho  Alonso  de  Vallío  presentó  por 
testigo  al  señor  eleto  obispo  don  Rodrigo  González,  el  cual  poniendo 
su  mano  en  su  pecho,  segund  forma  de  derecho,  juró  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  era  pre- 
sentado por  testigo,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  "juramento 
dijo:  sí  juro,  é  amén;  testigos,  Juan  de  Céspedes  ó  Juan  de  Oliva. — Ante 
mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  días  del  dicho  mes  de 
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Septiembre  ó  del  dicho  año,  el  dicho  Alonso  de  Vallío  en  el  dicho  nom- 
bre, presentó  por  testigo  á  Antonio  Tarabajano,  vecino  desta  ciudad,  é 
á  Gaspar  Chacón,  de  cada  nno  de  los  cuales  fué  tomado  é  recebido  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron 
decir  verdad,  los  cuales  después  de  haber  jurado,  prometieron  segund 
que  los  de  suso  prometieron  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  é  fuerza 
del  dicho  juramento  dijeron:  sí  juro,  é  amén;  testigos,  Juan  de  Céspe- 
des é  Juan  de  Oliva. — Ante  mí. — Nicolás  ele  Gárnica,  escribano  público 
é  del  cabildo. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  tres  días  del  mes  de  Octubre  é  del 
dicho  año,  el  dicho  Alonso  de  Vallío  en  el  dicho  nombre,  presentó  por 
testigo  á  don  Diego  de  Guzmán  é  á  Hernando  Ruiz  de  Arce  é  á  Juan 
Gaitiín  de  Mendoza  éá  Rodrigo  de  Sande,  de  cada  uno  de  los  cuales  fué 
tomado  ó  recebido  juramento,  é  por  ellos  hecho  é  prometido  decir  ver- 
dad, é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí  juro,  ó 
amén;  testigos.  Juan  de  Céspedes  é  Juan  de  Oliva,  estantes  en  esta  di- 
cha ciudad. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. 

E  lo  que  dijeron  é  depusieron  los  testigos  presentados  por  parte  del 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  si- 
guiente: 

El  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González,  dicho  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  después 
de  haber  jurado  é  siendo  pregunUido  j)or  el  tenor  de  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  priniera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  y  ansimesmo  conoce 
al  liscal  nombrado  en  esta  causa. 

2  y  3. — (No  tienen  contestación.) 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  á  la  dicha  sazón  vino  la  dicha  jornada  qow  el  di- 
cho señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  donde 
vido  ser  y  pasar  lo  que  la  preguntíi  dice,  y  venir  la  dicha  jornada  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  ti\n  aderezado  y  peltrcchado  cuanto 
la  pregunta  dice,  é  que  no  podrá  ser  menos  sino  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  gastase  cantidad  de  pesos  de  oro,  á  causa  de  la  exce- 
sividadque  en  precios  todas  las  cosas,  á  If^  dicha  sazón,  té'uían,  que  ansi- 
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mesmo  entiende  qnel  dicho  gasto  sería  y  fué  á  su  costa,  porque  nimca 
entendió  cosa  en  contrario;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  vino  su  sefioría  en  la  dicha  jor- 
nada, en  donde  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  hacer  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  todo  lo  que  como  persona  de  calidad  y  buen 
soldado  é  capitán  debía  y  era  obligado  á  caballero  hijodaldo,  hallándo- 
se de  los  primeros  en  todo  lo  que  se  ofrecía  y  era  necesario,  é  ansimes- 
mo  sabe,  como  persona  que  lo  pasó  y  vido,  que  en  el  dicho  camino  hay 
los  riesgos  y  asperezas  que  la  pregunta  dice,  mayormente  entonces  que 
eran  caminos  y  tierras  y  despoblados  inhabitables  é  nada  usados,  y  en 
ellos  haber  los  demás  defetos  é  necesidades  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  [dej  ordinario  siempre  este  testigo  asistía  en  compafíía 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  donde 
ansí  por  pláticas  que  de  ordinario  con  él  tenía,  como  por  los  cargos  en 
que  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  proveía,  conoció  y  entendió 
del  tenerle  en  tal  reputación  cual  la  pregunta  dice,  demás  de  que  las 
obras  suyas  eran  algunas,  como  lo  fueron,  y  fué  de  ser  tenido  por  tal, 
porque  en  todo  lo  que  se  le  encargaba  y  á  que  le  proveían  siempre 
daba  é  dio  buena  cuenta  é  razón  dello,  y  en  efeto,  de  lasuei-te,  forma  y 
manera  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido  porque  su  señoría  se  halló  presente  á  ello  y  fué  uno  de 
los  pobladores  desta  ciudad  de  Santiago,  ques  la  que  la  pregunta  dice, 
y  ansí  se  padecieron  y  hubo  los  trabajos  é  nescesidudes  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  en  todos  los  cuales  y  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad,  guerras  y  reducimientos  de  naturales  della  y  de  las  provincias 
sus  comarcanas,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagi*án  trabajó  é  anduvo 
de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la  pregunta  declara  y  como  persona 
de  Ilustre  y  prencipal  en  todo;  y  esto  dijo  della. 

8. — A  la  otíwa  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  se  halló  su  señoría  á  todo  y  vio  que  por  la  dicha  ra- 
zón se  le  dio  el  dicho  repartimiento  de  indios  al  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  el  cual  tuvo  y  poseyó  y  se  sirvió  del;  esto  dijo  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
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ta  contenido,  porqnestando  en  esta  ciudad  después  de  ser  poblada, 
como  dicho  tiene,  por  atención  de  lo  que  la  pre^guntn  declara,  el  dicho 
Gobernador,  que  sea  en  gloria,  proveyó  la  población  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena,  donde  se  hizo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  que 
para  la  redución  de  los  dichos  naturales  de  aquella  ciudad  y  destos  va- 
lles comarcanos  á  ella,  y  que  hasta  el  dicho  general  Pedro  de  Viyagrán 
fué  proveído  á  ello  con  gente,  donile  notoriamente  este  testigo,  oyó  de- 
cir en  la  ciudad  haberlo  hecho  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en 
la  dicha  jornada  tal  y  tan  bien  como  la  pregunta  lo  dice,  y  ansí  era  pú- 
blico é  notorio;  y  esto  dijo  della,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  en  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  por  público  é  no- 
torio se  trataba  haberlo  hecho  tan  bien  cuanto  la  pregunta  lo  declara, 
tanto,  que  por  su  buena  sagacidad  y  acabamiento  que  tenía  en  todas 
las  cosas  que  por  el  dicho  señor  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  le  en- 
cargaba, tenía  ya  renombre  de  capitán  venturoso;  y  que  ansimesmo  sabe 
que  muchas  veces  salieron  algunos  capitanes  desta  ciudad  á  hacer  la 
dicha  jornada,  los  cuales  no  dieron  en  ella  tan  buen  acabamiento  ni 
llevaron  tan  buen  subceso  en  él  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán; y  esto  dijo  della,  etc. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  vio  que  á  la  dicha  sazón  el  di- 
cho Gobernador,  por  las  causas  en  la  pregunta  especificadas,  nao  el 
dicho  proveimiento  y  mandó  ordenar  la  frontera  y  guarnición  que  la 
pregunta  dice,  lo  cual  encargó  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán;  y 
ansí  la  tuvo  ó  sustentó  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, en  donde  forzosamente  se  habían  de  pasar  las  nescesidades  que  la 
pregunta  dice,  y  ansí  fué  y  es  público  é  notorio  haberlas  padecido  y  pa- 
sado el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  estaban,  por 
los  términos  é  calidades  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  ser  verdad  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido, porque  por  la  niucha  comunicación  que  este  testigo  tenía  con  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  vio  y  oyó  y 
entendió  ser  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  ansí  en  lo  to- 
cante á  la  relación  é  descubrimiento  de  la  dicha  tierra  que  la  pregimta 
dice,  como  en  los  trabajos  que  en  ir  á  descubrirla  .el  dicho  general  Pe- 
dro de  Viliagráa  padeció;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  y  ansí  es  muy  público  é  notorio,  demás  de  que  por 
lo  que  declarado  tiene  en  las  preginitas  antes  desta,  este  testigo  vio  ser 
y  pasar  lo  que  la  pregunta  declara,  y  ansí  sabe  quel  dicho  Gobernador 
mandó  pasar  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  la  dicha  guarnición 
al  sitio  que  la  pregunta  dice,  la  cual  sustentó  algún  tiempo,  y  mediante'^. 
ella  y  la  demás  que  había  sustentado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la 
dicha  provincia  de  Maule  y  lo  que  en  sustentalla  se  padecía,  esta  ciu- 
dad estaba  y  se  sustentaba  y  sustentó  en  toda  quietud;  y  esto  dijo  della, 
ecétera. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  en  esta  ciudad  vio  cómo  el  dicho  Gobernador, 
con  el  término  é  orden  que  la  pregunta  dice,  determinó  y  se  despuso  á 
hacer  la  dicha  conquista  de  la  tierra  que  la  pregunta  dice  é  ir  á  ello, 
como  fué,  á  la  cual,  ansimesmo,  vio  ir  al  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán, y  también  salió  con  el  dicho  Gobernador  este  testigo  y  con  el 
campo  que  llevaba  una  jomada  desta  ciudad;  j'  que  después  de  vuelto 
el  dicho  Gobernedor  del  dicho  descubrimiento,  era  y  fué  público  y 
siempre  lo  ha  sido  y  notorio  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo 
fizo  en  la  dicha  jomada  muy  bien  y  servio  mucho  á  S.  M.  en  ella,  yen- 
do tan  bien  aderezado  como  la  pregunta  dice,  á  su  costa;  y  esto  dijo 
dclla,  ete. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  se  halló  presente  á  ello  y  vido  que  á  la  dicha  dazón 
el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  fué  á  los  dichos  reinos  del 
Perú  con  el  intento  que  la  pregunta  dice,  porque  lo  comunicaba  é  co- 
municó muchas  veces  con  este  testigo,  de  donde  por  su  absencia,  cierto, 
se  tuvo  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad  el  trabajo  y  nescesidades 
que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán anduvo,  servio  y  trabajó  ni  más  ni  menos  que  la  pregunta  dice 
y  con  crecido  cuidado  de  lo  que  convenía  á  lo  questá  dicho;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

16.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  [que]  á  la 
sazón  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  desta  tie- 
rra para  los  reinos  del  Perú,  é  que  después  fué  público  que  llegó  á  ellos 
al  tiempo  que  en  la  pregunta  se  declara;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,   dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
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se  contiene  en  la  pregunta,  porqueste  testigo  vio  que  tomó  á  esta  tierra 
el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y  usó  en  ella  el  dicho  cargo  de 
gobernador,  y  hasta  que  murió  y  después,  que  fué  todo  así  á  un  tiem- 
po, y  vio  ausimesmo  [que]  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  á  ella  con 
gente  y  socorro  que  fizo  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  que  fué  públi- 
co que  para  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en 
gloria,  hizo  en  él  los  nombramientos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  vio  venir  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  hacer  el  dicho  socorro  á 
esta  tierra  que  la  pregunta  dice,  en  el  cual  metió  soldados,  caballos  y 
otros  peltrechos,  pero  el  número,  si  fué  el  que  la  pregunta  dice  ó  no, 
este  testigo  no  se  acuerda,  mas  de  que  sabe  que  en  hacer  el  dicho  soco- 
rro servio  mucho  á  S.  M.,  y  esta  tierra  fué  en  el  ampliamiento  que  la 
pregunta  dice  dende  en  adelante;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  le  vio  entrar  en  esta  tierra,  como  dicho  tiene,  y 
su  persona  y  casa  bien  aderezada,  por  lo  cual  es  visto  que  de  necesario, 
ansí  para  ello  como  para  proseguir  la  dicha  jornada  que  hizo  hasta  ve- 
nir á  esta  tierra,  había  de  gastar,  como  gastaría,  cantidad  de  pesos  de 
oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe: 
es  que  al  tiempo  que  la  primera  vez  entró  en  esta  tierra,  este  testigo 
vino  á  ella  con  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  por  los  dichos 
caminos  que  hay,  y  para  venir  á  ella,  por  lo  cual  entendió  y  vio  la  as- 
pereza dellos  ser  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice,  é  que  ansí  por  esto 
como  por  traer  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  la  dicha  gente  que  con  él 
venía  á  su  socorro  y  haberles  de  prevenir  y  dar  orden,  ansí  para  en  lo 
tocante  á  los  proveimientos  é  comida  como  á  lo  demás  que  en  las  cosas 
de  la  guerra  tocase,  es  visto,  y  se  deja  entender,  que  de  cierto  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  padecería  los  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

21. — ^A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  oyó  decir  por  púbUco  é  notorio,  demás  de  que  sabe 
ser  verdad  la  muerte  del  dicho  capitán  Juan  Bohón  y  demás  soldados 
que  con  él  murieron  subceder  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  y  haberlo 
hecho  con  naturales  dól,  y  que  sabe  que  fué  casi  todo  á  un  tiempo  las 
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muertes  del  dicho  capitán  y  soldados  y  entrada  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán;  y  esto  dijo  della,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  que 
á  la  dicha  sazón  que  la  pregunta  dice,  los  valles  que  en  ella  se  declaran 
y  los  naturales  dellos  estaban  alzados  y  rebelados,  y  por  esto  entiende 
ser  cierto  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tendría  los  rencuentros  y  de- 
más trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  pues  saHó  con  vitoria  del  dicho 
valle  y  de  entre  los  dichos  naturales,  que  cree  que,  después  de  Dios,  se- 
ría mediante  lo  que  la  pregunta  dice;  esto  dijo  della,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  que  ha- 
bello  oído  decir  por  público  é  notorio  y  saber  ques  cierto  que  mataron 
en  el  dicho  valle  de  Copiapó  los  soldados  que  la  pregunta  dice  que  ve- 
nían con  el  capitán  Maldonado;  y  esto  dijo  della,  etc. 
•    24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  cosa  notoria  se  tiene  haber  sido  en  la  destrucción  y  muerte  de 
los  españoles  de  la  cuidad  de  la  Serena  los  naturales  que  la  pregunta 
dice,  pero  que  lo  demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  en 
la  pregunta  contenido,  mas  de  que  fué  público  que  desde  el  dicho  sitio 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  públi- 
co haber  hecho  el  mensaje  al  dicho  Gobernador  que  la  pregunta  dice, 
y  que  vinieron  á  esta  tierra  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con 
él  venían,  con  mucho  trabajo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  al  tiempo  que  en- 
tró en  esta  ciudad  de  Santiago,  trajo  consigo  los  prencipales  que  la 
pregunta  dice,  trayéndolos  de  paz,  é  ques  cierto  que  ansí  en  esto  como 
culo  demás  de  aquella  jornada  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  en 
los  valles  comarcanos  á  esta  ciudad,  puso  mucha  quietud  y  sosiego  en 
los  naturales  comarcanos  y  en  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  pregunüxs  antes  desta,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta 
contenido,  en  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  quietud  de  los  caminos,  este 
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testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  vio  salir  desta  ciudad  á  poblar  la  de  la 
Serena  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  que  fué  público  haber  deja- 
do la  gente  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  di- 
cho valle  de  Litnarí;  y  esto  dijo  della,  etc. 

30. — A  las  treintfi  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad,  como  perso- 
na que  se  halló  presente  y  lo  vio,  questa  tieiTa  estuvo  mucho  tiempo 
sin  ser  socorrida  ni  venía  á  ella  ningund  socorro  de  gente  ni  otro  refu- 
gio alguno  por  mar  ni  por  tieiTa,  por  lo  cual  é  por  la  rebelión  de  los 
naturales  desta  ciudad  y  de  toda  la  tierra,  se  padecieron  muchos  é  muy 
grandes  trabajos,  en  todos  los  cuales  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán anduvo,  trabajó  y  conquistó,  con  término  de  muy  buen  capitán, 
caballero  hijodalgo,  y  faciendo  en  todo  lo  que  se  ofrecía  é  ocupaba 
aquello  que  los  tales  suelen  hacer  y  tienen  obligación;  y  esto  dijo  della. 

31 . — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vio  en  esta  ciudad  cómo  para  ir  la  dicha  jornada  y  des- 
cubrimiento y  conquista  de  la  tierra  de  arriba,  en  esta  ciudad  se  ordenó 
la  gente  que  á  ello  había  de  ir  con  el  dicho  Gobernador,  y  uno  de  los 
prencipales  que  á  ello  fueron  fué  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  mae- 
se  de  campo,  y  que  ansí  los  vio  salir  al  dicho  Gobernador  y  á  los  demás 
en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  y  este  testigo  salió  con  ellos  hasta 
llegar  una  jornada  de  aquí,  é  que  después  este  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  que  en  lo  que  se  había  ofrecido  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  lo  había  hecho  muy  bien  y  como  lo  tenía  de  costumbre  de 
hacer  en  las  cosas  pasadas»  y  que  sabe  quel  camino,  salido  desta  ciudad 
para  la  tierra  de  arriba,  es  muy  trabajoso,  por  tener  los  defectos  que  en 
la  pregunta  se  contienen,  mayormente  en  aquel  tiempo  que  eran  cami- 
nos nuevos  y  por  descubrir;  y  esto  dijo  della,  etc. 

32,   33  y  34. — (No  tienen  contestación). 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  público;  y  esto  dijo  della,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  .sois  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  notorio  é  ver- 
dad lo  en  la  pregunta  contenido,  porqués  cosa  tan  notoria  que  no  hay 
quien  no  lo  sepa;  y  esto  dijo  della,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  vio  cómo  vino  á  esta  dicha 
ciudad  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  tornó  della  para  la  de  la  Concep- 
ción con  eí  recaudo  que  la  pregunta  dice,  y  que  por  lo  que  dicho  tiene 
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fen  la  pregunta  antes  desta,  en  lo  tocante  á  los  caminos  de  aquí  á  la 
Concepción,  es  visto  que  temía  y  padecería  los  trabajos  que  la  pregun- 
ta dice,  por  queste  testigo  los  ha  andado  y  sabe  que  son  de  la  calidad 
que  tiene  dicho;  y  esto  dijo  dellá,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo,  á  la  sazón  que  por  el  dicho 
Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  hizo  el  dicho  proveimiento  que  la 
pregunta  dice,  se  halló  presente  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  á  don- 
de había  ido  désta,  y  allí  vio  cómo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
y  él  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  loa  soldados  que  la  pregunta  dice, 
fueiron  al  dicho  descubrimiento,  y  vio  cómo  dól  volvieron  con  la  nueva 
de  la  tierra  tail  próspera  cuanto  la  pregunta  dice,  y  ansí  entendió  de 
los  soldados  que  á  la  dicha  sazón  venían  de  la  dicha  jomada  que  en 
ella  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  servido  á  S.  M.  muy  prencipal- 
meñte  en  todo  lo  ique  se  había  efetiíado,  acrecentando  siempre  el  con- 
cetb  de  su  persona;  ó  questo  sabe  della. 

39  á  la  42. — (Ño  tierien  contestación.) 

43.— Á  las  cuarenta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  ansí  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  an- 
tes desta,  como  porque  este  testigo  se  halló  á  la  población  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Imperial,  y  sabe  que  en  ella  se  ficieron  los  indios  con  tan 
copiosos  repartimientos  cuanto  la  pregunta  dice,  y  ansimesmo  sabe  que 
los  términos  é  provincias  comarcanas  á  las  dichas  ciudades  Confines  y 
Cañete,  las  conquistó  é  redujo  á  paz  ó  servidumbre  él  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  en  todo  lo  cual  sabe  y  es  notorio  haber  servido 
muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  i)regunta  contenido,  por  queste  testigo  es  el  que  dice  la  pregunta 
haber  preguntado  lo  que  en  ella  se  declara  al  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia; que  sea  en  gloria,  el  cuaí  respondió  á  este  testigo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  én  éllá  se  contiene,  etc;;  y  esto  dijo  della,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Go- 
bernador, que  sea  en  gloria,  por  razón  de  lo  que  la  pregunta  dice,  dio 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  un  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Imperial,  tan  crecido  y  aventajado  de  los  demás  que  dio  y  repartió, 
que  notoriamente  se  entendió  y  fué  público  y  notorio  haber  sido  muy 
aventajado  á  todos  los  demás;  é  esto  dijo  della,  etc. 

POC.  XIII  4 
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46. — A  ¡as  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló  en 
la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  en  compañía  del  dicho 
Gobernador,  donde  vio  cómo  después  de  ser  poblada,  dejó  enla  susten- 
tación della  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  con  gente,  y  el  dicho 
Gobernador  prosiguió  adelante  su  jornada  á  poblar  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia,  que  de  aquella  vez  pobló,  y  este  testigo  ansimesmo  fué  con  él 
á  ello,  y  sabe  questando  alojado  el  dicho  Gobernador  y  su  campo,  ri- 
beras del  rio  Valdivia,  había  gran  confusión,  de  ordinario,  entre  los  sol- 
dados quel  dicho  Gobernador  tenía  consigo,  porque  les  parecía  questa- 
han  en  mucho*riesgo,  por  ser  la  muchedumbre  de  los  naturales  de  aque- 
llas provincias  tanta,  y  haber  acometido  ya  al  dicho  Gobernador  y  dá- 
doles  guazábara,  batallas  y  rencuentros,  y,  estando  ansí,  llegó  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  con  el  socorro  que  la  pregunta  dice,  que  fué 
parte  para  avilantar  mucho  el  campo  de  los  dichos  españoles,  y,  por  el 
contrario,  á  muy  mayor  el  de  los  naturales,  y  ansí  se  pudo  pasar  y  pa- 
só el  dicho  río  y  se  fizo  la  dicha  población,  y,  después  de  fecha,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  se  volvió  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciu<lad  de  la 
Imperial,  en  lo  cual,  por  lo  questá  dicho,  fué  muy  mucho  lo  que  á  S. 
M.  sirvió,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  en  la  po- 
blación de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  vio  ser  é  pasar  lo  que  la 
pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  etc. 

48  á  la  73. — (No  tienen  contestación.) 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  ella  contenido,  por  queste  testigo,  siempre  que  le  ha  visto  usar  los 
cargos  que  la  pregunta  dice,  le  ha  visto  ejercellos  con  el  término,  or- 
den é  manera  que  la  pregunta  dice,  y,  en  efeto,  con  el  uso  dello  dar 
muestras  de  grand  bondad  de  su  persona  y  tener  gran  afabilidad  con 
la  república  y  soldados  quo  regía,  ó  por  ello  ser  de  todos  ellos  querido 
y  estimado,  y  ansimesmo  le  ha  visto  tratar  y  tener  su  casa  muy  en  or- 
den de  caballero  hijodalgo,  é  como  tal  siempre  tratarse,  que  no  puede 
ser  menos  sino  que,  ansí  en  esto  como  en  los  .servicios  que  á  S.  M.  ha 
hecho,  haya  gastado  y  despendido  gran  suma  de  pesos  de  oro  de  su  ha- 
cienda, porque  nunca  ha  sabido  este  testigo  quo  le  haya  sido  fecho  so- 
corro de  la  caja  real;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  es  cierto,  público  é  notorio  haber  venido  á  esta  tierra  la 
provisión  real  de  que  en  la  pregunta  se  hace  minción,  y  que  pocos  días 
después  del  notorio  intimamiento  della  en  toda  esta  tierra,  este  testigo  vio 
cómo  vino  á  esta  dicha  ciudad  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  y 
que  era  público  ser  con  el  intento  que  la  pregunta  dice,  porque  algu- 
nos días  después  le  vio  proseguir  la  dicha  su  jornada  á  los  dichos  reinos 
del  Perú;  y  esto  dijo  della,  etc. 

76. — A  las  setenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  tiene  haber  sido  bastante  ocasión  el 
dicho  proveimiento,  en  especial  para  en  lo  tocante  á  la  sustentación  de 
los  Confines  que  la  pregunta  dice,  porque,  conforme  á  lo  que  antes  se 
habla  visto,  es  cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sustentara 
la  dicha  ciudad  de  los  Confines  si  no  se  le  mandara  quitar  el  mando  y 
gobierno  della;  y  esto  dijo  della,'  etc. 

77. — A  las  setenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  se  halló  presente  en  esta  di- 
cha ciudad,  é  ansimesmo  vio  cómo  en  virtud  del  proveimiento  que  la 
pregunta  dice,  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  usó 
el  dicho  cargo  de  justicia  mayor  que  la  pregunta  dice,  y  ansimesmo 
sabe  ser  verdad  la  venida  de  los  naturales  alterados  á  los  término;^  de 
la  dicha  ciudad,  y  que  para  remedio  dello  se  proveyó  el  dicho  caudillo 
de  gente,  porque  aun  este  testigo  ayudó  para  ello,  y  sabe  que  de  la  di- 
cha jomada  no  se  pudo  conseguir  ninguna  cosa  de  lo  que  se  pretendía, 
antes  el  caudillo  que  á  ello  fué  se  retiró  dé  lá  [suerte  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

78. — A  las  setenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  segunda  vez  fué  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  proveído  para 
ló  que  la  pregunta  dice  y  está  dicho  en  la  pregunte  antes  deste,  y  que 
sabe  que  de  la  dicha  su  ida  resultó  que  los  dichos  naturales  fué  público 
que,  puestos  en  huida,  se  volvieron  á  sus  tierras  y  que  los  robos,  vio- 
lencias y  lo  demás  que  con  su  esteda  en  los  términos  desta  ciudad  sub- 
cedían,  cesó,  y  por  ello  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy 
mucho  á  S.  M.,  etc. 

79. — A  las  setente  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  siempre  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  se  ha  ocupado  en  servir  á  S.  M.  á 
coste  de  sü  hacienda,  que'  ansí  tiene  por  cierto  ó  cree  que  si  se  quisiera 
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recoger  ó  pretender  su  particular  iuterese  y  grangería^  teniendo  la  po- 
sibilidad de  repartimientos  que  tenía,  fuera  muy  rico  y  tuviera  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  los  repartimien- 
tos quel  dicho  Pedro  de  Villagrán'  ha  tenido  y  dejado  se  han  dado  á 
otras  personas  en  remuneración  de  lo  que  han  servido  á  S.  M.;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

81. — ^A  las  ochental  y  una  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  ó  notoria, 
es  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  ansí  es  público  é  notorio  en  toda 
esta  tierra,  tanto  ques  muy  general   la  certinidad  que  dello  se  tiene, 
ümto  que  los  que  no  lo  han  visto,  por  lo  dicho  lo  tienen  por  tan  cierto 
como  si  lo  hobieran  visto;  y  esto  dijo  della,  etc. 

82. — (No  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  si;  nombre,  é  ques  de  edad  de  más  de  se- 
senta años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales. — Do$% 
Rodrigo  González,  electo. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica^  escribano 
público  é  de  cabildo. 

El  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  después 
de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  para  lo  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán de  nuls  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
y  ansimesmo  coiosce  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de   edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  concu- 
rren en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas., 
generales  que  le  fueron  fechas. 

2  y  3. — (No  tienen  contestación.) 

4. — A  la  cuartíi  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  el  proveimiento  del  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro  en  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, fué  público  é  notorio  en  los  dichos  reinos  del  Perú,  demás  de  que, 
^n  virtud  del  dicho  nombramiento,  este  testigo  vio  cómo  vino  el  dicho 
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Gobernador  al  descubrimiento  y  población  desta  tierra,  con  gente  para 
ello,  y  ansí  este  testigo,  estando  en  el  valle  de  Tavija,  tuvo  noticia  de  lo 
susodicho,  y  se  vino  á  juntar  con  el  dicho  Gobernador  para  proseguir, 
ni  más  ni  menos,  la  dicha  jornada,  como  lo  fizo,  j'  ansí  se  juntó  con  él 
para  el  dicho  efeto  en  el  valle  de  Atacama,  en  donde  vio  que,  entre  la 
demás  gente  que  con  el  dicho  Gobernador  venía,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán,  tan  en  orden  y  peltrechado  cuanto  la  pregunta  dice,  é  que  no 
puede  ser  menos  sino  que  gastase  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  la  ra- 
zón que  la  pregunta  dice,  que,  en  efeto,  era  ansí;  y  esto  dijo  della,  etc. 

5. — A  la  quhita  pregunta,  dijo:  «que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregim- 
ta  contenido,  porque,  como  jxjrsona  que  vino  el  dicho  camino,  sabe 
ques  de  la  calidad  que  la  pregimta  dice,  mayormente  que  en  aquella 
sazón,  que  eran  caminos  é  tierras  no  vistas  ni  usadas,  por  lo  cual,  se 
padecieron,  en  general,  grandes  trabajos  de  hambre  ó  frío  y  otros  se- 
mejantes, y  así  en  esto  como  en  las  demás  particularidades  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  sabe  é  vio,  por  lo  que  dicho  tiene,  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  padeció  mucho  y  servio  en  todo  lo  que  se 
ofreció  como  buen  soldado  caballero  fijodalgo,  dando  muestras  de  tal 
en  todo  lo  que  se  ofrecía,  sin  que  se  conociese  del  cosa  en  contrarío;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregimta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque,  después  de  llegado  á  esta  tierra,  siempre  este  testi- 
go se  halló  presente,  ansí  á  los  proveimientos  hechos  en  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  para  el  efeto  que  la  pregimta  dice,  como  en  algunos  délos 
hechos  que  sobre  ello  fizo,  y  ansí  de  lo  que  vio  como  de  lo  que  oyó,  en 
general  y  en  particular  siempre  este  testigo  vio  servir,  tener,  tratar  é 
reputar  al  dicho  genenil  Pedro  de  Villagrán  por  persona  de  calidad  en 
los  términos  que  la  pregunta  le  nombm  é  declara,  y  este  testigo  en  tal  le 
ha  tenido  siempre  por  ello;  y  esto  dijo  della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  pol)lación 
desta  dicha  ciudad  de  Santiago  ser  hecha  al  tiempo  que  la]>regunta  dice, 
y  ansimesmo  de  las  necesidades  y  trabajos  que  la  pregunta  dice  sobre 
sustentación,  ansí  de  necesidades  y  hambres,  como  de  guerras  y  guazá- 
baras  y  rencuentros,  sobre  la  pacificación  de  los  naturales  della  y  de 
sus  comarcanos,  en  todo  lo  cual,  como  testigo  de  vista,  este  testigo  sabe 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió,  fizo  é  anduvo  é  trabajó  de 
la  suerte  que  la  pregunta  dice,  é  con  el  propio  término,  y  en  tal  siem- 
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pro  o«tuvo  conocido  y  efltimado,  pública  ó  notoriamente;  y  esto  dijo  de- 
Ha,  oUi. 

8.— A  Itt  ota  va  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
coulonido,  6  anHiniosino,  por  la  razón  que  en  ella  se  declara,  se  le  ñzo 
la  üucomiüudu  que  on  la  pregunta  se  contiene,  i)or  virtud.de  la  cuales- 
t(5  t(iMtígo  lo  vio  servirse  del  dicho  repartimiento  como  cosa  que  le  fué 
oncoiuoiidada,  ni  cótno  lo  íicioron  otros,  en  quien,  ansimesmo,  el  dicho 
(íoboruador  íizo  oncoiuiondas  de  indios;  y  esto  dijo  della,  etc. 

0.  -A  la  novena  i)rüguuta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  por  la  atención 
quo  la  preguntti  dice  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  deter- 
minó á  hacer  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  como  se  pobló,  y  sa- 
be <iuo,  doHpuóH  dü  sor  poblada,  el  dicho  Gobernador  fizo  en  el  dicho 
gomu'al  Pedro  do  V^ilhigrán  el  dicho  proveimiento  de  su  maese  de  cam- 
po, como  la  pregunta  declara,  y,  ni  más  ni  menos,  se  proveyó  para  que 
con  gente  fueso  hacia  la  dicha  ciudad  y  á  la  pacificación  de  los  valles 
y  naturuloH  (jue  hay  do  aquí  á  la  dicha  ciudad,  y  que  de  la  dicha  jorna- 
da ri'Hultó  y  h\6  público  ó  notorio  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
haborso  dudo  en  olla  muy  buena  manera  y  servido  á  S.  M.  mucho;  y 
OHto  dijo  dclla,  etc. 

10.-- -A  las  diez  preguntáis,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pi^oguuUi  antes  dosU\;  y  esto  dijo  della. 

11.  -  A  las  onco  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  contenido 
en  la  proguntix,  porque  cree  este  testigo  que  lo.  susodicho  fué  á  la  sazón 
quosto  tostigo,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  habia  ido  á  la  ciu- 
dad do  la  SoiTua;  y  esto  dijo  della,  etc. 

I¿.  -  A  las  dooo  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta»  ó  (juo  se  acuerda  haber  oído  decir  quel  dicho 
Podix)  lio  Villagráix  había  ido  y  fué  al  dicho  descubrimiento;  y  esto  dijo 
dolhu  ote. 

\IV  A  h^s  tixHV  preguntas,  dijo:  que  á  lo  queste  testigo  se  quiere 
uvH^rdar,  lo  imivco  quo  ou  la  dicha  guarnición  que  por  mandado  del  di- 
cho <.uU>orundor,  quo  st>íi  en  gloria,  se  tuvo  y  sustentó  en  la  dicha  pro- 
vincia do  Palta,  estuvo  on  ella  ol  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  ques  per- 
sona quo  ninguna  i.\>s<i  so  ofrecería  on  la  dicha  sazón  en  lo  que  fuese 
nun^ostor  y  v^uivinioso,  on  que  no  hiciese  lo  que  buen  capitán  y  solda- 
do dobo  hawrv  poi^jue  ansí  *ülá  cv>mo  on  oUras  partes,  este  testigo  le 
viv>  havH>r  cvv?i\s  |>or  donde,  wisi  esto  tostigv>,  como  los  •demás   que  le 
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cono(ien,  siempre  ha  tenido  del  y  tiene  tal  conceto;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porqueste  estuvo  en  esta  ciudad  al  tiempo  quel  dicho 
Gobernador,  que  sea  en  gloria,  determinó  de  hacer,  como  fizo,  la  dicha 
jornada,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  allá  fueron,  á  la  cual  ansi- 
luesmo  vido  que  fué  el  dicho  Pedro  de  Vülagrán  y  que  sirvió  en  todo 
lo  que  en  ella  se  ofreció  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  en  toda  ella,  y  que 
para  ir  allá,  este  testigo  vio  que  fué  bien  aderezado  y  peltrechado  de 
armas  é  las  demás  cosas  necesarias  á  la  dicha  jornada  é  guerra;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

15. — 'A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porqueste  tertigo  vio  ir  al  dicho  Gobernador,  que  sea 
en  gloria,  á  los  reinos  del  Perú  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  y  que 
fué  público  ser  con  el  intento  que  en  ella  se  declara,  y  que  ansí  después 
de  haber  ido  desta  tierra  y  ciudad,  tuvo  y  padeció,  é  los  que  en  la  sus- 
tentación della  quedaron,  muchos  trabajos  é  necesidades,  ansí  de 
guerra  como  de  hambres,  y  otras  semejantes,  en  todo  lo  cual  este  testi- 
go vio  quel  dicho  Pedro  deVillagrán  trabajó,  conquistó  é  servio  á  S.  M. 
como  muy  buen  capitán  é  servidor  suyo  en  todo  aquello  que  se  ofreció; 
y  esto  dijo  della,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  fué  álos  dichos  reinos  del  Perú,  á  los  cuales  fué  pú- 
blico que  llegó  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  di- 
cho Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.,  proveyó  el  dicho  gobierno 
destas  provincias  en  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  porqueste 
testigo  le  vio  venir  con  el  dicho  cargo  á  esta  tierra  é  usarlo  en  ella  has- 
ta que  murió;  é  que  fué  público  é  notorio  que  como  tal  gobernador  ñzo 
en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  el  dicho  nombramiento  que  la  pregunta 
dice,  é  que  ansí  después  le  vido  este  testigo  llegará  esta  tierra  con  voz  del 
título  que  la  pregunta  dice,  é  traer  gente  á  ella  para  su  socorro  é  venir 
en  su  compañía;  y  esto  dijo  desta  pregimta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dende  en  adelante  quel 
dicho  Gobernador  llegó  á  esta  tierra  con  el  proveimiento  que  tiene  di- 
cho en  la  pregunta  antes  desta,  y  después  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
con  la  gente  que  consigo  trajo,  demás  de  ser,  como  fué,  muy  grande  é 
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bueno  el  socorro  que  á  los  sustentadores  desta  ciudad  y  tierra  se  fizo  y 
metió  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  dende  en  ade- 
lante estas  provincias  ó  tierra  fueron  en  la  ampliación  que  agora  tie- 
nen, y  que  fué  público  que  la  gente  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  me- 
tió en  esta  tierra  á  la  dicha  sazón,  fué  el  número  y  cantidad  que  la 
pregunta  dice,  á  lo  que  se  quiere  acordar  y  le  parece;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — ^A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  le 
parece  es  que  por  razón  de  venir,  como  vino,  desta  segimda  vez  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  tan  bien  aderezado  y  peltrechado  de  armas  y  caballos 
y  otras  cosas,  y  por  la  notoriedad  que  entonces  [cuando]  vino  á  esta  tierra, 
donde  este  testigo  estaba,  de  la  carestía  que  en  los  dichos  reinos  del  Perú 
tenían  á  la  dicha  razón  las  cosas  semejantes,  es  cierto  que  no  podía  dejar 
de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  ansí  en  esto  como  en  el  prosegui- 
miento de  la  dicha  jomada  hasta  llegar  á  esta  tierra;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  presente 
á  ello,  pero  que  como  persona  que  ha  venido  el  dicho  camino  y  que 
sabe  de  «derto  ques  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice,  de  necesario  y 
forzosamente  no  se  dejaría  do  padecer  grandes  trabajos,  en  especial  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagra,  por  venir  á  su  cargo  el  campo  y  gente 
que  traía  y  haber  de  proveer  y  procurar  á  su  campo  y  soldados  el  re- 
medio en  los  trabajos  dichos,  lo  cual  este  testigo  tiene  por  cierto  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagra  lo  haría  con  toda  solicitud  y  cuidado 
á  causa  de  lo  que  del  ha  conocido  en  el  tiempo  que  en  esta  tierra  han 
andado  juntos  en  la  guerra;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  los  soldados  que 
á  la  dicha  sazón  vinieron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  que  de 
habello  oído  decir,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello oído  decir;  y  esto  dijo  della,  etc. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello oído  decir;  y  esto  dijo  della,  ete.        .  , , 

26. — A  las  veinte  y  seis  pregunta.s,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
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gunta  este  testigo  lo  oyó  decir  y  fué  público  é  notorio  en  estii  ciudad 
el  dicho  Pedro  de  Villagra  haber  fecho  desdel  dicho  pueblo  de  la  Sere- 
na el  dicho  aviso  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y  el  dicho 
Gobernador  haberle  proveído  de  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  [lo  oyó]  de  peraonas  que  con  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  anduvieron  en  la  pacificación  y  conquista  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  pública  é  notoriamente  en  esta  ciudad  y  fuera 
della,  este  testigo  entendió  haber  el  dicho  Pedro  de  Villagra  hecho  y 
tan  bien  servido  á  S.  M.  cuanto  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  ete. 

28. — A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
(]ue  desta  vez  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  llegar  á  esta  ciudad 
al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  traer  consigo  caciques  ó  prencipales  de 
paz,  y  que  fué  público  y  notorio  haber  desta  vez  fecho  gran  asenta- 
miento y  puesto  quietud  y  sosiego  entre  los  naturales  que  hay  de  esta 
ciudad. á  la  de  la  Serena,  é  por  ello,  haber  servido  mucho  á  S.  M.,  é  an- 
simesmo  haber  dejado  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  para  sustenta- 
ción della,  el  recaudo  que  dice  la  pregunta;  y  esto  dijo  della,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
que  vido  este  testigo  salir  desta  ciudad  para  la  población  de  la  ciudad 
de  la  Serena  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  pero  no  sabe  si  estaba  tan 
de  paz  cuanto  la  pregunta  dice  el  camino  de  Qquí  á  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena;  y  esto  dijo  della. 

30. — A  las  treinta  i)reguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  questuvo 
esta  tierra  mucho  tiempo  sin  ser  socorrida,  y  que  ansí  por  esto  como 
por  lo  demás  que  en  la  pregunta,  se  declara,  e^te  testigo  vio  que  se  pasó 
y  padeció,  por  todos  los  que  en  ella  se  estaban,  l^s  trabajos,  tanto?  é 
tan  excesivos  como  la  pregunta  dice;  y  qne  ansimesmo  sabe,  ansí  en 
esto  como  en  lo  demás  que  se  ofrecía  en  cosas  de  guerra,  siempre  el 
dicho  Pedro  de  Villagi'án  anduvo  ocupado  en  ello,  en  todo  lo  cual  se 
daba  é  dio  siempre  buena  mafia,  y  de  ordinario  salía  con  la  pretensión 
que  intentaba  conveniente  á  la  sustentación  desta  tierra,  y  que  sabe  lo 
dicho  3er  ansí  verdad  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  per  verdad  la  id^ 
de  la  dicha  jornada  que  la  dicha  pregunta  dice,  y  haber  ido  á  ella  el 
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dicho  Gobernador,  ordenada  la  gente,  como  en  la  pregunta  se  declara, 
porque  este  testigo  vio  salir  al  dicho  Gobernador  y  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  é  á  los  demás  dcsta  ciudad  para  ello,  y  que  sabe  que  puesto 
caso  quoste  testigo  no  fué  la  dicha  jornada,  no  se  podían  dejar  de  pa- 
sar y  padecer  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  á  causa  de  ser  tan  malo 
el  camino  ó  tierra  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene;  y  ansimesmo  sa- 
be, porque  fué  publico,  que  en  toda  la  dicha  jornada  y  que  en  lo  ge- 
neral y  particular,  en  lo  que  se  ofreció,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo 
fi«o  muy  bien  é  dio  muy  buena  cuenta  de  sí,  teniendo  en  todo  lo  que 
se  le  encargaba  el  cuidado  que  á  buen  Ci\pitán  y  maese  de  campo,  como 
él  era,  se  requería  y  debía;  y  esto  dijo  della,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  desde  á  muy  poco  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  pasó,  este  testigo  llegó  al  real  donde  el  dicho  Gobernador  es- 
taba y  el  dicho  Podro  de  Villagrán  con  él  y  demás  gante,  en  donde 
eitendió  lo  que  la  pregunta  dice  ser  ansí  con  pública  voz  y  fama  dello, 
ansí  en  lo  tocante  al  dicho  Pedro  do  Villagrán  como  en  lo  demás;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  después  de  haber  llegado  á  donde  el  di- 
cho Gobernador  estaba,  como  dicho  tiene,  entendió  haber  pasado  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  ansí  este  testigo  llegó  á  tiempo  que  se  estaba 
haciendo  de  todo  punto  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  ques  dentro  del 
sitio  donde  es  agora  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción;  y  esto  dijo  de- 
lla, etc. 

34. — A  las  treinta  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la 
guasábara  que  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo,  de  la  llegada  que 
tizo  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  entendió  haber  pasado,  un  día 
ó  dos  antes  ó  poco  más,  donde  vio  estar  muchos  heridos  de  la  dicha 
guazábara,  y  que  allí  entendió  que  en  la  dicha  guazábara  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagráti  lo  había  hecho  valientemente  y  con  mucha  discreción, 
ayudando  para  ello,  ansí  con  su  parescer  como  con  la  valentía  é  buen 
obrar  de  su  persona  en  ello,  que  fué  parte  para  que  con  los  demás, 
mediante  Dios,  se  consiguiese,  como  se  i*8Conoció  en  la  dicha  guazába- 
ra,  la  vitoria,  la  cual  supo  ser  tan  trabajosa  de  haber  cuanto  en  la  pre- 
gunta se  contiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
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gunta  es,  que  después  de  haber  llegado  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
en  la  ciudad  de  la  Concebción,  se  proveyó  á  esta  ciudad  á  que  la  tuvie- 
se á  cargo  y  administrase  en  ella  la  justicia,  y  en  la  dicha  sazón  prove- 
yó ansimesmo  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  para  el  efeto  que  la  pregun- 
ta dice,  y  ansí  para  ello,  este  testigo  le  vio  salir  con  gente,  y  este  testigo 
se  vino  á  esta  dicha  ciudad,  y  después  públicamente  oyó  decir  cómo  el 
dicho  Podro  de  Villagrán  de  la  dicha  jornada  había  hecho  gran  efeto  y 
traído  muchos  caciques  é  íikííos  de  paz,  é  que  no  puede  ser  menos  sino 
que  pasase  los  trabajos  que  la  pregunta  dice  en  lo  susodicho;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  fué  público  ó  notorio,  é  sabe  ser  verdad  la  poblacióu  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción  y  haber  sido  con  el  término  que  la  pre- 
gunta dice,  y  en  lo  que  en  ella  se  declara  es  cierto  haber  servido  muy 
mucho  Á  S.  M.  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  por  ello  y  por  lo  demás 
ser  digno  que  S.  M.  le  haga  toda  merced;  y  esto  dijo  della,  etc. 

37.— A  la  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  venir  á  esta  ciudad  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  y  salir  della  para  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción  con  las  cosas  que  en  la  pregunta  se  de- 
claran, é  que  sabe  quel  camino  de  aquí  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conceb- 
ción es  peligroso  y  trabajoso,  y  por  ello  es  cierto  que  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  pasaría  los  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

38. — ^A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
haberlo  oído  decir  por  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

39  á  la  73. — (No  tienen  contestación.) 

74. — A  la  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
ansí  en  los  cargos  que  ha  usado  en  esta  tierra  de  justicia  como  de  capi- 
tán el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  queste  testigo  ha  visto,  es  cierto  ha- 
berlo hecho  y  ejercido  con  el  término  y  de  la  manera  que  la  pregunta 
dice,  é  ansimesmo  le  ha  visto  tener  é  tratar  su  persona  é  casa  con  el  tér- 
mino é  posibilidad  que  la  pregunta  dice,  é  muy  en  orden  de  caballero 
fijo  de  algo,  é  ques  cierto  é  cosa  muy  manifiesta  que  por  la  dicha  razón 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro; 
y  esto  dijo  della. 
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75. — A  las  setenta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  después  de  haberse  intiniadn  á  esta  tie- 
rra la  provisión  que  la  pregunta  dice  y  se  hace  ininción,  e^te  testigo 
vio  cómo  cierto  tiempo  después  llegó  á  esta  ciudad  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  que  venía  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  fué 
público  é  notorio  venir  é  salir  desta  ciudad  para  los  reinos  del  Perú  con 
el  intento  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  vio  cómo  salió  dcstA  dicha  ciu- 
dad á  los  dichos  reinos  en  prosecución  dello;  y  esto  dijo  della,  etc. 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  cosa  notoria  es  que, 
obra  de  ocho  ó  diez  días,  poco  más  ó  menos,  después  de  haber  llegado 
á  esta  ciudad  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  vino  nueva  á  esta  dicha  ciudad  que  los  Confines  se 
había  desix)blado  y  subcedion  temen  te,  casi  que  á  un  tiempo  vino,  ni 
más  ni  níenos,  la  nueva  del  desbarate  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  que  públicamente  á  personas  que  en  ello  se  hallaron,  este  testi- 
go oyó  decir  haber  sul>ced¡do  el  dicho  desbarate  con  el  término  é  aso- 
lamiento que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  á  la  dicha  sazón  que  en  ella  dice,  vino  el 
dicho  proveimiento  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  para  el  dicho  se- 
ñor gobernador  Francisco  de  Villagra,  é  que  hasta  dicha  sazón,  ni 
más  ni  menos,  se  tuvo  la  nueva  de  la  alteración  y  robos  que  los  natu- 
rales que  la  pregunta  declara  hacían  en  la  dicha  provincia  de  los  poro- 
maucaes  é  términos  de  la  dicha  ciudad,  é  que  para  resistencia  é  ca.stigo 
dellos,  el  dicho  señor  Gobernador  proveyó  un  caudillo  con  gente,  el 
cual  fué  á  lo  questá  dicho,  y  á  causa  de  tener  escogido  sitio  los  dichos 
naturales  alterados  para  ofender  y  no  ser  ofendidos,  y  también  de  que 
loá  españoles  eran  pocos,  no  se  pudo  hacerles  ningund  castigo,  antes 
forzosamente  el  dicho  caudillo  se  retiró,  y  retirando  se  le  mataron  un 
soldado;  ó  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  ele, 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  atención 
do  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  proveído 
para  lo  que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  vio  ir  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  á  la  dicha  jornada  desta  ciudad,  y  sabe  y  es  público  que  de 
la  dicha  jornada  los  dichos  indios  alterados  se  retiraron  y  fueron  y  ce- 
saron los  daños  que  los  susodichos  hacían;  y  ^sto  dijo  della,  etc. 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  es  te- 
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ner  el  dicho  Pedro  de  ViUagra  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  á  la  saatón 
que  la  pregunta  dice,  un  muy  prenci^al  repartimiento  de  indios  de 
gran  posibilidad  de  los  naturales,  y  también  tenía  otro  repartimiento  en 
esta  dicha  ciudad,  é  que  le  paresce  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
pretendiera  granjerias  é  aumentar  su  hacienda  é  no  andar  tan  ocupa- 
do en  las  cosas  de  la  guerra  é  bien  de  la  tierra,  es  cierto  qué  tuviera 
mucha  más  hacienda  de  lo  que  agora;  y  esto  dijo  della,  etc. 

80  y  81. — (No  tienen  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  pocos  días  ha  que  llegó 
á  esta  ciudad  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  en  su  compañía  al- 
gunos soldados  é  criados  suyos,  en  lo  cnal  es  cierto  que  por  haber  ve- 
nido por  tierra  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  ésta,  camino  tan  lar- 
go é  trabajoso,  no  podría  dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  ello;  é  que  en  cuanto  á  la  comisión  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  no  lo  ha  visto,  mas  de  hal>ello  oído  decir  por  publicó  é  notorio;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

83. — Á  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fe^ 
cho  tiene,  y  firmólo  de  su  iwrabre. — Rodrigo  de  Quiroga, — Ante  mí. — 
Nicolás  de  Gámica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Pedro  de  León,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  habiendo  ju- 
rado en  forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  et<5.: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán de  más  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  é  conosce  á  Pedro  de 
Castro,  fiscal,  de  más  de  ocho  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cincüén»- 
ta  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley  para  que 
diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  preguntti,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  veinte  é  tros  años,  poco  más  ó  menos,  que  vio  lú  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  en  las  provincias  del  Perú  servir  á  S.  M.  con  sus  ar- 
mas ó  caballos  en  la  provincia  de  los  Charcas  y  otras  comarcanas,  y  en 
todo  fizo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  6n  k 
pregunta  antes  desta,  y  esto  responde  á  ella,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  se  halló 
presente  al  tiempo  que  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  fué  pro- 
veído al  descubrimiento  y  allanamiento  destas  provincias  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  y  con  él  vido  venir  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  muy  en  orden  de  caballero  fijodalgo,  pel- 
trechado  de  armas  é  caballo  y  otras  cosas  necesarias  para  la  sustenta- 
ción destas  dichas  provincias,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  hacer  mu- 
chos gastos,  por  valer  las  cosas  de  guerra  muy  caras  y  á  excesivos  pre- 
cios, lo  cual  sabe  que  fizo  y  gastó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  su 
costa  é  minsión,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  vino  con  el  dicho 
Gobernador  é  ansimesmo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  el  gran  des- 
poblado de  Atacama,  donde  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos  de 
hambres  y  sed  y  frío,  de  que  se  pusieron  en  manifiesto  peligro  de  bie- 
nes é  vidas,  y  en  toda  la  dicha  jornada  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra  sirvió  á  S.  M.  muy  prencipalmente  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  vido  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  llegado  á  estas  dichas  provincias,  siem- 
pre que  se  ofrecían  cosas  de  la  afrenta,  riesgo  y  necesidad,  las  encomen- 
daba al  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  como  buen  capitán  le  daba  cima  y 
acabo,  con  que  se  servía  mucho  á  S.  M.  y  al  dicho  Gobernador,  y  ansí 
es  público  é  notorio  ser  tenido  por  tal  capitán  como  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  vido  que  en  la 
población  y  sustentación  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  se  halló  con  sus  armas  é  caballo,  ó  fizo  en  todo  lo  que 
se  le  encomendaba  aquello  que  buen  capitán  era  obligado,  sin  que  otra 
persona  de  ninguna  calidad  se  prefiriese  para  acei^tar  ni  hacer  lo  que 
era  necesario  á  la  guerra;  y  esto  es  así  público  é  notorio. 

8. — A  la  otava  pregunUí,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  vido  que,  poblada  esta  dicha  ciudad  por  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  en  nombre  de  S.  M.,  le  fué  señalado  un  reparti- 
miento de  indios  en  términos  desta  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
do  que  se  servía  ó  servio  quieta  ó  pacíficamente,  etc. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  con  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagra,  por 
mandado  del  dicho  Gobernador  fué  con  gente  á  los  valles  de  Coquim- 
bo, Chuapa  y  Limarí  y  otros  valles,  á  reducillos  al  servicio  de  S.  M., 
donde,  ansí  por  las  guazábaras  de  los  naturales,  como  por  hambres  y 
fríos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  pasó  mucho  trabajo,  porque  los  in- 
dios naturales  de  los  dichos  valles  son  gente  belicosa  é  indoméstica,  y 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  sabe  todo  lo  que  la  pregunta  dice  por- 
que se  halló  presente  á  ello  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  á  la  pacifi- 
cación é  conquista  de  los  dichos  valles  contenidos  en  la  pregunta  antes 
desta,  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  era,  y  a  Francisco 
de  Aguirre  y  otros  capitanes,  y  jarais  vido  que  pudieron  atraer  á  los 
dichos  naturales  de  paz,  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  y  fizo 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porqueste  testigo  se  halló  presente 
al  hacer  del  dicho  fuerte  en  el  río  de  Maule,  ques  treinta  é  cinco  le- 
guas desta  ciudad,  y  en  él  estuvieron  de  guarnición  con  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  mucho  tiempo,  sustentando  la  tierra  y  padeciendo  en  ella 
muchos  y  excesivos  trabajos,  doiidel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  to- 
do lo  que  era  obligado  á  buen  capitán,  oeloso  del  servicio  de  su  rey  ó 
buen  tratamiento  de  los  naturales;  y  esto  en  ansí  público  é  notorio, 
etcétera. 

12. — A  las  doce  pregunta»,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  que  cómo  la  síibe,  dijo:  que  porqueste  testigo  salió  del 
dicho  fuerte  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  con  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, y  llegaron  al  río  Lunlén,  de  donde,  vista  la  díjjpusición  de  la 
tierra  y  tomada  gente  que  le  dio  entera  noticia  de  lo  de  adelante,  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  iban  se  volvió  al  dicho  Gober- 
nador al  fuerte  donde  estaba,  y  le  dio  noticia  de  todo  lo  que  en  la  dicha 
jornada  había  hecho,  donde  por  causa  de  los  muchos  esteros  y  ríos  que 
hay,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  iban  padecieron  exce- 
sivos trabajos,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo  que  convino 
al  dicho  descubrimiento  hizo  á  lo  que  debía  á  buen  capitán,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  ver- 
dad y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  luego  quel  dicho  Pedrq 
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de  ViUagrán  llegó  de  vuelta  del  dicho  descubrimiento  al  dicho  fuerte, 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  envió  á  mandar  que  con  la 
gente  que  tenía  se  viniese  al  asiento  de  Apalta,  diez  é  seis  leguas  desta 
ciudad,  donde  el  dicho  Pedro  de  ViUagrán  vino,  y  dende  allí  fizo  mu- 
chas correrías  y  desbarates  de  juntas  de  naturales,  y  rompió  muchos 
pucarás  de  indios,  á  cuya  causa  esta  dicha  ciudad  estaba  quieta  é  paci- 
fica, y,  estando  en  lo  susodicho  Pedro  de  Villagra,  vino  á  esta  di- 
cha ciudad  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  dejando  la  gente  que 
consigo  tenia  en  el  dicho  asiento  de  Apalta;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  salió  con  el  dicho  Gobernador  y  con  el  dicho 
Pedro  de  ViUagrán  al  descubrimiento  y  pacificación  de  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  donde,  llegados  al  rio  de  Biobio,  y  tomada  rela- 
ción de  todo  lo  comarcano,  y  habido  algunas  guazábaras,  se  vorvieron 
á  esta  ciudad,  donde  el  dicho  Pedro  de  ViUagrán,  al  tiempo  de  hacer 
la  dicha  jomada,  hizo  muchos  gastos  de  su  hacienda,  por  lo  hacer  á  su 
costa  y  minsión  y  ser  principal  persona  en  la  dicha  jomada,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que,  vuelto  el  dicho  Gobernador 
á  esta  ciudad,  del  descubrimiento,  tuvo  nueva  cómo  las  provincias  del 
Perú  estaban  rebeladas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  salió  á  ellas  por 
mar,  quedando  este  reino  con  mucho  trabajo  é  peligi'o,  ansi  de  hambre 
como  de  guazábaras  de  naturales,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagra  en  la 
sustentación  é  allanamiento  della  hizo  lo  que  era  obligado  á  buen  capi. 
tan  é  servidor  de  S;  M.,  etc.  . 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho 
Pedro  de  ViUagrán  salió  destas  provincias  por  maif  á  servir  á  S.  M.  en 
lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  preguiita,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas;  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
fué  público  é  notorio  y  este  testigo  ansi  lo  cree,  porque  á  este  dicho  rei- 
no vino  con  gente  y  por  niaese  de  campo  el  dicho  Pedro  de  VUlagra, 
como  la  pregunta  dice,  etc. 

18. — A  las  diez  é  oolio  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho 
tiene,  vido  venir  á  estas  dichas  provincias  al  dicho  Pedro  de  ViUagrán, 
con  copia  de  gente  ó  muchos  caballos  á  armas,  con  que  este  reino  se 
ennobleció  mucho  y  fué  gran  socorro  para  él,  por  la  necesidad  que  tenía 
de  gente,  etc. 
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19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  creo  y  tiene 
por  cierto  que  en  hacer  la  dicha  gente  y  comprar  los  aderezos  nescesa- 
rios  para  la  guerra,  hizo  muchos  gastos  de  pesos  de  oro,  porque  la  gen- 
te qué  trujo  vino  bien  aderezada  y  armada;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
^  ta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  por  público  ó  notorio  oyó  este 
testigo  decii:  á  los  que  vinieron  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  llegar  al  valle  de  Coquimbo  con  la  gente  que  tenía, 
y  mucha  della  herida  y  trabajada  de  los  trabajos  que  habían  pasado  en 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  con 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  con  la  gente  que  trajo  á  este  reino,  en 
los  valles  de  Coquimbo,  Chuapa  y  Limarí  y  los  demás  valles  comarca- 
nos, donde  hobieron  muchas  guazábaras  y  rencuentros  con  los  natura- 
les, por  estar  todos  alzados  y  rebelados,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
en  todo  lo  que  convino  fizo  todo  lo  que  buen  capitán  era  obligado  para 
'  el  bien  de  naturales  y  españoles  que  consigo  tenía,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  por  queste  testigo  sabe  que  mataron  en  el  dicho 
vallé  de  Copiapó  al  capitán  Juan  Bohón  y  los  soldados  que  con  él  es- 
taban, y  otros,  [que]  el  capitán  Diego  Maldonado  trujo,  y  ansí  este  testigo 
entiende  y  cree  que  la  sagacidad  y  prudencia  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán fué  parte  para  que  no  le  matasen  mucha  gente  de  la  que  consigo 
traía;  y  esto  es  así  público  ó  notorio,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  y  es- 
tando cercados  los  españoles,  por  el  trato  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán tuvo  con  el  cacique  capitán  de  los  dichos  indios,  le  trujo  de  paz  y 
á  esta  ciudad,  y  los  dichos  indios  alzados  se  asosegaron  y  se  fueron  á 
sus  casas,  en  lo  que  servio  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  dice. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  con 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  valle  de  Coquimbo,  al  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  todo  lo  que  en  ella  se  contiene,  etc, 
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27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  qne  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  estuvo 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  conquista  de  los  dichos  valles,  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  donde  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  é  los  que  con  él  estaban  hicieron  muchas  correrías  y  tu- 
vieron muchas  guazábaras  y  rencuentros  con  los  naturales,  hambres  é 
fríos  y  otros  muchos  trabajos  y  excesivos  peligros,  donde  fueron  nm- 
chos  heridos,  hasta  que  por  el  dicho  capitán  con  su  prudencia  y  sagaci- 
dad, atrajo  de  i)az  á  dos  caciques  y  seüores  prencipales,  que  se  decían 
Michi  Malungo  y  Chingaymanga,  y  por  ser  todo  lo  susodicho  en  la 
fuerza  del  invierno  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  ponjueste  testigo  después  de  hallarse  en  la  conquista  de  los 
dichos  valles  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  vino  á  esta  ciudad  é  trujo 
los  dichos  (iaciques  dónde  esttiba,  y  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho 
Podro  de  Villagrán  mucho  loor  y  agradecimiento  do  lo  que  había  hecho 
en  servicio  de  S.  M.,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porqueste  testigo  vido  venir  al  dicho  Francisco  de  Aguirre 
á  la  ciudad  de  la  Serena  por  capitiín  y  teniente,  con  seis  hombres,  por 
estiu-  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  pacíficos;  y  esto  es  público  é  no- 
torio, etc. 

30. — A  las  treintxi  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  vio  ser  y  pa.sar  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice 
ansí  como  en  ella  se  contieno,  por  se  hallar  presente  á  ello;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
elhi  contenido,  porqueste  testigo  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al 
tiempo  y  sazón  que  la  pregunta  dice  dónde  vio  cómo,  determinado  el 
dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  de  ir  la  dicha  jornada  y  descubri- 
miento, se  le  encargó  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  la  orden  y 
traza  del  campo,  la  cual  él  dio  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  y 
sabe  que  proriguiendo  la  dicha  jornada  .se  pasaron  los  trabajos  que  la 
pregunta  dice,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  á  ello  fueron,  donde 
vio  lo  que  dicho  tiene,  y  sabe  por  la  dicha  razón  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  en  la  dicha  jornada  servio  nmy  njiucho  á  S.  M.,  porque 
en  efeto  hizo  en  ella  lo  que  la  pregunta  declara;  y  esto   dijo  della,  etc. 
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32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  por  la  razón  que  tiene 
dicho  en  las  preguntas  antes  desta  este  testigo  sabe  ser  verdad,  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  vio  venir  los  dichos  indios  contra  el  dicho 
Gobernador  é  soldados  que  con  él  estaban,  los  cuales  en  multitud  eran 
tantos  cuantos  la  pregunta  declara,  y  que  ansí  se  trabó  la  batalla  entre 
los  dichos  naturales  y  españoles,  la  vitoria  de  lo  cual  estuvo  muy  du- 
dosa y  el  riesgo  muy  conocido,  como  la  pregunta  dice;  y  ques  verdad 
que  en  ella  el  dicho  general  Pedi-o  de  Villagrán  trabajó,  fizo  é  peleó  lo 
que  un  buen  capitán  y  caballero  debía  y  era  obligado,  é  que  ansímesmo 
sabe  que  ñzo  apear  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  lo  que,  después 
de  Dios,  conoscidamente  fué  parte  para  que  la  dicha  vitoria  se  consi- 
guiese, como  se  alcanzó,  y  sabe  que  fué  muy  mucho  en  lo  que  á  S.  M. 
servio  en  lo  questa  dicho;  y  esto  dijo  della,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sa'be  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  so  halló  presente  á  ello  y  fué 
público  é  notorio  que  por  industria  del  dicho  general  se  fizo  el  dicho 
fuerte  en  el  sitio  ó  lugar  que  la  pregunta  dice,  tan  á  costa  y  trabajo  de 
los  españoles  que  con  el  dicho  Gobernador  iban,  cuanto  la  pregunta  lo 
dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  se  ocupaba 
por  extremo,  ansí  por  ser,  como  era  y  fué,  maestre  de  campo  general, 
como  porque  su  cuidado  era  tanto  en  todo,  que  en  nada  perdía  punto 
del  que  debía  tener;  y  esto  dijo  della,  etc. 

34.^ — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  se  halló  presente  á  lo  que 
la  pregunta  dice,  é  vio  cómo  los  dichos  indios  vinieron  á  cercar  el  dicho 
pucará,  en  donde,  si  no  fuera  por  la  contradición  que  fizo  el  dicho  gene- 
ral, como  la  pregunta  dice,  estaba  determinado  de  los  aguardar,  y  ansí, 
tomado  su  parescer,  salió  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
tigo con  ellos,  á  pelear  con  los  dichos  naturales,  y  la  pelea  trabada  fué 
tan  peligrosa  y  la  vitoria  tan  neutral  cuanto  la  pregunta  lo  manifiesta; 
y  que  sabe  y  entiende  que,  después  de  Dios,  este  hecho  se  acabó  con 
el  término  que  la  pregunta  dice  por  lo  que  en  ella  se  contiene;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
-la  pregunta  contenido  por  queste  testigo  le  vio  ir  la  dicha  jornada  y 
después  anduvo  con  él,  y  que  á  la  sazón  que  lo  susodicho  pasó,  el  tiem- 
po era  tan  tempestuoso  cuanto  la  pregunta  dice,  y  que,  demás  desto, 
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la  propia  tierra  de  sí  estaba  tan  trabajosa  cuanto  la  pregunta  á«í3ftra; 
é  que  ímsime?mo  vio  que  de  la  dicha  jornada  el  dicho  general  consi- 
guió el  efeto  que  la  Y>regunta  dice,  como  en  ella  se  declara;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
ella  contenido,  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  vio,  cómo  ve- 
nido el  dicho  general  Pedro  de  Vilkgrán  con  el  término  é  suerte  que  k 
pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  pobló  la  dicha  ciu- 
dad con  gi-an  número  de  vecinos,  á  todos  los  cuales  se  les  dieron  muy 
copiosos  repartimientos,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  y  que  siem- 
pre estuvo  en  dicho  pueblo  dende  en  adelante,  en  máxima  de  que  ha- 
bía de  ser  la  dicha  ciudad  tan  populosa  cuanto  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porquestando  est^  testigo  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Concebción  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  cómo  el 
dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  envió  al  dicho  Pedro  de  Villagrán 
á  esta  ciudad  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  le  vio  volver  della,  y  que  na- 
be  que  no  podía  dejar  de  en  la  ida  y  vuelta  padecer  trabajo,  á  causa  de 
ser  el  camino  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

38. — A  las  trehita  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  ir  la  dicha  jornada  que  la 
pregunta  dice  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  á  las  demás  per- 
s-^nas,  é  que  de  aquella  vez  se  alcanzó  la  noticia  y  descubrió  la  tierra 
que  la  pregunta  dice,  la  cual  toda  [á]  la  dicha  sazón  es  cierto  que  fué  tan 
poblada  y  lo  era  cuanto  la  pregunta  dice  y  declara,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quol  dicho  Go- 
bernador, que  sea  en  gloria,  mediante  la  relación  que  la  pregunta  dice, 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  al  efecto  que  en  ella  se  de- 
clara y  que  en  el  camino  se  juntaron  todos,  como  la  pregunta  dice,  y 
fueron  por  las  dichas  provincias  de  Arauco,  las  cuales  son,  la  gente  y  la 
propia  tierra,  de  sí  de  la  forma  y  calidad  que  la  pregunta  declara,  y  que, 
como  persona  que  iba  allí,  este  testigo  sabe  y  vio  cómo  el  dicho  general 
Pedro  do  Villagi-án  tuvo  y  dio  en  la  dicha  jornada  el  cuidado  y  orden 
que  al  cargo  que  ejercía  debía  y  era  obligado,  y  esto  sin  nhigund  tér- 
mino de  descuido  de  que  se  le  podía  imputar,  etc. 

40. — A  las  cuarentíi  preguntas,  dijo:  que  «abe  que  en  el  paraje  é  lu- 
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gar  que  la  pregunta  dice  se  tuvo  con  los  naturales  los  rencuentros  é 
gaazábaras  que  la  pregunta  dice,  en  donde  de  ordinario  siempre  se 
consiguió  con  ellos  la  vitoria,  3'  que,  como  dicho  tiene,  en  todo  este  tes- 
tigo siempre  vio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  prevenía,  entendía  y 
andaba  como  cuidadoso  y  sagaz  y  astuto  capitán,  y  que  por  ello  estaba 
en  opinión  general  de  tal,  y  que  tiene  por  cierto  que  si  lo  dicho  no  in- 
terviniera, no  pudiera  ser  menos  sino  que  algunas  desgracias  sucedie- 
ran, que  no  hubo,  por  lo  questá  dicho,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
ía  pregunta  contenido,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló  pre- 
sente y  vio  como  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebción  dejando  en  la  conquista  de  la  dicha  tierra  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  con  el  cual  ansimesmo  este  testigo  quedó,  donde  vio  ser 
y  pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  persona  que  se  halló  pre- 
sente á  ello,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porquesta  jornada  vio  como  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  la  fizo,  y  fué  este  testigo  uno  de  los  que  fueron  con  él,  de  la 
que  sabe  que  se  fizo  y  consiguió  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  y  que 
por  ello  en  ella  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho 
á  S.  M.,  como  en  todo  lo  demás  questá  dicho;  y  esto  dijo. 

43. — A  las  cuarentíi  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  preguntai  contenido,  y  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  estando 
la  tierra  con  el  término  que  en  ella  se  declara,  el  dicho  Gobernador 
vhio  á  hacer  la  dicha  población  de  la  ciudad  Imperial,  que  hizo,  en 
donde  este  testigo  vio  que  se  ñzo  con  la  explendidad  de  vecinos  y  repar- 
timientos que  la  pregunta  declara,  y  esto  testigo  por  dejar,  como  dejó, 
la  vecindad  primera,  el  dicho  Gobernador  le  fizo  en  la  dicha  ciudad  Im- 
perial vecino,  é  que  sabe  que  en  general  fueron  muy  copiosos  y  de  gran 
número  de  naturales  los  repartimientos  quel  dicho  Gobernador  dio  á 
ios  vecinos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  que  ansimesmo  sabe  que  en 
la  tierra  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  conquistó  é  pacificó, 
como  está  dicho,  están  pobladas  las  dichas  tres  ciudades  que  la  pregun- 
ta dice;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntíis,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  se  halló  presente  al  tiemi)o 
é  sazón  quel  dicho  obispo  fizo  la  pregunta  al  dicho  Gobernador  que  la 
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pregunta  declara,  al  cual  respondió  lo  que  en  ella  dice,  y  demás  desto, 
otras  muchas  veces  este  testigo  lo  oyó  decir  y  tratar  al  dicho  Gobernador 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  la  verdad,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  el  dicho  Gobernador  dio  un  reparti- 
miento de  Indios  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  fué  pú- 
blico y  notorio  ser  tan  aventajado  en  cantidad  de  naturales  cuanto  la 
pregunta  declara,  y  sabe  este  testigo  y  es  verdad  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagnln  ha  hecho  servicio  á  S.  M.  y  tiene  merescer  pam  seme- 
jante merced  y  otra  más  aventajada  que  se  le  hiciese;  é  questa  es  la 
verdad,  etc.  ^ 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  á  la  dicha  sazón  poco  antes 
había  salido  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  esta  ciudad,  y  vuelto 
della,  llegó  á  la  de  Valdivia  donde  la  estaba  poblando  el  dicho  Gober- 
nador á  la  dicha  sazón,  en  donde  halló  ansimesrao  al  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  y  ser  público  haber  ido  con  el  término  y  modo  que  ' 
la  pregunta  dice  y  en  ello  haber  servido  muy  mucho  á  S.  M.  y  haber 
sido  señalado  y  provechoso  el  socorro  que  al  dicho  Gobernador  é  á  la 
gente  que  con  él  estaba  había  hecho,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  después  de  llegado  este  testigo,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta.  vio  como  en  ella  el  dicho  Pedro 
de  V^illagrán  fizo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  salir  la  dicha  jornada  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  y  aún  este  testigo  dio  para  ello  un 
soldado  con  armas  y  caballo,  é  que  sabe  que  hacer  la  dicha  jornada  era 
cosa  muy  menesterosa  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  la  Imperial,  y 
le  vio  volver  della,  y  que  ansimesmo  sabe  que  á  la  dicha  sazón  el  dicho 
señor  Gobernador  fué  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  y  que  por  atención  de  lo  que  en  ella  se  de- 
clara, dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  salió  por  su  persona  al  cas- 
tigo de  los  naturales  que  la  pregunta  dice,  y  que,  prosiguiendo  la  dicha 
jornada,  le  mataron  á  él  y  á  los  que  con  él  iban;  questa  es  la  verdad,  etc. 
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50. — ^A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porquestando  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial, 
llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y 
que  con  ella  luego  improvisamente  se  sembró  entre  los  <lichos  natura- 
les de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  de  toda  la  tierra  en  general,  grandí- 
sima alteración  y  bullición,  é  que  ansimesmo  sabe  que  luego  se  dio  el 
dicho  aviso  á  la  sazón  al  dicho  goneral  Pedro  de  Villagrcín,y  en  cumpli- 
miento dello,  con  la  brevedad,  vino  á  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto 
dijo  della,etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntáis,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  que  después  de  llegado 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  envió 
mensageros  que  la  pregunta  dice,  ó  vio  que  los  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad Rica  se  juntaron  con  los  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  se  le 
avisó;  y  esto  dijo  della,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la 
venida  del  dicho  señor  Gobernador  á  la  ciudad  Imperial,  porqueste 
testigo  estaba  en  ella  á  la  dicha  sazón,  de  donde  ansimesmo  le  vio  salir 
para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  y  á  la  socorrer,  y  que  quedó  en 
ia  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales 
había  hartos  que  no  eran  de  guerra,  y  queste  testigo  fué  uno  de  los 
que  quedaron  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  que  sabe  que  mediante  lo 
que  la  pregunta  dice,  la  dicha  ciudad  se  pudo  sustentar;  é  questa  es  la 
verdad,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  quedó 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  con  el  dicho  general  Pedro  de  V^i- 
llagrán,  en  donde  vio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  dio  ias  ordenanzas  y  tuvo  los  modos  y  i)Iáticas  que  la 
pregunta  dice,  con  término  é  modo  de  buen  capitán  y  cuidadoso,  y 
que,  en  efeto,  sabe  que,  después  de  Dios,  la  dicha  ciudad  Imperial  pu- 
do sustentarse  é  permanecer,  mediante  lo  quel  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  en  ello  y  sobre  ello  fizo;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
lo  en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo  en  todo  el  dicho 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  en  la  dicha  ciudad  Imperial  nunca  se  tu- 
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V  O  nueva  del  dicho  Gobernador,  por  lo  cual,  en  la  dicha  ciudad  y  en 
los  sustentadores  della,  se  tenía  la  calamidad  que  la  pregunta  dice,  te- 
niendo é  recelando  lo  que  en  ella  se  declara,  y  que,  como  persona  que 
siempre  anduvo  y  se  halló  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  ja- 
más conoseió  del  que  aquesto  ni  otra  cosa  fuese  parte  para  que  se  le  co- 
nosciese  decaimiento  de  ánimo,  antes,  como  la  pregunta  dice,  hacía  y  or- 
denaba con  crecido  cuidado  lo  que  en  ella  se  declara,  sobre  lo  con  viniente 
á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

55. — A  las  cincuentíi  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
que  á  la  sazón  que  la  preguntíi  dice,  el  dicho  general  ÍPedro  de  Villa- 
grán. por  indios  tuvo  la  nueva  que  en  la  pregunta  se  declara;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  hecha  junta  de  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad,  propu- 
so é  fizo  la  plática  que  en  ella  se  declara,  ansí  ésta  como  otras  veces, 
con  las  razones  que  la  pregunta  dice,  con  otras  semejantes,  y  que  sabe 
que,  ansí  por  esto  como  por  el  amor  que  se  le  tenía  al  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  por  los  sustentadtn'cs  de  la  dicha  ciudad,  en  ge- 
neral, complían  con  grandísima  voluntad  los  mandos  del  dicho  Pedro 
de  Villagrán  que  sobre  lo  questá  dicho  se  hacía;  é  questa  es  la  ver- 
dad, etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  fueron  á  la  dicha  jornada  y  de  los  que  hicie- 
ron el  dicho  rompimiento  del  dicho  fuerte  y  pucará,  el  cual  sabe  que 
fué  con  el  término  y  modos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  por  los  términos  crecidos  ordinarios 
do  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  usaba  en  las  cosas  de  la  guerra,  co- 
mo persona  que  siempre  anduvo  con  él,  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  que  se  hacían  las  dichas  jornadas  de  noche,  por  el  efeto 
que  la  pregunta  dice,  con  lo  cual  era  grande  el  acosamiento  que  los  di- 
chos naturales  traían,  y  los  sustentadores  de  la. dicha  ciudad  tenían  al- 
gún tanto  de  descanso,  como  la  pregunta  dice,  como  es  la  verdad,  etc. 

59. —  A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,   dijo:  que  sabe  ser  verdad 
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lo  en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  ir  j^  volver  de  la  di- 
cha jornada  al  dicho  Pedro  de  Vilingrán  y  á  los  que  con  él  fueron  á 
ello,  los  cuales  é  los  más  vio  que  volvieron  heridos,  é  oyó  por  público 
é  notorio  que  en  el  acabamiento  y  rompimiento  del  dicho  pucará  y 
fuerte  se  tuvieron  los  términos  que  hi  pregunta  dice;  lo  cual  es  la  ver- 
dad, etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque,  ansimesmo,  de  los  desta  dicha  jornada  alcan- 
zó noticia  de  los  que  con  el  dicho  Pedro  de  Villagi-án  fueron  á  ello,  los 
cuales  dijeron  á  este  testigo  haber  pasado  de  la  suerte,  forma  y  mane- 
ra que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas  dijo:  que  sabe  ser  verdad  loen  la 
pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
Uagrán  fué  recebido  en  la  dicha  ciudad,  de  vuelta  de  lo  questá  dicho, 
en  donde  fué  recebido  con  el  término  é  modo  que  la  pregunta  dice,  y 
que  sabe  questando  en  la  dicha  ciudad,  llegó  la  nueva  de  la  junta  que 
se  facía  en  la  isla  que  la  pregunta  declara,  para  lo  cual  sabe  é  vio  este 
testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  usó  del  breve  proveimiento  que 
la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  á  ella  fueron  y 
de  los  que  ayudaron  á  llevar  las  dichas  canoas,  porquesta  es  la  verdad; 
y  esto  dijo  della,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
ella  contenido,  porque,  llegados  que  fueron  á  la  dicha  laguna,  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  en  las  canoas  á  reconoscer  el 
desembarcadero,  y.  reconocido,  este  testigo  con  los  demás  volvió  á  dar 
aviso  dello  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  donde  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  entró  en  las  dichas  canoas  con  la  más  gente  que  pudo  y 
caballos,  y  este  testigo  con  él,  y  llegados  á  donde  los  dichos  indios  esta- 
ban, vio  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  así  en  el  desembar- 
cadero como  en  la  pelea  que  con  ellos  se  trabó;  y  questa  es  la  verdad, 
-  etcétera. 

63.— A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló 
en  ello,  y  vido  que,  trabada  la  pelea  entre  los  dichos  naturales,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  iban,  á  causa  de  la  mucha  multitud 
de  indios  que  en  la  dicha  isla  había,  éste  tuvo  gran  temor  y  falta  de 
confianza  de  conseguir  la  victoria  y  ser  todos  perdidos,  y  al  fin  fué  Dios 
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servido  que,  mediante  la  buena  exhortación  ásas^oldndos  del  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  y  buen  ánimo  dellos  y  valentía,  se  pudo  alcanzar  Vi- 
toria contra  los  dichos  naturales,  tan  á  riesgo  de  las  vidas  cuanto  la  pre- 
guntíi  dice,  y  rompidos  y  desbaratados  los  jáichos  naturales,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  tuvo  con  ellos  el  término  de  clemencia  que  la  pre- 
gunta dice,  en  todo  lo  cual  sabe  y  vio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  el  efeto,  con  el  acabamiento  deste  hecho, 
fué  asegurar  de  todo  en  todo  la  tierra  y  quebrantar  la  fuerza  y  ánimo 
de  los  naturales,  y  esto  dijo  della,  porqués  la  verdad. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  i)rcgunta8,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunt^x  contenido,  porque,  ansimesmo,  mediante  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Im|jer¡al  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo 
con  él,  donde  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  de  la  dicha 
jornada  se  ficieron  á  los  dichos  naturales  muchas  rotas  de  juntas,  ligas 
y  fuertes,  en  todo  lo  cual  se  pasaron  los  trabajos  ordinarios  y  questán 
dichos,  é  no  menos  se  sirvió  en  ello  á  S.  M.  que  en  lo  pasado;  é  questa 
es  la  verdad,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  cinco  pregunüís,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo,  puesto  que  no  fué  con  él  la  di- 
cha jornada,  le  vio  salir  á  lo  contenido  en  la  pregunta,  de  la  dicha  ciu- 
<lad  Imperial,  y  ansí  fué  público  é  notoiio  y  pública  voz  é  fama  que, 
llegado  como  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  debajo  del  intento 
que  la  pregunta  dice,  fizo  é  concluyó  en  ella  todo  lo  que  la  pregunta  de- 
clara; é  questa  es  la  verdad,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntíis,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  loen  la 
proíTiinta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  este  testi- 
go jmduvo  con  el  dicho  general  P«dro  de  Villagrán,  en  d<mde  vio  y 
fué  público  que  un  vecino  de  la  dicha  ciudad  Imperial  le  escrebió  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  ansimesmo  sabe  que  de  la  dicha  jornada  fizo  ó 
acabó  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo  que  la  pregunta  declara  y 
en  ella  se  contiene,  todo  en  pro  de  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  en  lo  que  se  pasaron  y  tuvieron  los  trabajos  que  la  pregunta 
dice,  sirviéndose  en  ello  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  pregunta»,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  loque 
la  pregunta  contiene,  porqueste  testigo  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
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gran,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  envió  dos  mensageros  al  efeto 
que  en  ella  se  declara  desde  la  dicha  ciudad  Imperial  por  mar  en  el  di- 
cho navio  á  esta  de  Santiago,  que  fueron  don  Pedro  deAvendafio,  que 
sea  en  gloria,  y  Andrés  de  Escobar,  los  cuales  volvieron  con  la  certini- 
dad que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  con  ello  se  tuvo  contento  por  los 
sustentadores  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  habían  tenido  quel 
despoblamiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  había  sido  con 
mayor  daño;  y  esto  dijo  della,  etc. 

68.— A  las  sesenta  ó  ocho  i)reguntíis,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  y  que  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran  prosiguió  su  conquista  é  pacificación,  en  lo  cual  le  paresce  que  se 
ocupó  y  tuvo  el  trabajo  que  en  ello  se  tuvo  y  padeció  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  della,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  sor  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  por  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  y  ansimismo,  que  al  fin  del  dicho  tiempo  vinieron 
de  paz  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  servierou  en  ella  á  sus  enco- 
menderos, y  otros  fué  público  é  notorio  haberse  retirado  y  metido  en 
las  dichas  provincias  de  Arauco,  que,  en  efeto,  son  de  la  calidad  que  la 
pregunta  dice;  é  queste  testigo,  por  lo  que  tiene  conocido  del  dicho  ge- 
neral Podro  de  Villagrán,  entiende  que  no  hay  en  esta  tierra,  ni  habla 
entonces  persona  que  le  ficiera  ventaja  en  las  cosas  tocantes  á  lo  questá 
dicho  de  la  guerra,  conquista  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta cont^enido,  porqueste  testigo  vio  llegar  é  la  dicha  ciudad  de  la 
Imperial  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  con  la  gen- 
te y  socorro  que  la  pregunta  dice,  con  lo  cual  los  sustentadores  de  la 
dicha  ciudad  Imperial,  con  el  cual  se  recebió  el  contento  que  en  la  pre- 
gunta se  declara,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  salir,  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  á  lo  que  la  pregunta  declara, 
y  que  sabe  que  fizo  el  alojamiento  que  en  la  pregunta  se  contiene,  en 
el  sitio  de  la  ciudad  de  Angol,  y  que  fué  á  él  y  procurar  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
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porqueste  testigo  fué  con  él,  y,  llegado  al  dicho  pueblo,  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  la  pregunta  lo 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

72. — A  las  setenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  .lo  en 
la  pregunta  contenido,  porquests  testigo  vio  que,  á  la  contina,  traía  los 
dichos  anaconas  consigo,  los  cuales  eran  de  tanto  provecho  y  hacían 
tanto  fruto  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene,  y  queste  testigo  tiene  por 
cierto  que,  si  el  dicho  general  Pedro  de  Vinagran  los  ocupara  en  sacar 
oro  ó  en  otras  granjerias,  interesara  con  ellos  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
elb  contenido,  porque-ste  testigo  vio  cómo,  en  virtud  de  la  dicha  provi- 
.  sión,  que  fuj  pública  ó  mu}^  notoria,  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se  desis- 
tió del  cargo  de  capitán  y  justicia  déla  dicha  ciudad  Imperial,  lo  cual 
fué  á  tiempo  que,  mediante  lo  contenido  en  la  pregunta,  los  términos 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  y  de  la  de  Angol  estaban  sujetos  y 
pacíficos;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

74. — A  las  setenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  ha  visto  estar  en  repuUi- 
ción  en  todos  los  cabos  donde  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  ha  usado  los 
dichos  cargos  de  hombre  muy  atable  y  bienquisto  y  de  caballero  é 
fijodalgo,  y  por  tal  estimado  y  tenido,  é  ansimesmo  le  ha  visto  qucs  ha- 
bido de  tal  ó  siempre  tratado  su  persona  y  casa,  y  que.  conforme  á  lo 
queste  testigo  le  ha  visto  tener  y  facer  en  lo  questá  dicho,  no  es  posible 
menos  sino  que  haya  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
qnoste  testigo  vio  que,  en  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  salió  de  la  di- 
chi  ciu'l  id  Imperial  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  para  esta  ciu- 
(lal  de  Sintiag),  y  con  el  intento  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  después 
supo  que,  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  prosiguió  el  dicho  su  viaje  para 
los  dichos  reinos  del  Perú,  etc. 

76. — X  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  de  lo  que  della  sabe  es 
que,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  á  donde  vio  que  se  recogieron  los  españoles  questa ban 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Angol,  con  voz  de  que  podían 
resistir  á  la  fuerza  de  los  naturales  que  sobre  ellos  venían,  y  que,  ansi- 
mesn^o,  lo  demás  contenido  en  la   pregunta  es  cosa  tan  pública  en 
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festa  tierra,  que  de  cierto  fué  y  pasó  como  en  la  pregunta  se  (Jeta- 
ra, etc. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  en  cuanto  al  proveimiento  que  la  pregunta  dice  haberse  hecho  en 
el  dicho  señor  Gobernador,  á  la  dicha  sazón,  sabe  ser  verdad,  porqués- 
te  testigo  le  vio  asar  el  dicho  cargo  de  justicia  mayor  en  esta  tienda;  y 
que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  no  lo  sabe,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir,  etc. 

79. — A  las  setenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  tes- 
tigo que  si  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fuera  hombre  que  pre- 
tendiera su  solo  interese  y  no  se  ocupara  en  el  bien  común  y  servicio  de 
S.  M.,  como  siempre  lo  ha  hecho,  fuera  muy  rico,  porque  pudiera  ha- 
ber tenido  granjerias  y  términos  con  que  lo  pudiera  ser;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  los  repartimien- 
tos quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  se  han  dado  de  comer  en  ellos  á 
cuatro  ó  cinco  vecinos,  los  cuales  sustentan  vecindad,  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  etc. 

81. — A  las  ochenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  ansí  fué  público  y  notorio  y  es  muy 
cierto  hal)er  pasado  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  respondido  lo  que 
la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  etc. 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  oyó  decir,  y  que  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  di- 
cho es  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Pedro  de  León, — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Riberos,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  después  de  haber  jurado,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagm  y  ansimesmo  al  fiscal  nombrado  en  esta  cau- 
sa, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  cuarenta  años,   poco  más  ó  menos,  y  que  no  concurren  en  él  nin- 
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gana  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que 
le  fueron  fechas  etc. 

2  á  la  20. — (No  tienen  contestación). 

21.— A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  lo  susodicho  pasó 
este  testigo  estaba  en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  que  había  venido  á  ól 
con  el  capitán  Juan  Jufré,  que  pocos  días  antes  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  había  entrado  en  el  dicho  valle  con  gente  y  socorro, 
que  ansimesino  había  traído  é  trajo,  donde  este  testigo  vio  ser  y  pasar 
lo  que  la  pregunta  dice,  como  uno  de  los  que  en  ello  se  hallaron;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  por  la  razón  que  ha  di- 
cho en  la  pregunta  antes  desta,  ques  de  haberse  hallado  en  el  dicho 
valle  de  Copiapó,  este  testigo  vio  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice, 
ni  más  ni  menos  que  en  ella  se  contiene,  y  que  sabe  que  en  todo  lo 
que  allí  se  ofreció  fué  gran  bien  y  remedio  para  conseguir  vitoria  y 
proseguir  la  dicha  jornada  á  esta  tierra,  la  estada  y  asistencia  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  allí  á  aquella  sazón  dicha,  porque  él  preve- 
nía en  todo  lo  que  era  menester,  de  suei-te  que,  mediante  ello,  pasó  y  se 
fizo  lo  que  dicho  tiene,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió 
muy  mucho  á  S.  M.  notoriamente;  digan  lo  que  saben. 

23. — A  la  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  della,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
questando  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán y  este  testigo  y  la  gente  que  con  él  venía,  de  ordinario  los  in- 
dios del  dicho  valle  venían  á  les  dar  saltos  y  procurar  de  hacer  en  los 
españoles  y  servicio  suyo  todo  el  daño  y  males  que  pudieran,  y  con 
ellos  un  capitán  indio,  señalado,  que  llamaban  Cateo,  indio  muy  astuto 
y  belicoso,  contra  el  cual  y  contra  los  indios  que  con  él  venían  el  dicho 
general  Pedro  deVillagriín  siempre  tenía  tales  ardides  y  términos,  ansí 
para  traellos  de  paz  como  para  redemir  las  molestias  que  pensaban  ha- 
cer, que,  mediante  ello,  los  dichos  indios  no  fueron  parte  para  hacer  nin- 
gún daño,  antes  teniendo  las  dichas  pláticas  con  el  dicho  Cateo,  fueron 
parte  para  que  alzase  el  cerco  y  se  fuese  y  más  no  molestase  el  dicho 
campo,  y  juntamente  con  ello  le  ofreció  de  ser  parte  con  los  capitanes 
del  dicho  valle  para  que  se  reduziesen  de  paz  y  vmiesen  en  servicio  de 
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8.  M.  y  cesasen  de  su  rebelión,  en  lo  cual  anslmesrao  fué  mucho  lo  que 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  á  P.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que, 
tenida  hi  dicha  noticia  que  la  pregunta  dice,  oculta  y  secretamente  fué  al 
dicho  valle  del  Huasco,  en  donde  de  sobresalto  dio  sobre  ellos,  y  con  él 
y  afabilidad  que  la  pregunta  dice,  después  de  haber  cogido  á  un  her- 
mano del  cacique  prencipal  del  dicho  valle  y  á  otros  indios  con  él,  los 
dejó  en  toda  quietud  y  sosiego,  diciéndoles  que  procurasen  de  traer  ni 
más  ni  menos  á  la  dicha  quietud  y  obediencia  á  los  demás  que  andaban 
alterados  y  á  los  ausejites  del  dicho  valle,  y  questu viesen  ciertos  que  se 
les  guardaría  y  sustentaría  la  paz  en  que  les  dejaba  y  ansí  se  salió  del 
dicho  valle  del  Guaseo  sin  que  en  ello  hobiese  otro  término  de  más 
molestia  ni  mal,  antes  los  acarició  y  habló  de  suerte  que  los  dichos  In- 
dios quedaron  muy  contentos  y  satisfechos  y  de  la  suerte  questá  dicho; 
y  esto  dijo  della,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que,  pro- 
siguiendo la  dicha  jornada  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  la 
gente  que  con  él  iba  llegó  al  sitio  de  la  ciudad  de  la  Serena,  en  donde 
él  quedó  con  algunos  soldados  procurando  traer  de  paz  á  los  naturales 
comarcanos  al  dicho  pueblo,  é  ques  cierto  que  daría  el  dicho  aviso  al 
dicho  Gobernador  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntí\s,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  cortenido,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  anduvieron  en  la  conquista  é  pacifica- 
ción de  los  valles  comarcanos  á  la  ciudad  de  la  Serena,  y  que  después, 
dejando  en  el  dicho  sitio  del  dicho  pueblo  de  la  Serena  los  soldados  y 
gente  de  guarnición  que  le  paresció,  y  á  este  testigo  entre  ellos,  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  se  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago,  é  que  de 
la  dicha  venida  fué  i)úblico  é  notorio  que  no  menos  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  venía  con  los  que  consigo  traía,  allanando  y  pací- 
guando  los  valles  é  indios  demás  que  hay  por  el  dicho  camino  hasta 
llegar  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  ansimesmo  había  traído 
de  paz  á  los  prencipales  que  la  pregunta  dice  y  á  otros,  é  ques  notorio 
é  cierto  que  en  lo  questá  dicho  el  dicho  Pedro  de  Villagi-án  sirvió  muy 
mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 
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29.— A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  envió  al 
dicho  Francisco  de  Aguirre  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  y 
que  á  la  sazón  que  llegó  para  ello  al  dicho  pueblo,  este  testigo  y  los 
demás  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  dejado  estaban  allí  procu- 
rando atraer  de  paz  á  Jos  indios  comarcanos  al  dicho  pueblo,  y  que  sabe 
que  á  la  dicha  sazón  había  muchos  caciques  de  paz  é  que  servían;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  durante  el  tiempo 
queste  testigo,  como  dicho  tiene,  anduvo  con  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán en  la  conquista  de  los  dichos  valles  de  la  ciudad  de  la  Serena,  se 
padeció  en  ellos  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  en  grand  cantidad,  é 
que  sabe  que  en  todo  lo  que  allá  se  ofreció  y  en  queste  testigo  vio  an- 
dar al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  siempre  le  conosció  extremar- 
se de  procurar  lo  más  conveniente  á  el  efeto  de  lo  en  que  andaba  y 
conquistaba,  con  término  de  muy  buen  capitán  y  caballero;  é  que  lo 
demás  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  habello 
oído  decir  por  púWico  é  notorio,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  se  halló  presente  en  esta  ciu- 
dad al  tiempo  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, salió  desta  dicha  ciudad  en  prosecución  de  la  jornada  que  la  pre- 
gunta dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  á  ella  fueron,  en  donde 
vio  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  ansimesmo  fué  á  ella  por 
maese  de  campo,  y  que  sabe  que  en  el  camino,  por  razón  de  lo  que  la 
pregunta  dice,  se  pasaron  é  padescieron  muy  grandes  trabajos  de  todas 
calidades,  en  todo  lo  cual,  ansí  en  lo  tocante  á  la  orden  é  cuidado  de  la 
guarda  y  defensa  del  dicho  campo  y  gente  que  en  la  dicha  jornada 
iba,  como  en  correrías,  rencuentros,  guazábaras  y  desbarates,  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  padeció  muy  mucho  y  sirvió  á  S.  M.  muy 
mucho  y  de  la  suerte  y  calidad  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

32. — A  las  treinta  é  tíos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  á  la  sazón  que 
la  pregunta  dice  los  diclioá  naturales,  con  la  nmltitud  y  términos  que 
la  pregunta  dice,  dieron  la  dicha  batalla  al  dicho  Gobernador,  por  ques- 
te testigo  se  halló  presente  á  ello  y  vio  que  los  dichos  naturales  pusie- 
ron en  gran  aprieto  al  dicho  Gobernador  é  á  los  demás  españoles  que 
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allí  se  hallaron,  é  que  al  fin,  por  el  buen  ánimo  ó  valentía  que  en  gene- 
ral y  particular  se  demostró  y  dio  por  los  dichos  españoles  y  gente  que 
ansí  con  el  dicho  Gobernador  iba,  fué  Dios  servido  que  se  consiguiese 
la  Vitoria  contra  ellos,  é  que  sabe  que  en  esto  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  ansí  ofreciendo  su  persona  á  las 
partes  é  lugares  más  menesterosos  para  el  dicho  efeto,  como  en  dar 
orden  á  los  demás  de  lo  que  habían  de  hacer  para  ello;  y  esto  sabe  des- 
ta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  mediante  lo 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  determinó  de  poblar  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción.  como  lo  ñzo,  é  ques  cierto  que,  pues  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  era  su  maese  de  campo,  se  tomaría  su  pa- 
rescer  en  ello,  como  la  pregunta  dice,  y  que  sabe  que  en  el  sitio  que  se 
escogió  para  la  dicha  ciudad  se  ñzo  el  dicho  fuerte,  con  tanta  costa  é 
trabajo  como  en  la  pregunta  se  declara,  y  que  sabe  que  en  todo  esto  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  y  con  el 
término  que  en  lo  demás  está  dicho;  y  esto  dijo  della,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo 
que  la  pregunta  dice  ansí  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como 
la  sabe,  dijo  que  porquestc  testigo  estaba  con  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  que  sobre  el  fuerte  questaba  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción  vinieron  sobre  él  gran  suma  de  indios 
en  escuadrones  para  pelear  y  matar  á  los  dichos  españoles  que  con  el 
dicho  Gobernador  estaban,  donde  vido  este  testigo  quel  dicho  Gober- 
nador quiso  aguardarlos  en  el  fuerte,  y  contradijo  á  ello  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán,  y  por  su  parescer  se  salió  fuera  del  dicho  fuer- 
te, y  peleando  con  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  rotos,  y 
fué  cosa  tenida  por  milagro,  porque  muchas  veces  estuvo  en  dubda  la 
victoria,  y  demás  de  mandar  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  los 
soldados  que  á  su  cargo  tenía,  como  maese  de  campo  que  ala  sazón  era, 
él  hizo  por  su  persona  todo  lo  que  era  obligado  á  caballero  vasallo  y 
servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testjgo  sabe  lo  que 
la  pregunta  dice  porqueste  testigo  se  halló  con  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán en  hacer  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  vido  quel  dicho  Pe. 
dro  de  Villagrán  por  su  persona  é  industria  atraía  á  los  naturales  para 
que  viniesen  de  paz  y  decía  el  bien  que  dello  conseguiría,  y  sabe  que 
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en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo  lo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido,  como 
dicho  tiene,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  visitó  y  trajo  de  paz  muchos 
naturales  y  relación  de  otras  provincias  comarcanas,  donde,  hecho  lo 
susodicho,  vino  al  asiento  y  fuerte  quel  dicho  Gobernador  tenía  llamado 
Penco,  y  comunicado  con  el  dicho  Gobernador  y  dádolc  cuenta  de  lo 
que  había  visto,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción donde  al  presonte  está  poblada  y  fizo  en  ella  muchos  vecinos 
con  muchos  indios  de  repartimiento,  á  cuya  causa  es  una  de  las  más 
prencipales  ciudades  <leste  reino,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  quel  <licho  Gobernailor  dende  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción 
vino  á  estíí  ciudad  de  Santiago  por  gente,  la  cual  le  vio  volver  y  traer  á 
la  diclia  ciudad  de  la  Concebción  para  el  efecto  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  al 
descubrimiento  de  las  provincias  de  Cautén  y  otras  comarcanas,  donde 
se  descubrió  mucha  cantidad  do  indios,  tantos  que  en  tan  poca  tierra 
se  juzgaba  no  haber  tantos  descubiertos,  y  en  lo  hacer  vido  este  testigo 
questando  enfermo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  fizo  por  su  persona  é 
industria  todo  aquello  que  era  obligado  á  buen  capitán  y  vasallo  de  S. 
M.,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregun- 
i\  sabe  es,  queste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  dieron  aviso  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  ha- 
bían hecho  y  de.scíubierto,  y  de  su  aviso  el  dicho  Gobernador  se  juntó 
CMi  ellos  en  Antlalicán  ó  vinieron  juntos  por  las  provincias  de  Arauco 
y  Tucapel,  tierra  muy  poblada  de  indios  y  muy  belicosos  y  que  al  pre- 
sente émuclíos  días  autos  han  estado  rebelados,  y  pasado  perlas  dichas 
provincias,  habiendo  algunas  guazábaras,  vinieron  á  la  provincia  de 
Cautén,  y  en  todo  ello  vio  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
como  maese  de  campo,  mnndó  é  fizo  lo  que  era  obligado,  etc. 

40. — A  las  cuarentii  pregunUis,  dijo:  queste  testigo  vido  y  se  halló 
presente  al  tiempo  que  los  diclios  naturales  de  las  provincias  de  Cau- 
t  h\  dieron  al  diclio  Gobernador  y  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  á  la 
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gente  que  con  ellos. iba  muchos  rencuentros  y  guazábaras,  queriendo 
echar  de  allí  á  los  españoles  y  que  no  poblasen  en  su  tierra,  en  todo  lo 
cual  vido  quel  dicho  Pedro  de  A'^illagrán,  por  su  persona  ó  orden  que 
daba,  trabajó  é  fizo  lo  que  era  obligado  á  buen  capitán  y  vasallo  de  S. 
M.,  etc.  : 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Gobernador,  visto  la  fertiUdad  y  población  de  gente  de  la  dicha 
tierra  y  la  buena,  dispusición  para  poblar  en  ella  un  pueblo  despafioles, 
dejó  la  dicha  provincia  de  Cautén  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  donde  esto 
testigo  quedó,  y  el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  invernar  á  la  ciudad  de 
la  Concepción,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo  en  el  dicho  asiento 
de  Cautén  un  fuerte,  donde  estando  en  él  fizo  muchas  correrlas  y  amo- 
nestaciones á  los  naturales  para  que  viniesen  de  paz  y  diesen  á  S.  M. 
©1  servidumbre  que  eran  obligados,  y  en  todo  ello  vio  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  dio  muy  buena  orden  y  trabajó  por  su  persona  mucho, 
porque  se  pasaron  excesivos  trabajos  con  mucha  nescesidad  que  habla 
de  muchos  géneros  de  cosas,  y  esto  es  ansí  público  ó  notorio  á  todas  las 
personas  que  dello  tienen  noticia,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
(Jel  dicho  fuerte,  con  cantidad  de  gente,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sa- 
lió á  visitar  la  tierra  y  á  atraer  los  naturales  comarcanos  de  paz,  y  con 
su  salida  y  amqnestaciones  é  buenos  tratamientos  que  hacia  á  los  na- 
turales^que  le  venían  de  paz,  trujo  muchas  provincias  comarcanas  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  en  lo  cual  es  público  é  notorio  cJ  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán sirvió  á  S.  M.  como  buen  capitán,  etc. 

.  43. — A  las  cuapienta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ques- 
tando  muchos  naturales  de  paz  de  las  diclías  provincias,  el  dicho  Pedro 
de  yillagrán  avisó  al  dicho  Gobernador  de  la  dispusición  de  la  tierra  y 
de  lo  que  en  ella  había  hecho,  y  por  el  dicho  aviso,  el  dicho  Goberna- 
dor vino  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba  y  pobló  la  ciudad 
llamada  Imperial,  donde  el  dicho  fuerte  estaba,  y  en  ella  señaló  y  nom- 
.  bró  nmcha  cantidad  de  vecinos,  á  los  cuales  sabe  qsíq  testigo  y  vido 
que  les  dio  mucha  cantidad  de  indios  de  repartimiento  en  mucha  más 
cantidad,  á  muchos  dellos,  de  lo  que  la  pregunta  dice;  y  ansimesmo 
sabe  que  en  la9  dichas  provincias  de  Arauco  y  Angol,  donde  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  visitó  y  anduvo,  están  pobladas  otras  dos  ciudades, 
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y  en  todas  tres  cree  este  testigo  que  hay  mis  de  cien  vecinos  españoles; 
y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
45. — A  las  cuarenta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  demás  de  lo  quel  dii*ho  Pedro  de 
Villagrán  tenía  por  repartimientos  en  esta  ciudad,  le  dio  y  encomendó 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  un  repartimiento  tenido  por  de  los 
más  prencipales  de  más  y  mejores  indios,  y  es  público  y  notorio  que  fué 
mediante  lo  mucho  que  su  persona  meresce  é  los  muchos  servicios  que 
á  S.  M.  en  estas  dichas  provincias  ha  hecho,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ner  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  queda- 
ron con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Imperial,  donde  vio  que  después,  por  consideración  de  lo  que 
la  pregunta  dice,  mandó  apercebir  cierta  gente  de  á  caballo  y  entre  ellos 
á  este  testigo  con  los  cuales  salió  en  demanda  y  busca  del  dicho  Gober- 
nador y  este  testigo  con  él,  el  cual  y  á  la  gente  que  consigo  llevaba  ha- 
llaron en  el  río  de  Valdivia,  alojados  en  el  dicho  río  de  Valdivia  que  la 
pregunta!  dice,  con  lo  cual  la  gente  que  consigo  tenía  el  dicho  Gober^ 
nador  y  ansimesmo  el  dicho  Gobernador  recebieron  gran  contento  de 
alegría  á  causa  de  que  para  la  mucha  gent«  que  había  en  el  castillo  de 
do  el  dicho  Gobernador  estaba  era  mucha  y  por  esta  causa,  estaban  to. 
dos  algo  confusos  porque  les  parecía  tenían  ocasión  de  temer  algund 
mal  subceso,  é  que  ansí  sabe  quel  hacer  ansí  la  dicha  jornada  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  y  meresció  por 
ello  mucho;  y  esto  dijo  della,  etc. 

47. — A  las  cuarentíi  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sate^  porque 
cuando  lo  susodicho  la  pregunta  dice  haber  jiasado,  este  testigo 
había  ido  fuera  del  campo  y  del  sitio  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia 
con  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  á  otros  descubrimientos  y 
entradas;  y  esto  dijo  della,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  é  noto- 
ria es  lo  contenido  en  la  preguntii  en  toda  la  tierra,  tanto  que  y  puesto 
caso  queste  testigo  no  se  halló  presente  á  causa  destar  en  la  sustenta- 
ción de  la  ciudad  Rica,  ques  destas  dichas  provincias,  á  la  dicha  sazón, 
sabe  ser  verdad  por  ques  ansí  público  é  notorio  y  dello  es  notoria  la 
certinidad;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  ella  contenido,  porqués  cosa  tan  notoria  que  nadie  hay  en  esta 
tierra  que  no  lo  sepa,  puesto  que  no  haya  ninguno  al  presente  vivo  de 
los  que  fueron  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  por  que  todos 
murieron  con  él,  por  que  por  la  noticia  común,  se  sabe  haber  sido  y 
pasado  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

60. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
sabida  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  en  toda  la  tierra  se 
conosció  entre  los  naturales  el  alteración  que  tenían  y  gran  demostra- 
ción quererse  levanUir  todos  en  general,  y  sabe  que  desde  á  pocos  días 
que  lo  susodicho  pasó,  este  testigo  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial, 
donde  halló  questaba  en  ella  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  usando  el 
cargo  de  justicia  y  capitán  della  y  procurando  las  cosas  convinientes 
y  cumplideras  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo 
della,  eto. 

61. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  queste  testigo  no  se  acuerda  de  si  alcanzó  entonces  á  sa- 
ber quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fiziese  el  dicho  mensaje  é 
aviso  que  la  pregunta  dice,  más  de  que  luego  después  de  á  pocos  días 
vio  este  testigo  como  los  vecinos  y  sustentadores  de  la  dicha  ciudad 
Rica  se  juntaron  en  uno  con  los  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  ansímes. 
mo  vino  allí  el  dicho  seftor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  á 
la  sazón  estaba  en  la  población  del  Lago,  conquista  y  descubrimiento 
del,  ó  que  por  esto  entiende  que  los  susodichos  vinieron  allí  njediante 
el  aviso  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della.  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  queste  testigo  se  halló  presentoá  la  sazón  que 
la  pregunta  dice  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  donde  vio  como  con 
cierta  gente  salió  el  dicho  señor  Goberniidor  al  socorro  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  que  decían  y  se  tenía  por  nueva  estar  cercada  de  los 
naturales,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  quedó  en  la  sustentación  de 
ladicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  este  testigo  ansímesmo  con  él,  en  donde 
vio  que  conforme  la  necesidad  que  había  en  la  dicha  ciudad  de  ser  sus- 
tentada, ansí  por  la  mucha  cantidad  de  naturales  que  en  torno  había, 
como  por  que  no  todos  eran  para  la  defensa,  quedó  en  ella  muy  poca 
gente  para  ello,  y  que  ansí  vio  como,  mediante  el  trabajo  y  buena  orden 
y  maña  y  sagacidad  quel  dicho  general   Pedro  de  Villagrán  dio  en  lo 
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conviniente  á  lo  susodicho  ñié  parte,  después  de  Dios,  para  sustentarse 
y  permanecer;  y  esto  dijo  della,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló 
presente  siempre  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en 
donde  vio  ser  y  pasar  lo  en  la  pregunta  contenido,  ni  más  ui  menos 
que  en  ella  se  contiene  y  declara,  y  que  sabe  que  fué  muy  miicho  lo 
que  en  lo  susodicho  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  á  Dios  y 
á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
que  después  de  haber  salido  el  dicho  señor  Gobernador  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  para  el  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  estu- 
vo mucho  tiempo  que  no  se  8Uj)0  del  cosa  ninguna,  con  no  haber,  como 
no  ha3\  de  una  ciudad  á  otra  más  de  treinta  leguas,  lo  cual  era  cierta 
ocasión,  y  se  tenía  por  tal,  para  tener  dello,  como  se  tenía,  grandísinla 
pena,  entendiendo  que  lo  susodicho  consestía  en  lo  qne  subcédió,  que 
fué  desbaratar  los  naturales  al  dicho  Gobernador  y  despoblarse  lá  dicha 
ciudad  de  la  Concebción,comoes  notorio,  de  lo  cual  de  cierto  tuvo  la  di- 
cha ciudad  de  la  Imperial  y  sustentadores  della  gran  calamidad  y  pena 
ansí  por  entonces  como  después  de  sabida  la  nUéva  del  dicho  infoi-tu- 
nio,  y  que  sabe  é  vio  que  por  ninguno  de  estos  trabajos  jamás  le  cayó 
el  ánimo  é  solicitud  del  dicho  general  Pedro  de  Vilhigran,  de  su  valor 
y  cordura,  y  como  tal  procurar  solicitar  y  prevenir  en  todo  aquello  que 
á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  entendía  ser  menesteroso  é  conve- 
nir, y  él  ansimesmo  ofreciendo  su  persona  á  los  casos  más  importantes 
dello,  en  todo  lo  cual  este  testigo  sabe  quél  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  fué 
tener,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán la  nueva  que  en  ella  se  declara  tocante  al  desbarate  del  dicho  se- 
ñor Gobernador,  en  lo  cual  é  lo  demás  que  la  pregunta  en  este  caso 
declara,  este  testigo  se  remite  á  lo  que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes 
desta,  y  ansimesmo  sabe  que  de  día  en  día  le  venía  nueva  al  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  da  la  Imperial,  y  se  tenía 
en  ella  de  cómo  los  dichos  naturales  querían  venir  sobre  la  dicha  ciu- 
dad para  la  destruir  y  asolar;  y  esto  dijo  della,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  loen 
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ella  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo  el  diclio  general  Pedro  de 
Villngrán,  tenida  certinidad  .y  nueva  del  desbarate  del  dicho  señor  Go- 
bernador, fizo  llanmr  á  parlamento  á  todos  los  soldados  y  gente  que  en 
la  dicha  ciudad  había,  en  donde  les  propuso  é  dijo  las  cosas  que  la  i)re- 
gunta  dice  é  por  semejante  tériyiino,  lo  cual  fué  parte,  ansí  desta  vez 
como  de  otras  muchas  quel  dicho  general  hacía  las  semejantes  insta- 
ciones  á  los  soldados  y  gente  que  á  ellas  estaban,  para  que  con  el  tér- 
mino  que  en  la  pregunta  se  declara  procurasen  y  cumpliesen  el  efecto 
de  sus  mandos  é  todo  lo  conviniente  á  la  defensa  y  sustentación  do  la 
dicha  ciudad;  y  esto  dijo  della,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  cosa  notoria  y  pública  fué  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta de  la  suerte  que  en  ella  se  declara  y  haberlo  hecho  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  tan  bien  como  la  pregunta  lo  dice,  pero  queste  testi- 
go no  lo  vido  á  causa  de  que  con  otros  soldados  estaba  puesto  en  guar- 
nición en  la  provincia  de  Maqucgua  por  mandado  del  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  etfc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  siem- 
pre estuvo  y  asistió  á  la  «u.stentación  de  la  dicha  ciudad  Jm ;)erial,  en 
donde  en  general  se  tenía  por  cierto  lo  que  la  pregunta  dice  y  ser  de- 
bajo do  lo  que  en  ella  se  declara,  y  que  ansí  en  la  dicha  sazón,  por  lo 
questá  dicho,  los  dichos  naturales  andaban  en  la  cr»nfusión  que  la  pre- 
gunta contiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  siem- 
pre estuvo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  estando  en  la 
guarnición  de  Maquegua,  que  dicho  tiene,  ques  cerca  de  la  dicha  ciu" 
dad  como  cuatro  leguas,  vio  que  pasó  por  allí  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  con  la  gent«  que  á  hacer  lo  contenido  en  la  pregunta  iban, 
y  que  después,  vueltos  dello,  supo  este  testigo  haber  pasado  de  la  suerte 
que  la  pregunta  dice,  por  público  é  notorio,  é  que  muchos  de  los  dichos 
soldados  venían  heridos  de  la  dicha  jornada,  y  que  sabe  que  en  acabar 
lo  susodicho  y  desbaratar  á  los  dichos  naturales  del  dicho  fuerte  fué  muy 
mucho  lo  que  á  S.  M.  se  sirvió  y  el  bien  que  se  fizo  para  la  sustenta- 
ción de  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  della. 

f)0. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  piíblico  é  notorio  fué  ser  y 
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pasar  lo  contenido  en  la  pregunta  de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la 
pregunta  dice,  pero  este  testigo  no  se  halló,  por  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta;  y  esto  dijo  della,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguiitas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  el  que  le  trujo  la  nueva 
al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  lo  que  la  pregunta  dice,  y  an- 
siniesmo  fué  uno  de  los  que  la  pregunta  dice  quel  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  mandó  apercebir  y  apercebió  pa'^a  el  desbarate  dello,  y  que 
sabe  que  se  llevaron  las  dichas  canoas  el  trecho  que  la  pregunta  dice,  y 
que  en  Uevallas  se  tuvo  mucho  trabajo,  por  la  razón  que  en  la  .pregun- 
ta se  declara;  y  esto  dijo  della,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido;  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  uno  de 
los  que  fueron  á  lo  que  en  la  pregunta  se  dice  y  declara,  y  allí  vio  que 
se  fizo  la  entrada  en  la  dicha  isla  por  la  dicha  laguna  de  la  «suerte,  for- 
ma y  manera  que  se  declara,  teniéndose  para  ello  los  trabajos,  peleas 
y  riesgos  que  en  la  pregunta  se  dice  y  declara;  y  esto  dijo  della,  etc. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
después  de-star  dentro  de  la  dicha  isla,  con  el  riesgo  y  término  questá 
dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
juntó  su  gente,  y  puestos  en  orden,  les  fizo  las  amonestaciones  y  pláti- 
cas que  la  pregunta  dice,  con  lo  cual  se  trabó  la  pelea  tan  en  riesgo  del 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  de  los  que  con  él  iban,  cuanto  la 
pregunta  dice,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  dar  la  vitoria,  la 
cual,  habiéndose  acabado,  se  tuvo  entendido  haber  contenido  é  feneci- 
do vitoriosamente  una  de  las  más  preneipales  cosas  é  importantes  de 
las  que  á  la  dicha  sazón  se  pudieran  ofrecer,  y  que  fué  uno  de  los  pren- 
eipales servicios  que  se  pudieron  facer  á  S.  M.,  y  en  lo  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  más  le  pudo  servir,  porque,  conforme  á  lo  que  se  vio 
y  conosció,  si  no  se  acabara  é  se  venciera,  demás  de  que  era  mucha 
gente  la  que  allí  había,  se  recogieran  muchos  más  é  pudieran  poner  en 
efecto  la  pretensión  que  siempre  habían  tenido  los  dichos  naturales, 
que  era  asolar  la  dicha  ciudad,  etc. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  son  tantas  las  veces 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  salía  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  que  no  se  pueden  tener  en  número 
ni  con  especiahdad  recordarse  dello,  mas  de  que  ninguna  vez  salía  que 
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i\o  viniese  con  próspero  acabamiento  de  lo  á  que  iba,  y  que  sabe  que, 
acabada  que  hubo  de  vencer  la  batalla  de  la  dicha  isla,  se  vino  á  la  di- 
cha ciudad  de  la  Imperial,  donde  fué  recebido  con  el  término  que  la 
pregunta  dice,  porque  derechamente  se  tuvo  entendido  que  con  el  aca- 
bamiento, fuera  de  los  que  después  concluyó  é  feneció,  estaba  alcanza- 
da seguridad  para  no  temer  tan  enteramente  lo  que  hasta  allí  se  había 
temido;  y  esto  dijo  della,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  salió 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porqueste  testigo  estaba  allí  entonces,  y 
que  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  con  gente  de  á  caballo,  pero  que, 
como  este  testigo  no  fué  allá,  no  sabe  lo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Val- 
divia fizo,  mas  de  queste  testigo  no  se  acuerda  ni  sabe  que  por  ausen- 
cia suya  subcediese  ninguna  desgracia  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo 
della.  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  en 
,  la  pregunta  contenido,  mas  de  que  tiene  por  cierto  que  pasaría  ansí,  etc. 

67. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  fizo  los  dichos  mensageros  que  la  pregunta  dice 
á  esta  ciudad  de  Santiago  para  el  efecto  que  en  ella  se  declara,  y  que 
en  lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntéis,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  este  testigo  lo  oyó  decir,  ni  más  ni  menos  que  en  la  pregunta 
se  dice,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  que  en  lo  demás  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  prosiguió  su  conquista  é  pacificación  de  los 
dichos  naturales,  como  siempre  y  con  el  cuidado  que  tiene  dicho  é  de- 
clarado en  las  preguntas  antes  desta;  y  esto  dijo  della. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  por  que  á  la  sazón  que  la  pregimta  dice  este 
testigo  vio,  como  persona  que  siempre  se  hallaba  con  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  presente,  que  muchos  prencipales  caciques  é  iiídios 
ofrecieron  paz  é  servieron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  otros  fué  pú- 
blico é  notorio  haberse  recogido  á  las  dichas  provincias  de  Arauco,  las 
cuales  y  la  gente  dellas  son  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice;  y  que  en 
lo  que  toca  á  lo  demás  este  testigo  tiene  por  cierto  que  ninguna  perso- 
na hobiera  en  toda  esta  tierra  que  ficiera  ventaja  á  la  pacificación  y 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  ni  al  permanecimiento 
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della  ni  á  procurar  lo  á  ella  con  viniente  al  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagi-án,  lo  cual  sabe  por  lo  que  d^l  vio  y  conosció,  por  í?e  hallar,  como 
siempre  se  halló  en  todo  lo  susodicho  con  él;  y  esto  dijo  della,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  llegada  del 
dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad, 
por  queste  testigo  á  la  dicha  sazón  estaba  en  ella,  como  dicho  tiene,  y 
vio  que  vino  con  gente  de  á  caballo  y  socorro,  en  donde  resultó  haber 
y  recebirse  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  los  que  en  ella  estíiban 
el  contento  y  la  alegría  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es, 
questando  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  hizo  la  dicha  jornada  que 
la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente  que  para 
ello  llevó,  y  que  sabe  que  después  desde  á  ciertos  días  salió  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  para 
el  dicho  sitio  del  pueblo  de  Angol  y  que,  llegado  allí,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  se  volvió  á  la  sv.stentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la 
cual  dicha  jornada  fuó  público  é  notorio  el  dicho*  Pedro  de  Villagnín 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  traía  cantidad  de  yanaconas  en  la 
guerra  suyos  los  cuales  eran  de  tan  de  provecho  cuanto  la  preguntii 
dice,  é  que  si  los  dichos  yanaconas  se  ocuparan  en  sacar  oro  el  tiempo 
que  lo  anduvieron  en  la  guerra,  es  cierto  que  sacaran  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  que  entre  ellos,  como  los  traía  el  dicho  general  Pedro  do 
Villagrán  consigo,  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque  con  ellos  se  con- 
seguían los  efectos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

73  — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
1 1  pregunta  dice  cerca  de  la  dicha  provisión,  porqueste  testigo  la  oyó 
pregonaren  la  dicha  ciudad  Imperial,  publicamente,  en  cumplimiento  de 
la  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  desistió  de  los  cargos  que  tenía 
de  justicia  y  capitán,  y  que  sabe  que  fué  á  tiempo  lo  susodicho  que  la 
mayor  parte  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  esttxba 
quieta  y  pacífica;  j'  esto  dijo  della,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  en  todo  el  tiempo  quel  testigo  conosció 
usar  los  dichos  cargos  de  justicia  y  capitán,  este  testigo  vio  que  con  ello 
cobró  el  renombre,  fama  y  notoriedad  de  la  bondad  de  su  persona  que 
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la  pregunta  dice,  la  cual  nnsimbsmo  se  le  ha  visto  tratar,  tener  y  sus- 
tentar su  casa  y  familia  de  la  suerte,  forma  y  manera  que  la  pregunta 
dice,  y  ansí  tiene  por  cierto  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

75. — A  las  setenta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  vio  salir  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  venir  á  ésta,  por  queste  testigo  vino  con  él  y  en 
su  conipafiía  hastíi  ella,  desde  donde  ansimesmo  después  sabe  que  se  fué 
el  dicho  Pedro  do  Villagrán  á  los  reinos  del  Perú;  y  esto  dijo  della,  etc. 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  por  ques  cosa  tan  notoria  en  esta  tierra  el  despo- 
blamiento de  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice  que  nadie  hubo 
en  esta  tierra  de  aquella  sazón  que  no  pueda  decir  saberlo  de  cierta 
ciencia  y  haber  sido  con  las  muertes  y  desbarates  que  la  preguntíx  de- 
clara, etc. 

77  á  la  80. — (No  tienen  contestación). 

81. — A  las  ochenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
lo  contenido  en  la  pregunta  por  público  é  notorio,  pero  queste  testigo 
no  se  halló  presente  á  ello,  etc. 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  sabe  que  ha  pocos  días  que  llegó  á  esta  ciudad  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagra,  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  que  se  dice 
que  trajo  algunos  soldados  y  caballos  y  que  ha  oído  decir  que  trajo  al 
herrador  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no  sabe  si  vino  asalariado  ó 
rió;  y  esto  dijo  della,  etc. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  pregimtas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  dicho  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Riberos. — Ante  nn'. — 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Antonio  Tarabajano,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  \^illagrán,  el  cual  des- 
pués de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  {)reguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  asímesmo 
conoce  al  fiscal  de  la  causa. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  lej%  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  tres  aOos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  fechas,  etc. 

2  y  3. — (No  tienen  contestación). 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  ser  verdad,  porque  ansí  fué 
público  é  notorio,  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  haber  dado 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  la  comi- 
sión para  el  descubrimiento  é  población  desta  tierra  que  la  pregunta 
dice,  y  que  ansí  vio  cómo  el  dicho  Gobernador  vino  á  ello,  y  este  tes- 
tigo en  su  compañía,  é  que  ansímesmo  vio  que  vino  la  dicha  jornada 
el  dicho  general  Pedro  deVillagrán,  bien  aderezado  y  peltrechado  y  en 
hábito  de  buen  soldado  y  caballero,  é  que  por  esto  tiene  por  cierto  que 
no  podía  dejar  de  hacer  gastos  para  la  dicha  jornada,  á  causa  de  la  gran 
carestía  que  á  la  dicha  sazón  tenían  todas  las  cosas  de  la  guerra,  en  es- 
pecial de  caballos  é  armas;  y  esto  dijo  della,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  vordftd  lo  en  la  pregun- 
til  contenido,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  en  donde  vio  (jue  por  las 
razones  en  las  preguntas  contenidas,  se  padescieron  muchos  y  muy 
grandes  trabajos,  é  que  ansí  en  esto,  y  para  salir  de  semejantes  nesce- 
sidades,  como  en  lo  demás  que  en  la  preguntase  contiene  é  declara, 
este  testigo  vio  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  en  todo  y  en  ca- 
da caso  que  se  ofreció  lo  fizo  é  facía  como  muy  buen  soldado  y  caba- 
llero, y  í-irvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho  Gober- 
uíidor,  que  sea  en  gloria,  después  que  en  esta  tierra  le  nombró  por  ca- 
pitán, siempre,  en  todas  las  cosas  que  se  le  encargaron,  y  de  ordinario, 
conseguía  prósperos  efectos  en  las  cosas  y  jornadas  que  hacía  para  la 
conquista,  pacificación  y  sustentación  desta  tierra,  é  que  ansí  por  ello 
este  testigo  vio  y  vía  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  siempre 
estaba  en  común  opinión  de  ser  y  tener  la  calidad  que  la  pregunta  dice, 
esto  como  persona  que  siempre  se  halló  presente  y  porque,  ni  más  ni 
menos,  ejercittiba  en  cosas  de  la  guerra;  y  esto  dijo  della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porqueste  testigo  vio  poblar  estii  dicha  ciudad  y  fué 
uno  de  los  pobladores,  conquistadores  y  sustentadores  della,  donde  vio 
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y  sabe  que  se  pasaron  las  noscesidades  y  trabajos  que  la  pregunta  dice, 
como  persona  que,  ansimesnio,  pasó  jior  él  el  padecimiento  dello,  ansí 
en  lo  tocante  á  las  noscesidades  de  hambre  como  á  los  trabajos  de  la 
guerra,  para  remedio  de  lo  cual,  este  testigo  sabe  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  trabajó  ó  fizo  é  anduvo  é  conquistó,  sirviendo  en 
ello  á  S.  M.  de  la  forma  y  manera  qne  la  pregunta  lo  declara;  y  esta  es 
la  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregimtas  antes  desta, 
lo  vio  ser  y  pasar  como  en  ella  se  declara;  y  esto  dijo  della,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ser  público 
é  notorio  haberle  enviado  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  á  lo  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  no  esüiba  en  esta  tierra,  pero  que  fué  público  que  de  la  di- 
cha jornada  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fizo,  trajo  muchos 
caciques  de  paz,  y  que  sabe  que  á  la  conquista  de  los  dichos  valles  ha- 
bla ido  el  dicho  Gobernador  y  otros  capitanes,  y  que  nunca  se  trajeron 
ningunos  indios  de  paz;  y  esto  dijo  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho  Go- 
bernador, que  sea  en  gloria,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice  mandó 
hacer  el  dicho  pucará  y  fuerte  cerca  del  río  Maule,  porqués  tan  convi- 
niente  sitio  cuanto  la  pregunta  lo  declara,  para  lo  que  en  ella  se  dice, 
y  que  sabe  questuvieron  allí  soldados  de  guarnición  siete  ó  ocho  meses, 
entre  los  cuales  estuvo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  este  tes- 
tigo ansimesmo,  y  que  en  todo  lo  que  allí  se  ofreció  este  testigo  vio 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  fizo  como  nuiy  buen  soldado  y  caba- 
llero y  con  término  de  tal,  y  sirvió  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de- 
lla, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  que  sabe  ser  verdad  que  desdel  di- 
cho fuerte  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  glo- 
ria, envió  al  dicho  descubrimiento  ciertos  soldados,  entre  los  cuales  fué 
uno  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  y  desüi  vez  llegaron  é  descu- 
brieron hasta  el  río  llamado  Maule,  y  de  allí  se  volvieron  á  dar  la  noti- 
cia que  la  pregunta  dice,  en  donde  en  ir  é  volver  se  padecieron  muchos 
é  muy  grandes  trabajos,  por  la  razón  que  la  pregunta  declara,  y  qué 
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sabe  é  vio  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  en  toijo  lo  que  se 
ofreció  en  la  dicha  jornada,  sirvió  muy  mucho  y  muy  bien  á  S.  M., 
porque,  como  persona  qiieste  testigo  fué  á  ello,  como  dicho  tiene,  lo  vio 
ser  y  pasar  como  dicho  tiene,  etc. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  que  después  de  haber  estado  el  dicho  Pedro  de  Villagrón  en 
el  dicho  fuerte  y  río  de  Maule  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  vino 
al  asiento  de  Apalta,  diez  y  seis  leguas  hacia  esta  ciudad,  donde  ha- 
biendo hecho  muchas  correrías  y  rompido  muchos  pucaraes  de  natura- 
les y  trabajado  por  su  persona,  él  y  ^os  que  con  él  estadan  mucho,  á 
cuya  causa  esta  dicha  ciudad  tenía  quietur?  y  :  osiego;  por  mandado  del 
dicho  Gobernador  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  á  lo 
que  la  pregunta  dice,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  venido  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  á  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  Gobernador 
apercibió  é  fizo  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  siendo  capitán  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  salió  desta  ciudad  con  la  dicha  gente,  y  fué  público 
é  notorio  hacerse  lo  que  la  pregunta  dice. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  viniendo 
el  dicho  Gobernador  del  descubrimiento  que  la  pregunta  antes  desta 
dice,  en  esta  ciudad  se  decía,  por  cosa  cierta  que  las  provincias  del 
Perú  estaban  rebeladas  y  alzadas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  el  dicho 
Gobernador  fué  á  ellas,  donde  sirvió  á  S.  M.,  y  por  su  aubsencia  este 
reino  quedó  con  trabajo,  por  estar  los  naturales  rebelados  en  muchas 
provincias,  y  bobo  y  había  n)ucha  necesidad  por  pasarse  hambre,  y  en 
todo  el  dicho  tiempo  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
fizo  por  su  persona  lo  que  era  obligado  á  buen  capitán  hijodalgo,  como 
lo  es,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:,  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vido  quel  dicho  Podro  de  Villagrán,  estando  quietas  muchas 
provincias  comarcanas,  salió  desUi  ciudad  y  se  fué  á  las  provincias  del 
Perú  á  servir  á  S.  M ,  y  este  testigo  fué  la  dicha  jornada,  á  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  hallaron  quel  dicho  tirano  era  desbaratado  y  muerto 
por  el  Presidente  Gasea. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntíis,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  vido  en  las  dichas  provincias  del  Perú  quel 
dicho  Presidente  Gasea  proveyó  en  nombre  de  S.  M.  por  gobernador 
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destas  provincias  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia por  su  maese  de  campo  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  para 
que  por  su  persona  y  valor  ficiese  gente  y  trújese  socorro  á  estas  dichas 
provincias,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  dicho 
Pedro  de  Villagrán  trujo  á  estas  dichas  provincias  mucha  gente  é  armas 
é  caballos  é  otras  cosas  nescesarias,  y  fué  público  é  notorio  que  á  este 
reino  fizo  gran  provecho  para  la  sustentación  y  einiobleciinientodél,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por 
cierto  é  no  puede  ser  menos,  sino  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  ficiese 
muchos  gastos  y  despensas  en  hacer  la  dicha  gente  y  traerla  á  este 
reino,  porque  en  aquel  tiempo  en  el  dicho  reino  del  Perú  valían  caras 
todas  las  más  cosas  necesarias  para  hacer  la  dicha  jornada,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  para  lle- 
gar el  dicho  general  Pedro  de  V^illagrán  con  la  gente  que  trujo  á  esttis 
dichas  provincias,  no  podía  ni  pudo  dejar  de  padescer  grandes  ó  into- 
lerables trabajos,  por  ser  de  grandes  despoblados  faltos  de  aguas  y  de 
otras  cosas  nescesarias  para  la  sustentación  humana,  y  tiene  por  cierto, 
por  lo  queste  testigo  conosce  é  ha  cono.scido  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, que  con  su  prudencia  y  valor  faría  el  dicho  camino  dando  buena 
orden  para  que  los  soldados  que  consigo  traía  no  padesciesen  ni.  los  na- 
turales poblados  en  el  camino,  donde  no  pudo  dejar  de  tener  muchas 
guazábaras  y  peleas,  por  ser  los  naturales  belicosos  y  haber  muerto  an- 
tes muchos  españoles. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  por  público  é  notorio,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  tal 
pericona  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  en  la  pregunta  lo  dice,  y 
conforme  á  eso  entiende  este  testigo  que  le  subcedería  como  la  pregun. 
ta  lo  dice,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

25  y  26. — (No  tienen  coutestación). 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  por  público  é  notorio. 

28  y  29, — (No  tienen  contestación). 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  ha  visto  quel  dicho  Pedro  de  Villagráu  en  todo  lo  que  le  fué 
encomendado  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia  dio  muy  buena  cuenta 
y  tuvo  mucha  ventura  y  buen  subceso  en  ello,  y  ansí  es  público  y  no- 
torio y  sabe  que  padesció  y  tuvo  muchos  trabajos  ó  hambres  é  nescesi- 
dades  en  lo  queste  testigo  le  vio  hacer  y  emprender,  etc. 

31  á  35. — (No  tienen  contestación). 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estuvo  pre- 
sente al  tiempo  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  se  pobló  é  ficie- 
ron  las  solemnidades  que  en  tal  caso  se  requiere,  donde  vido  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  estaba  usando  el  cargo  de  maese  de  campo  general 
y  vido  que  en  ello  el  dicho  Gobernador  fizo  é  nombró  muchos  vecinos 
y  dio  muchos  indios  de  encomienda,  y  era  público,  y  al  presente  es  una 
de  las  más  principales  deste  reino,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad,  público  é  no- 
torio lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ser  y 
pasar  lo  que  la  pregunta  dice  por  hallarse  á  todo  ello  presente,  ansí  en 
descubrir  las  dichas  provincias  y  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  Val- 
divia proveyó  por  capittln  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  al  adelantado 
Jerónimo  de  Alderete,  y  en  todo  ello,  aunque  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán estaba  enfermo,  vido  que  por  su  persona  y  industria  fizo  lo  que 
era  obligado  á  buen  capitán  y  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  todo 
lo  que  la  pregunta  dice  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  hallarse  pre- 
sento al  tiempo  que  se  descubrieron  las  dichas  provincias  por  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  Jerónimo  de  Alderete,  é  enviaron  á  dar  aviso  dello 
al  dicho  gobernador  Valdivia,  el  cual,  sabido  el  buen  subceso,  salió  con 
la  gente  que  pudo  á  juntarse  con  ellos,  y  así  pasaron  y  vinieron  hasta  la 
provincia  de  Canten  por  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  donde  ho- 
bieron  guazábaras  y  rencuentros  de  los  naturales  della,  que  al  presente 
y  en  todo  tiempo  quc^stc  testigo  tiene  memoria  dellos,  se  sabe  y  es  pú- 
blico son  gente  belicosa  y  que  al  presente  inquietan  este  reino,  en  todo 
lo  cual  este  testigo  vido  (¿uel  dicho  Pedro  de  Villagrán  previno  con 
buen  consejo  y  diligencia  á  las  nescesidades  que  se  ofrecían  y  de  cada 
día  ocurrían,  y  ansí  fué  público  y  notorio  á  las  personas  que  en  ello  se 
hallaron,  etc. 
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40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  presente  á  todo 
ello,  é  vido  que  los  dichos  naturales  cercanos  á  la  pi'ovincia  de  Cautén 
dondestá  po))lada  la  ciudad  Imperial,  dieron  al  dicho  Gobernador  y  á 
los  que  con  él  iban  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  á  fin  do  quel  di- 
cho Gobernador  no  poblase  las  dichas  provincias  despajóles  vasallos 
de  S.  M.,  en  todo  lo  cual  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  de  maestre  de  campo  al  dicho  Gobernador  con  grand  cuidado  y 
solicitud  y  dando  orden  para  que  los  dichos  naturales  recibiesen  el  me- 
nor daño  ix)sible,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  sé  contiene,  porqueste  testigo  vido  que  comenzándose  el  invier- 
no el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  la  ciudad 
de  la  Concebeión  y  dejó  en  la  dicha  provincia  de  Cautén  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  con  hasta  ciento  ó  cincuenta  hombres,  donde 
este  testigo  fué  uno  dellcs,  y  el  dicho  Villagrán  fizo  luego  un  fuerte  en 
que  se  metió  él  y  los  demás  españoles,  de  donde  envió  á  hacer  amones- 
taciones á  los  naturales  para  que  viniesen  al  dominio  de  S.  M.  y  conos- 
cimiento  de  nuestra  santa  fee  católica,  y  ansí,  por  su  persuasión,  vinie- 
ron de  paz  muchos  caciques  y  principales,  y  en  facer  lo  susodicho  y 
correrías  y  velas  y  guazábaras,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que 
con  él  estaban  padescieron  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambres  y 
.otras  cosas,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
del  dicho  fuerte  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  á  traer  de 
paz  algunas  provincias  comarcanas  al  dicho  fuerte  y  visitar  toda  la  tie- 
rra comarcana,  y  con  su  salida  y  buena  diligencia  y  cuidado  vido  que 
vinieron  muchos  caciques  y  prencipales  de  paz,  en  lo  ¿ual  vido  este 
testigo  que  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  como  antes  en  otras  cosas  lo  ha- 
bía hecho,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido 
que,  teniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  pacífií;:i  la  dicha  provincia 
de  Cautén  y  otras  comarcanas,  dio  aviso  al  dicho  Gobernador  Valdivia 
dello,  el  dicha  Gobernado  vino,  y,  juntándose,  poblaron  la  ciudad  Im- 
perial y  se  ficieron  é  nombraron  en  ella  por  el  dicho  Gobernador  los 
vecinos  que  la  pregunta  dice,  donde  vido  quel  dicho  Gobernador  les 
dio  cuatro  mil  é  cinco  mil,  ó  más  é  menos,  indios  de  repartimiento,  y 
poc.  XIII  7 
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la  dicha  ciudad  fué  muy  insigne  y  populosa,  y  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  sirvió  eii  ello  y  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias  de 
Ai^gol  y  Arauco,  dondesUín  pobladas  otras  dos  ciudades,  que  en  ellas  y 
en  la  dicha  ciudad  Imperial  hay  más  de  cien  vecinos,  sirvió  mucho  y 
muy  bien  á  S.  M.,  estando  ausente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, etc. 

44. — (No  tiene  contestación.) 

45. — A  las  cuarenta  e  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y 
vido  que,  demás  del  repartimiento  de  indios  quel  Gobernador  había 
dado  al  diclio  Pedro  de  Villagrán,  le  dio  y  encomendó  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  ua  repartimiento  de  indios,  que  era  púbhcoy  notorio  eran 
de  mucha  suma  y  lo  mismo  que  cuatro  vecinos  juntos  otros  no  tenían 
tantos  indios,  y  esto  el  dicho  Gobernador  fizo  atento  á  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  había  servido  áS.  M.  mucho  y  muy  bien  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  en  estas  dichas  provincias  en  el  tiempo  que  lo  susodicho  pasó. 
40. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  sahó  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
al  descubrimiento,  adelante,  por  la  noticia  que  tenía,  y  dejó  por  capi- 
tán y  teniente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad,  y  dende 
algunos  días  el  dicho  Gobernador  descubrió  y  pobló  las  ciudades  de 
Valdivia  y  Villarrica;  y  esto  dijo  de  la  prcguntii,  etc. 
47. — ^(No  tiene  contestación.) 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
de  la  diclia  ciudail  Imperial,  estando  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán en  el  dicho  cargo  de  capitán  y  teniente,  salió  con  gente  al  descu- 
brimiento de  las  Salinas,  detrás  de  la  cordillera  nevada,  y  en  aquella 
sazón  el  dicho  Francisco  de  Villagrán.  gobernador  que  hoy  es,  era  pú- 
blico fué  al  descubrimiento  del  Lago,  y  sabe  quel  dicho  descubrimiento 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  los 
naturales  y  españoles  recibieron  pro,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  j' 
es  público  y  notorio  que  en  los  términos  de  la  Concebción  se  desver- 
gonzaron algunos  naturales,  y  el  dicho  Golternador  Valdivia  por  su 
persona  y  con  gente  fué  á  apaciguar  las  provincias  alteradas,  y  le  ma- 
taron á  él  y  á  los  que  con  él  iban  en  la  provincia  de  Tucapel,  sin  que- 
dar persona  español  de  los  que  con  él  fueron  vivos;  y  esto  es  público  y 
notorio,  etc. 
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50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  y  es  públi- 
co y  notorio  que,  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  todos  los  natu- 
rales de  las  provincias  de  Arauco  y  Penco  y  otras  muchas  deste  reino, 
se  alteraron,  trataron  y  trataban  la  muei'te  de  los  españoles,  y,  estando 
de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el 
dicho  descubrimiento,  fué  enviado  á  llamar  poc  el  cabildo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  y  vino  á  su  llamado,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  vido  que,  llegado  el  di- 
cho Pedro  de  Villagráu  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  sabido  lo  que  ha- 
bía subcedido,  envió  á  decir  á  los  vecinos  y  pobladores  de  la  Villarrica, 
se  viniesen  con  sus  armas  é  caballos  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  para 
que,  juntos,  pudiesen  mejor  resistir  á  los  naturales,  y  dio  aviso  de  todo 
lo  subcedido  antes  é  de  la  muerte  del  dicho  Gol)ernador  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  que  en  el  dicho  descubrimiento  estaba,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
gobernador,  vino  al  socorro  que  se  le  pedía  por  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán y  cabildo  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  llegado  y  sabido  la 
nescesidad  que  tenía  la  ciudad  de  la  Concebción  de  socorro  de  gente, 
pasó  á  la  dicha  ciudad  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  llegado  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  con  hasta 
ciento  y  cincuenta  hombres,  en  gran  peligro  y  aprieto,  porque  los  na- 
turales comarcanos  eran  muchos  y  estaban  muy  desvergonzados  y  alte- 
rados, á  cuya  causa  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  esta- 
ban, pasaron  intolerables  trabajos,  ansí  en  correrías  como  en  desfacer 
pucaraes  y  fuertes  y  asaltos  que  daban  en  los  dichos  naturales  por  des- 
hacerlos y  asegurar  sus  vidas,  y  esto  es  público  y  notorio,  y  ansimesmo 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  lo  que  era  obligado  á  buen  capi- 
tán y  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  ó  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que, 
salido  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vijlagrán  al  socorro  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción,  los  naturales  comarcanos  á  la  dicha  ciudad  se 
desvergonzaron  de  todo  punto,  de  tal  manera  que  los  españoles  no  te- 
nían más  quel  circuito  de  la  dicha  ciudad  ,  y  visto  por  el  dicho  general 
.  Pedro  de  Villagrán  la  nescesidad  en  questaban,  fortaleció  la  dicha  ciu- 
dad y  fizo  muchos  fosos  y  cavas  alrededor  della  y  hizo  alarde  de  gente 
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y  nombró  caudillos  para  hacer  la  pelea  y  hizo  muchos  razonamientos, 
como  muy  servidor  de  S.  M.,  á  los  españoles  que  consigo  tenia  para 
que  sustentason  en  servicio  de  S.  M.,  y  mediante  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  y  su  buen  industria,  sabe  este  testigo  y  vido  que  la  dicha  ciudaíl 
se  sustejitó  y  no  murieron  los  españoles  que  en  olla  estíxban,  ete. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido 
que  en  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  jamás  so  tuvo  certithnnbre 
del  subjeso  quel  dicho  Gobernador  había  tenidí)  en  socorrer  hi  dicha 
ciudad,  de  questaban  los  soldados  y  vecinos  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial trabajados  y  afiegidos,  y  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  no  tuvo  alteratnón  en  su  ánimo,  antes  se  desvelaba  y  trabajaba 
en  deshajer  pucaraes  y  fuertes  que  los  naturales  les  hacían  para  venir 
sjbrc  ella,  y  en  e^íto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  como  buen  ca- 
pitán y  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

05. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vi<lo  quel 
dicho  Pedro  de  Vilki:^r¿in  tuvo  nueva  cómo  los  naturales  rebelados  ha- 
bían desbaratado  al  dicho  señor  Gobernador  junto  á  la  provincia  de 
Arauco  y  le  habían  muert)  muchos  españoles  y  su  persona,  y  otros  ha- 
bían escapado  della  heridos  y  con  mucho  trabajo,  y  an.<?í  se  entendía 
ea  la  dicha  ciudal  que  había  habido  algund  mal  subceso  Li  los  espa- 
ñfiles,  porque  los  dichos  naturales  siempre  sobrepujaban  |en  des  ver' 
güenzas  y  alteraciones,  etc.  j|| 

50. — A  las  cincuGuta  y  sois  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicího  Pedro  de  Villa;5ráu  de  ordinario  exhortaba  á  los  indios  y  solda- 
d  )S  que  en  la  dicha  ciudad  había  á  que  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  ficiesen  lo  que  eran  obligados  al  servicio  de  S.  M.,  y  este  testigo 
vido  que  todos  tenían  y  tuvieron  deseo  de  lo  ansí  hacer,  como  lo  fi- 
cieron. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  á  la  sazón 
que  lo  susodicho  fué  y  pasó  ansí  como  en  la  pregunta  dice  y  como  en 
ella  sj  contiene,  por  ser  ansí  público  y  notorio,  se  quedó  en  la  dicha 
ciudad  Imperial,  por  ser  alcalde  por  S.  M.  y  con  la  deuiás  gente  que 
quedaba,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  VillagrcUi  salió  con  soldados  nmchas  é  deversas  veces, 
de  di'a  y  de  noche,  por  los  términos  de  la  ciudad  a  desbarattu*  los  natu- 
rales qucstaban  en  pacaraes  y  fuertes  y  en  montes  y  otras  partes,  á  los 
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cuales  desbarató  y  fué  causa  para  que  los  españoles  tuviesen  algund 
descanso,  porque  siempre  padecían  inseparable  trabajo,  y  ansí  fué  pú- 
blico é  notorio  en  aquella  sazón,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  pasó  por  público  y  notorio  entre  todos  los  que  con  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  fueron,  y  este  testigo  vido  salir  y  volver  heri- 
dos muchos  dellos,  porqueste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  quedaba  en 
la  dicha  ciudad  con  el  dicho  cargo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  salió  nuichas  veces  con  gente  á  muchas  rotas  de 
pucaraes  y  fuertes  de  indios,  y  sabe  y  fué  público  que  siempre,  antes 
y  después  tuvo  buen  subceso  en  todo  aquello  que  emprendió  en  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad  y  pacificación  de  los  dichos  naturales;  y 
esto  es  público  y  notorio,  etc. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  vido 
que,  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  del  desbarate  de  los  dichos  pu- 
caraes y  fuertes,  vino  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  fué  recebido 
por  los  soldados  y  vecinos  que  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
estaban,  con  mucho  contento  y  alegría;  y  sabe  y  vido  que  dende  á  poco 
que  llegó  tuvo  nueva  cómo  en  la  dicha  laguna  estaba  mucha  cantidad 
do  gente,  y  salió  de  la  dicha  ciudad  al  desbarate  della  con  muchos  sol- 
dados, llevando  muchas  canoas  por  el  río  hasta  ponellas  en  el  desagua- 
dero, y  aquestas  y  este  aviso  y  cuidado  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  tuvo  por  el  mucho  cuidado  que  tenía  de  proveer  en 
las  cosas  necesarias  de  la  guerra,  etc. 

S2. — A  las  sesenU\  y  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  fué  la  di- 
cha jomada  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  mas  de  que  por  público 
y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  oyó  á  las  personas  que  con  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  fueron  y  volvieron,  etc. 

63. — ^A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
fué  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  es  público  y 
notorio,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  lo  que  la  pregunta  arriba  dice, 
tornó  á  salir  con  soldados  fuera  de  la  dicha  ciudad,  y  fué  púl)lico  y  no- 
torio que  fizo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  padeció  muchos  trabajos  y 
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desbarates  de  fuertes  y  otras  cosas  que  fizo  contra  los  dichos  naturales; 
y  esto  dijo  della,  etc. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  salió  con 
doce  hombres  á  la  ciudad  de  Valdivia  á  consolar  y  animar  á  los  que  en 
la  dicha  ciudad  estaban  y  en  la  sustentación  della,  y  vido  que  volvió  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  donde  fué  público  é  notorio  que  fizo 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

66. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  siempre  anduvo  é  andaba  ocupado  en  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  sin  descansar  ningund  momento,  porque  ansí  era  y  fué 
menester,  ansí  porque  de  ordinario  había  armas  y  nuevas  de  naturales 
que  [estaban]  juntados  en  fuertes  y  escuadrones;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  por 
orden  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  salieron  dos  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  para  embarcarse  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia 
y  dar  aviso  al  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  lo  que  había 
en  la  tierra,  porque  por  relación  de  los  naturales  se  sabia  que  se  había 
retirado  la  gente  y  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  por 
temor  de  los  dichos  naturales  rebelados;  y  esto  sabe,  etc. 

68. — A  las  sesenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  hacer  regocijos  con  la  venida  de  los  mensageros 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  había  enviado  por  tener  nueva  que  los 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  se  habían  retirado  sin  daño  de  los 
naturales,  y  sabe  é  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  trabajó 
con  término  de  caballero  capitán  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

69. — A  la  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  y  sabe 
que  por  la  buena  orden  de  guerra  y  ánimo  de  la  valentía  de)  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  muchos  de  los  dichos  naturales  vinieron  de  paz  y  sir- 
vieron á  los  dichos  españoles  y  otros  se  fueron  á  las  provincias  de  Arañ- 
en, tierra  de  belicosos  naturales,  y  que  hasta  hoy  no  se  entiende  dellos 
tener  entera  paz,  por  ser  tan  belicosos,  y  ansimesmo  sabe  y  es  notorio 
que  en  todo  el  reino  ningund  capitán  ha  hecho  ventaja  al  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  en  lo  que  le  ha  sido  encomendado  en  nombre  de 
S.  M.,  etc. 
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70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  qiiestando  la 
dicha  ciudad  Imperial  en  el  estado  que  la  pregunta  arriba  dice,  llegó  á 
ella  el  señor  Gobernador  que  hoy  es  con  ciento  é  cincuenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  de  que  la  dicha  ciudad  y  los  que  en  ella  estaban  re- 
cebieron  el  contento  que  la  pregunta  dice,  etc. 

71. — A  las  setenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  de  la  ciudad  Imperial  á  hacer  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  fué  público  é  notorio  hacer  lo  que  la  preguntii  dice, 
etcétera. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  traía  consigo  gran  cantidad  de  yanaconas,  y 
sabe  que  si  le  sirvieran  en  las  minas,  le  sacarían  mucho  oro,  lo  cual  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  no  fizo  por  el  gran  provecho  que  hacían  en 
andar  en  la  pacificación  de  las  dichas  provincias  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se 
halló  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  di- 
cho tiene,  ha  visto  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo 
que  ha  hecho  y  usddo,  ansí  como  capitán  como  de  maese  de  campo  é 
justicia,  ha  hecho  lo  que  buen  vasallo  de  S.  M.  es  obligado  y  celoso  de 
su  real  servicio,  y  ansimesujo  ha  visto  que  ha  tenido  casa  poblada  y 
muchas  armas  ó  caballos  y  soldados  en  ella  é  criados,  y  es  cierto  que  no 
puede  haber  dejado  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

76.— A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  é  le  oyó  decir 
que  iba  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  era  público  é  notorio,  etc. 

76. — A  las  setenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
berla oído  decir,  etc. 

77. — A  las  setentíi  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  al 
dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  vino  provisión  real  de 
justicia  mayor  destas  provincias,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  tenía  en  esta  dicha  ciudad  un  repartimiento 
de  indios  ó  otros  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  queem  público  eran  más 
de  quince  mil  indios,  é  este  testigo  sabe,  por  tener  al  dicho   Pedro  de 
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Villagrán  por  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  lo  pospuso  todo  y  fizo  mu- 
chos gastos  en  lo  questá  dicho,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  como  personas  vasallos  deS.  M.,  y  que  le  han  servi- 
do, tienen  los  indios  de  repartimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  te- 
nía, y  estas  personas  les  ha  visto  sustentar  casa,  etc. 

81. — (No  tiene  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  de 
un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  entrar  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  en  este  reino  con  gente,  armas  é  caballos,  en  lo  cual  no 
pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro,  y  ansí  es  público  é  notorio, 
etcétera. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  todas  ellas  se  afirma 
y  retifica,  é  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Antonio  Tarahajano. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano público  é  de  cabildo. 

El  dicho  Antonio  de  Torres,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  segund  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  catorce  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  al  dicho  fis- 
cal en  esta  causa  nombrado,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta 
años,  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  nenguna  de  las  calidades 
que  se  contienen  en  las  preguntíxs  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  .siete  preguntas,  dijo:  sabe  ser  verdad  el  nombra- 
miento que  la  pregunta  dice,  haber  fecho  en  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  el  dicho  Presidente  Gasea,  porque 
ansí  fué  púbHcó  é  notorio,  demás  queste  testigo  vio  aprogonar  las  pro- 
visiones dello  en  la  ciudad  de  Cuzco  é  ansí  vio  que  como  tal  Goberna- 
dor proveyó  por  su  capitán  para  que  con  gente  y  socorro  viniese  á  es- 
tas provincias  al  capitán  Juan  Jufré,  é  que  después  v.eniendo  la 
dicha  jornada  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  con  los  soldados  y  gente 
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que  traía,  uno  de  los  cuales  era  este  testigo,  vio  llegar  allí  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagi'a  con  gente,  que  ansimesmo  venía  á  esta  tierra  y  al  so- 
corro della,  el  cual  venía  con  voz  y  notoriedad  común  de  maese  de 
campo  desta  gobernación  é  que  le  vía  nombrar  por  tal  el  dicho  Gober- 
nador; y  esto  dijo  della,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  en  lo  demás  sabe  ser  verdad  que  des- 
pués que  entró  en  esta  tierra  el  socorro  quel  dicho  Juan  Jufré  me- 
tió en  ella  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ni  más  ni  menos  donde  ade- 
lante estas  provincias  fueron  en  la  ampliación  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vio  en- 
trar en  esta  tierra  al  dicho  general  Pedro  do  Villagrán  bien  aderezado 
y  pertrechado  de  caballos  é  armas,  é  su  persona  muy  en  orden  de  caba- 
llero hijodalgo,  é  que  ansí  por  esto  como  por  la  carestía  que  este  tes- 
tigo había  dejado  á  la  dicha  sazón  en  los  dichos  reinos  del  Peini,  es 
cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  no  podía  dejar  de  gastiir 
cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  della,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  este  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  vino  á  esta  tierra  con  el  dicho  capitán  Juan 
Jufré  por  tierra  é  por  el  camino  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  había 
y  debió  traer,  el  cual  sabe  es  tan  fatigoso  é  trabajoso  cuanto  la  pregun- 
ta dice,  é  que  ansí  por  esto  como  por  el  trabajo  con  que  vio  entrar  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  á  los  que  con  él  venían  en  el  dicho 
valle  de  Copiapó,  entiende  este  testigo  que  se  pasaría  el  trabajo  que  la 
pregunta  dice,  ansí,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  como  la  gente  que  con 
él  venía,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  sabe  é  vio  que  á  la  sazón  quel  dicho  ca- 
pitán Juan  Jufré  llegó  al  dicho  valle  de  Copiapó  y  este  testigo  con 
él,  el  dicho  valle  estaba  de  la  condición  que  la  pregunta  dice,  porque 
estaban  en  el  campo  tendidos  los  muertos  que  poco  antes  los  naturales 
del  habían  muerto,  y  que  al  cabo  de  quince  ó  vehito  días,  poco  más,  lle- 
gó el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  que  entiende  este  testigo  sería 
á  un  tiempo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
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después  de  haber  llegado  al  dicho  valle  de  Copiapó  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  los  naturales  del  dicho  valle  ó  otros  comarcanos 
vinieron  á  querer  trabar  pelea  con  los  soldados  y  gente  quel  dicho  Pe- 
dro de  Vilhxgrán  había  traído,  y  allí  estaban,  é  que  sabe  que  para  esta 
vez  como  para  otras  que  se  ofreció  trabar  pelea  y  escaramuza  con  los 
dichos  naturales,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  proveía  y  inandaba  lo  que 
se  había  de  hacer  y  ansí  se  obedecía  y  cumplía;  y  esto  dijo  della,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  ansí  vio  que  los  dichos  capitanes 
juntos  é  su  gente  con  ellos  salieron  del  dicho  valle  de  Copiapó  con  la 
orden  que  para  ello  por  ellos  se  dio;  y  esto  dijo  della,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ques- 
tando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  estaban,  cercados, 
vino  á  él  un  cacique  llamado  Cateo,  y  dccicndo  que  quién  era  el  capi- 
tán que  se  quería  ver  con  él  y  hablalle,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
habló  con  el  dicho  cacique,  ó  habiendo  tratado  cómo  le  guardaría  la 
paz  y  dádole  alguna  coinida  para  regalarle,  el  dicho  cacique  dio  la  paz, 
y  los  que  con  él  estaban  en  el  dicho  fuerte  se  alzaron  y  fueron  á  sus 
casas,  y  esto  cree  y  entiende  este  testigo  que  fué  mediante  la  sagaci- 
dad del  dicho  Pedro  de  Villa^rrán;  y  esto  dijo  della,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  tuvo  nueva  por  los  del  dicho  valle  de 
Copiapó  cómo  los  naturales  del  valle  del  Guaseo  habían  fecho  confede- 
ración con  todos  los  valles  comarcanos  para  hacer  junta  é  venir  sobre 
el  dicho  Podro  de  Villagrán  después  de  haber  muerto  á  los  pobladores 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  y  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sa- 
lió del  dicího  valle  de  Copiapó  con  gente,  y  dio  de  sobresalto  sobre  la 
dicha  junta,  é  desbaratándolos,  tomó  algunos  caciques,  á  los  cuales 
amonestó  ¡)ara  que  compliesen  lo  que  les  encomendaba,  que  era  guar- 
dar la  paz,  é  con  buen  tratamiento  que  les  hizo  los  envió  á  sus  casas, 
en  lo  cual,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  y 
quitó  el  peligro  que  había  en  los  españoles,  por  ser  mucha  la  gente  de 
los  dichos  naturales,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho 
Pedro  deVillagrán  palió  del  dicho  valle  del  Guaseo,  y.  llegado  al  de  Co- 
quimbo, visto  la  necesidad  que  había  de  reedificar  el  dicho  pueblo,  y 
sabido  que  había  pasado  el  dicho  Gobernador  Valdivia  por  la  mar  ade- 
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lante,  le  avisó  dello  y  de  lo  que  habla  subcedido  antes,  é  que  le  prove- 
yese de  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  con 
el  dicho  Pedro  de  Villflgrán  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  donde,  durante  el  dicho  tiempo,  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  y  los  que  con  él  estaban  padecieron  muchos  ó  grandes  traba- 
jos, por  andar  en  correrías,  velas  y  desbarates  de  pucaraes,  de  ordina- 
rio, donde  este  testigo  vía  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  era  de  los  pri- 
meros en  todo  el  trabajo,  y,  mediante  su  prudencia,  trujo  de  paz  dos 
caciques  principales,  del  nombre  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  tra- 
yían  alborotada  la  tierra,  ansí  de  Coquimbo  como  destas  provincias  de 
Santiago,  en  lo  cual  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagi'án,  habiendo  dejado  pacíficas  estas  provincias,  de- 
jando veinte  hombres,  poco  más  ó  menos,  en  el  valle  de  Limarí.  se 
vino  con  los  dichos  caciques  á  dar  cuenta  al  dicho  Gobernador  de  lo 
que  había  fecho,  donde  este  testigo  vido  que  se  la  dio,  porque  vino  con 
él,  etc. 

29. — A  las  veinte  ó  nueve  preguntos,  dijo:  queste  testigo  vio  que 
desta  ciudad  salió  para  la  sustentación  de  la  Serena  el  capitán  Francis- 
co do  Aguirre  con  seis  hombres,  porquel  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha- 
bía conquistado  toda  la  mayor  parte  de  la  tierra  que  estaba  de  paz  y 
sirvía,  lo  cual,  como  dicho  tiene,  el  di^ho  Pedro  de  Villagrán  había  fecho 
como  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  en  este 
reino  era,  al  tiempo  queste  testigo  entró  en  él  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  ansí  este  testigo,  en  todo  lo 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  vido  emprender,  tuvo  grand  ventura, 
dando  fin  en  las  cosas  de  la  guerra  que  emprendía. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
desta  ciudad  sahó  el  dicho  Gobernador  á  la  conquista  é  descubrimiento 
de  las  provincias  de  Arauco  é  otras  comarcanas,  donde  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  fué  por  maese  de  campo  y  persona  muy  prencipal  en  el 
campo,  y  que  mandaba  y  ordenaba  todo  lo  que  era  necesario  en  ella;  y 
este  testigo  vido  que  se  pasó  grand  trabajo  hasta  el  Bío-Bío,  por  las 
muchas  aguas  y  ríos  y  ciénegas  que  hay;  y  á  las  correrías  donde  su  per- 
sona iba  ó  mandaba  á  otros  fuesen,  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro 
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de  Villagran  dio  muy  buena  cuenta,  siendo  tenido  y  estimado  por  tal 
persona  como  la  pregunta  dice,  y  ansimesmo  sabe  y  es  público  y 
notorio  quel  dicho  Pedro  de  Yillagi-án  hizo  uuichos  gastos  y  expensas 
de  su  hacienda  para  la  dicha  jornada;  y  esto  es  público  y  noto- 
rio, etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que,  lle- 
gado el  dicho  Gobernador  é  gente  que  consigo  llevaba,  junto  al  río  de 
Bio-Bío,  gran  suma  de  naturales,  en  escuadras,  con  los  términos  que  la 
pregunta  dice,  vinieron  sobre  el  dicho  Gobernador,  y  por  ser  tanta  la 
multitud  de  naturales,  fué  la  guazábara  muy  peligrosa  é  reñida,  donde 
este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  ViUagrán.  ansí  por  su  persona 
como  por  su  industria  é  consejo,  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  é  fué  mu- 
cha parte  para  que  los  dichos  naturales  fuesen  desbaratados,  como  se 
desbarataron,  quedando  su  persona  muy  herida  y  la  mayor  parte  de  los 
csi)añoles  que  pelearon  con  los  dichos  naturales;  y  esto  es  ansí  muy 
público  é  notorio,  y  este  testigo,  como  persona  que  en  ello  se  halló,  sa- 
be ser  y  pasar  ansí  lo  que  la  pregunta  dice.  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ser  é  pa- 
sar lo  que  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo  vido  que  por  orden  del 
dicho  Pedro  de  ViUagrán  se  hizo  el  dicho  fuerte  que  la  pregunta  dice, 
ques  donde  hoy  está  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción.  donde 
vido  quel  dicho  Pedro  de  ViUagrán  y  los  que  con  él  estaban  trabajaron 
muy  mucho  en  hacer  el  dicho  fuerte  con  sus  personas,  y  este  testigo 
vido  y  se  halló  en  ello,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  hecho 
el  dicho  fuerte,  como  la  pregunta  antes  desta  dice,  que  un  día,  á  medio 
<lía,  vinieron  sobre  él  grand  cantidad  de  naturales,  que  cubrían  mucha 
parte  del  campo  cercano,  donde  el  dicho  Gobernador  Valdivia  proveyó 
que  estuviesen  los  españoles  dentro  del  fuerte,  é  importunado  por  el 
dicho  Pedro  de  ViUagrán  se  abrieron  las  puertas  del  dicho  fuerte  y  al 
dicho  Pedro  de  ViUagrán  dijo  el  dicho  Gobernador  que  hiciese  y  orde- 
nase lo  que  le  jmresciese,  y  el  dicho  Pedro  de  ViUagrán  tomó  gente  con- 
sigo y  salió  á  lo  llano  junto  al  dicho  fuerte,  y  dando  con  su  ánimo  varo- 
nil en  los  dichos  naturales  é  animándose  los  denuls  que  en  el  dicho 
fuerte  quedaron,  pelearon  valerosamente,  como  dicho  tiene,  á  cuya 
causa  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  y  se  entendió  entre  to- 
dos los  españoles  que  Nuestro  Señor  había  usado  de  misericordia  con 
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ellos  para  que  no  fuesen  muertos  de  los  dichos  naturales,  por  ser  tantos, 
como  dicho  tiene,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  diyr.  queste  testigo  vido  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  estuvo  presente  al  tiempo  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  salió  á  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  salieron  y  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  usaba  con  los  dichos  naturales  que  la 
pregunta  dice,  en  lo  cual  estuvo  seis  ó  siete  meses  mudándose  los  espa- 
ñoles de  veinte  á  veinte  días,  como  la  pregunta  dice,  donde  se  pasaron 
y  padecieron  muchos  trabajos,  ansí  de  hambres  como  de  lluvias,  por  ser 
en  medio  del  invierno,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  lo  que  la  pregunta  dice  antes 
desta,  vido  quel  dicho  Gobernador,  donde  esttiba  el  dicho  fuerte  pobló 
la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  hizo  muchos  vecinos  y  les  dio  nmy 
principales  repartimientos,  y  fué  y  ha  sido  y  es  una  de  las  principales 
ciudades  deste  reino,  donde  vido  que  en  la  población  y  sustentación  y 
pacificación  della  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  aquello 
que  buen  capitán  era  obligado,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntáis,  dijo:  queste  testigo,  vido  que  fe- 
cho lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  envió  á  esta  ciudad 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  gente  y  otras  cosas  nescesarias  para  la 
guerra,  las  cuales  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  trujo 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  é  no  pudo  dejar  de  padecer  y  tener 
grandes  trabajos  el  dicho  Pedro  de  V^illagrán;  y  esto  es  lo  que  sabe  de 
la  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  fué  en  compañía*  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán al  descubrimiento  de  las  dichas  provincias  de  Angol  y  la  Impe- 
rial, que  en  la  dicha  sazón  se  descubrió,  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  que  en  lo  susodicho  se  hallaron,  y  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, en  la  dicha  jornada,  andaba  enfermo  é  hacía  lo  que  era  obligado 
al  servicio  de  S.  M. 

39. — A  las  treinta  ó  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  ser  y  pasar  como  en  ella  se  contiene,  porqueste 
testigo  vido  quel  dicho  Gobernado/  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  se  jun- 
tó con  el  dicho  PjJro  de  Villagrán  pasado  el  río  de  Bio-Bío  é  atravesa- 
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ron  juntos  las  provincias  de  Arauco  ó  Tucapel.  gente  tan  belicosa,  como 
es  notorio,  porque  al  presento  están  mucha  parte  rebelados,  donde,  ha- 
biendo algunas  guazábaras,  llegaron  á  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  donde  hoy  está  poblada,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  por  su  persona  é  industria  todo 
lo  que  buen  capitán  y  vasallo  de  S.  M.  era  obligado;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  la 
parte  que  en  la  pregunta  dice,  los  naturales  dieron  al  dicho  Goberna- 
dor muchas  guazábaras  y  rencuentrros,  donde,  ansí,  por  la  valentía  co- 
mo por  la  prudencia  del  dicho  Pedro  de  Villngrán  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados  siempre,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  procuraba 
que  no  se  ficiese  crueldad  con  ellos,  é  á  los  que  tomaba  presos  predica- 
ba é  decía  las  cosas  de  rmestra  santa  fee  católica,  y  que  para  ensefiárseii  s 
y  facelles  buenos  tratamientos  venía  el  dicho  Gobernador  á  poblar  en 
sus  tierras;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  quedaron 
en  el  dicho  sitio,  fuerte  y  lugar  que  la  pregunta  dice,  en  donde  vio  ser 
y  pasar  lo  que  en  ella  se  declara,  y  ansimesmo,  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  tuvo  en  la  pacificación  de  la  dicha  tierra  el  trabajo  é  término 
que  la  pregunta  declara,  en  la  cual  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  tes- 
tigo vio  que  de  la  del  dicho  fuerte  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo  la 
jornada  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  con  él  á  ella,  en  donde 
vio  que  se  consiguió  el  efeto  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  que  los 
dichos  naturales  los  puso  de  paz;  y  esto  dijo  de  ella. 

43. — ^A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  haber  puesto  de  paz  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  la  di- 
cha tierra,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  vio  que  vino 
de  la  dicha  ciudad  de  hi  Goncebción  el  dicho  Goberniidor  y  se  juntó  con 
el  dicho  Pedro  de  V^illugrán,  y  juntos,  después  de  haber  andado  en  la 
conquista  y  visita  de  las  provincias  comarcanas  á  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, como  son  las  de  Valdivia  y  Villarica,  pobló  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, donde  fizo  los  vecinos  que  la  pregunta  dice,  con  tíin  espléndidos 
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repartimientos  cuanto  en  ella  se  declara,  y  que  sabe  que  en  la  tien-a 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  conquistó  y  apaciguó  durante  el 
ausencia  del  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  están  poblados  los 
pueblos  que  la  f)regunta  dice,  en  donde  están  remunerados  los  solda- 
dos y  vecinos  que  en  la  pregunta  se  contiene,  poco  más  ó  menos,  y  esto 
dijo  della,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  é  no- 
toria es  en  toda  esta  tierra  haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  pero 
queste  testigo  no  lo  oyó  á  las  propias  personas  que  la  pregunta  decla- 
ra; y  esto  dijo  della,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  ó  chico  preguntíis,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
en  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  dio 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  atención  de  lo  que  la  pregunta  dice, 
un  muy  copioso  repartimiento  é  de  muy  muchos  indios,  é  que  ansimes- 
mo  sabe  que  para  facer  la  semejante  merced  é  otra  que  más  crecida 
fuera,  había  merecer  y  servicios  en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  la  jornada  que  la  pregunta  dice  é  con  la 
gente  de  á  caballo  que  en  su  compañía  llovó,  el  cual  llegó  adonde  el 
dicho  Gobernador  estaba  alojado,  que  era  ribera  del  dicho  río  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  y  que  en  general  se  recibió  contento  con  su  venida,  é 
que  sabe  en  ello  sirvió  muy  mucho  á  S,  M.,  porque  fué  á  buen  tiempo 
la  jornada  y  socorro  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  á  la 
dicha  sazón;  y  esto  dijo  della,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
después  de  haber  llegado  adonde  el  dicho  Gol)ernador  estaba,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  el  di- 
cho Gobernador,  que  sea  en  gloria,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
en  la  cual,  durante  el  tiempo  que  allí  estuvo  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, usó  de  las  cosas  tocantes  al  ejercicio  de  su  cargo  de  maese  de 
campo,  ó  que,  durante  esto,  siempre  hubo  quietud  en  la  dicha  ciudad;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sal)e  es 
que,  esttmdo  est^  testigo  á  la  dicha  sazón  que  la  pregunta  dice,  en  la 
sustentación  de  la  ciudad  Rica,  donde  era  vecino,  fué  público  é  no- 
torio haber  ido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  }>or  mandado  del  dicho 
Gobernador,  (jue  sea  en  gloria,  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  é  ansí- 
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mesmo  vido  como  á  la  dicha  sazón  el  dicho  señor  Gobernador  pasó  por 
la  dicha  ciudad  Rica  en  la  prosecución  de  la  jornada  que  en  la  pregunta 
se  contiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

49. — ^A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pi*egunta  contenido,  porque  ansí  fué  público  ó  notorio  haber  sub- 
cedido  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  porque  luego  fué  la  nueva 
dello  á  la  dicha  ciudad  Rica,  donde,  como  dicho  tiene,  este  testigo  era 
vecino  y  donde  estaba  y  residía,  lo  cual  se  dijo  ser  ansí  como  en  la 
pregunta  se  declara,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
luego  que  se  supo  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  que  sea 
en  gloria,  este  testigo  vio  y  conoció  de  los  naturales  que  en  la  dicha 
ciudad  Rica  servían,  que  en  general  ocurrió  en  ellos  la  celeración  é  alte- 
ración que  la  pregunta  dice,  y  ansí  fué  en  las  demás  por  allí  cercanas, 
y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  fué  público  é  notorio  ansí;  é 
esto  dijo  de  ella,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregimta  contenido,  porquestíindo,  como  dicho  tiene  este  testigo, 
eti  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Rica,  llegaron  al  cabildo  de  la  di- 
cha ciudad  el  aviso  y  cartas  dello,  que  la  pregunta  dice,  á  la  cual  dicha 
sazón  este  testigo  era  uno  de  los  del  dicho  cabildo,  é  que  ansimesmo 
sabe,  porque  fué  púbUco  é  notorio  haber  enviado  el  dicho  aviso  que  la 
pregunta  dice  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagi-án,  é  que 
vio  cómo  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  Rica  se  recogieron  á  la 
dicha  ciudad  Imperial,  porque,  cierto,  convino  ansí  paní  la  sustentación 
de  la  tierra;  y  esto  dijo  della,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  cómo  llegó  á  la  dicha 
ciudad  Imperial  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  al 
socorro  de  la  tierra  que  hi  pregunta  dice,  é  luego  pasó  en  prosecución 
del  socorro  de  la  diclia  ciudad  de  la  Concebción,  de  la  cual  se  tenía  la 
nueva  que  la  pregan t:i  dice  y  se  contiene,  y  el  dicho  genei'al  Pedro  de 
Villagrán  quedó  en  hi  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  este 
testigo  con  él,  donde  vio  ¿jr  y  pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  quedó 
C^n  el  dicho  general  Pedi'o  de  Villagrán  en  la  sustentíición  de  la  dicha 
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ciudad  Imperial,  donde  vio  que  fortaleció  la  dicha  ciudad  con  las  cavas 
y  fortificí\ciones  que  en  la  pregunta  se  contiene,  en  cuyo  ejercicio,  con 
crecido  término  y  cuidado,  de  ordinario  se  ocupaba,  ó  ansimesmo  vio 
que  hacía  las  incitaciones  é  pláticas  que  la  pregunta  dice,  ó  ordenó  el 
modo  de  la  defensa  de  la  dicha  ciudad,  como  la  pregunta  lo  declara,  y, 
en  efeto,  sa])e  que,  después  de  Dios,  la  dicha  ciudad  se  sustentó  por  su 
industria  y  mafia,  como  es  verdad,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
que  después  quel  dicho  señor  Gobernador  salió  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial al  socorro  de  la  de  Concebción,  estuvo  mucho  tiempo  que  no  se 
supo  del  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  mas  de  alcanzarse  noticia  por  in- 
dios que  le  habían  desbaratado,  como  después  pareció,  la  cual  nueva  ó 
incertinidad  de  lo  demás  causó  pona  en  los  sustentíidores  de  la  dicha 
ciudad  Imperial;  é  que  en  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  tes- 
tigo sabe  ser  verdad  lo  que  en  ella  se  declara,  porque  ansí  lo  vido  ser  y 
pasar,  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
haberse  tenido  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  inquisición  del  dicho 
Pedro  de  Villagi'án,  la  nueva  que  la  pregunta  dice,  cuyo  temor  y  recelo 
siempre  se  tuvo  por  cierto^  por  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  de- 
clara, antes  que  dello  se  tuviese  esta  dicha  nueva;  y  esto  dijo  della,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  sei?  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
del  alzamiento  primero  la  dicha  nueva  la  supo  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que 
para  la  proponer  hizo  la  junta  de  los  soldados  que  consigo  tenía,  que  la 
pregunta  dice,  á  los  cuales,  con  las  palabras  que  la  pregunta  dice  ó  con 
otras  semejantes,  les  hizo  sabidores  della,  poniéndoles,  juntamente  con 
ella,  las  exhortaciones  que  la  pregunta  dice,  é  que  ansí  vio  que  antes 
y  después  y  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  sus  mandamientos 
eran  tan  obedecidos  é  cumplidos  cuanto  le  pregunta  declara;  é  questa 
es  la  verdad,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  c  á  deshacer  la  dicha 
junta,  la  cual  sabe  que  se  fizo  é  concluyó  ó  desbarató  con  los  términos  é 
modos  que  la  pregunta  declara,  é  que,  entrado  dentro  este  testigo,  vio  quel 
dicho  fuerte  era  grande  y  de  muchas  casas,  aunque  no  sabe  determinar 
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cuál  uúiuero  delbis,  mas  que  sabe  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho 
l^edro  do  \'illngrán  lo  hizo  tan  bien  é  valerosamente  como  la  pregunta 
lo  dice,  é  que  en  ello  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo   delta,  etc. 

58. — A  l:is  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunUí  contenido,  ponpie,  conío  dicho  tiene  este  testigo,  siem- 
l)re  se  halló  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustentación 
y  defensa  de  la  dicha  eiiida<l  Imperial,  donde  vio  sor  y  pasar  lo  que  en 
la  j)regunta  se  declara  y  coiítiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

r)9. — A  las  cincuenta  ó  nueve  i)roguntas.  dijo:  que  sabe  ser  verdad 
lo  en  ella  contenido,  |)orqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  fueron  y  se  hallaron  en  el  acabamiento  de 
lo  fecho  que  la  pregunta  dice,  del  cual  este  testigo  salió  bien  mal  heri- 
do, ó  (pie  sabe  ó  vio  quel  dicho  genetal  Pedro  de  Villagrán,  con  los  tér- 
minos y  modos  que  la  pregunta  dice  y  tan  á  riesgo  suj'^o  y  de  todos, 
consiguió  esta  vitoria,  la  cual  se  tuvo  tanto  cuanto  era  razón,  porque 
conocidamente  se  entendió  questo  fué  parte  para  que  la  dicha  ciudad 
fuera,  como  fué,  en  permanecimiento,  y  que  por  la  di<íha  razón  sabe  y 
está  visto  lo  que  en  ello  sirvió  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

()0. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  viniendo  de  acabar  el  fecho  y  rompimiento 
que  se  contiene  en  la  pregunta  antes  desta  con  el  término  y  modo  que 
e:i  la  pregunta  se  contiene,  hizo  el  segundo  desbarate  que  la  pregunta 
dice,  é  que  con  los  unos  é  otros  naturales  vencidos,  después  de  ser  des- 
baratados é  rompidos,  este  testigo  vio  como  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  tuvo  con  ellos  el  término  ó  modo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  pregunta^,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  i)regunt:i  contenido,  porqueste  testigo  vio  como  en  el  entrar  de  la 
dic^ia  ciudad  Imperial,  de  vuelta  á  ella  de  los  dichos  ronpimientos  de 
los  fuertes  de  los  dichos  naturales,  se  mostró  en  la  dicha  ciudad,  en  ge. 
ueral,  manifiesto  y  alegre  semblante  y  contento,  en  donde  á  la  sazón 
qae  la  prognnta  dice,  este  testig)  vio  como  llegó  ella  la  nuevu  que  en 
la  progunta  se  contieno,  por  lo  c:ial  este  testigo  vio  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  fizo  el  aperccbimiento  de  los  soldados  y  de  todo  lo 
denuls  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  soldados 
q-ie  fueron  á  lo  que  en  la  i>regunta  se  contiene  con  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vio  como  proveyó  en  las  dichas 
canoas  los  corredores  que  la  pregunta  dice,  para  que  reconociesen  el 
sitio  del  desembarcadero,  y  vueltos  con  la  nueva  dello  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  proveyó  al  capitán  Gregorio  de  Castañeda  con  quince  solda- 
dos de  á  ;caballo,  uno  de  los  cuales  era  este  testigo,  para  que  no  herroja- 
sen  á  las  personas  que  á  pelear  con  los  dichos  naturales  entrasen,  ni  al 
dicho  Pedro  deVillagrán  que  fué  el  que.  á  ello  entró,  é  ansimesmo  para 
que  estuviesen  haciendo  espaldas  para  lo  que  fuese  menester  y  convi- 
niese, ó  ansí  vio  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  la  de- 
más gente  ó  parte  della  entró  y  se  embarcó  por  su  propia  persona  en 
las  dichas  canoas,  y  desembarcado  en  la  dicha  isla,  acometió  y  peleó  con 
los  dichos  naturales,  que  en  número  eran  muchos  é  grande  su  multitud, 
en  donde  con  tantos  riesgos  cuanto  la  pregunta  dice,  la  vitoria  por  par- 
te del  general  Pedro  de  Villagrán  estuvo  muy  neutral  y  vacilosa,  y  al 
fin  fué  X)ios  servido  que  con  su  buen  ánimo  é  valentía  pudiese  con- 
trastar é  vencer  la  furia  de  los  dichos  naturales  é  alcanzar  contra  ellos 
Vitoria,  cosa  bien  señalada  y  de  grandísimo  servicio  á  Dios  é  á  S.  M., 
para  poder  permanecer  la  dicha  ciudad  Imperial  en  sustentación,  como 
dende  en  adelante  lo  fué,  é  que  sabe  que  en  esto  fué  mucho  lo  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.,  porque  fué  hecho  y  aca- 
bamiento de  muy  grandísima  importancia;  y  esto  dijo  della,  etc. 

63. — A  las  sesenta  é  tres   preguntas,   dijo:   que   dice   lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
.en  la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  le  vio  ir  á  hacer  la  coiTería 
general  que  la  pregunta  dice,  .y. este  testigo  fué  con  él  á  ella,  en  donde 
vio  que  se.  tuvieron  é  padecieron  é  pasaron  los  tralmjos  ó  riesgos  que 
la  pregunta  dice,  é  ansiniesmo  que  con  los  dichos  naturales  se  tuvieron 
los  rencuentros,  guazábaras  y  batallas  que  la  pregunta  dice,  porque, 
como  dicho  tiene,  esto  testigo  fué  con  él  á  ello,  y  allí  lo  vio  ser  y  pasar 
y  es  la  vtrdad,  como  la  pregunta  lo  declaní,  y  que  ansí  en  esto  como  en 
todo  lo  demás  este  testigo  vio  que  de  ordinario  siempre  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  se  ocupaba  en  servir  á  S.  M.  con  crecido  cuida- 
do; y  esto  dijo  della,  etc. 

65. — ^A  Jas  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testi- 
go vio  que  siempre  el  dicho  general  Pedro  deVillagrán  daba  los  avisos 
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que  le  parecía  más  convenir  ú.  los  sustentadores  de  la  ciudad  de  Valdi- 
via para  en  defensa  y  sustentación  della,  y  que  á  la  sj«zón  que  la  pre- 
gunta dice  este  testigo  vio  como  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  fué 
á  la  dicha  ciudad,  en  donde  fue  público  é  notorio,  porqucste  testigo  no 
fué  allá,  quol  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  su  ida  ha- 
bía conseguido  los  efetos  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  hizo  dejando  en  la  dicha  ciudad  Imperial  el  recaudo  con- 
viniente,  como  la  pregunta  dice,  para  la  sustontación  della,  y  que?  cierto 
que  en  hacer  la  dicha  jornada  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
dAh\,  etc. 

(](). — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  cabildo  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  andando  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
o  uipadn  en  lo  que  la  pregimta  dice,  vio  que  le  escribieron  la  carta  que 
la  pregunta  dice  y  que  vio  que  no  ostíinte  ello  el  dicho  general  Pedro 
di  Villagrán  prosiguió  su  conquista  y  participación  de  la  dicha  tierra, 
é  quesie  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  que  no  ostiuitc 
lo  que  a«í  lescribía  el  dicho  cabildo  él  no  volvería  á  la  dicha  ciudad 
hasta  en  tanto  que  entendiese  que  quedaba  la  dicha  tieiTa  en  alguna 
manera  de  quietud  é  sosiego,  é  que  ansí  lo  hizo;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

G7. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  el 
de-pacho  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  á  los  dichos  monsageros 
á  esta  dicl.a  ciudad  de  Santiago,  de  los  cuales  volvió  el  uno  dellos  que 
fué  Andrés  Descebar,  vecino  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  con  la  nueva 
y  certitud  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  por  atención  de  lo  que  la  pregunta  dice, 
esto  testigo  vio  que  se  tuvo  algund  contento  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial é  que  ansimesmo  sabe  é  vio  quel  ejercicio  de  la  dicha  conquista  é 
pacificación  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  la  continuó  como  la 
pregunta  dice,  pero  que  no  se  acuerda  que  tanto  tiempo  se  gíistaría  en 
ella,  mas  de  que  tiene  por  cierto  que  sería  el  tiempo  que  la  pregunta 
declara;  y  esto  dijo  della.  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  pregunta-s,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregaiit:i  conteni<lo,  piirquoste  testigo  vio  como  á  la  sazón  que  la 
pregunta  declara,  muchos  caciques  ofrecieron  paz  é  sirvieron  á  la  dicha 
ciudad  Imperial,  é  otros  fué  público  haberse  retii^ado  á  las  provincias 
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de  Arauco  y  qneste  testigo  tiene  por  cierto  que  lp3  unos  y  los  otros  lo 
lucieron  ptir  lo  que  la  pregunta  declara,  é  ansimesmo  sabe  que  las  di- 
chas provincias  de  Arauco  y  naturales  della  son  de  la  suerte  y  calidad 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  porqueste  testigo  las  ha  andado  y  tra- 
tado y  lo  ha  conocido  dellos,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  haber,  á  la 
sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  fecho  el  socorro  que 
en  la  pregunta  se  declara,  é  que  cree  por  los  sustentadores  de  la  dicha 
ciudad  so  recibió  el  contento  que  la  preguutíi  declara;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

71  á  76. — (No  tienen  contestación,) 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  por  púbUco 
é  notorio  ha  oído  decir  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  este  testigo  tiene 
por  cierto,  porque  á  muchos  vecinos  que  en  la  población  de  los  Confi- 
nes y  reedificación  della  Concebción  se  hallaron,  los  vio  fuera  della  con- 
tando é  deciendo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

77. — A  las  setenta  ó  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  es  público  y  notorio  que  la  dicha  provisión  llegó 
á  estas  provincias  para  quel  señor  Gobernador  usase  el  cargo  de  corre- 
gidor deste  reino,  y  este  testigo  se  lo  vido  usar,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que 
si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  se  ocupara  en  siempre  servir  á  S.  M. 
de  capitán  y  maese  de  campo  en  estas  dichas  provincias,  tenrondo, 
como  tenía,  un  repartimiento  de  indios,  que  eran,  segund  público  ó  no- 
torio, más  de  doce  mil  indios,  pudiera  y  pudo  vivir  muy  avent^ijada- 
mente  de  muchos  vecinos  que  en  este  reino  había,  é  sabe  é  vido  que 
por  servir  á  S.  M.  hizo  muchos  gastos  y  expensas  y  evitó  muchos  peli- 
gros é  riesgos  que  los  españoles  padecían,  ó  j)ud¡era  ser  que  algunas 
ciudades  que  se  sustentaron  y  están  pobladas  en  el  servicio  de  S.  M.  se 
despoblaran,  etc. 

80. — ^A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  en  los 
indios  del  repartimiento  que  en  esta  ciudad  y  en  la  djla  Imperial  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  tenía  han  gratificado  cinco  vecinos,  que  son: 
Diego  García  de  Cáceres  y  Luis  Pergue  y  Grabiel  da  Villagra  y  Juan 
de  Cuevas  y  Pedro  de  León;  y  esto  es  público  é  notorio,  é  sabe  que  tie- 
nen en  ello  algund  remedio  los  susodichos  para  sustentarse,  etc. 
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81. — A  las  ocheuta  é  una  preguntas;  dijo:  queste  testigo  estaba  en  la 
ciudad  de  la  Imperial  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  fué  público  é 
notorio  lo  que  en  ella  se  dice,  y  se  remite  al  libro  do  cabildo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  etc. 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido,  habrá 
seis  meses,  poco  más  ó  menos,  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lle- 
gar de  las  provincias  de- Perú  con  gent«,  armas  y  caballos  y  un  oficial 
herrador,  y  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  según  los  ndrezos  de 
caballos  ó  otras  cosas  que  traía  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos 
y  expensas  en  lo  susodicho,  y  fué  público  é  notorio  y  al  presente  lo  eá, 
que  para  hacer  y  traer  la  dicha  gente  áeste  reino  tuvo  comisión  del  Vi- 
sorrey  de  las  provincias  del  Perú,  etc. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  é  retifica  y  afirmó 
y  retificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Antonio  de  Torres.-^Anie  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
público. 

El  dicho  Gaspar  Chacón,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó 
al  fiscal  nombrado  en  esta  causa  tiene  noticia  del,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cuarenta  é  cinco  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas 
generales  para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  etc.  • 

2  á  la  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ^5abe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  vido  que  desta  ciudad  salió  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  nombrado  por  maese  de  campo,  con  gente,  y  este  testigo 
fué  uno  de  los  que  con  él  fueron,  y  llegado  al  valle  de  Coquimbo,  Ula- 
pel  y  Limarí  y  Chuapa,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  apaciguó  los  natu- 
rales de  los  dichos  valles,  de  tal  manera,  que  sirvieron  á  la  ciudad  j)obla- 
da  é  que  so  dice  la  Serena  y  á  esta  ciudad  de  Santiago,  que  estaban  de 
su  comarca  muchos  de  sus  naturales  rebelados,  en  lo  cual  el  dicho 


VALDITIA    Y    8UB  COHPAKBfiOS  119 

Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  era  obligado  á  buen  capitán  y  vasallo 
de  S.  M.,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  por  .público  é  noto- 
rio oyó  decir  que  á  hacer  la  conquista  que  la  pregunta  antes  desta  dice 
fueron  muchos  capitanes  antes  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  no  hi- 
cieron el  efeto  en  la  pacificación  dellas,  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán hizo  todo  lo  que  la  preguntix  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

11  á  la  13. — (No  tienen  contestación). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  destíi,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  teniendo  nueva  que  las  provincias 
del  Perú  estaban  rebeladas,  salió  desbi  ciudad  y  fué  á  los  reinos  del 
Perú  y  quedó  en  estas  dichas  provincias  el  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y 
vido  que  por  ausencia  del  dicho  Gobernador  é  inquietud  de  muchos 
naturales  comarcanos,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  anduvo  en 
la  conquista  é  sustentación  dellos  mucho  tiempo,  y  sabe  que  en  ello  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  servidor  de  S.  M. 
es  obligado  á  facer,  y  padeció  mucho  trabajo  en  hacer  lo  (jue  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  des- 
pués quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  apaciguó  los  valles  y  tierra  co- 
marcana á  esta  provincia,  que  la  pregunta  dice,  vido  que  se  fué  á 
los  reinos  del  Perú,  y  fué  público  ó  notorio  lo  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

17. — Alas  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  esta 
ciudad  quel  proveimiento  de  gobernador  en  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
y  de  maese  de  campo  en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  el  Presidente 
Gasea  se  apregonó  públicamente  en  esta  ciudad,  y  es  público  é  notorio 
lo  que  la  pregunta  dice,  eto. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  estas  provincias  con  mucha  gente, 
caballos  é  armas,  y  sabe  y  es  público  é  notorio  queste  reino  recibió  gran 
provecho  é  aumento  en  ello,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  cree  y  tiene 
por  cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  ha- 
cer muchos  gastos  y  expensas  para  la  dicha  joruada,  porque,  como  di- 


120  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

cho  tiene,  metió  en  ella  muchas  cosas  necesarias  para  la  sustentación 
deste  dicho  reino,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  es  público  ó 
notorio  que  para  venir  á  este  reino  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  la 
gente  que  traía  no  pudo  dejar  de  padecer  grandes  é  intolerables  traba- 
jos, porque  son  casi  seiscientas  leguas  de  camino  y  mucho  del  despo- 
blado y  falto  de  muchas  cosas  necesarias  para  la  sustentación  humana,  y 
este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  mediante  la  sagacidad  é  pruden- 
cia del  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  compadecería  el  trabajo  á  los  sol- 
dados que  con  él  vinieron,  porqueste  testigo,  por  haber  andado  en  su 
compañía,  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tiene  buena  orden  para 
hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregimta  dice 
es  público  y  notorio,  etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

23  á  la  26. — (No  tienen  contestación). 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  vuelto  de  las  provincias  del  Perú,  es- 
tando alzados  é  rebelados  todos  los  valles  que  antes  él  había  conquista- 
do é  pacificado,  que  eran  la  Serena,  Guaseo  y  Limarí  y  otros  comarca- 
nos, volvió  á  ellos  con  gente,  y  es  púbUco  é  notorio  que  los  conquistó 
é  redució,  y  este  testigo  sabe  y  es  público  é  notorio  que  en  todo  lo 
arriba  dicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  con  la  prudencia  ó  sa- 
gacidad que  tiene,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deste  caso  sabe 
es  queste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  volvió  de  hacer  lo 
que  la  pregunta  dice,  á  esta  ciudad,  y  á  dar  al  dicho  Gobernador  cuen- 
ta de  lo  que  había  fecho,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  fué  público 
é  notorio,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia  salió  desta  ciudad  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  para  ir  á  la  Serena,  con  hasta  seis  ó  siete  hom- 
bres, y  era  y  fué  público  é  notorio  que  las  dichas  provincias  el  dicho 
Pedn)  de  Villagrán  había  dejado  üm  [pacíficas,  que  bastaba  la  gente 
que  llevaba  para  sustentarlas  en  la  paz  y  quietud  que  tenían;  y  esto  fué 
púbUco  é  notorio,  etc. 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  sabe  é  vido  quel 
tiempo  que  la  pregunüi  antes  desta  dice,  en  esta  ciudad  y  sus  comar- 
cas se  padecieron  grandes  necesidades  de  hambres  y  ropa  necesaria 
para  la  sustentación  humana,  y  sabe  é  fué  público  é  notorio  que,  me- 
diante este  tiempo,  siempre  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  ocupaba  en 
cosas  importantes  é  de  más  cixlidad,  en  apaciguar  los  naturales  y  en  to- 
do lo  que  hacía  y  emprendía  se  daba  iim  buena  orden  y  maña  que  al- 
canzaba é  alcanzó  renombre  de  venturoso  y  buen  capitán;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  éuna  preguntas,  dijo:  quesle  testigo  vido  que  por 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  fué  determinado  ir  á  la-  pacificación  é 
descubrimientos  de  las  provincias  de  Arauco,  y  vido  que  para  ello  se  hi- 
cieron las  compañías  de  gente  que  la  pregunta  dice,  y  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán  vido  este  testigo  ocuparse  en  lo  más  necesario  para  la  di- 
cha jornada,  y  fecho  lo  necesario,  salió  desta  ciudad  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  y  los  demás  que  la  pregunta  dice,  donde,  siendo 
m  leso  de  campo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  llegaron  al  río  de  Biobío, 
q  le  la  pregunta  dice,  con  mucho  trabajo  de  ríos  y  pasos  peligrosos,  y 
tuvieron  muchos  rencuentros  con  los  naturales  en  el  camino,  donde  esto 
testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice;  y  ansí  fué  público  é  notorio,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntáis,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  estuvo  presente  al  tiem- 
po que  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  otras  mu- 
chas comarcanas,  dieron  sobresalto  sobre  el  dicho  Gobernador,  siendo 
muy  grand  cantidad,  é  que  cobrían  mucha  parte  del  campo  é  traían  las 
armas  que  la  pregunta  dice,  donde  vido  este  testigo  que  toda  la  gente 
española  estuvo  en  muy  grave  aprieto  y  señales  para  se  perder,  y  sabe 
y  vido  que  en  lo  más  menesteroso  de  todo  ello  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán sobrevenía  y  daba  orden  para  todo  ello,  é  le  vido  que  mandó  ape- 
ar mucha  gente  de  á  caballo  para  que  pelease  á  pie,  lo  cual  fué  tan  ne- 
cesario que,  mediante  esto,  este  testigo  entiende  que  se  consiguió  la  Vi- 
toria, y  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  sirvió  en  ello  muy  mucho  á  S.  M.,  é  ansí  es  público  é  noto- 
rio, saliendo  su  persona  herida  de  la  dicha  guazábara,  etc. 

33. — A  las  treinUí  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  Gobernador  mandó  hacer  un  fuerte  en  el  asiento  que  hoy 
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está  poblada  la  ciudad  de  la  Concebcióii,  para  que  los  dichos  espa- 
ñolea se  amparasen  del  trabajo  pasado  y  se  sustentase  el  dicho  descu- 
b:-¡!nient^),  el  cual  dicho  fuerte  se  hizo  con  grand  trabajo  de  los  dichos 
españoles,  poniendo  el  dicho  Pedro  de  Villagráii  el  cuidado  y  sohcitud 
necesario;  y  ansí  es  público  é  notoiúo^  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porquesto  testigo  vio  ques- 
t  uido  los  dichos  españoles  en  el  dicho  pucará  é  fuerte,  vinieron  sobre 
ellos  grand  multitud  de  njiturales,  en  escuadrones  que  cobrían  mucha 
p  u*te  del  campo,  y  vista  por  el  dicho  Gobernador,  queriendo  cerrarse 
ei  el  dicho  |>iicará  y  pelear  dentro  y  defenderse  solamente,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  contradijo  el  parecer  quel  dicho  Gobernador  daba, 
y  tonaando  consigo  algunos  españoles  de  á  caballo  arremetió  á  los  dichos 
n  iturales  y  se  desbarataron  y  dtísm:\npararon  el  cerco,  cosa  que  fué  de 
milagro,  é  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  es  público  é  notorio  que 
sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  haciendo  por  su  pei'sona  lo  que  buen 
soldado,  é  mandando,  como  buen  capitán,  lo  que  era  obligado  como 
hombre  de  ex[)irieiicia  y  sagacidad  que  en  él  siempre  se  ha  visto  y  co- 
nocido, y  este  testigo  sabe  ó  vido  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  se 
halló  presente  á  todo  ello. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que 
p)r  el  dicho  Gobernador  vista  la  expiriencia  y  sagacidad  del  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  el  dicho  goberdador  Pedro  de  Valdivia  le  proveyó 
con  gente  para  que  las  provincias  comarcanas  apaciguase,  descubriese 
ó  allanase,  y  este  testigo  fué  con  él  á  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  vi- 
do quel  dich)  Pedro  de  Villagrán  atrajo  al  servicio  de  S.  M.  muchos 
n  iturales,  á  los  cuales  decía  y  aclaraba  cómo  venía  él  y  los  demás  espa- 
ñoles á  enseñarles  la  dotrina  cristiana  y  hacerles  bien  y  guardarles  jus- 
ticia, y  sabe  que  en  lo  susodicho  el  (hcho  Pedro  de  Villagrán  se  ocupó 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  i>0'.*o  más  ó  menos,  y  en  ello,  por  ser  el 
tiempo  llovioso  y  tempestuoso,  padeció  muchos  é  intolerables  trabajos, 
él  y  los  que  con  él  iban,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  hacer  lo  que  la  pregunta  antes 
dostíi  dice,  y  dado  relación  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  había  visto 
y  fecho,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad  que  hoy  se  dice  la  Con- 
cebción,  donde  señaló  y  nombró  muchos  vecinos  y  dio  muy  esplendí- 
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dos  repartimientos  de  naturales,  á  cuya  causa  sabe  este  testigo  que  la 
dicha  ciudad  fué  y  es  una  de  las  más  principales  deste  reino,  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  este  testigo  le  vio  servir  como  princi' 
pal  persona  que  era  después  del  dicho  Gobernador,  con  mucho  cuidado 
y  solicitud,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntáis,  dijo:  queste  testigo  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  venir  á  esta 
ciudad  á  hacer  gente,  la  cual  este  testigo  le  vido  volver  á  esta  ciudad  á 
hacer  gente,  la  cual  este  testigo  lo  vido  volver  con  ella  á  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  é  no  pudo  dejar  de  padecer  grandes  trabajos  en 
ello,  por  ser  los  caminos  peligrosos  de  aguas  y  ríos. 

(Se  observa  repetición  en  la  anterior  contestación  en  lo  concerniente 
á  hacer  la  gente,  pero  se  halla  conforme  con  el  original). 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  fué  con  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  y  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  al  descu- 
brimiento que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  que  en  aquella  sazón  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  fueron,  descubrieron  la  di- 
cha provincia  de  Angol  y  la  de  Cautén,  las  cuales  esti\ban  tan  pobladas 
de  naturales  que  era  cosa  de  admiración  verlas,  y  sabe  é  vido  que  en 
todo  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  siempre  acos- 
tumbró hacer  en  semejantes  jornadas,  que  era  y  es  servir  muy  bien  á 
S.M. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  ser  j^ 
pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  pon^ueste  testigo  vido  quel  dicho 
Gobernador  por  la  relación  que  tuvo  del  dicho  Alderete  y  Pedro  de 
Villagrán,  se  juntó  con  ellos  con  la  gente  que  llevó  y  todos  jinitos  atra- 
vesaron las  provincias  de  Arauco  y  Tueapel,  y  otras  comarcanas,  gente 
tan  belicosa  que  jamás  de  indios  se  ha  conocido  otra  más,  con  los  cua- 
les tuvieron  algunas  guazábaras  en  el  camino,  y  vido  este  testigo  que 
en  todo  subcedía  y  sucedió  bien  porquel  dicho  Pedro.de  Villagrán,* 
maese  de  campo,  y  daba  toda  la  orden  que  era  necesaria,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  la 
parte  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Gobernador  y  los  que  con  él  iban 
tuvieron  muchas  guazábaras  y  rencuentros  con  los  naturales,  y  en  to- 
das ellas  vido  este  testigo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  mostraba  ó 
señalaba  como  buen  capitán,  de  tal  manera  que  con  buen  fin  se  conse- 
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guían  las  Vitorias,  y  daba  orden  para  quo  los  naturales  fuesen  bien 
tratados  y  recibiesen  el  menor  dafio  posible;  y  esto  es  público  ó  noto- 
rio, etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
que.  fecho  el  dicho  descubrimiento  y  jornada,  el  diclio  Gobernador  Val* 
divia  se  volvió  á  invernar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  al- 
guna gente  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  en  un  fuerte  donde  está 
poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  con  hasta  ciento  ó  cincuenta  hombres, 
de  donde  envió  é  iba  por  su  persona  á  facer  amonestaciones  á  los  na- 
turales comarcanos  para  que  viniesen  de  paz  al  dominio  de  S.  M.,  en 
lo  que  se  padeció  grand  trabajo  de  hambres  é  otras  necesidades;  y  esto 
es  público  é  notorio,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir 
del  dicho  fuerte  al  dicho  Pedro  de  Villagi-án  muchas  veces,  á  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  sabe  que  salió  últimamente  con  hasta  cincuenta  hom- 
bres á  visitar  la  tierra  é  atraer  á  los  naturales  al  servicio  de  S.  M.,  de 
la  cual  salida  tuvo  efeto  que  muchos  naturales  vinieron  de  paz  ó  sir- 
vieron á  los  dichos  españoles,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
questando  muchos  naturales  du  la  dicha  provincia  de  Cautén  de  paz, 
vino  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  provincia  y  pobló  en  nombre  de 
S.  M.  la  ciudad  Imperial,  á  donde  hizo  é  nombró  muchos  vecinos  ó 
dio  muchos  naturales  do  re[)artimiento,  en  tanta  cantidad  que  era  la 
mis  insigne  ciudad  deste  reino,  y  sabe  y  vido  que  en  lo  qucl  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  descubrió  y  visitó  están  pobladas  hoy  tres  ciudades, 
que  se  dicen  Imperial  y  Confines  y  Cañete,  donde  tienen  repartimientos 
más  de  cien  españoles;  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4o. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é 
vido  que  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  V^aldivia,  en  nombre 
de  S.  M.  fueron  dados  y  encomendados  en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
un  repartimiento  de  indios  que  por  público  é  notorio  se  tenía  ser  diez 
ó  doce  mil  indios,  y  e.ste  testigo  sabe  quel  dicho  Gobernador  se  los  dio 
por  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  S.  M.  ha- 
bía servido,  y  sabe  y  es  público  que  cuatro  vecinos  juntos  no  tenían 
más  indios,  que  tenía  solo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
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que  este  testigo  vido  salir  do  la  dicha  ciudad  Imperial  al  dicho  Grober- 
uador  Valdivia  con  gente  para  descul)rir  las  provincias  de  adelante,  y 
sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  por  capitán  y  teniente  en  la 
dicha  ciudad  y  dcnde  algunos  días  salió  en  busca  del  dicho  Goberna- 
dor con  alguna  gente,  porque  tuvo  nueva  que  la  gente  que  iba  descu- 
briendo era  mucha  y  le  podría  subceder  algnnd  mal  subceso;  y  fué  pú- 
blico é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  su  llegada  sirvió 
muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  qucste  testigo  estuvo  en 
la  dicha  ciudad  do  Valdivia  después  de  haberla  poblado  el  dicho  Gober- 
nador, y  vido  que  muchos  naturales  servían  á  los  .*spañoles,  y  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  era  público  é  notorio. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir 
al  dicho  Pedro  do  Villagrán  con  gente  á  descubrir  lo  que  había  detrás 
de  la  grand  cordillera,  porque  se  tenía  nueva  había  gente  y  unas  salinas, 
y  vido  volver  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  las  dichas  salinas  con 
mucha  sal  y  deciendo  había  mucha  noticia  de  lo  de  adelante,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  s:ibe  por 
público  é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  fué  y  pasó  todo 
lo  que  en  ella  se  contiene,  etc. 

50. — A  las  cinciienti  preguntas,  dijo:  queste  testigo  s:ibe  y  es  públi- 
co y  notorio  que  en  todas  las  pDviujiís  daste  reino  p")r  l:i  muerte  dv3l 
dicho  goberna  br  Podro  de  Valdivia,  que  sx\  en  gloria,  hubo  grand  al- 
teración en  los  naturales  y  manifiestas  desvergüenzas  parase  robelar,  y 
sabe  que,  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Pedro  de  Villagriin  estaba  en  el 
descubrimiento  de  las  dichas  salinas,  y  quel  cabildo  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Imperial  le  envió  á  llamar  y  dio  cuenta  de  lo  subcedido  de  la 
muerte  del  dicho  Gobernador,  y  sabe  que  entró  luego  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  la  gente  que  traía  á  la  dicha  ciudad  Imperial. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  y 
sabe  que,  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  Imperial 
envió  mensagero  á  la  ciudad  Rica  para  que  se  recogiesen  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  porque  los  naturales  estaban  desvergonzados  por  la  muer- 
te del  dicho  Gobernador,  y  todos  juntos  sustentarían  mejor  la  tierra,  ó 
ansimesmo  sabe  que  envió  allá  mensageros  al  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Vilagrán  á  dar  aviso  de  la  que  había  subcedido  en  la  tie- 
rra, etc. 
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62. — A  las  cincuenta  ó  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
que  por  la  nueva  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  envió  al  dicho  señor  Go- 
bernador vino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  por  tener  nueva  que 
Ja  Concebción  estaba  en  aprieto,  pasó  adelante  con  la  gente  é  quedó  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  hasta  ciento  ó 
cincuenta  hombres,  cosa  de  grand  riesgo  y  peligro»  porque  en  las  co- 
marcas de  la  dicha  ciudad  había  grand  cantidad  de  naturales  questaban 
desvergonzados,  y  mediante  la  sagacidad  y  trabajos  del  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  los  que  con  ól  estaban,  la  dicha  ciudad  se  pudo  sustentar, 
porque  les  desbarataron  muchos  puracaes  y  fuertes  que  tenían  en  la 
comarca,  y  en  ello  como  en  todo  lo  demás,  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  etc, 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  estuvo  en  la  dicha  ciudad 
y  vido  que  los  naturales  se  desvergonzaron  de  tal  manera  que  los  espa- 
ñoles no  poseían  más  círculo  que  lo  de  la  dicha  ciudad,  y  visto  por  el  di- 
cho I^edro  de  Villagrán,  comenzó  á  peltrechar  y  fortificar  la  dicha  ciu- 
dad y  hacer  fosos  y  cavas,  y  fizo  alarde  y  muchos  razonamientos  á  la 
gente  é  incitándoles  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  y  proveyó 
caudillos  que  iban  y  venían  por  el  término  de  la  dicha  ciudad  y  desba- 
rataban fuertes  y  pucaraes  de  naturales,  y  es  cierto  y  notorio  que,  des- 
pués de  Dios  Nuestro  Señor,  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase, 
fué  grand  parte  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  la  sustentó,  con  harto 
trabajo  de  su  persona  y  los  que  con  él  estaban,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y 
vido  que  en  mucho  tiempo  y  meses  no  se  tuvo  ni  supo  nueva  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Imperial  del  subceso  quel  dicho  Gobernador  había 
tenido,  y  por  lo  dicho  se  entendía,  como  después  se  entendió,  que  todo 
estaba  asolado,  eceto  la  dioha  ciudad  de  la  Imperial,  y  sabe  que  por  esta 
sospecha  no  hubo  d'3sjai  b  en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  antes  ma- 
yor solicitud  y  cuidad)  y  poner  ánimo  á  los  que  con  él  estaban  y  salir 
,por  su  persona  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  buen  capitán,  «te. 

55. — A  las  cincuenti  é  cinco  preguntas,  dijo:   queste  testigo  sabe  ó 
vido  que  dende  á  maolio   tiempo  el  dicho  Pedro  ds  Villagrán  tuvo 
nueva  quel  dicho  señor  Gobernador  había  salido  con  gente  á  apaciguar 
las  provincias  de  Arauco  y  en  un  paso  le  habían  aguardado  muy  grand 
cantidad  de  naturales,  y  ól  solo  con  algunos  españoles  había  escapado, 
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y  á  esta  causa  entendía,  y  todos  entendieron,  que  los  naturales  estaban 
tan  desvergonzados  y  echaban  nuevas  para  venir  sobre  la  dicha  ciudad 
y  naturales  que  en  ella  estaban. 

66. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  haciendo  juntar  los  soldados  proponelles  el  ra- 
zonamiento que  la  pregunUí  dice  é  darles  claridad  de  cómo  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  era  desbaratado,  é  sabe  c  tiene  por  cierto  que  todos  en 
general,  y  cada  uno  en  particular,  tenían  ánimo  y  deseo  de  sustentar  la 
dicha  ciudad  hasta  morir,  y  era  mucha  parte  lo  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  les  decía  y  platicaba  para  ello,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é 
vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  al  dcsbai'ate  del  di- 
cho pucará  y  fuerte,  y  fué  público  é  notorio  que  con  el  ánimo,  sagaci- 
dad y  prudencia  de  su  persona  se  desbarató  y  se  sirvió  á  S.  M.  muy 
mucho  en  ello,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porquestc  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  andar 
con  solicitud  y  cuidado,  procurando  orden  y  modo  con  que  á  los  dichos 
naturales  oprimiese  para  que  no  viniesen  sobre  la  dicha  ciudad,  é  á  esta 
causa  vido  que  por  su  persona  salía  de  noche  y  do  día  á  desbaratar  jun- 
tas y  fuertes,  de  tal  manera  que  los  dichos  naturales  publicaban  el  te- 
mor qi;e  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenían,  y  los  dichos  españoles  á 
esta  causa  tenían  algund  descanso,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y 
vido  que  los  naturales  hacían  junto  á  la  dicha  ciudad  muchos  fuertes  y 
pucaraes,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  les  desbarataba,  é  ansimesmo, 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  al  desbarate  del  dicho  fuerte  de  Pel- 
tacabi,  donde  fué  público  hizo  todo  aquello  que  la  pregunta  dice,  y  este 
testigo  vido  que  volvió  de  la  dicha  jornada,  él  y  los  que  con  él  vem'an, 
muy  cansados  y  muchos  heridos,  é  fué  público  é  notorio  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  muchas  veces 
enviar  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  mensageros  naturales  á  los  demás 
caciques  é  naturales  á  hacerles  el  razonamiento  que  la  pregunta  dice,  é 
fué  público  é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  ó  los  que  con  él 
fueron  hicieron  lo  que  la  pregunta  dice. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que,  he- 
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oho  lo  que  la  pregunta  antes  desta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
tuvo  nueva  cómo  en  la  dicha  isla  se  hacía  la  dicha  junta,  á  la  cual  con 
gente  salió  para  la  deshacer,  y  este  testigo  vido  que  para  ello  llevaron 
muchas  canoas  por  tierra,  é  vido  que  volvieron  de  hacer  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  volvieron  dello  muchos  españoles  heridos  á  la  dicha  ciu- 
dad; y  esto  fué  público  é  notorio,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  sabe  por  público  ó  notorio  to- 
do lo  que  la  pregunta  dice. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas»,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  por  público  é  notorio  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido,  como 
dicho  tiene,  volver  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  hacer  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  sabe  é  vido  que  después  de  haberse  curado  muchas  heri- 
das que  trujo  de  la  dicha  jornada  y  tenido  nueva  que  los  dichos  natu- 
rales 80  tornaban  á  rehacer,  salió  de  la  dicha  ciudad  con  gente  á  hacer 
lo  que  la  pregunta  dice,  ó  fué  público  é  notorio  hacer  todo  lo  en  ella 
contenido. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  grand  cuidado  ó  solicitud 
procuraba  de  ordinario  saber  lo  que  subcedía  en  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia  de  los  españoles  que  en  ella  estaban  poblados,  y  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia 
con  doce  hombres  y  le  vido  volver  della,  siendo  público  é  notorio  todo 
lo  que  la  pregunta  dice. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  por  público 
ó  notorio  oyó  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  ó  vido  que  los  espa- 
ñoles sustentadores  de  la  dicha  ciudad  tenían  por  su  fuerza  é  amparo 
principal  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

67. — A  las  sesenta  é  ticte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel 
dicho  general  Pedro  du  Villagrán  despachó  dos  personas  para  que  fue- 
sen á  dar  aviso  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  de  lo 
que  la  dispusición  de  la  tierra  y  asiento  de  los  naturales  mostraba,  uno 
de  los  cuales  vido  volveí-  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  con  lo  quel 
dicho  señor  Gobernador  había  acordado  de  hacer;  y  fué  público  é  noto- 
rio todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

68. — A  las  sesenta  ó  ocho  preguntas,  dijo:   queste  testigo  vido  que, 
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venida  la  nueva  de  c3mo  el  dicho  señor  Gobernador  se  había  retirado 
á  la  ciudad  de  Santiago,  de  la  de  la  Concebción,  é  se  hizo  regocijo  de 
los  españoles  que  en  la  dicha  ciudad  estaban,  y  sabe  quel  dicho  Pedro 
de  Villagráu  antes  y  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  siempre  hizo  por  su  persona  lo  que  buen  capitán  y  va- 
sallo de  S.  M.  era  obligado,  de  tal  manera,  queete  testigo  tiene  por 
cierto  que,  mediante  su  persona,  después  de  Dios,  fué  sustentada  la  di- 
cha ciudad,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  q  ueste  testigo  sabe  é  vido 
que,  mediante  ol  ánimo,  sagacidad  y  trabajo  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  visto  por  los  dichos  naturales  que  entendía  sus  ardides  y 
fuertes  y  mañas  que  traían,  muchos  se  ofrecieron  y  dieron  la  paz  é  ser- 
vían en  la  dicha  ciudad  é  otros  despoblaron  sus  casas,  y  era  público 
eran  idos  á  la  provincia  do  Arauco  y  Tucapel,  gente  belicosa,  é  que  al 
presente  están  de  paz  é  mal  acondicionados,  y  este  testigo,  por  lo  que 
ha  visto  é  vio  é  conoció  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sabe,  cree  y  tiene 
por  cierto  que  nenguna  persona,  en  servir  á  S.  M.  en  lo  questá  dicho, 
hiciera  ventaja  al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y  esto  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

70.— A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  señor  Gobernador  llegó  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con  hasta 
ciento  á  cincuenta  hombres,  con  la  cual  venida  los  que  en  ella  estaban 
recibieron  grand  alegría  é  contento,  porque  con  su  venida  los  dichos 
españoles  se  evitarían  de  tanto  trabajo  como  habían  tenido,  y  los  dichos 
naturales  se  asegurarían  más.  y  asentarían  en  sus  casas,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  lo  que 
la  pregunta  dice,  con  los  españoles  que  en  ella  dice,  poco  más  ó  menos, 
y  fué  púbUco  é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  en  hacer  todo  lo  questá  dicho  en  las  preguntas 
antes  desta,  trujo  consigo  grand  suma  de  yanacouas,  los  cuales  hacían 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  es  público  é  notorio  que  hicieron  grand 
provecho  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  y  es  público  y  este 
testigo  tiene  por  cierto,  que  si  los  ocupara  en  otra  cosa,  hobiera  mucho 
provecho  dellos,  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas.,  dijo: .  queste  testigo  vido  ques- 
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tando  en  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  la 
provisión  real  que  la  pregunta  dice,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  se  desistió  del  cargo  que  había  tenido,  y  sabe 
que  á  la  dicha  sazón  servían  nuicha  cantidad  de  indios  é  naturales  ala 
dicha  ciudad,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho 
tiene  y  es  público  é  notorio,  el  dicho  general  Pedro  de  VillagMn,  usando 
cargos  de  capitán,  maese  de  campo  general  y  justicia,  y  en  cosas  de 
la  guerra  y  república,  ha  hecho  con  toda  retitud  y  cuidado  y  valor,  y 
lia  visto  de  ordinario  que  ha  tenido  su  casa  y  servicio  de  españoles  y 
número  de  caballos  y  el  necesario  de  peltrechos  de  armas,  como  caba- 
llero é  hijodalgo,  que  por  ttd  es  habido  y  tenido,  y  no  puede  ser  menos 
shio  que  haya  gastíido  grand  cantidad  de  pesos  de  oro  en  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  ansí  es  público  ó  notorio,  etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir 
al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial 
á  esta  de  Santiago,  y  en  el  camino  le  dijo  que  venía  á  hacer  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  etc. 

70. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido 
lo  que  la  pregunti\  dice,  por  púbhco  é  notorio,  etc. 

77  y  78. — (No  tienen  contestación). 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  «ibe  que 
si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  fuera  tan  celoso  del  servicio  de  S.  M. 
y  quisiera  estar  en  su  cas¿i,  teniendo,  como  tenía,  dos  repartimientos  do 
indios,  el  uno  en  esta  ciudad  y  el  otro  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y 
di  los  mejores  que  en  ellas  había,  pudiera  vivir  muy  á  su  contento, 
siendo,  como  es.  persona  tan  principal;  é  sabe  que  á  causa  de  hacer  lo 
que  la  pregunta  dice,  hizo  muchos  gastos  y  expensas  de  su  hacienda,  y 
ansí  es  público  é  notorio. 

80. — A  las  ochentti  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  por  cierto,  y 
es  público  e  notorio,  totlo  lo  que  la  pregunta  dice,  porquel  repartimien- 
to de  indios  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tema,  tienen  cinco  personáis 
vecinos  en  este  reino,  y  con  ello  tienen  pasadía  é  sustentar  sus  casas, 
armas  y  caballos,  etc. 

81  y  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
cu  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  lo  cuiü  es  todo  verdad 
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para  el  «juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  que  se  afirmó  é  retificó,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Gaspar  Chacón, — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica, 
escribano  público,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  al- 
calde por  S.  M.  della,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho '  general 
Pedro  de  Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dichO'  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  é  ansimesmo 
conoce  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cincuenta  años  é  no  le  tocan  ninguna' de  las  preguntas  generales 
para  decir  lo  contf  ario  de  la  verdad^  etc. 

2  y  3. — (No  tienen  contestación). 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  qué  dice  é  sabe  lo  que  lá  pregunta 
dice,  como  en  ella  Sé  contiene,  por  queste  testigo  se  halló  presente  á 
todo  lo  que  en  ella  dice,  porque  fué  uno  de  los  qué  [fueron]  al  descubri- 
miento y  población  destas  dichas  provincias  con  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  el  cual  vino  proveído  por  el  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  y  vido  venir  la  dicha  jornada  al  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  en  estofa  de  caballero  hijodalgo,  en  pertrechos 
ó  otías  cosaá  necesarias,  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos  y  ex- 
pensas para  ello,  por  venir  á  su  costa  é  minción,  y  en  aquel  tiempo  las 
cosas  [valían]  á  excesivos  precios,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  vino  la  dicha  jornada  y  sabe  ques  el  camino 
de  las'  leguas  que  la  pregunta  dice,  de  grandes  despoblados,  etc. 

6.— A  las  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  que  la  pregunta 
dice  como  en* ella  se  contiene,  porqués  público  é  notorio  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  por  tal  persona,  como  la  pregunta  lo  dice, 
proveía  é  encargaba  cargos  de  capitán  al  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán, por  conocer  de  su  persona  el  valor  y  sagacidad  que  tenía,  y 
conforme  á  ella,  siempre  este  testigo  le  vido  dar  muy  buena  cuenta  y 
ganar  hoíirá  y  prez  en  lo  que  se  le  encomendaba,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  qne  la  pregunta  dice  es  pú- 
blico y  notorio,  y  este  testigo  la  sabe  porque  se  halló  presente  y  vido 
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que]  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  poblador  en  esta  ciudad  y 
como  capitán  por  el  dicho  Gobernador  trabajó  é  hizo  é  sustentó  lo  que 
otro  miis  principal  en  aquella  sazón;  é  sabe  que  en  ello  sirvió  muy  mu- 
cho á  S.  íM.,  por  queste  testigo  vido  pasarse  las  hambres  é  necesidades 
é  mortandaíles  (jue  la  pregunta  dice;  y  esto  es  piiblico  é  notorio,  etc. 

8. — A  la  otiwa  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
qués ansí  público  é  notorio,  y  este  testigo  sabe  que  por  el  dicho  Gober- 
nador le  fueron  dados  y  encomendados  indios  de  repartimiento  en 
términos  desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  se  servía  é  servio  quieta  é 
l)acíficamentc,  los  cuales  le  fueron  dados  en  alguna  parte  é  remunera- 
ción de  sus  servicios  ó  trabajos,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  Go- 
bernador proveyó  por  maese  de  campo  general  deste  reino  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  por  capitán,  con  gente,  á  la  conquista  y  pacifica- 
ción de  los  valles  quo  la  pregunta  dice,  porqnel  dicho  Gobernador,  en 
el  valle  de  Coquimbo,  pobló  é  quiso  poblar  una  ciudad;  y  sabe  y  es 
público  é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  conquistó  é  hizo  suje- 
tar á  muchos  naturales  en  el  servicio  de  S.  M.,  donde  fué  público  é 
notorio  que  tuvo  é  padeció  grandes  trabajos  y  riesgos  de  su  persona  y 
de  los  que  con  él  iban,  porque  los  naturales  son  belicosos  ó  indomés- 
ticos, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  es  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, etc. 

11. — A  las  once  pre^untius,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  estuvo  con  gente  en  el  dicho  fuerte,  é  sabe  é  vi- 
do que  en  aquella  sazón  era  la  fuerza  más  importante  déste  reino,  épor 
estar  los  naturales  alzados  é  rebelados,  no  pudo  dejar  de  pasar  grandes 
y  excesivos  traba jí)S,  en  lo  cual  este  testigo  sabe  y  es  público  é  notorio 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  vasallo  de  S. 
M.  era  obligado  á  su  cesáreo  servicio,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  fué  la  dicha  jor- 
nada con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  pero  que  fué  púbUco  é  notorio 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntáis,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  estuvo  en  el  dicho  asiento  de  Apalta,  con  gen- 
te, y  es  ¡n'iblico  y  notorio  que  dende  el  dicho  asiento  el  dicho  Pedro  de 
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Villagráii  hizo  machas  correrías  y  tuvo  muchos  rencuentros  con  los 
naturales,  porque,  en  aquella  sazón,  estaban  rebelados,  y  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  es  público  ó  notorio,  etc. 

14. — A  las  catorce  pregunta*^,  dijo:  quoste  testigo  sabo  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  porqueste  testigo  vido  que  por  el  dicho  Gobernador  fué 
apercebida  gente  para  el  dicho  descubrimiento,  y  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  fué  capiUin  la  dicha  jornada,  y  llegaron  al  río  de  Biobío,  que  la 
pregunta  dice,  donde  se  descubrieron  muchas  provincias,  y  el  dicho 
general  Pedro  de  VillagrAn,  en  todo  lo  susodicho  hizo  aquello  que  buen 
capitán  es  obligado  á  facer  en  servicio  do  S.  M.,  porqueste  testigo  vido 
todo  lo  que  dicho  tiene,  porque  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Gober- 
nador fueron,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  esta 
ciudad  públicamente  se  dijo  estar  alterados  y  rebelados  los  reinos  del 
Perú  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  vido  salir  para  ellos  al  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  y  quedar  en  esta  ciudad  por  macse  de  campo 
general  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  donde  hizo  todo  aquello  que  era 
obligado,  porque  por  su  persona  y  con  gente  siempre  fué  á  todas  las 
correrías  é  pacificación  de  naturales  que  de  ordinario  se  rebelaban,  é  á 
causa  de  trabajos  que,  en  esta  tierra,  en  aquella  sazón  había,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  en  mucho  de  lo  que 
ansí  conquistó  é  apaciguó  este  testigo  lo  vido,  y  lo  demás  que  hizo  es 
público  é  notorio,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que,  des- 
pués de  haber  servido  el  dicho  general  Pedro  de  VillagrAn  en  lo  que  la 
pregunta  antes  destíi  dice,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  los  reinos 
del  Perú  á  servir  á  S.  M.,  y  es  público  y  notorio  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  etc. 

17  á  la  26. — (No  tienen  contestación.) 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  anduvo  en  la 
conquista  é  pacificación  de  los  naturales  de  los  valles  que  hay  desde  esta 
ciudad  hacia  la  Serena,  é  que  sabe  é  fué  público  que  de  la  dicha  jorna- 
nada  resultó  grand  provecho  en  la  dicha  pacificación,  y  que  por  ello  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque 
ansí  fué  público  é  notorio,  ó  que  de  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
no  se  acuerda;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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28. — A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que,  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice  venir  el  dicho  Pedro  de .  Villagrán  á  esta 
ciudad,  porque  lo  vio  entrar  en  ella  y  estar,  y  que  fué  público  que  en 
los  valles  que  la  pregunta  dice  dejaba  bastante  recaudo  para  la  con- 
quista dellos;  y  esto  dijo  della.  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  Francisco  de  Aguirre  fué  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena  é  á  la  conquistar  é  pacificar,  porqueste  testigo  le  vio  ir  á  él,  pe- 
ro que  no  se  acuerda  la  gente  que  consigo  llevó  para  ello  qué  tanta 
fuese;  ó  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  t-estigo  no  lo  sa- 
be, etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad,  porque  no 
podía  ser  menos,  que  en  la  conquista  ó  pacificación  de  los  valles  y  natu- 
rales que  la  preguntíi  dice,  se  padecieron  los  trabajos  que  la  pregunta 
declara,  ansí  y  como  en  ella  se  contiene  y  de  las  calidades  que  declara, 
ansí  por  vía  que,  de  ordinario,  so  suelen  padecer  en  semejantes  jorna- 
das é  conquistas,  como  por  la  necesidad  de  ropa  que,  á  la  dicha  sazón, 
hobo  en  esta  tierra,  la  cual  tuvo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  sin  ser 
socorrida,  y  que  sabe  que,  de  ordinario,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se 
ocupaba  en  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene,  dando  muy  buen  fin  y 
venturoso  y  próspero  en  todas  las  cosas  (jue  emprendía  para  el  amplia- 
niiento  y  sustentación  destas  provincias;  y  esto  dijo  della,-  etc. 

31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  sa- 
lida para  la  dicha  jornada  del  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y 
que  sabe  que  á  ella  fué  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  cargo  de  maese 
de  campo,  á  la  cual  le  vio  ir  su  persona  muy  en  orden  y  como  caba- 
llero hijodalgo,  y  pertrechado  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  nece- 
sarias, ó  ques  cierto  que  para  ello  forzosamente  se  había  de  gastar,  co- 
mo se  gastó,  cantidad  de  pesos  de  oro,  ansí  en  esto  como  en  socorros 
que  sabe  este  testigo  hizo  á  personas  particulares  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán para  que  fuesen  la  dicha  jornada,  é  que  cosa  muy  pública  é  no- 
toria es  en  ella  haberlo  hecho  muy  bien  y  señaladamente  en  todo  lo 
que  se  ofreció  como  muy  buen  capitiin  y  caballero,  y  ansí  se  trataba 
alabando  sus  hechos  de  ordinario  entre  los  demás  capitanes  que  á  la 
dicha  jornada  fueron,  hallándose  al  trato  desto  presente  este  testigo  mu- 
chas veces;  y  esto  dijo  della,  etc. 

32  á  la  35. — (No  tienen  contesüxción). 


TÁLDITIA    T    91TB    OOHPAÑEBOS  135 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  la 
población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  la  pregunta  dice, 
y  haber  sido  su  priinem  fundación  y  población  tan  próspera  cuanto  la 
pregunta  dice,  que  nadie  hay  que  lo  inore,  é  que  en  lo  demis  tocante  á 
la  parte  quel  dicho  Pedro  do  V¡llagr¿\n  fuera  para  lo  que  la  pregunta 
dice,  63  notorio  haber  pasado  como  en  ella  se  declara;  y  esto  dijo  della» 
etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

38  á  la  69. — (No  tienen  contestación). 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que,  al  tiempo  que  como  dicho 
tiene,  salió  desta  ciudad  para  la  conquista  de  la  tierra  de  arriba,  este  tes- 
tigo le  vio  sacar  desta  ciudad  grand  cantidad  de  yanaconas,  y  después 
acá  este  testigo  de  ordinario  ha  oído  decir  que  durante  el  tiempo  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  andido  en  la  conquista  de  la  tierra  de 
arriba,  siempre  ha  traído  los  yanaconas  que  la  pregunta  dice,  y  que 
han  sido  de  tanto  provecho  cuanto  en  ella  se  declara,  é  que  si,  como  los 
ocupaba  en  esto,  los  ocupara  en  sacar  oro,  es  cierto  que  le  sacaran  grand 
cantidad  dello;  y  esto  dijo  della,  etc. 

71  á  la  73. — (No  tienen  contestación). 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que 
en  dondequiera  quel  dicho  Pedro  de  V^illagrán  ha  estado  usando  de 
los  cargos  que  la  pregunta  dice,  se  ha  dado  tan  buena  maña  en  ello 
que  antes  ha  alcanzado  afabilidad,  amistad  y  buen  querer  con  todos, 
ques  com  notoria,  y  demás  destD  este  testigo  del  tiejupo  que  ha  que  le 
conoce  y  el  que  la  pregunta  dice,  siempre  le  ha  visto  tener  y  tratar  su 
persona  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  y  que  por  esto  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  no  puede  ser  meno.B  sino  que  haya  gastíido  grand 
suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della,  etc. 

75. — (No  tiene  contestación). 

76. — A  las  setentii  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta 
pregunta  es  cosa  notoria  é  muy  pública  en  esta  tierra,  porqueste  tes- 
tigo vio  venir  á  esta  ciudad  ya  socorrerse  en  ella  todos  los  que  del  dicho 
desbarato  de  la  dicha  ciudad  de  la  Cjncebción  escaparon,  los  cuales  en 
común  trataban  y  decían,  y  siempre  se  trató  y  dijo  haber  pasado  como 
la  pregunta  dice,  y  que  en  lo  que  toca  á  lo  de  los  Cjiííines.  este  testigo 
lo  ha  oído  ansimesmo  decir  que  se  despobló,  etc. 

77. — A  las  setenta  ó  siete  preguntas,  dijo:   que  sabe  ser  verdad  lo  en 
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la  pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  este  tes- 
tigo vio  como  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  usaba 
el  dicho  cargo  que  la  pregunta  dice,  y  vio  que  por  atención  de  lo  que 
la  pregunta  declara,  el  dicho  señor  Gobernador  proveyó  el  dicho  cau- 
dillo, el  cual  en  nada  pudo  conseguir  el  efeto  á  que  iba,  antes  se  retiró, 
coíno  en  la  pregunta  se  contiene,  con  muerte  del  dicho  español;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  tenida  la 
nueva  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  proveyó  para  la  dicha  jornada  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  el  cual  fué  á  desbaraüir  los  dichos  naturales,  con  gente, 
desde  esta  ciudad,  y  fué  público  que  de  la  dicha  jornada  los  rompió  á 
los  dichos  naturales,  y  los  fechó  del  fuerte  y  pucará  donde  estaban  re- 
cogidos, alojados,  haciendo  los  daños  questá  dicho;  y  esto  dijo  della,  etc. 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  ajisí  como  se  ocupó  siempre  en  esta  tierra  en  servir 
á  S.  M.  en  ella  y  amplialla,  lo  hiciera  en  grangerías  y  otras  cosas  de 
tratos,  que  hombres  que  pretenden  su  interés  suelen  tener,  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  tuviera  y  alcanzara  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  en  los 
repartimientos  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tema  en  esta  tierra  han 
estado  repartidos  y  están  en  las  personas  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ve- 
nida del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  que  la  pregunta  dice,  por- 
queste  testigo  le  vio,  entrar  en  esta  ciudad  y  en  su  compañía  y  con  él 
algunos  soldados,  y  que  es  público  haberlos  traído  á  su  costa  ó  minsión, 
é  ansimesmo  el  herrador  que  la  pregunta  dice,  y  que  para  esto  y  para 
la  demás  gente  que  traer  pudiera  se  le  dio  comisión  por  el  señor  Viso- 
rrey,  como  la  pregimta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

82. — (No  hay  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  todo  lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  en  lo  que 
preguntado  le  ha  sido,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmó- 
lo do  su  nombre. — Alonso  de  Córdoba. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica^ 
escribano  público,  etc. 
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El  dicho  don  Diego  de  Quzínán,  testigo  presentado  por  parte  del  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  después  do  haber  jurado  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  la  pregunta  para  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  y  al  ñscal  nombrado  en  esta  causa,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
más  de  veinte  ó  cinco  años,  é  que  no  concurren  en  él  las  calidades  que 
se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

2  á  la  81. — (No  tienen  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  vino  en  compañía  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  de  los  reinos  del  Perú  á  esta  tierra,  en  donde 
vio  que  trajo  consigo  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  de  la  suerte  y 
calidad  que  en  ella  se  declara,  é  ansimesmo  el  herrador  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  y  sabe  que  para  traer  la  dicha  gente,  como  la  trujo  á 
esta  ciudad,  tuvo  comisión  para  los  poder  traer  del  dicho  señor  Viso- 
rrey  Conde  de  Nieva,  porqueste  testigo  la  vio  y  leyó  muchas  veces,  lo 
cual  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Don  Diego  de  Guarnan. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ea,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Hernando  Ruiz  de  Arce,  vecino  de  la  provincia  de  Cuyo,  es- 
tante en  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segund 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  é  ansimesmo  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  años  é  más,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  cali, 
dales  que  se  contienen  en  las  preguntas  que  le  fueron  fechas,  etc 

2. — A  la  segunda  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  podrá  haber  veinte  é  cuatro  ó  veinte  ó  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  fué  poco  después  que  se  dio  la  batalla  de  las  Salinas,  que  fué 
en  los  reinos  del  Perú,  entre  Hernando  Pizarro  é  don  Diego  de  Alma* 
gro,  el  capitán  Mercadillo  con  gente  que  consigo  llevó  fué  al  desoubri- 
mieuto  de  los  Andes,  que  cae  á  las  espaldas  del  valle  que  se  llama  Jau- 
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ja,  con  el  cual  dicho  capitán  este  testigo  fué  con  los  demás  que  con  él 
fueron,  y  estando  dentro  de  la  dicha  tierra  que  ansí  iban  á  descubrir,  al 
cabo  de  algunos  días,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  so- 
correr al  dicho  capitin  M^rcadillo  con  cierta  gt>nto,  al  cual  este  testigo 
yió  que  entró  muy  en  orden  d3  c  il)'illero  hijodalgo  y  su  persona  bien 
aderezada  y  pertrechada  de  caballos  é  ar¡na9,  ó  después  que  se  juntó  con 
el  dicho  Morcadillo,  en  lo  que  se  ofreció  durante  el  tiempo  que  con  él  es- 
tuvo lo  hizo  é  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  é  después  este  testigo  vio  cómo 
por  tenerle  el  dicho  Marcadillo  por  persona  tan  de  calidad  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  le  proveyó  á  él  y  á  un  Mosquera  para  que  saliesen  á  bs 
rainos  dol  Perú  á  meter  y  traer  al  dicho  desoabrimiento  y  á  él  gente, 
socoríó  y  posibilidad  para  proseguir  el  dicho  dosoubrimiento  y  joma- 
ría; y  esta  es  la  verdad,  etc. 

3  á  la  82. — (No  tienen  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  dol  juramento 
que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  Ruíjs  de  Arce. — 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Gaitan,  estante  en  esta  (íiudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  testigo  presentado  por  parte  dol  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán, el  cual,  habiendo  jurcido  en  forma  de  derecho,  y  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  |>ara  en  que  fué  presen- 
lado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  y  al  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  quos  do  edad  de  trein- 
t\  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  (jue  no  concurren  en  él  nenguna 
(L'  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2  á  la  81. — (No  tienen  contestación.) 

82. — .A  las  ochenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porquostando  este  testigo  en  el  asiento  ó  valle 
de  Aüicama  la  Grande,  ques  en  los  límites  de  los  reinos  del  Perú  é  des- 
tas  provincias,  llegó  allí  el  diclio  P.rlvo  di  Villagrán  con  cierta  gente  é 
soldados,  de  camino  para  estas  provincias,  á  donde  entendió  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  traía  los  dichos  soldados  y  el  dicho  oficial  herra- 
dor que  la  pregunta  dice,  ó  públicamente  se  decía  haber  traído  algu- 
nos dellos  á  su  costa  y  socorrídoles  para  que  viniesen  á  esta  tierra,  é 
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que  después  acá,  le  ha  visto  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  á  algu- 
nos de  los  dichos  soldados  ansimesmo,  ó  también  sabe  ser  verdad  la 
dicha  provisión  que  la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  la  ha  visto  é 
leído  muchas  veces,  é  sabe  que  todos  los  dichos  soldados  que  ansí  con 
él  vinieron,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  proveía  é  sustentaba  ásu 
costa  y  minsión;  é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sobre  este  caso  sabe, 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  f  .cho,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Gaitán. — Ante  mL^^Nicolás  de  Girnicay  escribano  pú- 
blico é  de  cabildo,  etc. 

El  dicho  Rodrigo  de  Sande,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma,  segund  derecho,  é  siendo  preguntacTé  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado  por  tes*' 
tigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.— -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  conte- 
nidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  veinte  é  dos  años,  é  que  no  concurren  en  él  nenguna  de  las 
calidades  contenidas  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, etc. 

2  á  la  81. — (No  tienen  contestación.) 

82. — A  las  ochenta  é  dos  preguntiis,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron 
con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  desde  los  reinos  del  Perú  á  es- 
ta tierra,  y  vio  que  trajo  en  su  compañía  soldados  y  el  oficial  herrador 
que  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  que  los  soldados  que  venían  con  él,  ó 
los  más  de  ellos,  vinieron  á  costa  é  minsión  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  hasta  los  poner  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  ansí  sabe 
y  es  cierto  que,  por  la  dicha  razón,  no  podía  dejar  de  gastar  cantidad 
de  pesos  de  oro;  y  ansimesmo  sabe  que  para  traer  la  dicha  gente  y  la 
demás  que  con  él  quisiera  venir,  tuvo  comisión  del  dicho  señor  viso- 
rrey  Conde  de  Nieva  para  ello,  porque  ansí  fué  público  é  notorio  y  es 
ansí  la  verdad. 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Rodrigo  de  Sande. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gámi- 
ca,  escribano  público. 
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En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Ota- 
bre,  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  aflos,  antol  dicho  seflor  alcalde 
Diego  Gapcífi  de  Cáceres,  é  i)or  ante  mí  Joan  do  Céspedes,  escribano 
público  ó  del  cabildo  dolía,  é  testigo,  pareció  presente  el  dicho  Alonso 
de  Vallío,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  el  escrito  del  tenor  siguien- 
te, etc. 

Muy  magnífico  señor: — Alonso  de  Vallío,  en  nombre  del  general  Pe- 
d/o  de  Villagrán,  mi  señor,  digo:  que  en  Ja  probanza  de  servicios  que, 
e:i  nombre  del  dicho  parte,  en  esta  ciudad  tengo  hecha,  no  hallo  más 
testigos  para  presentí\r  que  digan  sus  dichos  en  ella,  é  los  que  saben  en 
lo  tocante  á  las  preguntas  por  mí  presentadas,  están  en  la  ciudad  de 
arriba,  etc. 

A  V.  M.  pido  y  suplico  mande  á  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  que 
fué  della,  me  dé  originalmente  lo  que  de  la  dicha  probanza  está  hecho 
en  mi  pedimiento  é  interrogatorio,  en  la  cual,  signada  por  el  dicho  es- 
cribano, V.  M.  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial  y  en  todo  jus- 
ticia y  en  lo  necesario. — Alonso  de  Vallío,  etc. 

E  presentado,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  que  so  notifique  al  dicho 
Nicolás  de  Gárnica  que  dé  la  dicha  probanza  á  la  parte  del  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán,  como  la  pide;  testigos:  el  señor  alcalde  Alonso 
de  Córdoba  é  Antonio  Zapata. — Ante  mí. — Francisco  de  Céspedes,  escri- 
bano público. — (Sigue  una  legalización.) 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  Gobernación  de  Chile,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Julio, 
año  del  Señor,  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  estando  juntos 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores  Justicia  é 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  conviene  á  saber,  los  muy  magníficos 
señores  capitán  Francisco  de  Riberos  é  Santiago  de  Azoca,  alcaldes,  é 
Juan  Gómez  é  Pedro  Gómez  é  Juan  Godínez  é  Alonso  Descebar  é  Pe- 
dro de  Miranda,  regidores  de  la  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí,  Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  del  dicho  cabildo,  pareció  presente  Francis- 
co de  Orbina,  en  nombre  del  señor  Pedro  de  Villagrán,  gobernador  é 
capitán  general  deste  reino,  é  presentó  la  probanza  original  que  de  suso 
se  hace  mención  é  la  petición  é  poder  siguiente: 

Muy  magníficos  señores: — Francisco  de  Horbina,  en  nombre  del  se- 
ñor gobernador  Pedro  de  V^illagrán  parezco  ante  vuestras  mercedes 
en  este  cabildo  é  digo:  que  por  su  parte  se  ha  hecho  probanza  para 
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informar  á  S.  M.  de  los  servicios  que  le  ha  hecho  en  ampliación  de  sus 
reinos  ó  real  patrimonio,  la  cual  es  ésta  de  que  ante  vuestras  mercedes 
hago  presentación,  ó  porque,  mediante  ser,  como  es,  todo  lo  en  ella 
interrogado  é  probado  entera  realidad  de  verdad,  conviene  que  para 
más  firmeza  é  a[)robación  sea  por  vuestras  mercedes  vista  y  dado  su 
parecer  de  lo  que  conforme  á  ella  y  á  vuestras  mercedes  les  consta  en 
el  caso  hay  y  pasa,  etc. 

A  vuestras  mercedes  pido  ansí  se  haga,  pues  os  justicia,  para  lo  cual 
e\  oficio  de  vuestras  mercedes  imploro. — Francisco  de  Horhina. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  el  general  Pedro  de  Villa- 
grán,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  provincias  del  Perú,  estante  en  esta 
de  la  Concebción,  destas  provincias  de  Nueva  Extremadura,  otorgo  é 
conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  complido  cuan  bastante  de 
derecho  se  requiere  é  más  debe  valer  á  Bartolomé  Flores,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago,  é  á  Francisco  de  Horbina,  estante  en  ella,  que  es- 
táis ausentes,  bien  ansí  como  si  fueseis  presentes,  ambos  á  dos  junta- 
mente ó  cada  uno  é cualquier  dellos  por  sí  in  solidum,  especialmente  para 
que  por  mí  y  en  mi  nombre  é  ansí  como  yo  mismo  puedan  ellos  ó  cual- 
quier dellos  parecer  é  parezcan  ante  todos  é  cualesquier  jueces  ó  justicias 
de  SS.  MM.  destas  dichas  provincias,  de  cualesquier  partes  que  sean,  é 
presentar  los  pedimientos  ó  interrogatorios  de  preguntas  que  convengan 
para  hacer  cualesquier  probanzas  en  mi  nombre  ad  i)erpetuam  rei  me- 
moriam,  con  la  forma  ó  solenidad  que  se  requieren  para  su  validación, 
de  los  servicios  que  yo  á  S.  M.  he  hecho  en  estas  dichas  provincias  y 
en  las  demás  destos  reinos  de  las  Indias  é  de  otnis  cosas  que  :í  mi  de- 
recho convengan,  é  fechas  las  dichas  probanzas,  las  puedan  sacar  de 
poder  de  cualesquier  escribano  ante  quien  hayan  pasado,  é  pedir  se  las 
manden  dar  escrito  en  limpio  en  pública  forjna  en  manera  que  haga  fee, 
la  cual  dicha  probanza  puedan  presentar  ante  el  cabildo,  justicia  é  re- 
gimiento de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  estando  juntos  en  él  segund 
costumbre,  é  pedir  aprobación  y  confirmación  de  la  dicha  probanza» 
segund  ó  como  convenga  para  más  validación  y  firmeza  de  la  dicha 
probanza,  y  lo  sacar  todo  por  testimonio,  y  siendo  necesario,  en  razón 
puedan  hacer  cualesquier  pedimientos  y  requerimientos,  protestaciones 
é  asentaciones  de  testigos  y  todos  los  demás  autos  que  convengan  ó  que 
yo  haría  siendo  presente,  porque  cuand  complido  poder  como  yo  tengo 
para  lo  que  dicho  es,  otro  tal  lo  otorgo  é  doy  á  los  susodichos  in  solidum 
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con  poder  de  lo  sostituir  en  una  persona  ó  dos  6  más,  á  los  cuales  é  á 
ellos  relievo  segund  derecho,  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta 
carta  antel  escribano  público  é  testigos  de  yuso  escritos,  que  fué  fecha 
é  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  á  diez  é  nueve  días 
del  mes  de  Abril,  afio  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres 
años,  siendo  testigos  á  lo  susodicho  Pedro  de  Colmenares  é  Luis  Gon- 
zález é  Francisco  Ortiz,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  otor- 
gante, á  quien  yo,  el  dicho  escribano,  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó 
aquí  de  su  nombre;  no  quedó  registro. — Pedro  de  ViUagrán. — E  yo, 
Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  é  público  é  del  cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Concebción  por  S.  M.,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho 
otorgante  é  testigos  é  lo  fice  escribir  segund  ante  mí  pasó,  é  por  ende 
fice  aquí  este  mi  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  poder  que  de  suso  se  hace  mención 
é  vista  la  dicha  probanza  original  que  de  suso  so  hace  mención,  los 
dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  dijeron  que  verán  la  dicha  pro- 
banza, é  vista,  proveerán  ó  harán  en  ol  caso  lo  que  más  convenga  al 
servicio  de  Dios  ó  de  S.  M.,  é  ansí  lo  proveyeron. — Testigos:  Juan  de 
Céspedes  é  Pedro  de  Padilla,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 
— Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo,  etc. 

S.  C.  R.  M.: — Parece  por  esta  probanza  quel  gobernador  Pedro  do 
ViUagrán,  que  por  fin  é  muerte  del  gobernador  Francisco  de  V^illagrán, 
que  en  gloria  sea,  de  V.  M.  en  estas  provincias  de  presente  gobierna, 
pasó  á  servir  á  V.  M.  á  ellas  y  á  los  reinos  del  Perú  de  más  de  veinte- 
ó  cuatro  años  á  esta  parte,  en  donde  con  costa  mucha  de  su  hacienda  y 
riesgo  de  su  persona  siempre  de  ordinario  se  ha  ocupado  en  todo  lo  á 
ello  tocante,  en  especial  en  el  descubrimiento,  población  é  conquista 
ó  allanamiento  destas  dichas  provincias  é  alteración  diversas  veces  sub- 
cedida  en  ellas  por  los  naturales,  población  de  las  ciudades  en  nombre- 
de  V.  M.  en  estas  provincias  pobladas,  en  todo  lo  cual  y  en  otras  mu- 
chas cosas  que  por  esta  probanza  parece,  lo  ha  hecho  con  el  término 
que  buen  y  leal  vasallo  do  V.  M.  debe  y  es  obligado,  todo  lo  cual  nos 
consta  por  haber  así  visto  de  ordhiario  hacerlo  y  ocuparse  en  la  obra 
dello,  por  lo  cual  está  y  ha  venido  en  necesidad  y  gran  recrecimiento 
de  deudas,  é  es  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  se  requie- . 
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ren  para  merecer  la  merced  que  V.  M.  fuese  servido  hacerle,  en  quien, 
la  que  así  fuese,  estaría  bien  eniplcínla;  6  por  ser  ansí  é  dar  á  V.  M. 
relación  y  certidumbre  dello,  lo  firmamos  de  nuestros  nombres. — Fran- 
cisco de  Riveras. — Santiago  de  Asoca. — Juan  Gímez. — Fedro  Gómez. — 
Juan  Godínez. — Alohso  Descolar. — Pedro  de  Miranda. — Por  mandado 
de  la  Ciudad  do  Santiago. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  publico  é  de 
cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes 
de  Diciembre,  afio  d€>l  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años, 
ante  el  muy  magnífico  señor  el  capitán  Alonso  de  Reinoso,  teniente  de 
gobernador  en  estíi  dicha  ciudad  por  el  muy  ilustre  señor  el  mariscal 
don  Francisco  de  Villagrán,  gol)ernador  é  capitán  general  en  este  dicho 
reino,  por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M., 
público  é  del  cabildo  della,  é  testigos  yuso  escriptos,  paresció  Antonio 
de  Torres  en  nombre  del  general  Pedro  de  Villagrán,  é  por  virtud  do 
su  poder  que  del  tiene,  de  que  hizo  presentación  ó  presentó  un  escripto 
é  interrogatorio  é  ciertas  pregimtas  del  tenor  siguiente,  etc. 

Mu}*  magnífico  señor. — Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán,  digo:  quel  dicho  mi  parte  tiene  nescesidad  de  hacer 
una  probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam  de  los  servicios  que  á  S.  M. 
en  estos  reinos  de  Chile  ha  hecho  para  informar  dello  á  S.  M.  etc. 

Pido  ó  suplico  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  yo  presentare 
señale  vuestra  merced  los  que  fuese  servido,  digan  é  declaren  por  el 
interrogatorio  de  pregimtas  que  presento,  é  lo  que  ansí  dijeren  é  depu- 
sieren me  lo  mandé  dar  en  piíbhca  forma  signado  é  autorizado,  interpo- 
niendo vuestra  merced  en  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  y  en  todo 
justicia  y  en  lo  necesario. — Antonio  de  Torres. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  Pedro  de  Villa- 
grán, vecino  de  la  ciudad  de  Cuzco,  ques  en  los  reinos  del  Perú,  estan- 
te al  presente  en  estti  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  otorgo  é 
conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cum- 
plido, hbre,  llenero,  l)astanto,  tal  cual  do  derecho  se  requiere  é  más  pue- 
de y  debe  valer  á  vos,  Antonio  de  Torres,  que  sois  presente,  especial- 
mente para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  é  así  como  yo  mismo  lo  po- 
dría hacer,  representando  mi  propia  persona,  podáis  hacer  y  hagáis  en 
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cualesquier  parte  y  lugares  desta  Gobernación,  ante  cualesquier  justi- 
cia de  S.  M.,  todas  é  cualesquier  probanza  é  probanzas  de  cualquier 
género  y  condición  que  sean  que  á  mi  derecho  convengan  y  fuesen  ne- 
cesarias, é  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  y  como  yo  mismo,  podáis 
recaudar,  recibir,  haber  y  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  de  to- 
das y  cualesquier  personas  que  sean,  todos  ó  cualesquier  maravedís, 
pesos  de  oro,  plata,  piedras,  perlas,  esmeraldas,  caballos,  ganados,  huer- 
tas, chácaras,  heredades  ó  otras  cosas  cualesquier  que  á  mí  me  deben  ó 
se  me  debiesen  de  aquí  adelante,  ansí  por  obligaciones,  conoscimientos, 
cartas,  cuentas  é  cuentas  corrientes,  cláusulas  de  testamentos  é  en  otra 
cualquier  manera  ó  de  lo  que  recibiéredes  y  cobráredes  en  el  dicho 
mi  nombre,  podáis  dar  y  deis  vuestras  cartas  de  pago  é  de  ñnequito, 
que  valgan  como  si  yo  mesmo  las  diese  é  otorgase,  ó  lo  que  dicho  es  re- 
cibiese y  cobrase,  presente  siendo  é  no  derogando  la  especialidad  á  la 
generalidad,  ni  por  el  contrario,  vos  doy  este  dicho  poder  cumplido  ge- 
neralmente para  en  todos  mis  pleitos  y  causas  ceviles  y  criminales,  de 
cualquier  calidad  y  condiciones  que  sean,  que  yo  he  y  tengo  y  espero 
liaber,  tener  y  mover  con  cualesquier  personas,  y  las  tales  personas  los 
han  y  tienen  contra  mí  en  cualquier  manera,  y  esto  para  ante  S.  M.  ó 
señores  de  su  muy  alto  Cousejo,  presidente  é  oidores  de  sus  Reales  Au- 
diencias y  chancillerías  é  ante  otros  cualesquier  jueces  é  justicias  de 
cualquier  fuero  é  jurisdición  que  sean,  eclesiásticas  y  seglares,  é  ante 
ellos  é  cualquier  dellos  podáis  pedir  y  demandar,  responder,  defender, 
negar  y  conoscer,  emplazar,  requerir  é  protestar  excepciones  y  defensio- 
nes, de  nuevo  poner  é  presentar  todas  las  demandas,  pedimentos,  re- 
querimientos, citaciones,  protestaciones,  ejecuciones,  prisiones,  ventas 
y  remates  de  bienes  ó  aprehender  cualesquier  posesiones,  pedir  costas, 
jurarlas  ó  recibir  la  tasación  y  pago  dellas,  presentar  escriptos  y  repli- 
catos, testimonios,  escritura  é  probanzas  ó  otro  cualesquier  género  de 
prueba,  é  ver,  presentar,  jurar  y  conoscer  los  testigos  de  probanzas  por 
las  otras  partes  presentados,  é  los  tachar,  ansí  en  dichos  como  en  perso- 
nas, é  los  testigos  é  probanzas  en  mi  nombre  presentados,  abonar^  con- 
cluir é  pedir  ó  oir  sentencias  ansí  interlocutarias  como  definitivas,  con 
sentir  en  las  que  por  u)í  y  en  mi  favor  se  diesen,  é  de  las  en  contrario 
apelar  y  suplicar  é  seguir  el  apelación  é  suplicación  ante  quien  é  con- 
derecho se  puedan  y  deban  seguir  é  dar  quien  las  siga,  é  hacer  todos 
los  juramentos  ansí  de  calumnia  como  decisorio,  é  pedir  ser  hechos 
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por  las  otras  partes,  absolver  preguntas  y  pusiciones  como  mejor  á  mi 
derecho  convenga,  recusar  cualesquier  jueces  y  escribanos  con  la  sole- 
nidad  que  de  derecho  se '  requiere,  é  para  que  podáis   sacar  é  saquéis 
cualesquier  escripturas  é  probanzas,  procesos  á  mí  tocantes  y  pertene- 
cientes de  poder  de  cualesquier  escribanos  y  otras  personas  que  las  ten- 
gan, é  usar  dellas  como  mejor  viéredes  que  convenga,  y  para  que-  po- 
dáis ganar  cualesquier  cartas  é  provisiones  de  S.  M.  é  de  otros  cuales- 
quier jueces  y  las  intimar  y  notificar  á  cualesquier  jueces  y  personas, 
é  lo  pedir  todo  por  testimonio  para  en  guarda  de  mi  derecho;  é  para 
que  podáis  hacer  ó  hagáis  todos  los  otros  autos  y  diligencias  judiciales 
y  extrajudiciales  sean  necesario  de  se  hacer,  ó  que  yo  mosmo  haría  é 
hacer  podría  presente  siendo,  según  dicho  es,  en  sí  requieran  ó  deban 
haber  otro  mi  más  especial  poder  é  presenciar  personas,  é  para  que  en 
vuestro  lugar  y  en  el  dicho  mi  nombre  podáis  sostituir  un  procurador, 
dos  o  más,  todavía  en  vos  quedando  este  dicho  poder,   que  cuan  cum- 
plido le  tengo  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  ó  parte 
dello,  otro  tal  y  ese  mesmo  doy  é  otorgo  á  vos  el  dicho  Antonio  de  To- 
rres é  á  los  dichos  vuestros  sostitutos,  con  sus  incidencias  é  dependen- 
cias, anexidades  y  conexidades  ó  con   libre  é  general  administración, 
para  en  cuanto  á  lo  que  dicho  es,  ó  siendo  necesario  vos  relieve  ó  á  los 
dichos  vuestros  sustitutos  en  debida  forma  de  derecho  acostumbrada  ó 
prometo  ó  me  obligo  de  haber  por  firme  este  poder,  y  lo  que  por  virtud 
del  fuere  fecho  so  obligación  ó  hago  de  mi  persona  ó  bienes  que  para 
ello  obligo,  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  ante  el  escribano 
público  é  testigos  yuso  escriptos,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  estando  presentes  por  testigos  á 
lo  que  dicho  es,  Lope  de  Lanidor  é  Hernando  de  Santillán  é  Pedro  Ber- 
múdez,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  otorgante,  al 
cual  yo,  el  dicho  escribano,  doy  feo  que  conozco  lo  firmó  de  su  nombre 
en  el  registro  desta  carta. — Pedro  de  Villagra. — E  yo  Felipe  López  de 
Salazar,  escribano  de  la  Majestad  Real  ó  público  é  uno  de  los  del  nú- 
mero desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  fui  presente  á  lo  que  dicho 
es  en  uno  con  los   dichos  testigos  é  otorgante  é  lo  escribí  segund  que 
ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Felipe  López  de  Salazar,  escribano  público. 
E  por  su  merced  visto,  dijo:  que  lo  había  ó  hobo  por  presentado 
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cuanto  ha  lugar  de  derecho,  é  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  Antonio 
de  Torres  en  el  dicho  nombre  señale  los  testigos  que  han  de  decir  en  ]a 
dicha  causa,  que  su  merced  está  presto  de  los  recebir  y  nombrarlos  que 
han  de  decir  cómo  se  le  pide  é  hacer  en  todo  lo  que  de  derecho  debe 
ser  hecho,  é  que  atento  á  que  al  presente  está  en  esta  ciudad  el  fiscal 
general  deste  reino  mandaba  é  mandó  se  cite  é  notifique  para  que  se 
halle  presente  al  ver  jurar  y  recibir  de  los  dichos  testigos  é  hacer  lo 
demás  que  viere  que  conviene  en  nombre  de  la  real  justicia  ó  lo  que 
debe  al  diclio  oficio  é  cargo  de  tal  fiscal,  ó  así  lo  proveyó  é  mandó  é  fir- 
mólo, siendo  testigos  Francisco  de  Ilurbina  é  yo  el  dicho  escribano. 
—  Alonso  de  Reynoso.  —  Ante  mí.  —  Antonio  Lozano^  escribano  de 
S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho  en  este  dicho  día,  mes  ó  año  dichos,  )'o, 
el  dicho  escribano,  notifiqué  lo  susodicho  é  cité  en  forma  á  Babilés  Are- 
llano,  fiscal  en  este  reino  por  S.  M.,  siendo  testigos  Felipe  López  de  Sa- 
lazar,  escribano  público  del  número  desta  dicha  ciudad,  é  Alonso  de  la 
Vega,  estante  en  ella. — Ante  mí. — Antonio  Lozano^  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  nueve  días  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  e  quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  ante  el  señor  capitán  Alonso 
de  Reinoso,  teniente  de  Gobernador,  é  por  ante  mí  el  dicho  Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M.  é  público  en  ella  parosció  Alonso  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  en  este  dicho  reino  por  S.  M.,  é  presentó  el  escripto  si- 
guiente: 

Muy  magnífico  señor: — Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  estas 
provincias,  en  la  probanza  que  Antonio  de  Torres,  en  nombre  de  Pedro 
de  Villagra,  pretende  hacer  diz  que  de  los  servicios  que  ha  hecho,  digo 
que  si  el  susodicho  ha  hecho  algunos  servicios  á  S.  M.  le  han  sido  pa- 
gados é  gratificados  por  los  Gobernadores  y  Capiti\nes  que  en  este  reino 
y  en  otras  partes  han  sido,  é  que  para  que  dello  é  de  otras  cosas  S.  M. 
sea  informado. 

Pido  á  V.  merced  que  á  los  testigos  que  presentare  vuestra  merced  los 
mande  examinar  por  las  preguntas  yuso  contenidas  é  que  á  los  testigos 
jior  sn  parte  presentados  al  cabo  de  cada  un  dicho,  se  pregunten  por 
1  ,s  dichas  ]>reguntas,  é  que  todo  vaya  debajo  de  un  signo,  é  nulo  uno 
sin  lo  otro,  para  que  dello  conste,  para  lo  cual,  etc.,  é  pido  justicia. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  mí,  el  dicho  Babilés  de  AreUano, 
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fiscal  de  S.  M.  en  estas  provincias,  y  al  dicho  Pedro  de  Villagi'án,  é  de 
qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  ha  hallado 
en  algún  motín  é  alteración,  y  en  compañía  de  algún  tirano  en  algún 
tiempo,  contra  el  servicio  de  S.  M.,  ó  le  ha  dado  favor  é ayuda  ó  ha  he- 
cho otras  cosas  contra  el  real  servicio,  digan  y  declaren  lo  que  saben  ó 
han  visto,  oído  decir,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  servido 
en  este  reino  ó  en  otras  partes,  le  han  sido  pagados  ó  gratificados  sus 
servicios  por  los  Capitanes,  Virreyes  ó  Gobernadores,  en  nombre  de 
S.  M.,  dándole  muchos  indios  en  encomienda,  ansí  en  la  ciudad  de  San- 
tiago como  en  la  de  la  Imperial,  é  caballerías  de  tierras,  chácaras  y 
huertas  é  solares  y  muchos  socorros,  caballos  é  armas  y  en  mucha  can- 
tidad, con  que,  los  dichos  sus  servicios  le  han  sido  pagados;  digan  ó  de- 
claren particularmente  ques  lo  que  saben  ó  han  visto  acerca  de  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta. 

4. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fa- 
ma.— Babilés  de  Arellano,  etc. 

E  por  su  merced  visto,  dijo  que  lo  había  y  hobo  por  presentado 
cuanto  ha  lugar  en  derecho  ó  que  mandaba  é  mandó  que  á  los  testigos 
que  el  dicho  Antonio  de  Torres  presentare  en  el  dicho  nombre,  se  les 
pregunte  las  preguntas  presentadas  por  el  dicho  fiscal,  segund  ó  como 
lo  pide,  para  en  todo  vaya  incorporado  é  debajo  de  un  signo,  é  así  lo 
proveyó  ó  mandó,  ó  firmólo. — Alonso  de  Reinoso. — Ante  mí. — Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
nueve  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  dos  años,  por  ante  el  dicho  señor  capitán  Alonso  de  Reinoso, 
teniente  de  gobernador,  é  do  mí  el  dicho  escribano  paresció  el  dicho 
Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  é  presentó  por  testigos  en  esta 
razón  á  Lope  de  Landa,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é  á  don  Francisco 
Ponce  de  León,  vecino  de  la  ciudad  Imperial,  estante  en  esta  dicha 
ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  recebido  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  y  ellos  lo  fizieron,  so  cargo  del  cual  pro- 
metieron decir  verdad. — Testigo:  Felipe  López  de  Salazar,  escribano 
público,  é  yo  el  dicho  escribano. — Ante  mí. — Antonio  Lozano^  escribano 
de  S.  M. 
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E  después  de  lo  susodiclio,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  doce  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  afio,  por  ante  el  di- 
cho señor  teniente  de  Gobernador  é  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció 
el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  é  presentó  por  testigo 
en  esta  razón  á  Juan  de  Morales,  estante  en  estíi  dicha  ciudad,  del  cual 
fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  él  lo 
fizo,  so  cíirgo  del  cunl  prometió  de  decir  verdad. — Testigos:  Rodrigo 
Solante,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é  yo,  el  dicho  escribano. — Ante  mí 
— Antonio  Lojtano,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

El  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León,  testigo  presentado  en  esta 
razón  por  el  dicho  Antonio  de  la  Torre  en  el  dicho  nombre,  habiendo 
jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntáis  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra,  de  más  de  veinte  é  cuatro  afíos  á  esta  parte,  é  al  dicho  Babilés 
de  Arellano,  fiscal  en  este  reino,  de  dos  años  á  esta  parte. 

De  las  generales  dijo  que  no  le  tocan  ninguna  dellas,  é  que  este  tes- 
tigo será  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  queste  testigo  vido  venir  al  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  á  los  reinos  del  Perú,  en  hábito  y  estofa  de  caballero  hijodalgo, 
é  muy  en  orden,  con  sus  armas,  caballos,  con  los  cuales  le  vido  este 
testigo  siempre  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  ofreció,  é  publica- 
mente á  muchas  personas  que  venían  de  las  provincias  de  Santa  Maiia, 
este  testigo  oyó  decir  que  en  ellas  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  había 
servido  á  S.  M.  como  buen  soldado,  é  de  la  presunción  que  es,  y  cree  y 
tiene  por  cierto,  por  no  haber  oído  otra  cosa  en  contra,  que  sería  á  su 
costa  é  minción,  sin  haber  paga  ni  socorro  de  S.  M.  ni  de  otra  persona 
en  su  real  nombre. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  en  muchas  cosas  de 
lo  que  la  pregunta  dice,  se  halló  presente,  donde  vido  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hacer  ó  trabajar  con  su  persona,  armas  é  caballos  como  buen 
vasallo  de  S.  M.,  é  lo  que  este  testigo  no  vido,  es  público  é  notorio 
ques  é  pasa  como  lo  dice  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuai-ta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  con  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  al  descubrimien- 
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to,  población  é  conquista  destas  provincias  de  Chille,  ó  á  ellas  vido  vo- 
uit  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  el  hábito  é  presunción  que 
la  pregunta  dice,  ó  sabe  que  por  valer  como  valían  en  aquella  sa- 
zón, armas  é  caballos  é  otros  pertrechos  de  guerra,  mucha  suma  de  pe- 
^os  de  oro,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos 
gastos,  por  venir,  como  vino,  á  su  costa  é  minción;  y  esto  es  publico  é 
notorio,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque,  como  dicho  tiene,  vino  á  estas  dichas  provincias  con  el  dicho 
Gobeniador  y  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  ansimismo  vino,  donde  por 
se^  como  es  el  reino  muy  largo  é  de  muchos  despoblados,  padescieron 
mucho  trabajo  de  hambre  é  frío  é  nescesidades  de  otras  cosas,  donde 
ahí,  y  este  testigo  ha  visto  que  muchas  personas  han  perescido;  é  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  todo  lo  que  se  ofreció  de  desbaratas 
do  pucaraes  é  fuertes  é  juntas  de  naturales,  hizo  todo  aquello  que  era 
obligado,  muy  aventajadamente  é  con  la  presunción  y  valor  que  su  per- 
sona ha  mostrado  é  muestra,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  llega- 
do á  estas  dichas  provincias  de  Chile  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  visto  la  buena  cuenta  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  daba,  le 
encargó  é  dio  muchas  veces  gente  para  que  con  ella  apaciguara  los  na- 
turales ó  trajese  de  paz,  con  lo  cual,  con  la  sagacidad,  prudencia  é  va- 
lor de  su  persona  daría  é  dio  muy  buena  cuenta,  y  era  tenido  é  habido 
por  muy  buen  capitán  é  muy  venturoso  en  todo  lo  que  emprendía  é 
hacía;  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  lle- 
gado á  estas  dichas  provincias  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué. poblador,  y  este  testi- 
go vido  que  los  pobladores  de  la  dicha  ciudad,  por  estar  los  naturales 
comarcanos  de  guerra,  padescieron  é  tuvieron  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos é  nescesidades  de  comidas,  donde  este  testigo  vido  que  por  el  di- 
cho Gobernador  fueron  encomendados  á  Pedro  de  Villagrán  muchas 
correrías,  desbarates  de  pucaraes  é  otras  cosas,  en  lo  cual,  y  en  lo  de- 
más necesario  que  se  ofreció,  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán dio  cuentii  como  muy  buen  capitán  é  venturoso  que  era  en  las 
semejantes  cosas,  y  es  púbhco,  y  este  testigo  por  tal  lo  tiene,  que  nin- 
gún capitán   proveído  por  el  dicho  Gobernador  se  lo  aventajó  en 
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ningún  tiempo  en  hacer  todo  lo  susodicho;  é  así  es  público  é  noto- 
rio, etc.* 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  dende 
algunos  días  que  la  dicha  ciudad  se  pobló,  el  dicho  Gobernador  dio  y 
encomendó  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  nombre  de  S.  M.,  un  repar- 
timiento de  indios,  que  en  aquella  sazón  era  cosa  muy  proncipal,  de 
los  cuales  este  testigo  le  vido  servirse;  é  ansí  era  público  é  notorio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  desta  pre- 
guntí\  sabe  es  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  esUuulo  el  dicho  Go- 
bernador en  ella  é  sabido  la  dispusición  de  la  tierra  é  valles  de  Copiapó, 
Guaseo,  Coquimbo  é  Limarí  é  Chuapa  y  Illapel  é  Cliile  é  otros  comar- 
canos, proveyó  para  la  conquista  é  allanamiento  ó  pacificación  dellos, 
por  maese  de  campo  é  capitán  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  á 
lo  questá  dicho,  este  testigo  le  vido  salir  con  gente  é  le  vido  volver  con 
ella  dende  muchos  días,  siendo  público  é  notorio  que  había  allanado  é 
apaciguado  los  dichos  valles  é  habían  dado  los  naturales  dellos  la  obe- 
diencia á  S.  M.,  ecepto  el  valle  de  Copiapó;  é  todo  lo  que  la  preguntíi 
dice,  é  lo  mucho  é  muy  bien  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  ello  á 
S.  M.  sirvió  é  los  trabajos  que  i)adesció  en  hacer  lo  susodicho,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  de  la  di- 
cha ciudad  do  Santiago  á  hacer  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  los 
dichos  valles  antes  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  ellos  fuese,  sahó  el 
dicho  Gobernador  6  Francisco  de  Aguirre  á  apaciguar  los  dichos  valles, 
y  era  público  c  fué  que  no  pudieron  apaciguarlos  ni  traerlos  de  paz, 
hasta  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  ellos;  ó  así  fué  público  é  no- 
torio, etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  quel 
dicho  Gobernador,  dando  orden  á  la  pacificación  de  la  tierra,  mandó  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  hiciese  un  fuerte  junto  al  río  de  Maule,  trein- 
ta é  cinco  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  cual  fuerte  este 
testigo  estuvo  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  con  pocos  más 
de  veinte  soldados  estuvieron  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  donde 
esto  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  padesció  é  tuvo  grandes 
y  excesivos  trabajos,  por  las  muchas  correrías  quél  y  los  que  con  él  es- 
taban hacían,  é  desbarates  de  fuertes  é  [>ucaraes  que  los  naturales  ha- 
cían ó  tenían  contra  ellos,  etc. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  questando  en 
el  dicho  fuerte  é  río  de  Maule  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  lle- 
gó adonde  estaha  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  la  noticia 
que  de  lo  de  adelante  tenía  y  de  lo  que  hal)(a  hecho  en  el  dicho  fuerte, 
el  dicho  Gobernador  le  mandó  que  con  gente  fuese  al  descubrimiento 
adelante,  el  cual  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  fizo,  é  tomando  alguna 
gente  fué  hasta  el  dicho  río,  é  teniendo  noticia  por  los  naturales  que  en 
el  camino  tomaba  é  despusición  de  la  tierra  que  había,  se  volvió  á  dar 
cuenta,  como  dio,  al  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  por  ir  con  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  sabe  é  vido  que  padesció  grandes  y  excesivos 
tlrabajos  por  hacer  lo  arriba  dicho,  y  en  todo  ello  tuvo  mucha  sagacidad 
y  prudencia  é  hizo  todo  lo  que  buen  capitón  era  obligado  á  hacer,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  es- 
tando en  el  dicho  fuerte  de  Maule,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo 
cartas  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  que  viniese  .á  tener 
la  dicha  guarda  é  frontera  en  el  asiento  de  Apalta,  diez  é  seis  leguas 
más  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
haciendo  ó  cumpliendo  lo  que  le  fué  mandado,  estuvo  en  el  dicho 
asiento  de  Apalta  muchos  días,  donde  hizo  muchas  correrías  é  desbara- 
tes de  pucaraes,  trabajando  por  su  persona,  sagacidad  é  industria  en 
todo  aquello  que  buen  capitán  es  obligado  á  hacer,  donde  hizo  mucho 
provecho  é  muchos  naturales  rebelados  dieron  la  paz,  y  estando  en  lo 
susodicho,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán con  la  gente  que  tenía  se  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  darle 
cuenta  de  lo  que  había,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  vuelto 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  provincia  do  Apalta,  el  dicho 
Gobernador  Valdivia  apercibió  gente  para  hacer  el  descubrimiento  é  pa- 
cificación de  las  provincias  de  Arauco  ó  demás  comarcanas,  donde  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  salió  por  capitán  de  á  caballo,  é  fué 
público  é  notorio  que  llegaron  hasta  Bio-Bío,  é  sabe  este  testigo  que 
para  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  ha- 
cer muchos  gastos,  é  así  es  público  ó  notorio  que  fueron  á  su  costa  é 
minción,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Gobernador  del  dicho  descubrimiento  é  sabido  el  alte- 
ración é  desasosiego  que  en  las  provincias  del  Perú  había  por  Gonzalo 
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PizaiTO  é  sus  secuaces  fué  á  ellas,  y  en  el  medio  tiempo  que  en  él  estu- 
vo, por  la  poca  quietud  é  asiento  que  en  los  naturales  había,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  como  capitán  que  en  aquella  sazón  era,  hizo  mu- 
chas correrías  é  trabajó  é  conquistó  muchas  provincias  comarcanas, 
como  muy  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  es- 
tando pacíficas  todas  las  más  provincias  comarcanas  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  se  fué  á  los  reinos  del  Perú,  é  por  público  é  notorio  se  de- 
cía iba  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  ó  fué  púbUco  que  cuando  llegó 
á  las  dichas  provincias,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces  habían 
sido  desbaratados,  etc. 

17  á  la  78. — (No  tienen  contestación). 

79. — A  las  setenta  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  sabe  é  vido  que  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  teniendo,  como  tenía,  un  tan  crecido  repartimiento, 
que  era  público  ser  de  más  de  diez  mil  indios  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial é  otro  de  les  mejores  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  pudiera  vivir 
con  aventajado  descanso  é  prosperidad  que  otro  ningún  vecino  de  toda 
la  tierra,  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  pos- 
puso sólo  á  efeto  de  servir  á  S.  M.,  porque  así  convenía  á  su  real  servi- 
cio, porque  segund  la  alteración  é  muerte  de  muchos  españoles  que  en 
este  reino  ha  habido  por  los  naturales  del,  fué  necesario  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  trabajase  con  su  sagacidad  é  valor  en  la  pacificación 
de  los  dichos  naturales,  como  lo  fizo,  y  en  los  términos  de  la  ciudad 
Imperisd  y  en  otras  partes  destos  reinos^  é  sabe  que  ha  hecho  en  lo  su- 
sodicho el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  muchos  gastos;  é  ansí  es 
público  ó  notorio,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
con  los  repartimientos  de  naturales  quel  dicho  Pedro  de  Villagi*ánt-enía 
en  estas  provincias,  lo  han  tenido  é  tienen  cinco  vecinos,  personas  muy 
honradas  que  han  servido  á  S.  M.  é  han  sustentado  é  sustentan  sus  ca- 
sas é  vecindades  muy  honradamente,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce este  testigo,  como  vecino  que  era^  y  es  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
vido  cómo  se  trataba  é  trató  ansí  como  la  pregimta  lo  dice,  é  así  este 
testigo  tiene  por  cierto  que  se  hallará  en  el  libro  del  cabildo  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  á  lo  cual  se  remite,  etc. 
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82. — (No  tiene  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntes,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  se  afir- 
ma é  ratifica  é  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Francisco  Ponce  de  Lem. — 
Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  fiscal,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Babi- 
lés  de  Arellano  de  dos  afios  a  esta  parte,  ó  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
del  tiempo  que  dicho  tiene. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
ni  visto  en  ningiin  tiempo  después  acá  que  conosce  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  se  haya  hallado  en  cosa  alguna  en  deservicio  de  S.  M.  ni  en 
ninguna  cosa  de  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  en  este 
reino,  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  cu  gloria,  le 
fueron  dados  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos  indios  de  reparti- 
miento, en  nombre  de  S.  M.,  ansí  en  la  ciudad  de  Santiago  como  en  la 
d3  la  Imperial,  que  al  presente  están  encomendados  en  otras  personas, 
é,  ansimesmo,  le  han  sido  dados  chacaraes  y  estancias  é  solar3S,  y  es 
público  é  notorio  que  en  los  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  tiene 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  repartimiento,  la  mitad  de  una  pro- 
vincia que  se  dice  Parinacocha,  en  la  cual  dicha  ciudad  del  Cuzco  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  es  público  tiene  su  casa  y  vecindad;  y  esto 
sabe  de  la  pregunta,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho, 
eii  lo  cual  se  afirma,  é  firmólo  de  su  nombré. — Don  Francisco  Ponce  de 
León. — Ante  mí. — Antonio  Lozano^  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  Lope  de  Landa,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Antonio  de  Torres 
en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según  derecho,  é  siendo  i)regun- 
tado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán de  veinte  ó  cinco  afios  á  esta  parte,  antes  más  que  menos,  éque 
al  dicho  Rabiles  de  Arellano,  fiscal  en  este  reino,  le  conosce  de  tres 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta 
é  cinco  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  dichas  preguntas,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunt?,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  poco  nuís  ó  menos,  que  este  testigo  conosció  en  los  reinos  del  Pe- 
rú al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  en  estofa  é  suerte  de  coballero 
hijodalgo  de  mnclia  presunción,  serviendo  á  S.  M.,  é  03^0  decir  antes 
de  aquel  tiempo  había  servido  á  S.  M.  en  las  provincias  de  Santa  Mar- 
ta y  otras  partes,  sin  liaber  oído  decir  que  se  le  hobiese  dado  socorro  ni 
otra  cosa  alguna^  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  lo  en  estíi  pregunta  contenido  es  pú- 
blico é  notorio,  porque  en  estofa,  como  dicho  tiene,  de  buen  servidor  é 
vasallo  de  S.  M.  este  testigo  conosció  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  vino  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al 
descubrimiento  é  población  dcstíis  dichas  provincias,  ó  vido  en  su 
acompafiaraiento  venir  al  dicho  general  Pedro  de  Villográn  con  armas 
é  caballos  é  otros  pertrechos  nescesarios,  ó  por  valer,  como  valían  en 
aquella  sazón,  tan  caras  las  cosas  nescesarias  para  la  dicha  jornada,  sa- 
be quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  i)udo  dejar  de  hacer  muchos  gas- 
tos, porque  ninguna  j^aga  ni  socorro  jamás  este  testigo  oyó  ni  supo 
que  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  fuese  dado,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  j''  pa- 
s  i  como  en  ella  se  contiene,  porque  el  grande  despoblado  por  donde  á 
estas  provincias  llegaron  con  el  dicho  Gobernador,  es  inlmbitable  é  te- 
merario de  tal  manera  que,  á  gran  riesgo  de  sus  personas,  hicieron  el 
dicho  descubrimiento  ó  viaje,  é  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  pa- 
deció el  trabajo  que  todos  los  demás,  é  por  su  persona  hizo,  ansí  en 
d  sbarates  é  fuertes  como  en  otras  cosas  que  fueron  necesarias  en  el 
camino  hacerse,  todo  aquello  que  era  obligado,  como  í)ersona  que  era 
de  muclia  cuenta  y  presunción,  é  ansí  fué  público  é  notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  Gobernador,  conoscida 
la  prudencia,  valor  é  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  las  co- 
sas de  la  guerra  y  en  lo  demás  necesario,  que  le  proveía  é  proveyó  por 
capitán,  con  gente,  para  hacer  la  pacificación  de  los  naturales  comarca- 
nos de  las  provincias,  é  siempre  vido  que  dio  muy  buena  cuenta  de  sí, 
consiguiendo,  en  lo  que  ansí  hacía,  lo  que  ©ra  nescesario,  sin  saber  ni 
entender  que  nadie  se  le  aventajase  en  hacer  lo  que  dicho  tiene,  etc. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  dicho  Go- 
bernador pobló  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  fué  poblador;  é  vido  que  en  la  dicha  sustentación  della  é  pa- 
cificación de  los  naturales  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  como 
buen  capitán,  haciendo  muchas  correrías  é  padeciendo  otros  trabajos 
de  hambre  é  otras  cosas  que,  como  es  notorio,  fueron  intolerables,  sin 
saber,  ni  ver,  ni  oir  este  testigo  que  ningún  soldado  ni  capitán  se  aven- 
tajase al  dicho  Pedro  de  Villagrán;  y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  que  en  remuneración  de  lo  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán  había  servido  á  S.  M.  le  dio  y  encomendó  uno  de  los  pren- 
cipales  repartimientos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
el  dicho  Gobernador  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  proveído  por 
maese  de  campo  del  reino,  é  como  capitán,  con  gente,  fué  á  la  pacifica- 
ción de  todos  los  valles  que  la  pregunta  dice,  ó  fué  público  ó  notorio 
que  hizo  la  dicha  pacificación  é  allanamiento,  donde  por  ser,  como  son, 
los  naturales  de  los  dichos  valles  t^ni  belicosos,  padeció  mucho  trabajo 
ó  hizo  todo  aquello  que  buen  capitán  era  obligado  á  hacer,  donde  fué 
necesario  el  valor  y  prudencia  de  su  persona  faciese  el  efecto  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  otros  capitanes  al  allanamiento 
é  pacificación  de  los  dichos  valles,  donde  fué  público  que  hasta  aquella 
coyuntura  no  salieron  de  paz;  y  esto  es  ansí  público  ó  notorio. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  jm- 
blico  ó  notorio,  ansí  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  fué  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  lo  que  en  ésta  se  contiene  fué  y  es  públi- 
co é  notorio,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  desüís  dichas  provincias,  con  car- 
go de  tal  capitán,  como  la  pregunta  dice,  é  llegaron  al  dicho  río  de 
Bio-Bío,   en  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  cree  é  tiene  po»-  cierto 
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quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  gastíir  muchos  pesos 
de  oro  en  caballos  é  armas  é  otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  jor- 
nada, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  al  tiempo  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias 
del  Perú,  al  cfeto  que  la  pregunta  dic3,  vido  cómo  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.  en  estas  provincias  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  é  con  los  cargos  que  en  ella  se  declara,  como  muy  bueu 
capitán,  en  lo  cual  se  padeció  los  trabajos  que  dice  la  pregunta,  etc. 

IG. — A  las  diez  é  sois  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  juntíimente  con  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  á  las  dichas  provincias  é  vido  lo  que  la  pregun- 
ta dice  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  so  contiene;  preguntíido  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló 
presente  al  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  proveído 
por  tal  maese  de  campo,  como  la  pregunta  dice,  etc. 

18  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie" 
ne  en  las  preguntas  antes  dostxi,  en  que  se  afirma  y  es  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Lope 
de  Landa. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  fiscal,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Ba- 
bilés  de  Arellano,  fij-cal,  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  del  tiempo  que 
dicho  tiene,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  en  ningún  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  do  Villagrán  se  haya 
h  iHad)  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  ninguna  rebelión,  ni  motín,  ni 
en  otra  cosa  alguna,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  en 
estas  provincias,  en  nombre  de  S.  M.,  por  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  le  fueron  dados  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos  indios 
de  repartimiento,  ansí  en  la  ciudad  Imperial  como  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, é  ansimesmo  se  le  dio  chacaraes  y  solares  y  estancias,  como  á 
vecino  ó  capitán  deste  reino;  é  que  otra  cosa  de  socorro,  así  de  caballos 
como  de  otras  cosas,  este  testigo  no  lo  sabe,  ni  ha  visto  ni  sabe  si  con 
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lo  susodicho  ha  sido  pagado  de  lo  que  á  S.  M.  ha  servido,  enteramente; 
y  es  público  é  notorio  que  al  presente  es  vecino  en  la  ciudad  del  Cuzco 
y  tiene  indios  de  repartimiento  en  ella,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afírma  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Lope  de  Landa. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano 
de  S.  M. 

El  dicho  Juan  de  Morales,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Antonio  de  To- 
rres, en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  de  más  de  un  año  á  esta  parte,  é  al  dicho  Babilés 
de  Arellano.  fiscal,  de  quince  días  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 
De  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  no  le  tocan  ninguna 
dellas,  é  que  este  testigo  será  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  etc. 

2  á  la  81. — (No  tienen  contestación). 

82. — A  las  ochenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  salió  de  las 
provincias  del  Perú  para  venir  á  esta  de  Chile,  como  vino,  con  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán;  é  sabe  é  vido  que  consigo  trajo  cantidad 
de  soldados  para  estíis  dichas  provincias,  é  vido  que  á  algunos  dellos 
dio  caballos  é  armas  y  herraje  é  frazadas  é  sillas  é  otras  cosas  necesa- 
rias, é  trajo  consigo  seis  españoles  por  criados  ó  tres  pajes  é  cuatro  ne- 
gros é  una  negra  é  indios  é  indias  de  su  servicio  é  un  herrador  que  se 
dice  Morales,  á  cuya  causa  este  testigo  sabe  que,  por  haber  seiscientas 
leguas  de  camino  dende  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  á  estas 
dichas  provincias,  no  pudo  dejar  de  gastar  é  hacer  muchos  y  excesivos 
gastos,  é  así  es  público  é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  fizo; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Morales. — Ante  mí. — Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  fiscal,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos 
Pedro   de   Villagrán  é  Babilés  de   Arellano,   fiscal,   como  dicho   tie- 
ne, etc. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
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decir  ni  entendido  en  ningún  tiempo  ninguna  cosa  de  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  en 
este  reino  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo  muclios  indios  de  reparti- 
miento é  que  en  las  provincias  del  Perú  sabe  que  tiene  en  las  provin- 
cias de  Parinacocha  un  repartimiento;  é  que  esto  sabe  y  es  la  verdad, 
so  cargo  del  juramente  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirma  é  ratifica, 
é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Morales. — Ante  mí. — Antonio  Loza- 
no, escribano  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  catorce  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  qui- 
nientos y  sesenta  é  dos  años,  por  ante  el  dicho  señor  teniente  goberna- 
dor é  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Antonio  de  Torres  en 
el  dicho  nombre  é  dijo  que  pedía,  é  pidió  á  su  merced,  atento  á  que  no 
quiere  presentar  más  testigos  en  esta  dicha  ciudad  de  los  que  tiene  pre- 
sentados, mandase  á  mí,  el  dicho  escribano,  le  diese  la  dicha  probanza 
que  ante  mí  ha  pasado  oreginalmente  para  que  la  pueda  proseguir  é 
acabar  en  las  demás  ciudades  deste  reino^  interponiendo  su  merced  á 
ella  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  ó  faga  fee  á  doquier 
que  paresciere,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Francisco  Gudiel 
é  yo  el  dicho  escribano,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador,  visto  lo  susodicho, 
dijo  que  mandaba,  é  mandó,  á  mí,  el  dicho  escribano,  dé  la  dicha  pro- 
banza que  ante  mí  pasó,  oreginalmente,  al  dicho  Antonio  de  Torres  en 
el  dicho  nombre,  para  el  efeto  que  la  pide,  interponiendo,  como  inter- 
pone, su  merced  á  ella  su  autoridad  ó  decreto  judicial,  tanto  cuanto 
puede  ó  con  derecho  debe,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  los 
susodichos. — Alonso  de  Reinoso, — Ante  mí. — Antonio  Lomno^  escribano . 
de  S.  M.,  etc. 

En  la  ciudad  do  la  Concepción,  en  el  reino  de  Chile,  á  catorce  días 
del  raes  de  Diciembre,  año  del  Señor  de  mil  ó  quinientos  y  sesenta  ó 
dos  años,  ante  los  muy  magníficos  señores  justicia  é  regidores  desta  di- 
cha ciudad,  conviene  á  saber,  Pedro  Pantojaé  Gonzalo  Hernández  de  la 
Torre,  alcaldes  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  é  Pedro  Orue,  regidor, 
é  Gabriel  de  Cifuentes,  alguacil  mayor,  é  por  ante  mí,  Antonio  Lozano, 
escribano  de  S.  M.,  público,  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  por  S.  M., 
paresció  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  del  dicho  ge- 
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neral  Pedro  de  Villagráiij  é  presentó  ante  sus  mercedes  esta  probanza 
que  ante  mí  ha  pasado  para  que  sus  mercedes  la  aprobasen  é  viesen, 
é  que  por  sus  mercedes  vista,  dijeron  que  la  aprobaban  é  aprobaron,  ó 
que  conoscen  á  los  testigos  que  en  ella  han  dicho  é  depuesto  sus  dichos, 
especiahnente  á  los  dichos  Lope  de  Lauda  é  don  Francisco  Ponce  de 
León,  el  cual  saben  ques  caballero  notorio,  y  el  dicho  Lope  de  Landa 
hijodalgo,  ó  personas  muy  honradas  y  de  mucha  autoridad  é  que  por 
ninguna  cosa  dejarán  de  decir  verdad,  é  que  ansimesrno  al  dicho  Juan 
de  Morales  tienen  por  hombre  de  bien  que  no  dejará  de  decir  verda^l, 
ó  que  cus  mercedes  asimesmo  conoscen  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
de  veinte  años  á  esta  parte,  é  saben  que  ha  servido  á  S.  M.  en  este  rei- 
no, del  dicho  tiempo  acá  en  lo  que  dice  en  sus  preguntas,  de  lo  cual  é 
de  la  mayor  parte  de  lo  en  ellas  contenido  ó  declarado  son  testigos,  y 
es  y  pasa  así  como  en  ellas  lo  dice  y  declara,  lo  cual  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria  en  todo  este  dicho  reino,  ó  muy  sabida,  é  por  tal  sus 
mercedes  aprobaban  y  aprobaron  la  dicha  probanza,  é  á  ella,  siendo  ne- 
.  cesarlo,  interponían  é  interpusieron  su  autoridad  ó  decreto  judicial 
tanto  cuanto  pueden  é  con  derecho  deben  para  que  valga  é  faga  fée  en 
juicio  y  fuera  del  doquier  que  paresciese,  y  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Pedro  Pantoja. — Gonzalo  Hernández  de  la  Torre. — Pedro  Orue. 
— Grabiel  de  Cifttentes. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  Ca- 
bildo, etc. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  en  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  ante  el  muy  magní- 
fico señor  capitán  don  Miguel  de  Avendaño  é  Velasco,  teniente  de  Go- 
bernador de  la  dicha  ciudad,  por  el  muv  ilustre  señor  niariscal  don 
Francisco  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  destos  reinos  por 
S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Martín  de  Argaraín,  escribano  público  é 
cabildo  de  la  dicha  ciudad  por  S.  M.,  é  testigos  yuso  escriptos  páreselo 
Antonio  de  Torres  en  nombre  del  general  Pedro  de  Villagrán,  é  pre- 
sentó su  poder  bastante  con  cierto  interrogatorio  de  preguntas  hechas 
por  él  y  por  el  fiscal  deste  reino  é  la  petición  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor:  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general  Pe- 
dro de  Villagrán.  digo  quel  dicho  mi  parte  tiene  necesidad  de  hacer  en 
esta  ciudad  una  probanza  ad  ¡jerpduam  reí  memoriam  de  los  servicios 
que  á  S.  M.  ha  hecho  en  el  reino  del  Perú  y  en  estiis  provincias  de  Chile. 
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Porque  á  vuestra  merced  pido  é  suplico  mande  tomar  é  rescebir  ju- 
ramento de  los  testigos  que  en  este  caso  j'o  presentaré,  é  vuestra  mer- 
ced fuese  servido  señalar  para  que  digan  sus  dichos  en  las  preguntas 
del  interrogatorio  ó  en  parte  de  él,  é  ansimesmo  declaren  en  las  que 
por  el  fiscal  deste  reino  tiene  presentadas,  y  en  todo,  justicia  en  lo  ne- 
cesario, etc. — Antonio  de  Torres. 

E  leída  por  mí,  el  dicho  escribano,  é  visto  todo  por  su  merced ,  dijo 
que  la  había  é  hobo  por  presentada  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y 
es  i)ertinente,  é  que  traiga  é  presente  en  el  dicho  nombre  los  testigos  de 
quien  se  entiende  aprovechar,  que  los  examinará  é  mandará  examinar 
por  las  preguntas  de  los  dichos  interrogatorios,  estando  presentes  por 
testigos  Sebastián  del  Hoyo  é  Gregorio  de  Orta,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad. — Don  Miguel  de  Avendaño  é  Velasco. — Ante  mí. — Martín  de 
Argaraín^  escribano  público  é  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  el  dicho  día,  mes  é 
año  susodichos,  ante  el  dicho  señor  teniente,  el  dicho  Antonio  de  Torres 
en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigos  para  la  dicha  probanza  al  di- 
cho señor  don  Miguel  de  Avendaño  é  á  don  Cristóbal  de  la  Cueva,  y 
Hernán  Páez,  é  Juan  Negrete,  é  Gaspar  de  Vergara,  vecinos  desta  di- 
cha ciudad,  y  el  dicho  señor  teniente  juró,  é  de  los  susodichos  de  cada 
uno  por  sí  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  é 
Santa  María,  é  por  las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  é  por 
una  señal  de  cruz  tal  como  esta  f,  en  que  corporalmente  pusieron  sus 
manos  derechas,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  res- 
pondieron cada  uno  dellos:  sí,  juro  é  amén;  so  cargo  del  cual  prome- 
tieron de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  en  lo  que  les  fuere  pregun- 
tado, estando  presentes  por  testigos  los  dichos  Sebastián  del  Hoyo  ó 
Gregorio  de  Orta,  vecinos  de  la  dicha  ciudad. — Pasó  ante  mí. — Martín 
de  Argaraín,  escribano  público  é  cabildo. 

E  lo  que  los  dichos  testigos,  siendo  preguntados  por  el  tenor  de  las 
preguntas  de  los  dichos  interrogatorios,  dijeron  é  declararon  es  en  la 
manera  siguiente,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Nií^i'oto,  vecino  dcsta  ciudad  de  los  Confines,  testi- 
go presentado  por  parlo  (bl  dicho  general  Podro  de  Villagrán,  el  cual 
habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  en  que  fué  presentado,  dijo  ó 
depuso  lo  siguiente,  etc. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  veinte  ó  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  conosce 
al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal^  de  mas  de  tres  años  á  esta  parte. 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cincuenta  ó  cinco  años 
á  esta  parte  ó  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  ha  oído 
decir  por  púbhco  é  notorio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  fué  proveído  por  capitán  gene- 
ral para  el  descubrimiento  ó  población  destas  dichas  provincias  de  Chi- 
le el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  y  este  tes- 
tigo vido  venir  á  ellas  y  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  y  este  testigo  vido  lo  susodicho  porque  vino  la  dicha  jor- 
nada, y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  con  sus  armas  é  caballos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  vido  venir  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
Gobernador  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  é  sabe  que  todos  los  que  á  ello 
vinieron  padescieron  muchos  y  excesivos  trabajos  por  las  asperezas  que 
hay  en  el  camino  é  grandes  despoblados,  é  sabe  que  en  muchas  corre- 
dorías  é  fuertes  é  pucaraes  de  naturales  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
hizo  lo  que  buen  caballero  ó  hijodalgo  es  obhgado  á  hacer  en  el  servi- 
cio de  S.  M.,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  quel  dicho  Go- 
bernador Valdivia  conoscía  la  sagacidad  é  valor  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, le  hizo  capitán  é  dio  gente,  con  la  cual  iba  é  fué  á  la  pacifica- 
ción de  muchas  provincias  comarcanas  el  dicho  Pedro  de  Villagra- 
é  vido,  y  es  ansí  público  ó  notorio,  que  de  todo  lo  que  se  le  encomendó 
y  encomendaba,  daba  la  cuenta  que  üil  capitán,  como  él  era,  era  obli- 
gado á  dar,  y  en  tal  estima  é  reputación  era  é  fué  habido  é  tenido,  etc. 
6  y  7. — A  la  sexta  é  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  quel 
dicho  Gobernador  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  pobla- 
ción de  la  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagra  se  halló,  y  en  la  sustentación 
é  pacificación  della  é  de  las  demás  provincias  comarcanas  hizo  é  trabajó 
todo  aquello  que  como  buen  caballero  era  obligado,  de  tal  manera  ques- 
te  testigo  no  sabe  ni  entiende  que  otro  ningund  capitán  ni  soldado  en 
DOC,  XIII  n 
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aquella  sazón  se  le  aventajase,  y  esto  es.  era  y  fué  público  é  noto- 
rio, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  público 
ó  notorio,  y  pasa  y  es  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  re- 
numeración,  en  parte  de  lo  mucho  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  á 
S.  M.  había  servido,  le  dio  y  encomendó  un  repartimiento  de  indios  en 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  esto  es  é  pasa  como  en  la 
pregunta  se  contiene,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice,  os  y 
pasa  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que  por  el 
dicho  Gobernador  Valdivia,  sabida  y  entendida  la  dispusición  de  los  di- 
chos valles  de  Copiapó,  Guaseo  ó  Serena  é  Limarí  ó  otros  comarcanos, 
pobló  junto  á  ellos  y  en  ellos  una  ciudad,  en  la  cual  hizo  vecinos,  re- 
partió y  encomendó  los  dichos  valles,  é  repaitidos,  envió  á  llamar  de 
paz  á  los  naturales  dellos,  y  hechas  muchas  amonestaciones  é  llama- 
mientos, visto  que  no  querían  venir  do  paz,  como  á  tal  capitán  que  la 
pregunta  dice,  proveyó  con  gente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  para  que 
allanase  é  pacificase  los  dichos  valles  é  diesen  la  obidiencia  que  eran 
obligados  á  S.  M.,  é  salido  el  dicho  Pedro  deVillagrán,  sabe  que  apaci- 
guó los  dichos  valles  é  trajo  de  paz,  élo  mesmo  los  de  La  Ligua  é  Chua- 
pa  é  Illapel,  é  sabe  y  es  público  que  han  sido  y  son  indios  belicosos, 
y  en  hacer  lo  susodicho,  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  pudo 
dejar  de  tener  muchos  y  excesivos  trabajos,  é  ansí  es  público  é  notorio 
que  en  ello  sirvió  mucho  á  S.  M.,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  an- 
tes quel  dicho  Pedro  de  Villagra  fuese  á  la  pacificación  de  los  dichos 
valles  como  la  dicha  pregunta  de  arriba  lo  dice,  salieron  á  ello  el  dicho 
Gobernador  é  otros  capitanes,  y  entre  ellos  el  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre,  é  sabe  que  jamás  apaciguaron  ni  asenttu'on  los  luiturales  de  los  di- 
chos valles  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  hacer  é  hizo  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  entiende  que  fué  mediante  la  buena  sagacidad 
y  prudencia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

11  á  la  13. — (No  tienen  conte.stiición). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido  que 
para  hacer  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  ó 
otras  muchas  comarcanas,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  hizo  cuatro 
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compaflías  de  á  caballo  en  la  di(;ha  ciudad  de  Santiago,  y  entre  ellas  fué 
por  capitán  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  ó  sabe  é  fué  público  ó  noto- 
rio todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  lo  mucho  que  gastó  é  hizo  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  descubrimiento,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
teniendo  nueva  el  dicho  Gobernador  Valdivia  que  las  provincias  del 
Perú  estaban  alzadas  é  alteradas,  fué  á  ellas,  é  por  su  ida,  las  provin- 
cias de  naturales  que  quedaron  inquietas,  é  pasaban  é  pasaron  los  es- 
pañoles pobladores  dellas  necesidades  de  comidas,  ó  vido  é  sabe  que 
para  asentar  los  dichos  naturales,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salía  ó 
salió  con  gente  á  ellas,  é  vido,  sabe,  y  es  público  ó  notorio  que  siempre 
consiguió  buen  fin  en  todo  aquello  que  comenzaba  y  se  le  encargaba,  é 
trabajó  é  anduvo  en  ello  como  buen  capitán,  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  quedando  quietas  é  pacíficas  muchas  provincias  de  naturales  co- 
marcanas de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é  Santiago,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  salió  y  se  fué  á  los  reinos  del  Perú,  y  este  testigo  por  público 
é  notorio  oyó  lo  que  la  pregunta  dice. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  es  público  é  notorio,  é  pública  voz  é  fama,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  qae  este  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  de  las  provincias  del  Perú 
á  estas  de  Chille,  con  gente,  que  no  sabe  cuanta  fué,  é  mudios  caballos 
é  armas,  é  otras  cosas  nescesarias  para  la  sustentación  dellas,  donde 
cree  y  entiende  que  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  y  excesivos  gastos. 
19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las,  preguntas  antes  desta,  etc. 

20  á  la  30. — (No  tienen  contestación). 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  y  pasa  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  de  los  reinos  del  Perú  á  estos  do  Chille  ó  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, el  dicho  Gobernador  hizo  maese  de  campo  al  dicho  Podro  de  Vi- 
llagrán, y  hechos  capitanes,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
gente  é  vino  al  descubrimiento,  población  é  allanamiento  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  é  Tucapel,  donde  este  testigo  vido  é  sabe  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  serviendo  como  tal  maese  de  campo  que  era,  daba 
ó  dio  muy  buena  cuenta,  orden  é  traer  en  todo  lo  que  era  nescesario  y 
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darse  de  tal  manera,  que  eu  las  giiazábaras  é  rencuentro^  que  prosi- 
guiendo la  dicha  jornada  con  los  naturales  tuvieron  en  el  campo,  se 
consiguió  é  hobo  buen  fin,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  mu- 
cho é  muy  bien,  como  buen  caballero  é  hijodalgo  é  segund  el  cargo  que 
tenía,  ó  esto  es  é  pasa  público  é  notorio,  ó  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  vido  é  so  halló  presente  al  tiem[)o 
quel  dicho  Gobernador  con  la  gente  que  consigo  traía  llegó  al  dicho  río 
de  Bíobío,  y  estilado  junto  á  él,  dieron  sobre  repentinamente  grand 
multitud  é  mucho  número  do  naturales  que  traían  picas  é  flechas  ó 
otras  armas,  donde  mucho  espacio  anduvo  la  pelea  y  dudosa  la  vitoria, 
por  la  cual  duda  é  peligros  paleando  valerosamente  los  españoles,  fue- 
ron desbaratados  é  ri»mpidos  los  dichos  naturales,  en  todo  lo  cual  sabe  é 
vido  y  es  público  é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  Ud 
maese  de  campo  que  ora,  peleando  é  ordenando  la  gente,  sirvió  muy 
mucho  á  S.  M.,  ó  hizo  lo  que  buen  capit<ín  hijodalgo  es  obligado  á  hacer 
en  servicio  de  su  rey,  é  así  es  público  é  notorio,  é  pública  voz  ó  fama 
en  todo  este  reino,  etc. 

33. — A  las  treinta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  'ansí,  porque  este  testigo  sabe  ó 
vido  quel  dicho  Pedro  do  Villagrán  era  en  aquella  sazón  maese  de 
campo  general,  éansimesmo  que,  dada  ladichaguazábara,  el  dicho  Go- 
bernador, vista  la  abundancia  de  gente  de  naturales  que  había  comar- 
canos é  dispusición  de  la  tierra,  ávido  de  poblar  una  ciudad  é  hasta  me- 
jor ver  el  sitio,  mandó  hacer  un  fuerte  donde  hoy  está  poblada  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  todo  lo  cual  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán mandando  ó  haciendo  pnr  su  persona,  trabajó  ó  hizo  lo  que  buen 
capitán  ora  obligado  en  servicio  de  su  rey  y  señor  natural,  etc. 

34. — A  las  treintii  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  i)asa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
que,  esUuido  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  es- 
tiban, un  día  á  medio  día  vinieron  sobre  él  gran  número  de  naturales 
de  guerra  en  muchos  escuadrones  é  con  muchas  armas,  y  el  dicho  Go- 
bernador queriendo  aguardarlos  en  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  lo  contradijo,  ó  tomando  su  parescer,  pelearon  fuera  del  dicho 
fuorte  con  los  dichos  naturales,  é  durando  mucho  tiempo  la  pelea,  viéu- 
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dose  en  gran  riesgo  los  españoles,  fué  Nuestro  iSeñor  servido  qne  los  di- 
hos  naturales  fuesen  desbaratados,  en  todo  lo  cual,  ansí  mandando,  co- 
mo por  su  persona,  hizo  todo  lo  qne  buen  capitán  era  obligado  al 
servicio  de  S.  M.;  y  así  es  público  é  notorio. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  qne  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  é  vido 
que  dende  algunos  días  que  fueron  desbaratados  los  dichos  naturales, 
conoscido  por  el  dicho  Gobernador  el  valor  é  prudencia  del  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  le  envió  con  gente  á  apaciguar  las  provincias  co- 
marcanas, donde  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  6  menos,  é  pasó  los  trabajos 
que  en  ella  se  contiene;  y  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  é  sabe  é  vido  todo  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  sabe  que,  venido  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  de  hacerlo 
que  la  pregunta  antes  desta  dice  ó  traída  por  él  la  relación  de  las  pro- 
vincias comarcanas  é  muchos  caciques  é  indios  que  había,  el  dicho  Go- 
bernador pobló  en  el  dicho  fuerte  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  al 
presente  está  poblada,  en  la  cual  hizo  muchos  vecinos,  é  á  este  testigo 
entre  ellos,  é  dio  y  encomendó  muchos  naturales  á  cada  vecino,  y  es  y 
era  é  fué  muy  buena  ciudad,  do  las  mejores  deste  reino,  y  esto  es  pú- 
blico ó  notorio,  é  lo  mucho  que  en  todo  ello  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán hizo  ó  sirvió,  siendo  poblador,  é  como  tal  capitán  maese  de  campo 
que  era,  pacificador  é  allanador  dellas  con  la  gente  que  á  su  cargo 
tl*aía,  etc. 

37. — (No  tiene  contestación). 

38. — A  las  treinta  é  ocho  i>reguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido 
que  dende  algunos  días  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  pobló, 
el  dicho  Gobernador,  sabido  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  las  muchas 
provincias  de  naturales  que  adelante  había,  proveyó  por  capitanes  con 
cient  hombres  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  al  adelantado  don  Jeróni- 
mo de  Alderete,  é  salieron  á  la  ligera,  como  la  pregunta  dice,  é  habien- 
do algunas  guazábaras,  hicieron  el  descubrimiento  de  los  términos  desta 
ciudad  é  de  la  Imperial,  y  era  y  es  público  y  notorio  que  en  el  dicho 
descubrimiento  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  é  trabajó  lo  que  buen 
capitán  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  etc. 

39, — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
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dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  ó  vido 
que,  hoclio  el  dicho  descubrimiento  por  los  dichos  Pedro  de  Villagrán  ó 
Jerónimo  de  Alderete,  avisaron  de  lo  que  hablan  hecho  al  dicho  Go- 
bernador Valdivia,  é  de  su  aviso  el  dicho  Gobernador  salió  á  hacer  el 
descubrimiento  de  Arauco  é  Tucapel,  é  habiéndose  juntado  todos  con 
el  dicho  Gobernador,  pasaron  por  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel 
ó  llegaron  á  las  provincias  de  Cautén,  donde  se  pobló  y  esta  poblada  la 
ciudad  de  la  Imperial,  y  es  público  y  pasa  ansí,  que  las  dichas  provin- 
cias han  sido  é  son  belicosas  é  de  mala  gente,  porque  hasta  hoy  han 
inquietado  é  inquietan  este  reino,  y  que  con  la  buena  orden  é  cuidado 
é  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  hizo  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  qae  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido,  sabe  é  se 
halló  presente  á  todo  lo  en  ella  contenido  é  á  las  guazábaras  é  rencuen- 
tros que  los  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador  porque  no  poblase  la 
dicha  provincia  con  españoles,  y  es  púbhco  é  notorio  é  pasa  ansí,  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo,  trabajó  é  anduvo  como  buen  capitán  ó 
maese  de  campo  que  era,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó 
vido  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia  la  dispusición  de  la 
tierra  é  que  en  ella  se  podía  poblar,  como  se  pobló,  una  ciudad,  visto  la 
fuerza  del  invierno,  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  el  fuerte 
della,  ques  Cautén,  dejó  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente,  y  es 
público  é  notorio  que  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

42  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas.  dijo 
que  so  afirma  é  retifica,  afirmó  é  retificó,  é  siéndole  tornado  á  leer»  dijo: 
ques  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Juan  ísegrete, — Ante  mí. — Martín  de  Argaraín,  escri- 
bano público  é  cabildo,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  en  este  reino,  é  ansimesmo  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
é  ques  de  edad  de  más  de  cincuenta  é  cinco  años,  é  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales,  etc. 
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?. — A  la  soguuda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
ni  visto  ninguna  cosa  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

3. — 'A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dMa  sabe  este  testigo  es 
que  por  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia  le  fueron  dados  y  en- 
comendados al  dicho  Podro  de  Villngrán  muchos  caciques  ó  indios,  ansí 
en  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  como  en  la  de  Santiago,  donde 
fué  vecino,  y  solares,  caballerías,  estancias,  é  al  presente  es  público  é 
notorio  ques  vecino  en  la  ciudad  del  Cuzco  en  los  reinos  del  Perú;  y 
esto  sabe  y  dice  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dcUas,  dijo  que  se 
afirmaba,  é  afirmó,  retifica  é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Negrek, — Martin  de  Argarain,  etc. 

El  dicho  Hernán  Páez,  vecino  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  ha- 
biendo jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  j)or  tenor 
del  dicho  interrogatorio  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrón  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  i)arte,  poco  más  ó 
menos,  ó  que  conosce  á  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  K.  M.  en  este 
reino,  de  má?  de  tres  años,  etc. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  sesenta  años, 
poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  gene- 
rales para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  en  las  provincias  del  Perú  y  Charcas  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  en  ellas  le  vido  servir  á  S.  M.  en  las 
conquistas  é  descubrimientos  de  aquellas  provincias,  tratando  su  per- 
sona con  lustre  de  caballero  hijodalgo  ansí  ó  como  en  la  pregunta  se 
dice  y  contieno;  y  esto  es  muy  públxío  é  notorio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  genenxl  Pedro  de  Villa- 
grán entró  al  descubrimiento  de  los  Chupadlos  con  el  capitán  Merca- 
dillo,  y  en  el  dicho  descubrimiento  sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  \ú¿o  todo  aquello  que  le  fué  mandado  y  encargado  en  nom- 
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bre  de   S.  M.,   como  buen   vasallo  suyo;  y  ansí  es  público   é   noto- 
rio, etc. 

4  á  la  30. — (No  tienen  contestación). 

31 . — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  quesle  testigo  sabe  é  vido 
que,  venido  el  diobo  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  las  provincias 
del  Perú  á  este  dicbo  reino,  en  la  ciudad  do  Santiago  fizo  capitanes  é 
ordenó  la  gente  para  el  descubrimiento  destas  dichas  provincias,  donde 
g1  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  y  era  maese  de  campo,  y  en  el  descu- 
brimiento arriba  dicho  sabe  este  testigo  que  con  los  naturales  de  las  di- 
chas provincias  se  tuvieron  muchas  guazábaras  é  rencuentros,  é  sabe 
que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  era 
obligado,  como  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  ello,  e  sabe  é  vido  que  llegado  el  dicho  Goberna- 
dor é  la  gente  que  consigo  tenía  al  río  Bio-Bío,  los  naturales  destas  pro- 
vincias se  congregaron  é  súbitamento  dieron  en  los  españoles,  ó  por  ser 
tanta  la  multitud  de  los  naturales  tuvieron  gran  riesgo  en  las  personaos, 
ó  fué  muy  reñida  é  trabada  la  guazábara,  de  tal  manera  que  estuvo  en 
aventura  el  perderse,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  se  desbara- 
tasen los  naturales,  en  todo  lo  cual,  ansí  en  el  mandar  de  la  gente  como 
en  el  pelear  por  su  persona,  vido  este  testigo  quel  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  hizo  todo  aquello  que  buen  caballero  hijodalgo  es  obliga- 
do al  servicio  de  S.  M.;  y  esto  es  público  ó  notorio,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  é  porque  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Gobernador,  vista  y  entendida  la  dispusición  do  la  tierra,  buscó  un 
sitio  bueno  para  hacer  un  fuerte,  é  buscado  que  fué,  donde  al  presenta 
estií  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  se  fizo  el  dicho  fuerte  por  in- 
dustria del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo  que  era, 
donde  él  y  los  españoles  que  por  su  mandado  lo  hacían,  hicieron  con 
gran  trabajo  de  sus  personas  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  j'  pasa  como  la  pregunta  lo  dice  y  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  vido  como  estando  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Gobernador 
vinieron  á  dar  guazábaras  muchos  naturales  y  en  escuadrones  de  mu- 
cho número,  c  queriendo  el  dicho  Gobernador  aguardarlos  en  el  dicho 
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fuerte,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo  que  era,  no 
consintiendo  en  ello,  por  su  parcscer  pelearon  con  los  dichos  naturales 
fuera  del  dicho  fuerte,  é  siendo  mu}''  tnihada  é  reflida  la  guazábara  é 
con  mucha  dudanza  de  vitoria,  los  dichos  naturales  fueron  desbarata- 
dos, en  todo  lo  cual  y  en  la  buena  orden  qnel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
dio  como  maese  de  campo  é  lo  que  peleó  por  su  persona,  hizo  lo  que 
buen  caballero  hijodalgo  es  obligado  á  hacer  en  el  servicio  de  S.  M.;  é 
así  es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  público  é  notorio,  y  es  é  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  vido  que,  dada  la  dicha  gu«záhara,  el  dicho  Gobernador  vista 
la  expiriencia  é  mafia  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  le  proveyó 
con  gente  á  la  pacificación  é  allanamiento  do  todas  las  provincias  co- 
marcanas, donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo  muchos  meses  ha- 
ciendo lo  que  la  pregunta  dice,  hasta  que  apaciguó  é  allanó  muchas 
provincias  comarcanas,  en  todo  lo  cual  es  público  é  notorio  quel  dicho 
Pedro  de  V^illagrán  hizo  é  trabajó  por  su  persona  lo  que  buen  caballero 
hijodalgo  es  obligado  á  hacer;  é  así  fué  y  es  público  é  notorio,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vido  é  sabe  que,  venido  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  hacer  la  dicha  pacificación  é  allanamiento  que  la  pre- 
gunta antes  desta  dice,  al  fuerte  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  por 
la  relación  que  trajo  de  muchos  caciques  é  indios  é  provincias  que  ha- 
bía en  la  comarca  y  otras  adelante,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad 
do  la  Concepción  y  en  ella  fizo  mu(íhos  vecinos,  donde  este  testigo  fué 
nombrado  por  uno  dellos,  á  los  cuales  sabe  que  dio  muy  espléndidos 
repartimientos  é  se  hizo  una  ciudad  muy  suntuosa,  en  todo  lo  cual,  y 
en  la  población  y  sustentación,  este  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  fizo  todo  aquello  que  era  obligado  al  cesáreo 
servicio;  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  pregunüís,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  é  lo  en  ésta  contenido  es  y,  pasa  como  en 
ella  se  contiene,  porque  le  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  ir  é  venir 
con  la  gente  que  hizo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual  no 
pudo  dejar  de  padescer  grandes  y  excesivos  trabajos;  y  ansí  es  público 
é  notorio,  etc. 

38. — A  las  treintíi  é  ocho  j)reguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
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dice  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  vido 
que,  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  ciudad  de  Santiago,  el 
dicho  Gobernador  proveyó  con  Jerónimo  de  Alderete  por  capitanes,  é 
con  ciont  hombres  á  la  ligera  descubrieron  muchas  provincias  hasta  la 
ciudad  de  la  Imperit;!,  doude  hallaron  gran  numero  de  gentes  naturales, 
en  todo  lo  cual  sabe,  y  es  público  e  notorio,  quel  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  servio  muy  mucho  é  bien  á  S.  M.,  haciendo  lo  que  era 
obligado,  etc. 

39  á  las  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas,  dijo: 
que  se  afirmaba  é  ratificaba,  afirmó  é  ratificó,  é  tornado  á  leer,  es  la  ver- 
dad é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo. — Hernán 
Pd32. — Ante  mí. — Mirtín  de  Argxraín,  escribano  púbHco  é  cabil- 
do, etc. 

El  dicho  Hernán  Páez,  el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado 
por  las  [>reguntas  presentadas  por  el  dicho  fiscal,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Rabiles  do 
Arellano,  fiscal  en  este  reino  de  S.  M..  íle  más  de  ti-es  años,  é  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  de  veinte  é  cin(io  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir 
cosa  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

(Esta  que  debe  ser  la  segunda  contesUición  á  la  pregunta  del  fiscal, 
consta  también  como  primera  en  el  original,  según  se  deja  ver). 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
PoiU\)  do  Villagrán  le  dio  y  encomendó  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, en  este  reino,  dos  repartimientos  de  indios,  el  uno  en  la  ciudad  Im- 
perial y  otro  en  la  ciudad  de  Santiago;  é  chácaras,  é  estancias,  y  solares, 
y  es  público  é  notorio  ques  al  presente  vecino  en  la  ciudad  del  Cuzco, 
provincia  del  Perú,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
jireguntas  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Hernán  Pácz. — Martín  de  Argaraín. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  alcalde  ordinario  por  S.  M.^  vecino  en 
la  dicha  ciudad  de  los  Confines,   el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 


VALDIVIA  y  BUS  compaSbros  171 

derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  deldiclio  interrogato- 
rio en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  ó  al  dicho 
Babilés  de  Arellano,  fiscal  en  este  reino  por  S.  M.,  de  más  de  tres  aüos, 
etc. 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que 
no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  para  decir  el  contrario 
de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  á  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  conosció  en  las  provincias  del 
Perú  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  especial  en  la  entrada  de  los 
Chupachos  que  hizo  el  capitán  Mereadillo,  donde  sabe  ó  le  vido  servir 
á  S.  M.  en  orden  de  caballero  hijodalgo,  vasallo  de  S.  M.,  teniendo  ar- 
mas é  caballos,  etc. 

3. — (No  tiene  contestación). 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro  fué  proveído  por  capitán  general  el 
diclio  Pedro  de  Valdivia,  para  el  descubrimiento  é  conquista  destas  di- 
chas provincias,  é  á  ellas  á  servir  á  S.  M.  vido  venir  al  dicho  Pedro  do 
Villagrán  con  armas  é  caballo,  en  orden,  é  sabe  que  por  venir  á  su 
costa  é  minsión,  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos,  por  valer  las 
cosas  en  aquella  sazón  excesivos  precios,  etc. 

6. — A  la  quinta  pregunUí,  dijo:  que  todo  lo  qne  la  pregunta  dice  y 
en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que 
•vinieron  la  dicha  jornada  con  el  dicho  señor  Gobernador,  é  sabe,  y  es 
público  é  notorio  que  pasaron  todos  los  que  vinieron  la  dicha  jornada 
grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambres,  fríos  é  otras  cosas,  é  sabe  ó 
vido  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  canipo  de  la  dicha  jornada  de 
desbarates  de  pucaraes,  fuertes  é  otras  cosas  que  con  los  naturales  usó 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  servio  áS.  M.  mui  principalmente,  é  como 
buen  caballero  hijodalgo,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  que,  venido  el  dicho 
Gobernador  á  estas  dichas  provincias,  conoscido  lo  mucho  é  bien 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  servía  á  S.  M.,  é  buena  cuenta  que  daba 
en  lo  que  se  le  mandaba,  le  proveyó  por  su  capitán  y  envió  con  gente 
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á  muchas  corredorías  é  pacificacionef?,  y  otras  cosas  que  se  ofrecieron 
011  las  provincias  comarcanas,  y  esto  es  público,  é  también  que  de  lo  que 
se  le  encomendó,  dio  siempre  buena  cuenta  6  fué  tenido  por  buen  ca- 
pitán, y  eso  dice.  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porquoste  testigo  vido  é  sabe  quel  di- 
cho señor  Gobernador  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  la 
p'^blación  y  sustentación  della,  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  se 
halló  sirviendo  de  capitán  ó  haciendo  todo  lo  que  era  nescesario,  de  tal 
manera  que  en  lo  que  se  le  encomendaba  ninguno  se  le  aventajó,  y  así 
es,  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice,  es  y  pasa 
ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que,  po- 
blada la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  el  dicho  Gobernador,  fue- 
ron dados  y  encomendados  por  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  en  remuneración  de  lo  que  á  S.  M.  había  servido,  \m 
repartimiento  do  indios  en  términos  de  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  le 
vido  servir  quieta  é  pacíficamente,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué 
proveído  por  maese  de  cam[)0  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  é  sabe 
é  vido  que  fué  á  hacer  é  hizo  lo  que  la  preguntíi  dice,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  á 
la  pacificación  do  muchos  valles  contenidos  en  la  preguntí\  antes  des- 
tíi  salió  el  dicho  Gobernador,  é  P'rancisco  de  Aguirre  é  otros  capita- 
nes, é  jamás  vido  ni  oyó  decir  que  se  pacificasen  los  dichos  valles  has- 
ta que  fué  el  dicho  Pedro  de  Villngrán  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  e^to  s:ibe  porque  este  testigo  salió  á  los  dichos  valles  con  el  dicho 
G'>bornndor  é  jamás  los  dichos  naturales  le  dieron  la  paz,  é  cree  ó  tiene 
por  cierto  que  la  que  dieron  al  dicho  Pedro  do  Villagra  fué  por  su  in- 
dustria y  sagacidad  é  trabajo,  que  tuvo  de  su  persona  é  gente  que  con- 
sigo llevaba,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
el  diclio  Gobernador  fué  encargado  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  ha- 
cer un  fuerte  en  el  río  de  Maule  y  estar  en  él  con  gente  en  frontera,  y 
este  testigo  .sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  hizo  y  estuvo 
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Qn  él  más  de  ocho  meses  con  gente,  teniendo  con  gran  cuidado  en  el 
reparo  del,  y  esto  este  testigo  sabe  é  vido  porque  estuvo  i)resen- 
te,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  fué  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  é  llegó  al 
río  Lulén  con  gente  é  del  volvió  con  la  relación  de  lo  que  había  al  di- 
cho Gobernador;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
mandado  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  con 
la  gente  que  tenía  en  el  dicho  fuerte  de  Maule,  al  asiento  de  Apalta, 
donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sustentó  aquello  con  los  demás  que 
con  él  estaban  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dice  desta  preguntii,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  este 
testigo  sabe  y  es  púbHco  é  notorio,  porque  vido  que  al  tiempo  que  la 
l)regunta  dice  y  aclara  el  dicho  Gobernador  se  determinó  á  ir  con  gente 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  é  así  hizo  cuatro  com- 
pañías de  á  caballo,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  capitán  de 
una  dellas,  y  sabe  quel  dicho  Gobernador  llegó  al  rio  de  Bio-bío^  é  te- 
niendo algunas  guazábaras  é  rencuentros,  tomada  relación  de  la  tierra, 
el  dicho  Gobernador  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo 
sabe  é  vido  que  en  la  dicha  jornada,  como  capitán  (jue  era,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  servio  nmy  prenci pálmente  como  caballero  hijo- 
dalgo, é  para  la  dicha  jornada  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos, 
etcétera. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido  que, 
vuelto  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  hacer  el  descubri- 
miento de  la  pregunta  antes  desta,  tuvo  nueva  cómo  en  los  reinos  del 
Perú  estaba  alterado  é  rebelado  Gonzalo  Pizarro,  é  fué  á  ellos  dejando 
estas  dichas  provincias  comarcanas  no  bien  asentadas  ni  de  toda  paz,  de- 
jándola con  mucho  trabajo  é  nescesidad,  é  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  era  obligado,  como  buen 
caballero  hijodalgo,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  después  de  estar  asentíida  la  provincia  de  la  dicha  ciudad  y  otras 
comarcanas,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  deste  reino  é  fué  á  las 
provincias  del  Perú  é  oyó  decir  é  fué  público  que  antes  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  llegase,  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro  é  sus 
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secuaces  eran  desbaratados  y  muertos  muchos  dellos,  y  esto  dice  desta 
pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  lo  en  la  pregunta  contenido  es  públi- 
co é  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  volver 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente  de  las  provincias  del  Perú  é  con 
muchas  armas,  caballos  é  otras  cosas,  y  por  la  nescesidad  que  en  esta 
tierra  hay  de  todo  lo  susodicho  y  en  aquella  sazón  había,  sabe  ó  tiene 
por  cierto  que  hizo  muy  gran  provecho,  é  ansí  es  público  ó  notorio,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  creo  é  tiene 
por  cierto  que  en  hacer  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  y  excesivos  gastos,  y  este  testigo  así  lo 
cree  é  tiene  entendido,  etc. 

20  A  la  82. — (No  tienen  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  ó  ratifica,  afirmó  é 
ratificó,  é  tornado  á  leer  dijo  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  fe- 
cho tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Gaspar  de  Ver  gara. — Martín  de 
Argaraín,  escribano  público  ó  cabildo,  etc. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de  Arella- 
no,  fiscal  de  S.  M.,  de  tres  años  á  esta  parte,  ó  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán de  más  de  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  ques  de  edad 
d3  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  las  gener¿il'3s,  et3. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir 
cosa  de  lo  en  ella  contenido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  do  lo  que  della  sabe  este  testigo 
es,  que  ha  visto  que  por  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia  en  este 
reino  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  fueron  dados  y  encomendados  dos 
repartimientos  de  indios,  el  uno  en  la  ciudad  Imperial  ó  otro  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  e  caballerías,  estancias  ó  solares  ó  otras  cosas  desta 
suerte,  que  son  huertiis,  y  es  público  é  notorio  que  al  presente  tiene  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  en  la  provincia  del  Perú,  un  repartimiento  de  in- 
dios, y  esto  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  se  afirma 
é  ratifica,  afirmó,  ratificó,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Ver- 
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gara. — Ante  mí. — Martín  de  Argaraín,  escribano  público  ó  cabil- 
do, etc. 

El  dicho  don  Cristóbal  de  la  Cueva,  vecino  desta  ciudad  de  los  Con- 
fines, testigo  presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  deVillagrán, 
el  cual  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  decir  verdad,  é  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  Ift  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  trece  afios  á  esta  parte,  ó  que  ansimesmo  conosce  á 
Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  tres  años,  poco 
más  ó  menos. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  treinta  años, 
é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  para  decir  el  contrario  de  la 
verdad,  etc. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  co- 
mo en  los  reinos  del  Perú  el  Presidente  Gasea  proveyó  por  gobernador 
é  capitiin  general  en  nombre  de  S.  M.  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
é  sabe  ó  vido  que  siendo  tal  gobernador  proveyó  con  conduta  por 
raaese  de  campo  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán^  el  cual  como  tal 
capitán  le  vido  este  testigo  venir  con  gente,  ó  lo  que  la  pregunta  dice, 
es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  é  vido 
como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  entró  con  gente  en  estas  pro- 
vincias é  con  ella  trajo  nnichos  caballos  é  armas  é  otros  pertrechos  de 
guerra,  de  suerte  que  couoscidamente  se  vio  y  entendió  hacer,  como 
hizo,  gran  provecho  á  la  sustentiición  y  ennoblecimiento  dcstíis  dichas 
provincias,  é  así  fué  y  es  público  é  notorio. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntáis,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  y  este  testigo  lo  sabe  y  vido,  ansí  porque  le  vio 
venir,  como  dicho  tiene,  muy  reparado  de  nmchas  cosas  é  adeudarse  ó 
gastarse  en  muchos  pesos  de  oro,  é  ansí  fué  y  es  cierto,  porque  en 
aquella  sazón  valían  las  cosas  nuiy  excesivos  precios,  especialmente  co- 
sas quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  trajo,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  lo  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  en  parte  del  camino 
hasta  que  est^  testigo  se  embarcó  en  Arica  pasó  gran  trabajo,  ó  ansí  es 
público  é  notorio,  etc. 
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21  á  la  30. — (No  tienen  contestación). 

31. — A  Las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  y  este  testigo  sabe  ser  verdad  lo  en  ella  contenido, 
porque  sabe  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Vilkgrán  á  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  el  dicho  Gobernador  Valdivia  estaba,  le  encargó  co- 
mo maese  de  campo  que  era,  el  ordenar  las  cosas  nescesarias  para  ve- 
nir al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  el  cual 
haciendo  el  dicho  mando,  ó  ordenando  la  gente,  vino  con  el  dicho  Go- 
barnador  é  se  halló  en  todas  las  guazábaras  é  rencuentros  que  se  dieron 
por  los  naturales,  donde  este  testigo  estaba  y  so  halló,  ó  sabe  y  entiende 
que,  mediante  su  buena  orden,  tuvieron  buensabcoso,  y  en  ello  trabajó 
ó  hizo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  que  buen  vasallo  era  obligado, 
haciendo  muchos  gastos  y  expensas  do  socorros  y  otras  cosas  para  sol- 
dados, y  esto  es  público  ó  notorio  y  pública  voz  é  fama,  etc. 

32. — A  las  treinta  6  dos  preguntiis,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  así  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  ó  se  halló 
presente  al  tiempo  questando  el  dicho  Gobernador  con  los  espa- 
ñoles que  consigo  tenía  sobre  el  río  Bíbbío,  llegaron  gran  multitud  de 
indios  naturales  é  trayendo  muchas  armas,  que  tienen  de  picas  ó  ñe- 
chería^  dieron  sobro  los  españoles,  é  por  ser  tanta  la  multitud  dellos,  pu- 
sieron en  gran  aprieto  al  dicho  Gobernador  y  españoles,  é  pelean, 
do  con  ellos  valerosamente  fué  Nuestro  Señor  scL'vido  que  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados,  y  es  y  pasa  ansí,  é  este  testigo  vic^o  co- 
mo mediante  el  cuidado,  valor  y  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, como  raaese  de  campo  que  era,  después  de  Nuestro  Señor,  fueron 
dosbai-atados  los  dichos  nidios,  y  en  ello  se  sabe  y  es  notorio  que  Nues- 
tro Señor  fué  muy  servido  é  S.  M.  alcanzó  el  poblarse  estas  dichas  pro- 
vincias, como  después  se  poblaron,  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  público  é  notorio,  y  esto  testigo  sabe  é  vido  que,  visto  por  el  dicho 
Gobernador  la  dispusición  de  la  tierra  é  que  en  ella  se  podía  poblar 
una  ciudad,  con  iKiroscer  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de 
campo  que  era,  hizo  en  la  parte  é  lugar  donde  al  presente  está  poblada 
la  ciudad  de  la  Concepción  un  fuerte,  donde  los  españoles  se  recogieron; 
y  este  testigo  sabe  é  vido  que  en  el  hacerse  y  ordenarse  lo  nescesario, 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  hizo  por  su  persona  lo  que  era 
obligado,  como  persona  de  su  caHdad  é  cargo  que  tenía,  etc. 
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34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por- 
que este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  al  tiempo  que  estando  el 
dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  estaban  en  el  dicho  fuerte,  vinieron 
gran  suma  é  multitud  de  naturales  en  escuadrones  de  tanto  número, 
que  no  tenían  cuento,  sobre  el  dicho  Gobernador  y  españoles,  é  que- 
riendo el  dicho  Gobernador  aguardar  en  el  dicho  fuerte,  por  parescer 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  fueron  acometidos  fuera  del,  tan  varonil 
é  fuertemente,  que  fué  Nuestro  Señor  servido  fueran  desbaratados,  en 
todo  lo  cual,  ansí  peleando  por  su  persona  como  ordenando  la  gente,  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  lo  fizo  tan  valerosamente  é  como  buen  capi- 
tán, que  no  tiene  número  el  precio  que  merecía  en  lo  que  en  la  dicha 
guazábara  trabajó,  fizo  é  ordenó;  y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  é 
vido  que,  dende  algunos  días  que  la  dicha  guazábara  se  dio,  el  dicho 
Gobernador,  conoscida  la  prudencia  é  valor  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, le  envió  con  gente,  que  serían  los  que  la  pregunta  dice,  á  apaci- 
guar la  tierra  é  provincias  comarcanas  é  darles  á  entender  á  los  naturales 
dellas  lo  que  la  pregunta  dice,  y  en  apaciguar  y  allanar  lo  susodicho, 
sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  estuvo  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  é  por  ser  tiempo  de  invierno,  sabe  este  testigo  que 
padesció  grandes  y  excesivos  trabajos  ó  servio  muy  mucho  á  S.  M.  en 
ello,  etc. 

36. — A  las  treinta  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  como  lo  dice  é  reza,  porque  este  testigo 
vido  como,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  pacificación  de  las 
dichas  provincias  al  dicho  fuerte  con  la  relación  de  naturales  que  al 
dicho  Gobernador  trajo,  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó  poblada 
en  nombre  de  S.  M.,  el  dicho  Gobernador  encomendó  muchos  indios 
naturales  en  vecinos  que  fizo  en  ella,  donde  se  hizo  é  pobló  una  ciudad 
de  las  mejores  destas  provincias,  y  sabe  que  en  la  poblar  y  ordenar 
todo  lo  necesario  para  ella,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  era 
obligado  como  maese  de  campo  é  persona  prencipal  que  á  la  dicha  sa- 
zón era  é  hoy  es;  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

37. — A  las  treinta  é  siete  pregmi tas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que, 
DOC.  xiu  la 
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poblada  la  dicha  ciudad  por  el  dicho  Gobernador  é  vista  la  relación  quo 
de  lo  de  adelante  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  había  dado,  le  envió 
por  gente  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  esto  testigo  le  vido  ir  por  ella 
é  traerla  con  muchas  armas  é  caballos  é  pertrechos  nescesarios  para  la 
sustentar,  ó  por  ser,  como  era,  el  tiemj)o  recio  y  el  camino  U\n  lleno  de 
ríos,  no  pudo  dejar  de  tener  mucho  riesgo  é  trabajo  en  su  persona;  é 
ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunUí  di- 
ce es  y  pasa  como  en  olla  se  contiene,  porque  este  testigo  sabe  é  vido 
que,  venido  el  dicho  Pedro  <le  Villagrán  con  la  dicha  gente  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  proveyó  por  capitanes  é  con 
cient  hombres  á  la  ligera  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  al  ade- 
lantado Jerónimo  de  Alderete  para  el  descubrimiento  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Angol  ó  Cautén,  que  hoy  están  pobladas  las  ciudades  de  los 
Confines  ó  Imperial,  é  sabe  ó  vido  que  hicieron  el  dicho  descubrimiento 
é  á  lo  hacer  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  estando  indispuesta  su 
persona,  y  en  el  dicho  descubrimiento,  por  ser  tanta  la  multitud  de 
gente  que  había  de  naturales,  fuá  público  que  padesció  gran  trabajo  ó 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  porque  hubo  en  el  dicho  descubrimiento 
muchas  ijuazábaras  é  otras  cosas,  etc. 

38  á  la  70. — (No  tienen  contestación). 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  quo  este  testigo  sabe  que 
lo  que  la  pregunta  dice  [sei-J  ansí  y  como  en  ella  se  contiene,  porque 
este  testigo  salió  con  el  dicho  Pedm  de  Villagrán,  como  vecino  que  era 
desta  dicha  ciudad,  á  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias  que 
caen  entre  la  ciudad  do  la  Concepción  y  la  Imperial,  donde  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hizo  todo  lo  qi.o  la  pregunta  dice,  y  en  ello  trabajó 
muy  mucho  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  es  ansí  público  é  noto- 
rio, etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  las  conquistas  é  pacificaciones 
que  hizo  en  todo  este  reino  en  aquella  sazón,  trajo  consigo  doscientos 
yanaconas,  poco  más  ó  monos,  que  eran  de  sus  re[»artimientos,  los  cua- 
los  por  andar  pertrecliados  de  cosas  do  la  guerra  6  ser  amigos  de  los 
españoles  hacían  gran  provecho  para  la  dicha  pacificación  é  allanamien- 
to, y  es  público  é  notorio  que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  los  ocupara 
eu  minas,  como  otros  yanaconas  de  otras  personas,  le  sacaran  muchos 
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pesos  de  oro  de  que  se  aprovechara,  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
Uagrán  pospuso  por  servir  á  S.  M.;  y  esto  es  público  é  notorio. 

73  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo 
que  se  afirmaba  é  ratificaba,  afirmó  ó  ratificó,  é  tornado  á  leer,  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é.lo  firmó  de  su  nombre. — 
Don  Cristóbal  de  la  Cueva, — Ante  mí. — Martín  de  Argaraín,  escribano 
público  y  de  cabildo,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  deste  reino,  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  ques  de 
edad  de  más  de  treinta  años  ó  no  le  tocan  ninguna  de  las  genera- 
es,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  tal  ha  visto  ni 
oído  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  este  testigo  es 
que  en  este  reino  es  público  ó  notorio  que  por  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  fueron  dados  y  encomendados  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  dos  repartimientos  de  indios,  el  uno  en  la 
ciudad  de  Santiago  y  el  otro  en  la  Imperial,  é  chácaras  y  caballerías  y 
solares,  é  al  presente  es  púbHco  é  notorio  que  tiene  un  repartimiento 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  ques  en  los  reinos  del  Perú;  y  3sto  es  público  é 
notorio,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  en  ella 
y  en  cada  una  dellas  se  afirma  y  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  do 
su  nombre. — Don  Cristóbal  de  la  Cueva, — Ante  mí. — Martín  de  Arga- 
raín^  escribano  público  ó  de  cabildo,  etc. 

El  dicho  don  Miguel  Avendaño  y  Velasco,  capitán  é  teniente  de  go- 
bernador en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  dere" 
cho  é  siendo  preguntado  por  [el]  tenor  del  dicho  interrogatorio  é  pre- 
guntas en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  trece  años  á  esta  parte,  é  conosce  al  dicho  Ba, 
bilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  más  de  tres  años  á 
esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
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de  más  de  treinta  é  cinco  afios  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2  á  la  48. — (No  tienen  contestación). 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  so  contiene,  porque  este  testigo  sabe 
é  vido  que  por  eetar  desvergonzados  los  indios  rebelados  del  estado  de 
Arauco  y  Tucapel,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  al  casti- 
go dello  con  gente,  y  es  público  é  notorio,  é  ansí  fué  é  pasa,  que  su 
persona  é  los  que  con  él  fueron  fueron  muertos  por  los  dichos  natum- 
les,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y 
en  ella  se  contiene  es  ansí  público  é  notorio,  porque  este  testigo  sabe  é 
vido  que  entre  los  dichos  naturales,  por  ansí  haber  muerto  al  dicho 
Gobernador  é  á  los  que  con  él  fueron  al  dicho  castigo,  hubo  mucha  al- 
teración é  removimiento  é  lo  propio  é  insinias  dello  tuvieron  todos  los 
dichos  naturales  é  los  comarcanos,  ó  que  por  la  dicha  alteración  fué  y 
es  público  quel  cabildo  de  la  dicha  ciudad  Imperial  envió  á  llamar  al 
dicho  Pedro  deVillagrán  para  que  se  hallase  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad;  y  esto  pasa  ansí,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  la  dicha 
pregunta  se  dice  y  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque,  venido  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  vido  este  testigo 
qtie  despachó  mensageros  á  la  dicha  Villarrica  avisándoles  del  subceso 
susodicho  é  que  se  viniesen  á  juntar  con  él  para  mejor  sustentar  la  di- 
cha ciudad  Imperial,  el  cual  aviso,  asimesmo,  sabe  que  dio  al  dicho 
seflor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  estaba  en  el  descubri- 
miento del  Lago,  etc. 

52. — 'A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqufeste  testigo  vido  ve- 
nir al  dicho  sefior  Gobernador  por  el  dicho  aviso  que  tuvo  á  la  dicha 
ciudad  Imperial  con  la  gente  que  al  descubrimiento  del  dicho  Lago  ha- 
bía llevado;  é  por  tener  nueva  que  en  la  ciudad  de  la  Concepción  había 
gran  nescesidad  de  su  persona  y  socorro  de  gente,  para  la  sustentar  se 
fué  á  ella,  y  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y  en  la  sustentación  della  que- 
dó el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres^  que  muchos  dellos  no  eran  de  guerra,  cosa  en  aquella  sazón 
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muy  teiTieraria  é  de  grnn  riesgo  por  estar  los  naturales  muy  desvergon- 
zados é  alterados,  é  ser  en  gran  ni\mero  los  que  había  en  la  comarca 
de  la  dicha  ciudad,  lo  cual  se  sustentó  é  hizo  mediante  la  soleeitud,  tra- 
bajo é  cuidado  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  gente  que  con- 
sigo tenía  por  las  muchas  corredorías  6  desbarates  de  pucaraes  é  fuertes 
que  hicieron,  en  todo  lo  cual  es  notorio  é  pasa  ansí,  porqucste  testigo  lo 
vido  ó  se  halló  presente,  quel  dicho  Pedro  do  Villagrán  sirvió  muy  mu- 
cho á  S.  M.,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  pasíi  es  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  e?tuvo  á  todo 
ello  presente  é  vido  que  después  de  ser  ido  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
el  dicho  señor  (robernador  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  los  naturales  dieron  en  Uuita  desvergüenza  que  los  es- 
pañoles de  la  dicha  ciudad  no  poseían  más  queV  círculo  de  la  dicha 
ciudad,  y  el  dicho  Pedro  de  Vilhigrán,  visto  lo  susodicho,  mandó 
fortificar  é  fortificó  la  dicha  ciudad  con  fosos  y  otras  cosas  nescesa- 
rias  ó  nombró  caudillos  é  gente  para  hacellos  que  saliesen  á  las  correrías 
y  desbarates  de  pucaraes  é  otras  cosas  nescesarias,  á  los  cuales  é  demás 
sustentadores  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  é  fa- 
cía muchos  razonamientos  é  incitaba  á  la  defensa  de  la  dicha  ciudad,  y 
es  público  é  notorio  é  pasa  ansí  que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hizo  é  trabajó  por  su  persona  todo  aquello  que  buen  capitán 
era  obligado  al  servicio  de  S.  M.  ' 

64. — A  las  cincuentíi  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  ó 
vido  que  después  de  haber  salido  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudatl  de  la  Concepción,  en  más  de  ocho  meses, 
jamás  se  supo  nueva  de  su  subceso,  cosa  manifiesta  del  daño  que  había 
así  que  los  dichos  naturales  poseían  la  dicha  ciudad  ó  términos  della,  lo 
cual  aunque  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  entendía,  este  testigo  no  vio 
que  se  des  mimase  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  antes  salía' 
con  gente  á  hacer  desbarates  y  correrías  en  los  naturales  y  en  todo  ello 
élo  que  más  la  pregunta  dice  es  público  é  notorio  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  era  obligado  al  servicio 
de  S.  M.,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  pregunUis,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
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dice  y  reza  es  como  en  ella  se  contiene  é  pasa  ansí,  porqueste  testigo 
estaba  en  la  dicha  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  lo  susodicho  pasó  y 
sabe  que  fué  ansí  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contieno,  es  y  pasa  ansí,  por  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  declaró  á  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  la  nueva  que  te" 
nía  del  dicho  desbarate  é  la  obligación  que  tenían  á  sustentar  la  dicha 
ciudad  en  nombre  de  S.  M.,  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo 
muchas  veces,  como  buen  capitán  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contieno  é  declara  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo 
se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  vido 
que  tenida  la  nueva  de  la  dicha  junta  é  fuerte  que  tenían  los  dichos  na- 
turales, el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  á  ello,  é  que  con  la  orden  é 
manera  que  la  pregunta  dice,  desbarató  los  dichos  naturales,  habién- 
doles primero  fecho  muchos  amonestamientos  para  que  viniesen  de  paz, 
en  todo  lo  cual  este  testigo  vido,  y  es  ansí  público  é  notorio,  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.  era  obli- 
gado, etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  pregimtas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contieno  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido 
que  siendo  inseparable  el  trabajo  de  los  sustentadores  de  la  dicha  ciu- 
dad, el  dicho  Pedro  de  Villagrán  procuró  é  procuraba  hacer  todo  el  mal 
ó  daño  que  á  los  dichos  naturales  podía  para  qué  se  arredrasen  de  la 
dicha  ciudad  é  tuviesen  algund  descanso  los  españoles,  ó  ansí  con  mu- 
chas tranochadas  ó  repentinos  acometimientos  les  hacía  ó  hizo  mucho 
daño,  ó  ansí  es  ó  fué  público  ó  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
hizo  en  ello  lo  que  buen  capitán  vasallo  de  S.  M.  era  y  es  obligado, 
etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido 
que  los  dichos  naturales  muy  desvergonzados  para  acometer  por  todas 
pnrtes  la  dicha  ciudad,  hicieron  muchos  fuertes  é  fosos  en  torno  de  la 
dicha  ciudad,  los  cuales  con  gente  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
deshacía  é  desfizo  muchos  dellos,  é  deshechos,  tuvo  nueva  é  aviso  que 
en  el  asiento  de  Peltacabí  estaba  muy  gran  junta  6  un  fuerte  muy  re- 
cio, é  sabido  por  él,  fué  á  él,  donde  este  testigo  se  halló  é  vido  que  por 
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ser  tnn  fueiie  é  peligropo  para  los  españoles,  el  dicho  Podro  deVillagrán 
con  ardides,  espías  é  centinelas  qne  para  ello  tuvo,  acometió  por  dos 
partes  las  menos  peligi'osas,  é  acometidos  los  dichos  naturales,  aunque 
muchos  españoles  fueron  heridos  é  maltraptados,  fueron  desl)aratados, 
en  todo  lo  cual  é  pelear  por  su  persona,  esto  testigo  vidoquel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  lo  fizo  como  muy  valiente  capitán  é  celoso  del  servicio 
de  S.  M.,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente  á 
todo  ello,  ó  vido  que  después  de  haber  deshecho  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán é  los  que  con  él  iban  el  dicho  fuerte,  habló  á  los  dichos  natura- 
las  que  en  él  tomó  á  prisión  las  palabras  é  otras  cosas  muchas  que  la 
pregunta  dice,  donde  este  testigo  vido  que  supo  [de]  otro  fuerte  quo  los 
dichos  naturales  tenían  junto  al  pasado,  é  yendo  á  él  con  la  gente  que 
consigo  tenía,  les  tomó  las  centinelas,  é  desbarató,  é  habló  ó  dijo  lo 
que  álos  pasados  antes,  y  ansí  fué  y  es  público  é  notorio  que  en  todo 
ello  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  servio  muy  mucho  á  S.  M.  ó  fizo  loque., 
buen  capitán  é  vasallo  de  S.  M.  era  obligado,  etc. 

61. — A  las  sesentíi  é  una  preguntas,  di  jo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  ó  i)asa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te é  vido  que,  desbaratados  por  el  «licho  Pedro  de  Villagrán  los  dichos 
pucaraes  y  fuertes,  vino  á  la  ciudad  Impeiial,  donde  tuvo  nueva  que 
junto  á  la  dicha  ciudad  y  en  una  laguna,  había  gran  suma  de  gente 
recogida  para  venir  sobre  la  dicha  ciudad,  é  para  proveer  en  el  remedio 
dello  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  maiídó  recoger  todas  las  cíuioas  que 
pudo,  é  llevándolas  á  cuestas  media  legua  de  la  dicha  ciudad  á  un  río, 
fué  á  ellas  con  gente,  donde  se  pasó  gran  trabajo  é  se  fizo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  loque  la  pregunta  dice 
y  en  ella  so  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  é  vido  que, 
llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  lagmm  donde  el  dicho  fuerte 
estaba,  mandó  echar  en  ella  todas  las  canoas  que  ansí  había  traído,  y 
en  ellas,  echando  veinte  é  cinco  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  tornan- 
do á  meter  otra  vez  y  embarcar  gente,  acometió  el  dicho  fuerte  y  á  los 
dichos  naturales,  é  recibiendo  dellos  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán é  los  que  con  él  iban  muchas  heridas,  fueron  desbaratados  y  echa 
dos  de  la  dicha  laguna,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vido  quel  dicho  Pe- 
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dro  de  Villagrán  sufrió  é  padesció  por  su  persona  mucho  é  intolerable 
trabajo  é  peligro  é  fizo  lo  que  era  obligado  á  buen  capitán  vasallo  de 
S.  M.,  etc. 

63. — A  las  sesenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  estuvo  en  ello 
y  se  halló  presente  al  tiempo  que  los  dichos  naturales  fueron  acometi- 
dos en  la  dicha  laguna,  é  por  ser  mucha  la  multitud  dellos  y  el  fuerte 
grande  é  peligroso,  estuvieron  en  gran  peUgro  é  riesgo  los  españoles 
para  desbaratarlos,  ó  duró  muchas  horas  la  pelea,  é  ansímesmo  vido 
que  por  la  mucha  matanza  que  en  los  dichos  naturales  se  hacía  é  mo- 
rían en  el  agua,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  previno  á  lo  susodicho  é 
fizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  es  é  fué  ansí  público  ó  notorio,  etc. 

64.^ — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  é  vido 
que,  hecho  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  todo  lo  que  la  pregunta  an- 
tes dcsta  dice  é  reza  se  vino  á  la  ciudad  Imperial,  ó  siendo  en  ella  rece- 
bido  con  mucho  gozo  6  alegría  de  los  sustentadores  della,  donde  á  pocos 
días  supo  cómo  en  muchas  partes  los  dichos  naturales  tornaban  á  hacer 
juntas  ó  fuerte»,  é  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  to- 
mando consigo  hasta  cincuenta  hombres,  salió  á  correr  toda  la  comarca 
más  cercana,  en  la  cual  correría,  estando  muchos  días,  sabe  é  vido  este 
testigo,  porque  se  halló  presente,  que  desbarató  muchos  pucaraes  é 
fuertes  é  los  rompió  en  muchas  partes  donde  se  juntaban,  é  vido  é  sabe 
que  en  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  é  hizo  por  su 
persona  todo  lo  que  buen  capitán  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
este  testigo  sabe,  es  que  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  tenía  cuidado  é  solicitud  necesaria  para  saber 
lo  que  subcedía  en  la  dicha  ciudad  do  Valdivia,  que  á  causa  de  la  dicha 
calamidad  se  creía  estaba  aflita  é  con  gran  riesgo,  é  lo  vido  salir  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  con  doce  de  á  caballo  para  lo  que  la  preguntíi 
dice,  é  fué  público  é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se 
contiene,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  lo  vido  así  ser 
y  pasar,  etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas^  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en 
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la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  vido  al  diclio  general  Pedro 
de  Villagrán  despachar  á  don  Pedre  de  Avendafio  é  Andrés  de  Escobar 
á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  todo  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  fué 
público  é  notorio,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que,  sabido  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  que  la  dicha  ciudad  déla  Concepción  no  se  ha- 
bía despoblado  sino  por  evitar  lo  que  podría  subceder,  se  regocijó  muy 
mucho,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagi*án  prosiguió  su  conquista  é 
anduvo  de  ordinario  allanando  y  apaciguando  todas  las  dichas  provin- 
cias, con  excesivo  trabajo,  en  la  cual  conquista,  sustentación  ó  pacifica- 
ción duró  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  i)oco  más  ó  menos,  é  ansí  es 
ó  fué  público  é  notorio,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser 
verdad  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  porquesto  testigo  vido  que, 
mediante  el  mucho  cuidado  é  trabajo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
siempre  tenía  é  tuvo  en  deshacer  los  dichos  naturales  é  sus  fuertes  é  li- 
gas, muchos  dieron  la  paz  é  servieron  á  la  dicha  ciudad  é  otros  muchos 
80  fueron  á  las  provincias  de  Arauco,  é  que  es  verdad  é  público  ó  no- 
t  )rio  son  indomésticos  é  indios  belicosos  é  de  guerra,  ó  sabe  este  testigo 
tiene  é  tuvo  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  por  tal  capitán  é  persona  que 
en  lo  semejante  ningún  capitán  ni  persona  alguna  le  hacía  ni  hizo  ven- 
taja, etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  verdad  é  público  é  notorio  é  pasa  ansí,  quel  dicho 
señor  Gobernador  fué  con  ciento  é  cincuenta  [hombres]  á  favorcscer  el 
sustento  de  la  dicha  ciudad,  de  que  recibieron  contento  é  alegría  los  que 
en  ella  estaban,  etc. 

71. — A  las  setenta  6  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que, 
llegado  el  dicho  sefior  Gobernador  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  salió  della  con  hasta  ochenta  hombr*  s,  poco  más  ó 
menos,  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  anduvo  en  lo  que 
es  dicho,  tiempo  de  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  é  por  estar  üui 
desasosegada  la  gente  de  la  dicha  provincia,  no  pudo  dejar  de  tenor  mu- 
cho trabajo,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  en  toda  la  dicha  con- 
quista este  testigo  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  trajo  mu- 
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clin  cfintidad  de  j'annconas,  los  cvinlcs  es  publico  é  notorio  ficieron  mii- 
cho  provecho  á  la  suf^tontaeióii  de  la  dielia  ciudad,  é  cree  é  tiene  por 
cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  \*illagrán  lo  hacía  é  fizo  [>or  más 
servirás.  M..  porque  de  otra  manera  con  ellos  podía  sacar  mucha 
cantidad  de  j)esos  de  oro,  é  ansí  es  púhheo  ó  notorio,  etc. 

73. — A  la  s.tenta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  dicha 
provisión  llegó  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  este  testigo  era  ido  á  la  ciu- 
dad de  Santiago  por  mandado  del  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán  á  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas, é  así  fuó  }'  es  público  é  notorio,  etc. 

74. — A  la  setenta  é  cuatro  preguntíis.  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  así 
es  público  (3  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  todo  el  tiempo  que 
fué  ca[)itán  6  teniente  en  la  dicha  ciudad  Imperial  siempre  fizoé  admi- 
nistró las  cosas  de  la  justicia  y  en  las  cosas  de  la  guerra  como  buen  ca- 
ballero hijodalgo  é  muy  buen  cristiano,  é  por  üd  este  testigo  le  tiene,  é 
sabe  ansimesmo  como  que  tuvo  é  tenía  su  cisa  poblada  é  muchos  ca- 
l>allos  é  armas  en  ella,  é  criados,  é  que  sustentaba  é  sustentó  muchos 
soldados,  é  no  pudo  dejar  de  gastar  nnicha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
porque  daría  á  soldados  é  otras  personas  cosas  nescesarias  para  la  sus- 
tentación de  las  dichas  provincias  é  ciudad,  etc. 

75. — A  la«?  setenta  6  cinco  prjgunta^  dijo:  que  este  testigo  vido  ir  á 
las  provincias  del  Perú  al  r^icho  Poílro  de  Villagián,  é  fué  público  é  no- 
torio twé  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  así  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán lo  comunicó  é  trató  antes  que  se  fuese  con  este  testigo,  etc. 

16. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  [)asa  ansí,  y  es  público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama,  etc. 

77  y  78. — (No  tienen  contestación.) 

7tK — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  este  testigo  lo  sabe,  cree  é  tiene  por  cierto, 
porque  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  anduviera  en  la  conquista  ó 
pacificación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  é  términos  é  quisiera  estarse 
como  vecino  que  era  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  tenía  un  reparti- 
miento, y  en  la  ciudad  Imperial  donde  tenía  otro,  podía  muy  bien  sus- 
tentíU'se  y  granjear  mucha  hacienda,  lo  cual  pospuso,  y  este  testigo  cree 
y  tiene  por  más  servir  á  S.  M.,á  cuya  causa  perdió  mucha  suma  de  pe- 
sos do  oro,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
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que  los  repartimientos  qnel  dicho  Pedro  de  Villngráu  tenía  en  la  ciudad 
Imperial  y  en  la  de  Santiago  se  re])artieron  é  han  repartido  en  cinco 
vecinos,  gente  prenrípal  deste  reino,  é  al  presente  lo  tienen  en  sus  per- 
sonas ó  se  sustentan  muy  honradamente;  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc 

81  y  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  y  en  cada  una  dellas,  en  las  cuales  se  afir- 
mó é  ratificó  y  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Miguel  de  Avendaño  é  Velasco. — 
Ante  mí. — Martín  de  Argarain,  escribano  público  é  cabildo. 

1. — A  la  primera  pregun til,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Rabiles  de 
Arellano.  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán.  é 
ques  de  edad  de  más  de  treinta  é  cinco  años  é  no  le  tocan  ninguna  de 
las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregimta,  dijo  que  no  la  sabe  ni  lo  ha  oído  de- 
cir, etc. 

3. — A  la  tercera  pregimta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  tuvo  en  este  reino  por  don  Pedro  de  Valdivia,  en 
nombre  de  S.  M.,  dos  repartimientos  de  indios,  el  uno  en  la  ciudad  Impe- 
rial y  en  la  ciudad  de  Santiago  el  otro,  y  estancias,  chacaracs  y  caballe- 
rías, é  al  presente  es  público  é  notorio  que  en  los  reinos  del  Perú,  en 
los  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  tiene  un  repartimiento  de  indios; 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta.  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  se 
afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó  y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Mi- 
guel de  Avendaño  é  Velasco. — Ante  mí. — Martín  de  Argaraín,  escribano 
público  6  de  cabildo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  pro- 
vincias de  Chille,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ó 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  por  ante  el  dicho  sefíor  capitán  é  te- 
niente don  Miguel  de  Avendafio  ó  Velasco  é  ante  mf,  el  dicho  Martín 
de  Argaraín,  escribano  público  ó  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  é  tes- 
tigos yuso  escriptos,  paresció  presente  el  dicho  Antonio  d(í  Torres  en 
el  dicho  nombre  é  dijo  que  pedía  é  pidió  á  sus  mercedes,  atento  quél 
no  quiere  presentar  más  testigos  de  los  que  tiene  presentíidos,  mandase 
á  mí  el  dicho  escribano  le  diese  la  dicha  probanza  que  ante  mí  ha  pa- 
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sado,  oreginalmente,  para  que  la  pueda  proseguir  é  acabar  en  las  demás 
ciudades  deste  reino,  interponiendo  su  merced  en  ella  su  autí)r¡dad  ó 
decreto  judicial  para  que  valga  é  faga  fee  á  doquier  q\ie  paresciére,  á 
lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Francisco  de  Orbina  ó  Pedro  de 
Artaflo. — Ante  mí. — Martín  de  Argaraín,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador,  visto  lo  susodicho, 
dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  dé  la  dicha  pro- 
banza qae  ante  mí  ha  pasado,  oroginalmento,  al  dicho  Antonio  do  Torres 
para  la  acabar  de  hacer  en  las  partes  é  lugares  que  quisiere,  ó  que  en 
lo  que  ante  mí  ha  pasado  y  en  cada  una  cosa  é  parte  dello,  yendo  fir- 
mado de  mi  nombre  ó  signado  con  mi  signo,  dijo  que  interponía  é  in- 
ter[)Uso  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  faga  fee  en 
juicio  é  fuera  del.  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  los  dichos, — 
Don  Miguel  de  Avejidañoy  Velasco. — E  yo  el  dicho  Martín  de  Argaraín, 
escribano  susodicho,  en  uno  con  el  dicho  señor  teniente  é  testigos,  fui 
presente  al  tomar  ó  recebir  de  los  dichos  testigos,  ó  sus  dichos  é  decla- 
raciones con  el  pedi  miento  fice  escrebir  segund  que  ante  mí  pasó  en 
estas  diez  é  nueve  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va  mi  signo,  ques  á 
tal,  testimonio  de  verdad. — Martín  de  Argaraín,  escribano  jmbHco-éde 
cabildo,  etc. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  provincia  de  Chile,  en  los  dichos  vein- 
te é  dos  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  estando  juntos 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  é  costumbre,  los  muy 
magníficos  señores  don  Miguel  de  x^vendaño  y  Velasco,  capitán  é  tenien- 
te del  Gobernador,  é  Sebastián  del  Hoyo  Villota  é  Gaspar  de  Vergara, 
alcaldes  ordinarios  por  S.  M.,é  don  Cristóbal  de  la  Cueva  é  Juan  Bara- 
hona  é  Gaspar  de  Aviles,  regidores  en  esUi  dicha  ciudad,  ó  por  ante  mí, 
Míutín  (le  Argaraín,  escribano  público  é  del  caluldo  de  la  dicha  ciudad 
é  tcsti;;()S  yuso  escriptos,  paresció  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  nom- 
bre del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  presentó  ante  sus  mercedes 
estii  probanza,  é  por  sus  mercedes  visüi  é  haber  pasado  ante  mí  el  di- 
cho escribano,  dijeron  que  la  aproI)aban  ó  aprobaron,  é  que  conoscen 
á  los  testigos  que  en  ella  han  dicho  é  depuesto  sus  dichos,  ])orque  los 
más  dellos  son  el  diclio  señor  capitcin  é  alcaldes  ó  regidores,  y  ellos  y 
los  demás  son  vecinos  é  hijosdalgo  muy  conoscidos  é  notorios  é  perso- 
nas muy  honradas  é  de  mucha  calidad  é  autoridad,  é  que  por  ninguna 
cosa  dejarían  de  decir  la  verdad;  é  que  sus  mercedes  ansimesmo  conos- 
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cen  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  de  veinte  é  cinco  afios  algu- 
nos, é  otros  de  quince  afíos,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  saben  y 
es  ansí  público  é  notorio  en  todo  este  reino  que  ha  servido  á  S. 
M.  en  todo  lo  que  dice  en  sus  preguntas  é  interrogatorio,  de  lo  cual, 
como  es  dicho,  algunos  dellos  son,  de  la  mayor  parte,  testigos,  y  es  é 
pasa  é  ansí  é  como  en  ella  se  contiene  é  se  dice  é  declara,  3'  es  público 
é  notorio,  é  por  tal  la  aprobaban  é  aprobaron,  é  así  en  lo  nescesario  in- 
terponían é  interpusieron  en  ella  y  en  cada  una  de  ella  su  autoridad  é 
decreto  judicial,  tanto  cuanto  pueden  é  con  derecho  deben,  para  que 
haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  á  doquiera  que  paresciere;  é  demás  de 
lo  susodiclio  han  tenido  ó  tienen  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
por  muy  buen  vasallo  de  S.  M.  é  caballero  hijodalgo,  porque  en  tal 
presunción  é  reputación  es  habido  é  tenido,  é  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Don  Miguel  de  Auenclaño  y  Velasco. — Sebastián  del  Hoyo  Villota. 
—  Gaspar  de  Ver  gara. — Don  Cristóbal  de  la  Cueva. — Joan  de  Barona. 
— Gaspar  de  Aviles. — Con  acuerdo  de  sus  mercedes. — Martín  de  Arga- 
raln,  escribano  público  é  cabildo,  etc. 

En  la  ciudad  Imperial  destas  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  cuatro 
días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  afios, 
ante  el  muy  magnífico  señor  capitán  Gabriel  de  Villagra,  teniente  do 
gobernador,  por  el  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagrán, 
gobernador  ó  capitán  general  por  S.  M.  en  este  reino,  y  en  presencia 
de  mí,  Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M.  público  é  del  cabildo  della,  é 
testigo,  páreselo  presente  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán  é  por  virtud  del  poder  que  del  tiene,  de  que  hizo 
presentación,  é  presentó  el  interrogatorio  y  escrito  del  tenor  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán,  digo:  quel  dicho  mi  parte  tiene  nescesidad  de  ha- 
cer en  esta  ciudad  una  probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam  de  lo  que 
á  S.  M.  en  este  reino  ha  servido. 

A  vuestra  merced  pido  é  suphco  mande  recebir  juramento  de  los 
testigos  que  en  este  caso  presente,  los  cuales  sean  examinados  por  las 
preguntas  que  en  este  interrogatorio  van  señaladas,  é  repregunt^idos 
por  las  repreguntas  quel  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino  tiene  presenta- 
das contra  el  dicho  mi  parte:  en  todo  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — 
Antonio  de  Torres,  etc. 
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E  presentado  el  dicho  escnpto,  poder  ó  interrogatorio  de  la  manera 
que  dicha  es,  su  merced  del  dicho  señor  Grabiel  de  Villagra,  teniente, 
dijo:  que  lo  había  éhobo  por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho, 
é  mandaba  é  mandó  quel  dicho  Antonio  de  Torres,  en  el  dicho  nombre 
presente  los  testigos  de  que  en  esta  causa  se  entiende  aprovechar,  que 
está  presto  á  los  examinar  por  las  preguntas  contenidas  en  el  dicho  in- 
terrogatorio por  él  presentido  é  por  las  generales  de  la  ley  é  por  las 
demás  del  interrogatorio  del  fiscal  de  S.  M.,  é  firmólo;  testigos:  Antonio 
de  Montiel  é  Juan  de  Villanueva,  vecinos  desta  dicha  ciudad. — Ga- 
briel de  Villagra, — Alonso  Nüñez,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  el  dicho 
día  veinte  é  cuatro  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  ó  qui- 
nientos é  sesenta  é  dos  años,  ante  el  dicho  señor  Grabiel  de  Villagra, 
teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciudad,  y  en  presencia  de  raí  el  di- 
cho Alonso  Niiñez,  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el 
dicho  nombre,  é  presentó  por  tcsti^jos  en  la  dicha  razón  á  Antonio  de 
Montiel  é  Juan  de  Villanueva,  ambos  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  teniente  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho  sobre  la  señal  de  la  cruz,  donde  pusie- 
ron sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad 
de  lo  que  en  este  caso  supieren  é  les  fuere  preguntado,  é  á  la  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro  é  amén;  é  lo  que  cada  uno 
dellos  dijo,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente. — Alonso  Nüñez^  es- 
cribano, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  veinte  é  ocho 
días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  Grabiel 
de  Villagra,  teniente  de  gobernador,  é  en  presencia  do  mí  el  dicho  es- 
cribano, paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nom- 
bre, é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Francisco  Ortiz  Pache- 
co é  á  Hernando  de  Siiinartín,  alcalde  ordinario,  é  á  Martín  de  Peñalo- 
sa  é  Andrés  Descobar  é  Leonardo  Cortés,  todos  vecinos  desta  dicha 
ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos 
derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  é  á  la  conclu- 
sión del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro  é  amén;  ó  lo  que  cada  uno 
dellos  dijo,  secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente. — Ante  mí. — Alonso 
NüñeZy  escribano,  etc. 
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El  dicho  Juan  Ortiz  Pacheco,  vecino  desta  ciudad  Imperial,  testigo 
presentado  por  i)arte  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  habiendo 
jurado  sogún  forma  do  derecho  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  ó  preguntas  en  .que  fué  presentado,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  do  treinta  años  á  esta  parte,  6  conosce,  asimosmo, 
al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  un  año  á 
esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  do  edad  de  más  de  cuarenta 
ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  ge- 
nerales, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  en  los  reinos  del  Perú,  habrá  veinte  é  tres 
años  á  esta  p  irte,  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

3. — (  No  tiene  c  )ntcstación.) 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pa- 
sa ansí,  porque  este  testigo  vido  quG,  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  quel  marqués  don  Francisco  Pizarro  encargó  el  descubrimiento  é 
población  destas  dichas  provincias  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, é  á  ellas  de  la  suerte  é  manera  que  la  pregunta  dice  vido  venir 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  donde  sabe  é  vido  que  por  valer,  como 
valían,  la?  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  no  pudo  dejar  de  hacer 
muchos  y  excesivos  gastos;  y  esto  sabe  porque  este  testigo  vino  la  di- 
cha jornada  con  el  dicho  Gobernador,  etc. 

5. — A  la  quinta  prigunta,  dijo:  que  lo  que  la  preguntíi  dice  es  y  pasa 
ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada, 
como  dicho  tiene,  y  en  ella,  por  causa  de  los  muchos  despoblados  que 
hay,  inhabitiibles  asperezas,  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos,  y 
eabe  é  vido  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo 
por  su  persona  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 
6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  ó  vido  que,  llega- 
do quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  á  e.stas  provincias,  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia,  conoseido  el  valor  é  sagacidad  del  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  le  proveyó  muchas  veces  con  gente,  por  capitán,  para  que 
con  ella  asentase  é  conquistase  y  pacificase  las  provincias  comarcanas, 
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Ó  vido  este  testigo  que  en  las  tales  jomadas  que  hizo  y  se  encargó  siem- 
pre dio  buena  cuenta  é  consiguió  renombre  de  buen  capitán  é  persona 
que  conseguía  lo  que  se  le  encomendaba  y  encargaba;  y  esto  es  y  fué 
püblioo  é  notorio,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  donde  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  poblador,  y  en  la  sustentación  della, 
con  gente  que  á  su  cargo  tenía,  hizo  lo  que  era  obligado,  sin  conoscer- 
se  ni  este  testigo  entender  que  ninguna  persona  se  le  aventajase;  y  esto 
es  y  fué  público  ó  notorio,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa 
ansí,  porque  este  testigo  vido  que  por  el  dicho  Gobernador,  en  nombre 
de  S.  M.;  en  remuneración  é  parte  de  lo  que  á  S.  M.  había  servido  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  dio  y  encomendó  en  términos  de  la  dicha 
ciudad,  un  repartimiento  de  indios,  de  que  se  servía;  y  esto  es  an- 
sí, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  vis- 
to ó  sabido  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  que  atrás,  hacia  el  reino 
del  Perú  había  los  valles  que  lá  pregunta  dice  y  en  ellos  podía  poblar 
una  ciudad,  en  nombre  de  S.  M.  la  pobló  y  encomendó  los  naturales 
della  á  pobladores  que  en  ella  había,  y  es  y  pasa  ansí  que,  poblada,  los 
naturales,  por  ser  tan  belicosos  ó  indomésticos,  no  quisieron  venir  á 
la  obediencia,  é  visto  por  el  dicho  señor  Gobernador  la  contumancia 
que  en  ello  tenían,  conoscido  el  valor  y  sagacidad  del  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  le  proveyó  por  maese  de  campo  general  del  reino, 
é  con  gente  fué  á  la  pacificación  de  lo  ques  dicho,  y  es  é  fué  público  é 
notorio  que  hizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  so  contiene,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  é  vido 
es  que  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  su  capitán  Francisco  de 
Aguirre  este  testigo  fué  algunas  veces  á  la  pacificación  é  conquista  de 
los  dichos  valles,  é  las  jornadas  que  así  fué  ó  otras  que  fueron  con  otra 
gente,  jamás  pudieron  tnier  ningún  natural  de  paz,  hasta  quel  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  fué  é  hizo  lo  que  la  pregunta  dice  antes 
desta  y  en  ésta  se  contiene,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  por  orden 
del  dicho  Gobernador  Valdivia  se  hizo  un  fuerte  en  el  río  de  Maule,  y 
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en  el  dicho  fuerte  estuvo  mucho  tiempo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
con  gente,  donde  este  testigo  osimesmo  estuvo,  é  sabe  ó  vido  que  du- 
rante lo  que  así  estuvo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  fuerte, 
hizo  é  sustentó  aquellas  provincias,  haciendo  muchas  correrías  é  otras 
cosas  de  mucho  trabajo,  en  que  el  dicho  Pedro  de  Villagtón  padesció 
por  su  persona  é  los  que  con  él  estaban. 

12.— A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
fué  público  é  notorio,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  la  sus- 
tentación del  dicho  fuerte  del  río  Maule,  por  mandado  del  dicho  Gober- 
nador Valdivia,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  le  dejó  é  virio  á  la  provin- 
cia de  Apalta,  diez  é  seis  leguas  más  hacia  la  dicha  ciudad,  donde,  he- 
cho un  f  uerte,  estuvo  con  gente  en  la  sustentación  dól,  y  en  él  se  hizo, 
ordenó  é  trabajó  para  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

14.-^A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  é  sabe  quel  di- 
cho Gobernador,  por  la  relación  que  tenía  de  la  gente  que  había  ade- 
lante, hizo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  gente  de  á  caballo,  é  parte 
della  encomendando  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  en  su  compañía  fueron  é  llegaron  al  río  de  Biobío,  don- 
de tuvieron  noticia  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é  otras  mu- 
chas comarcanas,  é  sabido  é  visto  alguna  parte,  el  dicho  Gobernador  y 
demás  gente  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  es  é  pasa  así  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos  en  el  di- 
cho descubrimiento,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Gobernador  del  dicho  descubrimiento,  tuvo  nueva  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  como  en  los  reinos  del  Perú  se  habían  alte- 
rado Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  é  fué  el  dicho  Gobernador  á  ello 
á  servir  á  S.  M.,  é  vido  esto  testigo  que  á  la  sazón  quel  dicho  Go- 
bernador se  fué,  estas  provincias  estaban  trabajosas  é  inquietas  por  los 
naturales  é  había  muchas  nescesidades  en  ellas  é  sabe  é  vido  que  en  la 
sustentación  dellas  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capi- 
tán vasallo  de  S.  M.  era  obligado,  y  esto  fué  y  es  púbUco  é  notorio, 
etc. 

16. — ^A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que 
dende  algunos  meses  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  fué  á  las  dichas 
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l)rovinciflS  del  Perú  y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  ansi- 
mcMv.o  á  elles,  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice  fué  i)úblico  é  notorio, 
etc. 

17. — A  líis  diez  6  siete  j)reguntas,  dijo:  Cjueste  testigo  liu  visto  el  pro- 
veimiento que!  dicho  Presidente  Gasea  hizo  de  gobernador  <lestas  pro- 
vincias en  el  dicho  Pedro  de  Víddivia,  é  ansimesmo  el  quel  dicho  Val" 
divia  en  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  de  maesa  de  cami)0 
destc  reino,  lo  cual  este  testigo  sabe,  cree  é  tiene  por  cierto  que  fué 
por  conoscer  el  valor  é  sagacidad  quel  dicho  Pedro  do  Villagrán  tenia, 
etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 

quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  volvió  como  maese  de  campo  que  era, 

con  gente,  á  estas  dichas  provincias,  y  este  testigo  le  vido  traer  muchas 

cosas  para  eiuiobleciniiento  é  sustentación  dellas,  y  esto  es  y  pasa  ansí, 

etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  cree  é  tieno 
por  cierto  tíjdo  lo  que  la  pregunü\  dice  y  en  ella  se  contiene. 

20  á  la  30. — (No  tienen  contestación.) 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  )o  que  la  pregunUí  dice 
es  y  pasa  por  público  é  notorio,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que,  ve- 
nido el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  conqui.^sta  de  los  dichos  valles 
segunda  vez  que  vino  de  las  provincias  del  Perú,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  comenzó  á  hacer  el  número  de  gente  que  había  de 
venir  con  é\  á  la  conquista  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tuca  peí,  y  encargó  el  hacerlas  é  ordenarlas,  como  su  maese  de 
campo  que  era,  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  ansimesmo,  como 
capitán  trajo  gente  á  su  cargo,  y  en  lo  susodiclio  é  demás  que  la  pre- 
gunta dice  no  .«le  [)udo  dejar  de  ])asar  tralajo,  especial  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  etc. 

32  á  la  36. — (No  tienen  contestación). 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  questando  este  testigo  en 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad   de  Santiago,  vido  quel  dicho  Pedro 
do  Villagrán  fué  á  ella  por  gente  é  la  trujo,   donde  es  y  pasa  ansí  que 
tuvo  mucho  trabajo  é  gasto  de  su  hacienda,  etc. 
38  á  la  44. — (No  tienen  contestación.) 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,   dijo:   queste  testigo  sabe  é 
vido  que  por  el  dicho  Gobeiiiador  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.  fueron 
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dados  y  encomeudadoa  en  el  dicho  Pedro  de  Villagráu  eii  términos 
desta  dicha  ciudad  machos  indios  de  repartimiento,  que  fué,  era,  y  es 
público  é  notorio,  en  cantidad  de  más  de  diez  mil  indios,  teniendo  an- 
simesmo  el  otro  repartimiento  que  en  las  preguntas  antes  desta  dice,  en 
la  ciudad  de  Santiago,  é  sabe  y  es  ansí  público  é  notorio  que  cuatro 
personas  muy  honradas  no  tenían  juntas  de  repartimiento  lo  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  solo,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido 
que,  hecho  el  descubrimiento  desta  dicha  ciudad,  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia acordó  do  ir  á  descubrir  las  provincias  adelante,  con  gente^  ó 
yendo  á  ellas  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sabido  y  entendido  que  las 
dichas  provincias  eran  muy  pobladas,  ó  podría  el  dicho  Gobernador  ó 
los  que  con  él  iban  tener  riesgo,  salió  en  demanda  del  dicho  Goberna- 
dor con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  estando  el 
dicho  Gobernador  en  el  asiento  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de 
Valdivia,  llegó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  es  y  pasa  ansí,  que  en  lo 
hacer  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  servio  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido 
que,  llegado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  donde  el  dicho  Gober- 
nador Valdivia  estaba^  usaba  el  cargo  de  maese  de  campo;  é  la  dicha 
ciudad,  poblada,  en  la  sustentación  della  hizo  lo  que  le  fué  mandado  y 
encargado,  como  otras  veces  antes,  é  así  es  éfué  público  é  notorio,  etc. 
48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
fué  al  descubrimiento  detrás  de  la  cordillera  desta  dicha  ciudad,  á  las 
salinas  que  dicen,  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc, 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  que  en 
este  medio  tiempo  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  los  que  con  él  iban 
fueron  muertos  por  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapol,  sin  que- 
dar persona  viva,  y  esto  es  y  pasa  ansí  como  dicho  tiene,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contieno,  porque  este  testigo  sabe  é  vido 
que  todos  los  naturales  deste  reino,  habiendo  muerto  al  dicho  Gober- 
nador Valdivia,  tomaron  avilantez  y  se  rebelaron  é  alteraron  en  tal 
manera  que  se  conosció  dellos  por  los  españoles;  é  asimesmo  sabe  é  vido 
que  por  el  Cabildo  ó  Regimiento  desta  ciudad  fué  enviado  á  llamar  el 
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dicho  Pedro  de  Villflgrán,  qne  en  el  dicho  dcecnbrimiento  estnba,  para 
qre  n-FldiIrrc  en  csla  dicha  ciudad,  é  por  el  dicho  llannamiento  sabe 
qne  vino  á  ella. 

61. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  fc  contiene  es  y  papa  ansí,  porque  esto  testigo  sabe  que, 
venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  cst^  dicha  ciudad  é  certificado  de 
todo  lo  que  había  subcedido,  envió  á  los  pobladores  de  la  Villa  Rica 
para  esta  dicha  ciudad,  se  juntasen,  é  todos  juntos,  pues  sabían  la  alte- 
ración de  los  dichos  naturales,  sustentasen  esta  dicha  ciudad,  é  ansi- 
niesmo  envió  á  dar  aviso  de  lo  subcedido  al  sefior  Francisco  de  Villa- 
grán,  gobernador  que  hoy  es  destos  reinos. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  ó 
ansí  es  público  é  notorio,  que  por  la  ntieva  que  ansí  el  señor  Francisco 
de  Villagi^án.  gobernador,  tuvo,  vino  con  la  gent«  que  tenía  á  esta  di- 
cha ciudad  Imperial,  donde,  sabido  por  las  corredorías  que  la  ciudad 
de  la  Concepción  estaba  en  gran  aprieto  por  los  dichos  naturales,  acor- 
dó de  salir  con  gente,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  quedó  eu 
la  sustentación  desta  dicha  ciudad  c  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres, é  no  todos  de  guerra,  lo  cual  era  y  fué  gran  temeridad  en  los  que 
ansí  quedaban,  por  haber,  como  había,  tan  gran  suma  de  naturales  á 
la  redonda,  lo  cual  se  sustentó  mediante,  después  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, el  cuidado,  trabajo  ó  manera  é  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, y  esto  é  otras  nniy  muchas  cosas  se  podrían  decir:  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio,  ote. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  ¡ireguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  visto  que  esta  dicha  ciudad  estaba 
tan  cercana  á  se  perder,  la  fortaleció  é  hizo  baluartes,  fosos  ó  cavas  para 
que  los  naturales  no  la  asolasen  de  golpe,  é  haciendo  llamamiento  de 
la  gente  que  había  é  razonamientos  de  lo  que  Dios  é  S.  M.  se  servían 
de  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  é  proveyó  caudillos  con  gente 
j)ara  que  peleasen  y  hiciesen  las  correrías,  velas  ó  otras  cosas  nescesa- 
rias,  de  tal  manera  que  este  testigo  sabe  é  cree  que  otro  ningún  capitán 
lo  ficiera  ni  [)udiei-a  facer  mejor;  y  esto  es  ó  pasa  ansí,  público  é  noto- 
rio, etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
i  vido  que,  salido  ©1  dicho  señor  Gobernador  desta  dicha  ciudad  á  la  sus* 


tentacióa  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  en  más  tiempo  do  seis 
meses,  poco  mis  ó  menos,  en  esta  dicha  ciudad  no  se  tuvo  nuova  ciertí 
de  lo  que  había  subcodido,  á  cuya  causa  so  entendía  que  no  debía  tener 
buen  subceso  lo  quel  señor  Gobernador  había  ¡do  á  hacer,  y  en  este 
medio  tiempo  jamils  este  testigo  conosció  temor,  flaqueza  ni  otra  cosa 
en  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  antes  de  ordinario  trabajaba 
por  su  persona  en  correrías,  desbarates  de  pucaraes,  fuertes  de  natura- 
les y  otras  cosas  de  mucho  trabajo,  animando  en  todo  lí  los  espaü  >lo3 
que  consigo  tenía  ó  traía,  y  esto  es  é  fué  así  público  é  notorio,  porque 
est3  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  átodo  ello,  etc. 

55.— A  las  cincuenta  é  cinco  preguntiis,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó 
vido  todo  lo  que  la  preguntív  dice,  porque  se  halló  presente  al  tiempo 
que  por  naturales  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo  nutwa  cierta  cómo 
el  dicho  señor  Gobernador  había  salido  con  gente  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  que  junto  á  las  provincias  de  Arauco  y  en  un  mal  paso 
todos  los  naturales,  que  era  gmi)  número  de  ellos,  le  desbarataron  ó 
mataron  muchos  españoles,  y  era  y  es  cierto  ó  público  que  en  los  natu- 
rales de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  h:ibía  ó  hobo  gran  avilantez, 
de  tal  manera  que  cada  día  al  dicho  general  Pedro  de  VillagrAn  daban 
armas  que  venían  sobre  ella  á  la  desbaratar  é  asolar  los  españoles,  etc. 

56.— A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  on  ella  se  contiene,  porque  esto  testigo  sabe  ó 
vido  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  juntar  la  gente  que  en  esta 
dicha  ciudad  había,  á  la  cual  hizo  sabidores  del  subceso  ó  desbarate  de 
dicho  señor  Gobernador  ó  la  obligación  que  tenían  á  la  sustentación 
desta  dicha  ciudad  é  otras  muchas  cosas,  de  tal  m  uiera  que  este  testigo 
conosció  y  entendió  de  to'ios  juntos  é  cada  uno  por  sí  que  morirían  en 
la  sustentación  desta  dicha  ciudad  obe«le'JÍendo  ó  h  ijion  lo  lo  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  les  mandaba  y  encargaba  en  nombre  de  Sii 
Majestad,  etc. 

57. — A  las  cincuentii  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  estando  on  est  i  dich  \ 
ciudad,  tuvo  nueva  como  cinco  legu.is  desta  dicha  ciudad  los  naturales 
comarcanos  se  habían  juntado  é  metido  en  un  fuerte  para  venirse  so- 
bre esta  dicha  ciudad,  é  sabido  por  él,  mandó  apercibir  gente  de  á  ca- 
ballo é  fué  sobre  ellos,  é  llegado,  hallando  que  estiban  en  el  dicha  fuerte 
é  que  era  necesario  acordado  consejo  para  acometello,  asentó  su  gente 
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é  asentada,  por  espías  é  corredurías  supo  é'vido  como  por  dos  partes 
menos  peligrosas  podían  ser  acometidos  y  desbaratadt)s;  é  visto  por  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  aguardando  una  mafimia  que  liacía  neblina 
cerrada,  les  acometió  tan  varonilmente,  con  tanto  ánimo,  que  los  dichos 
naturales  se  despenaron  é  dejaron  el  dicho  fuerte,  en  el  cual  se  halla- 
ron muchas  rancherías  é  comidas  é  pertrechos  de  sus  armas,  en  lo  cual 
por  se  hallar  este  testigo  presente,  sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán lo  fizo  como  muy  buen  capitán  é  servio  en  ello  muy  mucho  á 
S.  M.;  é  así  es  é  fué  publicó  é  notorio,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo 
que  la  pregunta  dice  ser  ansí  y  público  é  notorio,  porque  á  la  sazón 
que  lo  que  la  preganta  dice  y  en  ella  se  Contiene,  los  naturales,  de  los 
trabajos  pasados  ó  presentes  padescían  intolerablemente,  é  los  naturales 
por  no  estar  asentados  y  en  la  ostinación  paáada  juntos  á  la  dicha  ciu- 
dad, haciendo  juntas  é  fuertes,  é  para  remediar  el  trabajo  de  los  dichos 
españoles  é  subjeüir  el  ánimo  de  los  dichos  naturales,  este  testigo  vio 
como  de  continuo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacía  correrías  con  gen- 
te, de  día  y  de  noche,  ó  de  tal  manera,  que  los  dichos  naturales  le  te- 
mían é  los  españoles  se  aseguraban  é  tenían  algún  descanso,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  sabe  é  vido  que,  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  do  Villagrán 
que  en  el  asiento  de  Peltacaví  los  naturales  destas  provincias  tenían  un 
fuerte  azaz  peligroso,  por  estar  junto  á  una  ciénaga,  fué  á  él  con  gente 
para  le  desbaratar,  é  hallándole  tanto  é  más  fuerte  de  lo  que  había  sido 
informado,  y  asentado  su  gente  cabe  él,  é  tomando  consejo  de  lo  que 
haría  ó  algunas  veces  tomando  espías  de  la  orden  y  suerte  en  que  esta- 
ban, los  acometió  por  dos  partes,  de  tal  manera,  que  fué  Nuestro  Señor 
servido  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  lo  cual,  por  ser 
como  está  dicho,  tan  peligroso  de  acometer,  corrieron  é  tuvieron  gran 
riesgo  en  sus  personas  los  españoles,  en  todo  lo  cual,  por  este  testigo 
hallarse  presente,  sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  servio  muy 
mucho  á  S.  M.,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  como 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  desbaratado  el  dicho  fuerte  de  Pel- 
tacaví, á  muchos  naturales  que  en  él  tomó  habló  las  cosas  que  la  pre- 
gunta dice  é  otras  muchas,  de  los  cuales  supo  que  poco  adelante  había 
otro  fuerte  con  gente,  é  sabido,  con  la  gente  que  tenía,  fué  sobre  él,  ó 
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tomadas  las  espías  entró  en  él  é  lo  desbarató,  é  asiinesino  habló  lo  que 
¿  los  demás  antes  había  hecho;  y  este  testigo  se  halló  i)resente  á  tocio 
ello,  etc. 

61. — A  las  sesenta  6  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido 
como  acabados  los  desbarates  que  la  i)reguuta  antes  desta  dice,  el  diulio 
Podro  de  Villagrán  vino  á  es tii dicha  ciudad  y  en  ella  fué  rec3l)ido  con 
los  demás  que  consigo  trajo,  alegremente,  c  fueron  curados  los  heridos 
que  consigo  trajo,  ó  luego  supo  como  en  una  laguna  é  junto  á  la  dicha 
ciu<lad,  se  habían  juntado,  é  juntaban,  gran  suma  é  nuiltitud  de  natu- 
rales para  venir  sobre  esüi  dicha  ciudad,  lo  cual  sabido  por  él,  mandó 
apercibir  la  gente  que  la  pregunta  dice,  é  tomando  é  buscando  las  ca- 
noas más  cercímas  é  haciéndolas  llevar  más  de  media  legua  á  cuestas 
por  tierra,  hasta  las  pcmer  en  el  desaguadero  de  la  dicha  laguna,  fué 
sobre  los  dichos  naturales,  así  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntáis,  dijo:  que  este  testigo  vido,  por 
hallarse  presente,  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de  V^illagrán  é  los  que  con 
él  iban  á  la  isla  donde  los  dichos  naturales  estriban  hechos  fuertes,  aper- 
cebiendo  algunas  gentes  de  españoles  é  indios  amigos  en  canoas  los  en- 
vió a  ver  el  sitio  é  manera  que  tenían  para  pelear,  é  aunque  fué  mucho 
el  peligro  que  tenían  é  tuvieron,  descubrieron  el  fuerte  que  tenían,  é  se 
volvieron  á  avisar  al  dicho  Pedro  d-j  Villagrán,  el  cual  sabid )  é  toman- 
do la  gente  consigo,  unos  delante  ó  otros  en  rez.iga,  acometió  los  dichos 
mturales  que  en  la  dicha  laguna  é  fuorte  estaban,  de  tal  minora,  que 
anique  fueron  algunos  heridos  ó  un  español  muerta  do  Ijs  heridos  qne 
allí  hubo,  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  en  lo  cual  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  é  los  que  con  él  fueron  tuvieron  é  padescieron  mu- 
chos y  excesivos  trabajos,  etc. 

63. — «A  las  sesenüi  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desUi,  é  sabe  y  es  cierto,  público  é  níjtorio  lo  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunUí 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  que, 
desbaratados  los  dichos  indios  de  la  dicha  laguna  é  isla,  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  é  los  que  con  él  estaban  so  volvieron  á  esta  dicha  ciudad, 
y  en  ella  fueron  recebidos  con  gran  g)¿')  6  alegría,  y  estando  reparando 
ó  curándose  de  lo  pasado,  vido  quel  dicho  general  Pe  1ro  de  Villagrán 
tuvo  nueva  de  que  los  naturales  se  tornaban  á  rehacer  é  juntar  junto  á 
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esta  ciudad,  cabe  la  cordillera  de  ella,  é  sabido,  tomó  consigo  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  é  salió  á  correr  la  tierra  comarcana,  é  an- 
dando muchos  días  en  ella  ó  tomando  muchos  naturalos  los  amones- 
taba é  procuraba  decir  que  se  quietasen  y  asentasen  en  sus  casas,  6 
sabe  é  vido  que  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo 
lo  que  buen  capitán  vasallo  do  S.  M.  era  obligado  é  debía,  etc. 

65. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó 
vido  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  siempre  procuraba  saber 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  que  está  veinte  ó  dos 
leguas  desta  dicha  ciudad,  ó  sabe  ó  vido  que  secretamente  con  doce 
hombres  de  á  caballo  fué  desta  ciudad  á  ella;  é  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice  fué  público  é  notorio,  etc. 

66. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó 
visto  que  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  los  términos  destíi  di- 
cha ciudad  en  la  conquista,  pacificación  é  allanamiento  della,  vuelto  do 
la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  cabildo  desta  dicha  ciudad  le  escrebió  é 
suplicó  á  ella  viniese,  á  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  respondió 
quól  andaba  haciendo  el  allanamiento  de  los  naturales,  é  siempre  infor- 
maba de  la  nescesidad  que  podría  tener  la  dicha  ciudad  é  que  á  esta 
causa  no  volvería,  é  sabe  que  estuvo  en  lo  susodicho  muchos  días  sin 
volverse,  é  no  pudo  dejar  de  tener  é  recibir  muchos  trabajos  é  peligros 
en  su  persona,  etc. 

67. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  desta  ciudad  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  envió  á  lo  que 
la  pregunta  dice  á  don  Pedro  de  Aven  daño  é  Andrés  de  Escobar,  é  den- 
de  algunos  días  volvió  el  dicho  Escobar  é  se  supo  cómo  el  dicho  señor 
Gobernador  é  los  que  con  él  estaban  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concep-^ 
ción,  como  la  habían  despoblado,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
esta  ciudad,  siendo  sabidora  de  lo  que  la  preguntii  dice,  so  regocijó,  por- 
que antes  se  tenía  que  los  naturales  bebiesen  muerto  á  los  españoles  é 
al  dicho  señor  Gobernador,  é  no  obstante  lo  susodicho,  vido  este  testigo 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  prosiguió  la  conquista  ó  allanamiento  de 
los  términos  desta  dicha  ciudad,  é  ansí  es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  que  por  temor  do  los  ardides  y  mafias  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán é  la  gente  que  consigo  traía,  que  andaba  de  día  é  de  noche,   mu- 
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chos  naturales  comarcanos  servían  á  esta  dicha  ciudad,  y  es  cierto,  á  lo 
que  este  testigo  sabe  ó  cree,  que  en  lo  que  ansí  hizo  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  é  sustentó  ningún  otro  capitíln  ni  persona  le  hiciera  ni  hizo 
ventaja,  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo;  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí,  porque  este  testigo  vido  entrar  en  esta 
dicha  ciudad  al  dicho  señor  Gobernador  con  la  gente,  poco  más  ó  me- 
nos, que  la  pregunta  dice,  é  con  su  venida  é  socorro  se  recibió  é  tuvo 
gran  contento,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  llegado  á  estti  dicha  ciudad  el  dicho  señor  Gobernador,  salió  della 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  ochenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  á  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  fué  público  é  notorio  todo  lo 
que  en  ella  se  dice  é  contiene,  etc. 

72. — A  las  setenta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  en  toda  la  dicha  paciñcacióu  ó  conquista,  traer 
consigo  gran  cantidad  de  anaconas,  á  los  cuales  para  tomar  espías  é 
para  guias  é  descubrir  malos  pasos  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ocupa- 
ba, y  en  lo  dicho  sirvieron  ó  hicieron  nmcho  provecho  é  descanso  á  los 
españoles,  y  este  testigo  sabe  é  cree  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  los 
traía  é  trajo  por  más  servir  á  S.  M.,  porque  si  esto  no  pretendiera  é  qui- 
siera, los  dichos  yanaconas  le  sacaraii  é  dieran  mucha  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  esto  es  y  pasa  ansí  por  público  é  notorio,  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  estando  en  el  estíido  que  está  dicho  las  cosas  destas  provincias  y 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  esta  dicha  ciudad,  llegó  á  ella  una  pro- 
visión real  para  loque  la  pregunta  dice,  y  en  cumplimiento  della,  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  se  desistió  del  cargo  que  tenía,  é  sabe  que  al 
tiempo  que  así  dejó  el  dicho  cargo,  á  esta  dicha  ciudad  servían  muchos 
indios  couíarcanos,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  dende 
que  en  este  reino  entró  y  se  pobló  ó  ha  conoscido  é  conosce  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  en  cargos  de  capitán,  maese  de  campo,  general  ó 
Justicia  mayor,  é  le  ha  visto  trutíir  c^mo  celoso  del  servicio  do  Dios 
Nuestro  Señor  é  de  S.  M.  é  tener  su  casa  poblada  con  muclios  criados, 
armas  ó  caballos  é  sustentar  muchos  caballeros  é  hacer  lo  demás  que 
todo  buen  caballero  é  hijodalgo  es  obligado  á  hacer,  de  tal  manera  que 
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no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  do  oro  y  en  gran  canti- 
dad, é  ansí  es  [)úblico  é  notorio,  etc. 

75. — A  la  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  saUr 
desta  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Villngrán  é  con  el  proveimiento  de  la 
dicha  provisión,  6  no  haber  cahe/a  en  estii  gobernación,  sabe  que  cada 
día  iba  de  masen  peoría  dicha  pacificación  destas  dicluis  provincias;  y 
esto  dice  á  e.-ta  pregunta.   • 

7G. — A  la  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  por  público 
é  notorio  sabe  que  algunos  es[)añoleá  que  sustentaban  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  de  los  Confines  la  despoblaron,  é  ansimesmoes  público 
(que)  en  la  ciudad  de  la  Concepción  se  tuvo  el  suboeso  que  la  pregunta 
d.ce,  etc. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  lo  oyó  ansí  decir,  etc. 

78. — (No  tiene  contestación.) 

79. — A  las  setenta  é  nueve  pregunt  is,  dij  >:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  este  testigo  saba  ó  cree  que  es  é  pasa  ansí, 
porquel  dicho  Pedro  de  Villagrán  si  en  servir  á  S.  M.  en  lo  antes  dicho 
no  se  ocu[)ara,  teniendo,  como  tenía,  dojs  repartimientos  de  indios,  uno 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  otro  en  esta  dicha  ciuJad  Imperial,  vi- 
viera como  el  que  mejor  en  este  reino,  y  entiende  que  por  servir  á  Su 
Majestad  se  dispuso  á  todo  ello,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  (jue  con  los 
repartimientos  que  en  est¿i  ciudad  y  en  la  de  Santiago  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  tenía,  los  han  dado  é  dieron  á  cinco  personas  honradas, 
ansí  como  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

81. — A  las  ojhentíi  ó  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
viil)  cóm  )  por  un  alcalde  é  un  regidor  desla  dicha  ciudad  fué  pedido  al 
dic!i:)  i\'ilro  de  Villagrán  su  espada,  para  memoria  de  que  por  la  bon- 
dad de  su  persona  estii  dicha  ciudad  se  había  sustentíido,  é  sabe  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  no  queriendo  aceptar  su  demanda,  respon- 
dió ciertas  razones,  á  lo  cual,  é  lo  que  está  asentíido  sobre  este  caso  en 
el  libro  de  cabildo,  este  testigo  se  remite,  etc. 

82. — (No  tiene  contestación). 

81-5. — A  las  oehenta  6  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  y  en  cada  una  dellas,  en  las  cuales  se  afirma 
é  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  ju- 
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ramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  ratificóse  en  él  des- 
pués de  se  la  haber  leído. — Gabriel  de  ViUagrán. — Juan  Ortiz  Pacheco. 
— Alonso  Núñez,  escribano,  etc. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de  Arelía- 
no,  fiscal,  é  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  y  es  de  edad  de  cua- 
renta é  cinco  años  é  no  le  tocan  ninguna  do  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  subo  ni  ha  oído  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  que  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fueron  dados  y  en- 
comendados en  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  nombre  de  S.  M  .  dos 
repartimientos,  el  uno  en  términos  desta  dicha  ciudad  y  el  otro  en  la 
de  Santiago,  é  chacaraes,  solares  y  estixncias;  y  esto  sabe  é  ha  visto,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratifi- 
có, y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Gabriel  de  Villagra. — Juan  Ortiz  Pacheco, — Alonso  Nüñez,  escriba- 
no, etc. 

El  dicho  Antonio  de  Montiel,  vecino  desta  ciudad  Imperial,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  ha- 
biendo jurado  segund  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio  é  preguntas  en  que  fué  presentíido,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  tiempo  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos, 
ó  que  ansimesmo  conosce  al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal,  de  más 
de  dos  años. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cuatro  años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ningu- 
na de  las  generales  de  la  ley^  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:,  que  este  testigo  conosció  en  los  rei- 
nos del  Perú  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  habrá  más  de  veinte  é  tres 
años,  é  que  al  tiempo  que  le  conosció  le  vido  servir  á  S.  M.  en  la  estofa 
ó  presunción  que  la  pregunta  dice,  etc. 

3  á  la  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pa- 
sa ansí,  porque  este  testigo,  i)or  mandado  del  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, fué  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena,  donde  fué  nombrado  por  un 
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vecino,  y  estando  los  naturales  de  los  valles  comaroanos,  que  son  Co- 
piapó,  el  Guaseo,  la  Serena,  que  se  dice  Coquimbo,  Chuapa  é  Liinarí, 
de  guerra  é  uo  queriendo  dar  la  p^iz,  estando  este  testigo  on  la  ciudad 
de  Santiago  fué  proveído  á  la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  va- 
lles con  gente  é  por  ni-.iese  de  cain;>o  general  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán;  é  salido  á  la  dicha  conquista,  este  testigo  anduvo  mucho  tiempo 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  ella,  hasta  que  los  dichos  natundes 
do  los  dichos  valles  dieron  la  paz  é  obidiencia  que  debían,  ó  asimosmo 
los  valles  de  Chille  ó  Illapel,  y  es  público  é  notorio  ó  ansí  es  verdad  que 
en  lo  susodicho,  por  ser  largo  el  tiempo  que  ansí  en  la  dicha  pacifica- 
ción anduvo  como  por  ser  los  naturales  tan  indomésticos  é  belicosos,  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  muy  mucho  é  servio  muy  bien  á 
S.  M.;  é  todo  lo  que  la  dicha  pregunta  dice  es  y  pasa  ansí. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  salió  á  la  conquista 
de  los  dichos  valles  é  pacificación  de  los  naturales  dellos  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  en  todas  las  veces  que  ansí  el  dicho 
Gobernador  salió  con  gente,  jamás  apaciguó  los  dichos  valles,  hasta 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  fizo  lo  que  la  pregunta  dice  antes  desta 
y  reza,  como  dicho  tiene,  fué  por  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  traba- 
jó muy  mucho  ó  consiguió  ventaja  en  hacerlo,  etc. 

11  á  la  13. — (No  tienen  contestación). 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porque  esto  testigo  se  halló  presen- 
te á  todo  ello  ó  vido  que  por  el  dicho  Gobernador  fueron  hechas  cuatro 
com!)añía3  de  á  caballo  para  el  ofeto  que  la  pregunta  dice,  é  fué  por 
capitán  de  una  comimilía  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ó  hastíi  allegar  al 
Bio-Hío  6  tomar  relación  de  todo  lo  comarcano,  el  dicho  Pedro  do  Vi- 
liMgi'cin,  como  caprtiin,  hizo  é  trabajó  muy  mucho,  haciendo  muchos 
gíistos  dü  su  ha'jienda  para  el  dicho  efeto,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  como, 
vuelto  el  dicho  Gobernador  del  dicho  descubrimiento,  sabido  que  los 
reinos  del  Perú  estaban  alterados  é  rebelados,  se  fué  á  ellos,  y  que  por 
su  idaé  no  estar  los  naturales  asentados  é  quietos,  se  pjulesció  mucho 
trabajo,  ansí  de  guerra  como  de  otras  cosas,  y  en  este  tiempo  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  vido  este  testigo  hacer  lo  que  siempre  é 
antes  había  hecho  en  su i tentar  y  pacificar  loá  dichos  naturales;  y  ansí 
es  público  ó  notorio,  etc. 
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16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
como  dende  algún  tiempo  quel  dicho  Gobernndor  era  ido  á  las  provin- 
cias del  Perú,  estando  todo  lo  más  comarcano  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago de  paz  é  quieto,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  á  las  provin- 
cias del  Perú,  é  que  fué  público  é  notorio  que  cuando  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  llegó  á  ellas,  el  dicho  tirano  é  sus  secuaces  eran  muertos  é 
desbaratados,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  questc  testigo  vido  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  venir  á  estas  dichas  provincias  proveído 
nuevamente  por  gobernador,  é  fué  y  era  público  é  notorio  quel  dicho 
Gobernador  por  conoscer  la  sagacidad  é  valor  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
.  gran  lo  tornó  nuevamente  á  proveer  por  su  capitán  é  maese  de  campo, 
é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

18. — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  por 
tierra  á  estas  dichas  provincias  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  traer  mu- 
cha gente  é  armas  é  caballos  é  pertrechos  nescesarios  para  la  conquista 
ó  descubrimiento  é  sustentación  dellas,  y  en  lo  ansí  traer  fué  visto  ó  co- 
noscido  el  gran  provecho  que  hizo  á  ellos  y  servio  á  S.  M. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe,  croe  y 
entiende  por  lo  nmcho  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  metió  en  estas 
dichas  provincias,  que  no  pudo  dejar  de  hacer  muchos  gastos  para  traer 
como  trajo  el  dicho  socorro. 

20. — A  hvs  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vino  á  estas  dichas 
provincias  por  tierra  é  sabe  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se 
contiene,  es  y  pasa  ansí,  porque  hay  los  despoblados  é  trabajos  que  en 
ella  se  dicen,  é  á  esta  causa  entiende  que  mediante  el  trabajo  del  dicho 
Pedro  de  Villagrán  se  reservaron  los  que  con  él  vinieron  de  mucho 
trabajo  que  pudieron  tener,  etc. 

21  á  la  28. — (No  tienen  contestación), 

29. — A  las  veinte  é  nueye  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  vido  que,  venido  el  dicho  Pedro  deVillagrán  de  la  con- 
quista de  los  dichos  valles,  el  dicho  Gobernador  envió  á  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é  por  capitán  é  teniente  della  al  capi- 
tíin  Francisco  de  Aguirre,  é  le  vido  salir  con  seis  hombres,  porque  era 
público  que  los  dichos  valles  casi  todo  estaba  sujeto  de  paz  é  sirviendo 
á  los  españoles,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  durante 
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el  tiempo  que  en  estas  dichas  provincias  conosció  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
Uagrán  que  siempre  por  su  persona  anduvo  en  la  sustentación  é  con- 
quista de  las  provincias  comarcanas  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó 
por  haber  las  nescesidades  de  ropa  é  otras  cosas  que  en  estas  dichas 
provincias  había,  padesció  é  tuvo  grandes  trabajos  é  servio  á  S.  M.,  y 
este  testigo  sabe  é  vido  que  en  las  cosas  que  emprendió  é  se  le  enco- 
mendaron de  la  pacificación  susodicha,  dio  buena  cuenta  é  consiguió 
buena  fortuna,  é  por  tal  capitán  este  testigo  le  tiene  y  es  tenido  en  este 
reino,  especialmente  de  los  que  le  conoscen,  y  han  andado  con  él,  como 
este  testigo  ha  hecho,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  es- 
tuvo y  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  encargó  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  hacer  de  la  gente  para  el  descubrimiento 
destas  dichas  provincias  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  sabe  é  vido  que 
vinieron  con  el  dicho  Gobernador  los  capitanes  que  la  pregunta  dice,  y 
en  el  camino  hasta  llegar  al  río  de  Biobío  sabe  este  testigo,  porque  á 
todo  ello  se  halló  presente,  que  con  la  buena  orden  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  daba,  no  se  padescía  tanto  trabajo  y  en  las  guazábaras,  ren- 
cuentros que  hasta  el  dicho  río  de  Biobío  hubo  se  consiguió  vitoria,  é 
ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente 
junto  al  dicho  río  de  Biobío  al  tiempo  que  una  noche  vinieron  sobra  el 
dicho  Gobernador  ó  los  que  con  él  venían,  gran  multitud  de  mucho  nú- 
moro  de  indios,  é  acometiéndole  por  muchas  partes,  los  dichos  españo- 
les se  vieron  en  mucho  peligro  é  riesgo,  é  sabe  ó  vido  este  testigo  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  buen  capitán,  peleando  por  su  persona 
é  animando  los  demis  españoles,  hizo  é  trabajó  por  su  persona  muy 
mucho,  é  fué  mucha  p.irtj  la  orden  quél  daba  é  dio  para  desbaratar 
los  dichos  naturales,  é  ansí  fué  y  es  público  ó  notorio. 

33. — A  las  treinta  é  tre^  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  C3  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que 
todo  lo  antes  desta  dich:)  y  en  lo  demás  adelante  en  la  dicha  jornada 
siendo  maese  de  campo  general  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  acordó  el 
dicho  Gobernador  hasta  ver  mejor  la  dispusición  do  la  tierra  é  donde 
m3Jor  pudiese  poblar,  hacer  un  fuerte  para  mampararse  los  españoles, 
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el  cual,  inandaiido  é  ordenando  como  maese  de  campo  el  diclio 
Pedro  de  Villngran,  se  hizo  donde  lioy  está  poblada  la  ciudad  de  la 
Concepción  á  gran  costa  de  los  cspaüoles,  é  ansí  es  j)úblico  é  notorio, 
etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vi<^o 
questando  el  dicho  Gobernador  é  su  gente  en  el  dicho  fuerte,  un  día 
ya  tiU'de,  vinieron  sobre  él  gi-an  número  de  escuadrones  de  indios,  re- 
partidos en  muchas  partes,  é  acometieron  al  dicho  Gohcrnndor  é  su 
gente  de  tal  manera  que  estuvo  nuicho  espacio  dudosa  la  vitoria,  hasta 
que  fué  Nuestro  Señor  servido  se  desbaratasen  los  dichos  naturales, 
que  fué  cosa  de  milagro,  é  ansí  se  tuvo  entendido  lo  era,  y  este  testigo 
vido  en  la  dicha  guazábara  al  dicho  Pedro  deVillagrán,  como  maese  de 
campo  que  era,  pelear  por  su  persona  é  dar  orden  é  mandar  como  otros 
lo.  hiciesen,  en  lo  cual  hizo  lo  que  siempre  este  testigo  le  vido  hacer  y 
era  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  i)regunta 
dice  y  en  ella  fc  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  al  dicho 
Gobernador  proveer  con  gente  para  lo  que  la  pregunta  dice  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él 
fueron,  é  sabe  ansimesmo  que  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  pasó,  por 
ser,  como  era,  invierno,  grande  é  intolerable  trabajo,  sin  jamás  mudar- 
se del  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  no  hacían  los  que  con- 
él  andaban,  porque  de  ir.es  á  mes,  ó  peco  más  é  poco  menos  se  muda- 
ban los  soldados,  por  el  dicho  Gobernador  se  proveían  otros  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  é  todo  lo  en  ella  contenido  es  y  pasa  ansí,  etc. 

36. — A  las  treintii  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  esy  pa.^^a  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  como, 
vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  pacificación,  el  dicho 
Gobernador  Valdivia,  vista  la  relación  que  le  había  traído  de  lo  comar- 
cano, pobló  donde  el  dicho  fuerte  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  ella 
fizo  treinta  é  cinco  vecinos,  poco  más  ó  menos,  y  dándoles  muy  es- 
pléndidos repartimientos,  se  entendió  que  .sería,  como  fué  y  es,  una  de 
las  prencipales  ciudades  deste  reino,  y  en  la  dicha  población  y  lo  demás 
que  se  ofrescía,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacía  lo  que  siempre  hizo, 
etcétera. 

37. — A  las  treinta  é  siete  i^reguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  sahr  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
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por  orden  del  dicho  Gobernador  para  hacer  socorro  de  gente  para  ésta  ó 
descubrir  é  poblar  adelante,  la  cual  ida  é  venida  este  testigo  vido  ha- 
cer al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  no  pudo  dejar  de  tener  mucho  tra- 
bajo en  ello,  por  ser  el  camino  muy  trabajoso,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  al 
tiempo  que  por  el  dicho  GobernadorValdivia  fueron  proveídos  para  ha- 
cor  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  y  el 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  é  salieron  á  ello  con  cient  hom- 
bres, a  la  ligera,  con  lanzas,  armas  y  sus  caballos,  y  eii  aquella  jornada 
se  descubrieron  los  tárminos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  é  los  de  Án- 
gel, donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  los  Confines,  cosa  tan  poblada 
de  gente,  que  en  tan  poca  tierra  se  certifica  no  haber  visto  otra  tanta, 
y  este  testigo  por  hallarse  á  todo  presente  vido  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán hizo  ó  trabajó  con  su  persona  ó  industria  lo  que  buen  capitán 
era  obligado,  ó  antes  é  después  desto  hecho,  é  ansí  es  público  é  notorio, 
etcétera. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  y  aclara  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe, 
vido  é  á  todo  ello  se  halló  presente,  que  los  dichos  Pedro  de  Villagrán 
é  don  Jerónimo  de  Alderete,  hecho  el  dicho  descubrimiento  y  visto  la 
gran  población  que  en  la  dicha  comarca  había,  dieron  aviso  dello  al  di- 
cho Gobernador,  é  por  su  aviso  se  juntó,  é  todos  juntos,  pasaron  por 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  gente  tan  mala,  indoméstica  é  be- 
licosa como  al  presente  paresee,  sin  estar  quieta,  é  llegaron  hasta  este 
dicho  asiento  que  hoy  es  la  Imperial,  y  en  ello  se  reorescieron  guazd- 
baras  é  otras  cosas  peligrosas,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vido  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  dar  tal  orden  que  por  ella  siempre  se  consi- 
guió buen  fin  ó  sirvió  á  S.  M.  tan  prencipalmente  como  es  noto- 
rio, etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  é  se  halló 
presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  ó  como 
tal  presente,  vido  que  llegó  el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían 
al  paraje  destix  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  ella  los  naturales  comarca- 
nos creyendo  lo  que  la  pregunta  dice,  dieron  muchas  guazábaras,  á  to- 
das las  cuales  é  velas  é  correrías  é  otras  cosas  que  se  ofrescieron,  este 
testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo,  so- 
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prevenía  cob  gran  cuidado  é  presteza,  y  en  todo  se  consiguió  buen  fin, 
é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  Gobernador,  hecho  lo  que  la  pregunta  antes  desta  dice  y.  se 
contiene,  se  volvió  á  invernar  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  este  tes- 
tigo se  volvió  con  él,  dejando  en  la  pacificación  destas  dichas  provin- 
cias con  gente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  así  es  público  é  notorio, 
etcétera.  -  ^ 

42. — (No  tiene  contestacióa.) 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
como  por  la  noticia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  quostaba  en  la  dicha 
provincia,  el  dicho  Gobernador  vino  á  se  juntar  con  él,  y  este  testigo 
ansimesmo  vino,  y  juntos  poblaron  la  ciudad  Imperial,  como  al  presente 
está  poblada,  y  en  ella  nombró  é  hizo  el  dicho  Gobernador  setenta  ó 
más  vecinos,  é  dio  muchos  indios  de  repartimiento,  como  la  pregunta  lo 
dice  y  aclara,  porqueste  testigo  fué  un  vecino  dellos,  como  al-  presente 
lo  es,  y  por  ser  tantos  vecinos  é  tantos  naturales  encomendados  en  ellos, 
sabe  é  vido  testigo  que  fué  de  las  prencipales  ciudades  deste  reino,  é 
ansimesmo  sabe  que  en  lo  que  ansí  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué 
descubridor  é  conquistador,  como  maese  de  campo  que  era,  están  po- 
bladas tres  ciudades,  que  son:  Imperial,  Cañete  é  Confines,  donde  hay 
número  de  vecinos  é  tienen  repartimientos  de  indios;  é  ansí  es  público 
é  notorio,  etc. 

44. — ^(No  tiene  contestación.) 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é 
vido  que,  demás  de  un  repartimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  te- 
nía en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  en 
nombre  de  S.  M.  le  encomendó  otro  en  esta  ciudad,  que  tenía  más  nú- 
mero de  indios  de  doce  mil,  é  sabe  y  es  púbüco  que  á  cuatro  conquis- 
tadores é  vecinos  desta  ciudad,  no  dio  tanto  como  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  solo,  y  este  testigo  entiende,  cree  é  tiene  por  cierto  que  fué 
mediante  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M.  había  servido  en  estas  dichas 
provincias. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir 
desta  dicha  ciudad,  con  gente,  al  descubrimiento  de  las  provincias  de 
adelante,  donde  hoy  es  Valdivia  é  Osorno  é  Ciudad  Rica,  al  dicho  Go- 
bernador, dejando  en  ésta  por  su  capitán  ó  teniente  al  dicho  general 
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Pedro  de  Villagrán.  de  donde  deiide  pocos  días,  este  testigo  vido  salir 
con  gente  en  demanda  del  dicho  Gobernador  y  fué  público  lo  que  la 
pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene. 

47. — (No  tiene  contestíición). 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  quoíte  testigo  vido  que 
siendo  capitán  é  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  Impe- 
rial, el  dicho  Pedro  de  Villagrán  siilió  con  gente  al  descubrimiento  do 
unas  salinas  que  decían  había  de  la  otra  parte  de  la  Cordillera  Nevada; 
ó  lo  demás  público  é  notorio  fué  en  esto  dicho  reino,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  |)reguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  pasa  ansí,  y  es  público  ó  notorio  en  todo  este  reino  que 
los  naturales  de  las  dichas  provincias  mataron  al  dicho  Gobernador  é  á 
los  que  con  él  iban  al  dicho  castigo,  etc. 

50  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  qué  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas 
dijo  que  se  afirmaba  é  ratificaba,  afirmó  ó  retificó,  é  siéndole  tornado  á 
leer,  dijo  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  ó  firmólo 
de  su  nombre. — Grabiel  de  ViUagra. — Antonio  de  Montiel. — Alonso  Nú- 
ñez,  escribano,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  más  de  dos  años  á  esta  parte, 
é  que  asimesmo  conosce  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  de  más  de  los  di- 
chos veinte  é  tres  años,  é  ques  de  edad  decuarentíx  é  cuatro  años,  é  que 
no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  preguntii,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir, 
etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  tener  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  un  repartimiento  de  indios  y  en  esta  ciudad  de  la  Imperial 
otro  repartimiento,  de  los  cuales  le  vio  servir,  chácaras  é  solares  é  caba- 
llerías, é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  se 
afirmaba  é  ratificaba,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Grabiel  de  ViUagra. — An- 
tonio de  Montiel — Alonso  Nuñez,  escribano,  etc. 
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El  dicho  Juan  de  Villanueva,  vecino  en  esta  ciudad  Imperial,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  ha- 
biendo jurado  segund  forma  de  derecho,  é  so  cargo  del  prometió  decir 
verdad,  é  siendo  preguntado  por  tenor  del  interrogatorio  que  fué  pre- 
sentiido  é  preguntas  en  que  fué  presentado,  dijo  lo   siguiente,  etc. 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  de  más  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  ó  que  ansi- 
mesmo  conosce  á  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de 
dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. . . 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cuarenta  afios  á  esta  parte  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna 
de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  queste  testigo  conosció  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  en  los  reinas  del  Perú,  habrá  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice,  donde  le  vido  servirá  S.  M.,  con  armas  y  caballos  y  en  es- 
tofa de  caballero  hijodalgo,  como  la  pregunta  dice,  é  lo  demás  oyó  decir 
públicamente,  etc. 

3  á  la  26. — (No  tienen  contestación). 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  este 
testigo  es,  quostando  en  el  valle  de  Limarí,  junto  á  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, llegó  con  mucha  gente  é  armas  é  caballos  de  las  provincias  del 
Perú  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  llegado  al  dicho  valle  con 
la  gente  que  traía  consigo  é  otra  poca  que  en  el  dicho  valle  do  Limarí 
halló,  comenzó  á  correr  la  tierra  é  hacer  llanamientos  é  amonestaciones 
á  los  naturales  comarcanos  para  que  viniesen  do  paz  y  en  la  dicha  paci- 
ficación é  allanamiento  hasta  tornar  á  traer  de  paz  los  dichos  valles  ó 
traer  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via estaba,  los  caciques  Michimalongo  é  Changa  y  Manga,  por  donde, 
como  dicho  tiene,  se  apaciguó  la  tierra  é  dieron  la  paz,  en  todo  lo  cual, 
por  ser  el  tiempo  tan  recio  y  en  la  fuerza  del  invierno,  el  dicho  Pedro  do 
Villagrán  trabajó  por  su  persona  é  industria,  lo  que  buen  capitán  era 
obligado,  y  en  ello  por  haber  sido  é  ser  tan  indomésticos  los  naturales 
de  los  dichos  vaUes,  servio  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  é  así  es  público 
é  notorio,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho*  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  que,  acabada  la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  valles, 
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tom ando  consigo  nlgunos  espflfíoles  é  los  caciques  que  la  pregunta  antes 
desta  dice,  fué  á  dar  cr.enta  al  dicho  Gobernador  do  lo  que  había  hecho, 
dejando  el  necesario  recaudo  i^ara  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  y  en  el  dicho  valle  de  Liinarí  veinte  hombres;  y  esto  es 
ansí  i>úbl¡co  é  notorio,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  pregunUis,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido,  como  dicho  tiene,  venir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  dando  cuenta  al  dicho  (Jobernador  Valdi- 
via de  lo  que  l*i  pregunta  dice,  despachó  á  la  administración  de  la  jus- 
ticia é  por  capitán  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  al  dicho  Francisco  de 
Aguirre,  el  cual  fué  á  olla  con  seis  hombres,  y  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  vio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  dejó  tan  quietos  é  pacíficos 
los  dichos  valles,  que  bastó  la  gente  que  llevó  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre;  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

30. — A  las  treintíi  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que 
en  estas  dichas  provincias,  al  tiempo  que  esto  testigo  entró  en  ellas,  por 
Jos  pobladores  dolías,  se  sustentaban  con  mucho  trabajo  é  nescesidad 
do  muchas  cosas,  y  en  lo  que  este  testigo  trató  é  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán le  vido  siempre,  como  capitiin  é  maese  de  campo  que  era,  servir 
á  S.  M.,  trabajando  por  su  persona  en  la  pacificación  é  sustentación  de 
las  dichas  provincias;  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  por 
el  dicho  Gobernador  Valdivia  fué  encargado  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  al  dicho  general  Pedro  de  Villagráu  el  hacer  de  la  gente  é  dar 
la  orden  que,  como  maese  do  campo,  convenía  para  hacer  el  descubrí, 
miento  ó  allanamiento  ó  población  de  las  provincias  de  Penco,  Arauco 
é  Tucapel,  donde  este  testigc  vido  que  la  gente  que  para  lo  susodicho 
hubo,  se  encargó  á  los  capitíines  que  la  pregunta  dice,  ó  llegaron  al  río 
de  Bio-Bío  juntos,  y  en  el  camino,  habiendo  algunas  guazábaras  con 
los  naturales,  j-al  e  é  vido  este  testigo  que  con  la  buena  manera  é  pru- 
dencia quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  é  daba,  subcedió  todo  muy 
bien  ó  los  dichos  naturales  se  desbarataban,  é  asimesmo  los  soldados 
que  á  su  cargo  el  dicho  Podro  de  Villagrán  traía  se  mostraban  é  sefia- 
lab  m  é  daban  buena  cuenta  de  sí;  ó  así  es  público  é  notorio,  etc. 

82. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
6 i  y  pasa  ansí  como  en  da  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
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presente  é  vido  que  estando  el  dicho  Gobern«ador  ó  la  gente  qwe  consi- 
go tenía  junto  al  río  de  Bio-Bío,  una  noche  dieron  sobro  gran  multitud 
de  naturales  con  las  armas  que  la  preguntíi  dice,  é  peleando  muy  ani- 
m'^samente  los  españoles,  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  dichos 
naturales  se  desbarataran,  y  este  testigo  vido  cómo  en  toda  la  dicha 
guazábara  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  peleando  por  su  persona  é  ani- 
mando toda  la  demás  gente  é  dando  la  orden  que  la  pregunta  dice,  hizo 
lo  que  buen  capitán  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.;  é  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  pasa  ansí,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe  que,  pasa- 
da la  dicha  guazábara,  el  dicho  Gobernador  mandó  hacer  el  dicho  fuer- 
te donde  hoy  está  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el  cual, 
ordenándose  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  con  gran  trabajo 
de  los  españoles,  se  hizo  ó  así  es  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pjvsa  así  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  y  estíiba  en  el  dicho  fuerte  al  tiempo  que  gran  cantidad  do 
naturales  en  escuadrones  vinieron  sobre  el  dicho  Gobernador  ó  demás 
españoles,  é  queriendo  el  dicho  Gobernador  que  se  esj)erasen  en  el  di- 
cho fuerte,  contradiciéndolo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese 
de  campo  que  era,  salieron  fuera,  y  peleando  animosa  y  valerosamente 
con  los  dichos  indios,  fueron  desbaratados,  'cosa  bien  manifiesta  en  rai- 
l.igro  ó  donde  los  dichos  españoles  corrieron  gran  riesgo,  en  todo  lo 
cual  é  pelear  por  su  persona  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  mandando 
como  maese  de  camp.)  que  era,  vido  este  testigo  que  lo  hizo  vale- 
rosamente é  como  buo«  capitán;  ó  así  fué  y  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

36. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que 
por  la  buena  orden  é  manera  que  en  todo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
daba,  le  proveyó  el  dicho  Gobernador  Valdivia  con  gente  á  la  pacific«l- 
ción  é  descubrimiento  de  todas  las  provincias  comarcanas,  donde  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  fué  y  este  testigo  asimesmo,  é  sabe  é  vido  que 
en  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  el  diclio  Pedro  de  Villagrán  é 
los  que  con  él  andaban  padecían  graneles  é  intolerables  trabajos  é  nes- 
cesidades,  é  no  pudiéndolo  sufrir,  se  mudaban  los  españoles  por  sus 
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tiempos,  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Villagráii  apaciguó  é  allanó  todo  lo 
que  anduvo,  ó  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  ansí,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  vuelto 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  dicha  pacificación  é  allanamiento  con 
la  noticia  é  relación  que  trajo  de  las  provincias  que  había  andado  é  pa- 
cificado é  otras  junto  á  ellas,  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  en  ella  hizo  muchos  vecinos  é  dio  espléndidos  reparti- 
mientos, por  donde  fué  y  es  una  de  las  prencipales  ciudades  deste  reino, 
en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  era  obligado, 
etcétera. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  salir  por  socorro  do  la  ciudad  de  Santiago  é 
le  vido  volver  con  gente  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  en 
el  camino,  por  ser  tan  trabajoso,  como  es  notorio,  no  pudo  dejar  de  te- 
ner trabajo,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel 
dicho  Gobernador  Valdivia  proveyó  por  capitanes  para  el  descubrimien- 
to que  la  pregunta  dice,  á  los  dichos  generales  Pedro  de  Villagrán 
é  don  Jerónimo  de  Alderete,  los  cuales  salieron  á  ello  con  cient  hom- 
bres, á  la  ligera,  con  caballos  é  lanzas,  y  descubrieron^los  términos  des- 
ta  dicha  ciudad,  é  los  de  los  Confines,  donde  este  testigo,  por  irla  dicha 
jornada,  vido  que  pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  ó 
vido  que,  dando  aviso  de  lo  que  habían  hecho  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  al  dicho  Gobernador  Valdivia, 
vino  con  gente  á  ayuntarse  con  ellos,  y  todos  juntos,  pasando  por  las 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  son  tan  belicosos  é  indomésticos, 
como  la  pregunta  dice,  vinieron  é  llegaron  al  asiento  donde  hoy  está 
poblada  esta  dicha  ciudad,  donde  este  testigo  vido  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  previno  é  prevenía  á  todo  daño  é  riesgo  que  podía 
suceder,  como  tal  capitán  que  era,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido,  por  ha- 
llarse presente,  quel  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían  llegaron 
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á  los  términos  desta  dicha  ciudad,  é  los  naturales  comarcanos,  querien- 
do resistir  el  asiento  que  hacía,  les  dieron  muchas  guazábaras,  no  obs- 
tante que  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hablaba  é 
amonestaba  á  los  naturales  que  tomaba,  diesen  la  paz,  porque  con  ella, 
sabe,  consiguieran  provecho  é  sirvieran  á  Dios  Nuestro  Señor,  é  otras 
amonestaciones  que,  como  buen  capitán,  hacía,  que  en  todo  ello  conos- 
ce  este  testigo  é  sabe,  por  haber  visto  otros  capittxnes,  que  ninguno  se 
le  podría  aventajar,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  so  halló 
a  todo  ello  presente  é  vido  cómo  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  temien- 
do la  fuerza  del  invierno,  se  volvió  de  donde  estaba,  con  gente,  ése  fué 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  dejó  en  estos  términos  desta  ciudad  de 
la  Imperial  al  dicho  Pedro  de  Villagrán.  con  hasúx  ciento  é  cincuenta 
hombres,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  haciendo  un  fuerte,  enviaba 
por  cuadrillas  á  apaciguar  la  tierra  é  hacer  las  amonestaciones  que  la 
pregunta  dice  á  los  naturales,  y  en  todo  ello  tuvo  é  padeció  mucho  tra- 
bajo el  dicho  Pedro  de  Villagi'án,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntíis,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  sabe  este  testigo  que, 
estíindo  alguna  gente  comarcana  de  paz,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
t jmando  consigo  hasta  cincuenta  hombres,  que  este  testigo  fué  uno  de- 
llos,  salió  á  correr  la  tierra,  é  de  aquella  vez  se  apaciguó  mucha  comar- 
ca, dando  la  obediencia  que  debía,  y  en  ello  este  testigo  vido  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hacer  á  los  naturales  muchas  amonestaciones  é  bue- 
nos tratiimientos  y  lo  que  más  era  obligado  á  tíd  capitán,  como  lo  es,  y 
este  testigo  como  lo  tiene,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que,  estando  ausente  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  el  dicho  general  Po- 
dro de  Villagrán  trujo  de  paz  todas  las  provincitis  comarcanas  á  esta  elu- 
da 1,  é  dando  aviso  dello  al  dicho  Gobernador,  vinoá  ellas  é  poblaron  esta 
ciudad  Imperial,  y  el  dicho  Gobernador,  én  nombre  deS.  M.,  repartió  los 
naturales  délos  términos della  é  hizo  los  vecinos  que  la  pregunta  dice  ó 
dio  muchos  indios  do  repartimiento,  por  donde  siempre  fué  y  es  una 
de  las  insignes  ciudades  deste  reino;  é  ansimesmo  sabe,  porque  á  todo 
ello  se  halló  presente,  que  en  todo  lo  que  ansí  conquistó,  descubrió  é 
visitó  el  dicho  Pedro  de  V^illagrán,  están  al  presente  pobladas  tres  ciu- 
dades, que  son:  esta  Imperial  é  los  Confijies  é  Cañete,  donde  hay  los 
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vecinos  que-  la  pregunta  dice,  y  lo  en  ella,  contenido  es.  y  pasa 
ansí  etc. 

44. — (No  tiene  contestación.) 
.  45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,. dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en.  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testiga  sabe  é  vi- 
do  que,  teniendo  el  dicho  general  Pedro  de  VUlagrán  en  la  ciudad  de 
Santiago  un  repartimiento  de  indios,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  lo 
dio  y  encomendó  otro  en  esta  dicha  Imperial,  que  tenía  los  indios  que 
la  pregunta  dice,  é  aún  más,  al  parescer  deste  testigo,  é  que,  ansi- 
mesmp,  sabe  que  cuatro  personas  mantenían  juntos  tanto  como  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  solo,  ó  sabe  que  para  lo  mucho  qUe  hacía  é 
trabajaba  é  ordenaba,  no  fué  nada  lo  que  le  dio,  porque  merescía  mu- 
cho más,  etc. 

46.-— A  las  cuarentíi  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  público  é  notorio,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Gobernador  sahr 
desta  ciudad  á  las  provincias  de  adelante  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán 
dende  algunos  dias  salir  con  gente  tras  él,,  é  así  es  público  ó  notorio, 
etcétera. 

47. — (No  tiene  contestación.) 

48.— A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido 
que,  vuelto  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  donde  había  hallado  al  di- 
cho Gobernador,  salió  desta  dicha  ciudad  é  fué  al  descubrimiento  de  las 
salinas  detrás  de  la.  Cordillera  Nevada,  de  donde,  este  testigo  le  vido 
volver  á  traer  sal.á  esta  dicha  ciudad,  é  lo  que  la  pregunta  dice  es  pú- 
blico é  notorio,  etc.  -  ' 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  púbhco  é  notorio,  etc. 

60. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia  é  los  que  con  él  fue- 
ron, los  naturales  destas  provincias  se  animaron  á  quererse  levantar  é 
matar  Ips  españoles,  y  en  esta  dicha  ciudad  vido  que,  sabido  la  dicha 
imeva,  avisaron  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  lo  subcedido,  ó  vino 
luego  á  ella  para  la  sustentar,  etc. 

51. — A  las  cincuenüi  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  cómo  llegado  á  esta  dicha  ciudad  el  dicho  Podro  de  Villagrán. ó 
vi&to  el  alteración  de  los  naturales,  envió  á  dar  aviso  dello  á  los  pobla- 
dores de  la  ciudad  Rica  y  también  para  que  á  esta:  dicha  ciudad  vi)iie- 
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sen,  y  todos  juntos  la  sustentasen  mejor,  á  los  cuales  este  testigo  vido 
venir  á  ella;  y  lo  demás  de  la  pregunta  es  público  é  notorio,  etc. 

62. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  cómo  dende  algunos  días  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  envió  el 
aviso  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  vino  á  esta 
ciudad  con  gente,  y  sabido  en  ella  por  corredores  que  la  ciudad  de  la 
Concepción  estaba  cercada  é  con  nescesidad,  fué  á  ella  con  gente,  que- 
dando el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  esta  dicha  ciudad  é  sustenUición 
della  con  hastíx  ciento  é  chicuenta  hombres,  ó  no  todos  de  guerra,  y 
sabe  que  por  su  mucho  trabajo,  industria  é  solicitud  é  muchas  velas  y 
correrías  que  hizo  é  otros  trabajos  de  buen  capitán,  que  este  testigo 
cree  é  tiene  por  cierto  que  ninguno  lo  podía  hacer  mejor,  fué  Nuestro 
Señor  servido  sustentar  esta  dicha  ciudad,  y  esto  es  ansí  público  é  no- 
torio, etc. 

63. — A  las  cincuenta  é  tres  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  salido 
el  dicho  señor  Gobernador  desta  dicha  ciudad  é  quedando  el  dicho-  Pe- 
dro de  Villagrán  con  la  gente  que  está  dicha,  fué  tanta  la  avilantez  ó 
desvergüenza  en  que  los  naturales  comarcanos  dieron,,  que  los  españo- 
les no  tenían  ni  poseían  más  tierra  de  la  que  tenían  debajo  de  los  pies, 
á  cuya  causa  este  testigo  vido  que,  como  buen  capitán,  el  dicho  general 
Pedro  de  ViHagrán  hizo  fortificar  la  ciudad  ó  torno  della  con  fosos  é 
trincheas,  é  hizo  muchos  razonamientos  y  exhortaciones  á  los  españo- 
les, é  repartiéndolos  por  caudillos,  enviaba  é  iba  á  muchas  corredorías  é 
desbarates,  todo  lo  cual,  como  dicho  tiene,  sabe  que,  después  de  Nues- 
tro Señor,  fué  parte  para  la  sustentación  desta  dicha  ciudad  é  no  per- 
derse, porque  era  notorio  el  peligro,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  que  en 
ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  no  se  tuvo  luieva  nhiguna  de  lo  que 
habia  subcedido  al  dicho  señor  Gobernador,  con  no  haber  más  de  trein- 
ta leguas  de  una  ciudad  á  otra,  é  por  la  braveza  é  contumacia  de  los 
naturales  se  daba  á  entender  el  mal  subceso,  como  después  paresció 
que  había  tenido,  cosa  queá  los  españoles  había  admirado  é  admiraba 
é  ponía  espanto,  é  se  creía  que  en  todo  este  reino  no  habría  otra  cosa  en- 
hiesta sino  esta  dicha  ciudad,  y  conoscido  lo  susodicho  por  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  exhortaba  á  los  españoles  é  con  grandes  amonestacio- 
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lies  animaba,  teniendo  é  mostrando  gran  ánimo  é  valor  é  yendo  de  or- 
dinario de  noche  é  de  día  muchas  é  diversas  veces  á  correrías,  asaltos  y 
deshacer  fuertes,  poniendo  de  ordinario  su  persona  en  gran  riesgo  é  pe- 
ligro, é  así  es  y  pasa,  que  por  su  valor  y  esfuerzo  y  mana,  como  dicho 
tiene,  so  sustentó  esta  dicha  ciudad,  etc. 

5o. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  como,  pasado  el  término  de  los  dichos  ocho  meses  que  la  pregunta 
antes  dosta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  por  naturales  tuvo 
nueva  como  al  dicho  sefior  Gobernador  los  naturales  habían  desbarata- 
do en  las  provincias  de  Arauco,  é  habiéndose  escapado  con  algunos  sol- 
dados é  vecinos  había  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción  é  ido  ala 
ciudad  de  Santiago,  lo  cual  siempre  se  entendió  había  subcedido  ansí 
por  la  contumacia  que  los  naturales  desta  comarca  mostraban  é  armas 
que  de  ordinario  daban  para  venir  sobre  esta  dicha  ciudad  é  asolarla  de 
todo  punto. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  |>orque  este  testigo  vido 
como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  sabida  la  nueva  de  lo  subce- 
dido al  dicho  señor  Gobernador,  la  publicó  y  dijo  álos  que  en  esta  ciu- 
dad estaban,  é  con  olla  muíh  is  p  ílabras  de  exhortación  de  buen  capitán 
é  vasallo  de  S.  M.,  de  tal  manera  que  este  testigo  conosció  que  cada  un 
español  tenía  por  suyo  el  negocio  é  morir  por  la  sustentación  desta  di- 
cha ciudad,  aunque  no  era  parte  [)ara  que  las  nmjeres  é  niños  no  an- 
duviesen afligidos  é  alborotados  del  gran  miedo  é  temor  que  tenían,  etc. 

57. — A  las  cincuentíx  é  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  al  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  le  había 
enviado  con  gente  á  desbaratar  otro  fuerte  é  pucará  de  naturales,  é  lle- 
gó, Iribiendo  hecho  lo  que  se  le  había  encargado,  donde  el  dicho  Pedro 
do  Villa.i^rán  estaba,  donde  desbarató  los  dichos  naturales,  el  cual  fuerte 
é  lo  que  en  él  había  es  como  la  pregunta  dice  é  público  c  notorio  lo  que- 
en  ella  se  contiene,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
no  durmiendo  é  velando  sobre  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  mu- 
chas é  diversas  veces  por  su  persona,  con  gente  salir  de  noche  é  de  día 
y  en  todo  tiempo  á  desbaratar  nmjhos  fuertes  é  pucaraes  que  los  dichos 
naturales  tenían  é  hacían,  en  Ud  manera  que  este  testigo  conoscía  que 
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no  tenían  los  dichos  naturales  cosa  segura;  y  así  es  é  fué  público  en 
todo,  y  este  testigo  vido,  que  por  ser  continuación  del  trabajo  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  tenía  y  hacía,  ecliaba  sangre  por  la  boca  de  mo- 
lido; y  esto  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

69. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  como  de  ordinario  los  dichos  naturales  procurciba:)  hacer  y  hacían 
fuertes  en  torno  desta  dicha  ciudad,  á  los  cuales,  previniendo  el 
dicho  Pedro  de  Villagr¿in,  deshacía,  é  ansimemo  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  á  dasb.iratar  un  fuerte,  ques 
el  que  la  pregunta  dice,  el  cual  desbarate  este  testigo  no  vido  por  estar 
ocupado  con  gente  en  otra  cosa  quel  dicho  Pedro  do  Villagrán  le  enco- 
mendó, mas  de  que  habiéndole  desbaratado,  llegó  este  testigo  é  vido  ser 
tan  fuerte  é  peligroso  como  la  pregunta  dice,  y  estar  heridos  é  maltrap- 
tados  todos  los  que  con  el  dicho  Pedro  de  Villagián  fueron  á  lo  susodi- 
cho, en  lo  cual  este  testigo  cree  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo 
que  otras  veces  antes  é  después. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

61.r-A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  venir  á 
esta  dicha  ciudad  de  lo  que  la  pregunta  antes  desta  dice  al  dicho  gene- 
lal  Pedro  de  Villagrán,  é  siendo  recibido  por  los  pobladores  desta  dicha 
ciudad  con  mucho  regocijo  é  alegría,  tuvo  nueva  como  en  la  dicha  la- 
guna había  gran  número  de  naturales  juntos,  é  sabido  por  el  dicho  ge- 
neral Pedi'O  de  Villagrán,  apercibiendo  gente  para  ello,  mandó  buscar 
é  traer  á  esta  dicha  ciudad  todas  las  canoas  que  en  torno  della  había,  é 
tomadas  por  tierra  á  cuestíxs  é  con  mucho  trabajo,  fueron  llevadas  junto 
al  desaguadero  de  la  dicha  laguna,  donde  estaba  una  isla  é  los  dichos 
naturales,  etc. 

62. — A  las  sesentíi  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  llegados  al  embarcadero 
de  la  dicha  isla,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  mandó  á  este  tes- 
tigo que  con  veinte  é  cinco  hombres  entrase  con  la?  canoas  é  reconos- 
ciese  el  fuerte  é  número  de  los  dichos  indios  é  la  parte  por  donde  me- 
jor los  pudiesen  acometer;  é  ido  este  testigo  é  los  demás,  hallando 
grande  resistencia  en  los  dichos  naturales,  dio  mandado  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  lo  que  había,  é  sabido  por  él,  entrando  todos  en  canoas. 
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unos  delante,  otros  detrás,  llevando  sus  caballos  á  nado,  entraron  en  la 
dicha  isla»  sjendo  muy  resistidos  por  los  dichos  naturales,  de  tal  nianera, 
que  padescieron  gran  peligro  y  trabajo;  y  es  ansí  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  olla  se  contiene,  etc. 

G3. — A  las  scsontíi  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  preguntii  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  estando  ya  todos  juntos 
sobre  los  dichos  naturales,  que  tenían  formados  sus  escuadrones  en 
grande  luímero,  dieron  sobre  ellos  por  dos  partes  ó  con  grande  ánimo 
é  valentía  los  acometieron,  ó  andando  trabada  la  pelea,  estuvo  mucho 
tiempo  de  horas  en  duda,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué  servido  quel 
ánimo  ó  valor  del  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  exhortiiciones  de  ánimo 
que  á  los  españoles  ponía,  fueron  desbaratíidos  los  dichos  naturales,  é 
los  dichos  espaíioles  seguieron  el  alcance  hasta  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, visto  que  los  naturales  se  echaban  al  agua,  mandó  que  no  los 
siguiesen,  y  tomándolos  consigo  á  muchos  dellos,  habló  ó  amonestó  para 
q  13  estaviosen  sj.^uros  en  sus  c.is.is.  p\r.i  a^egiirai-l  )S,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Podro  do  Villagrán  hizo  lo  que  buen  capitán  era  obligado,  etc. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  venido  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  lo  que  la  pregunta  dice,  vino  á  esta  dicha  ciudad,  don- 
de siendo  recebido  por  los  que  en  ella  estaban  con  mucho  gozo  é  ale- 
gría, dende  á  pocos  días  tuvo  nueva  como  por  las  comarcas  á  la  redon- 
da los  dichos  naturales  tornaban  á  rehacer  y  hacer  fuertes  é  pucaraes, 
é  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  tomando  consigo  liasta  cin- 
cuenta hombres,  salió  á  ello  é  á  correr  toda  la  tierra  comarcana,  donde 
este  testigo  salió,  ó  andan<lo  muchos  días  en  ello  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán c  los  que  con  ól  iban,  desbarataron  muclios  pucaraes  é  fuertes 
c  corrieron  la  tierra,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajó  é 
hizo  lo  (juc  buen  capitán  es  obligado,  etc. 

66. — A  las  sesenta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
con  doce  de  á  caballo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  dest^i  dicha  ciu- 
dad á  lo  que  la  pregunta  dice;  y  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
como  andando  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fuera  desta  ciudad 
y  en  la  paciíicación  de  las  couiarcas  coreanas,  el  cabildo  desta  ciudad 
le  enviaba  de  ordinario  á  suplicar  viniese  á  la  suítentaci  ki  della,  pues 
del  dependía  el  sustentarse,  como  se  sustente),  etc. 
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67. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vi- 
do  lo  que  la  pregunta  dice,  porquel  dicho  Pedro  de  Villagrán  mandó  á 
este  testigo  que  con  gente  echase  fuera  de  los  términos  desta  dicha  ciu- 
dad á  don  Pedro  de  Avendafio  ó  Andrés  Descobar,  personas  que  fue- 
ron á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  trujeron  el  uno  dellos  la  relación  do 
todo  lo  que  había  subcedido  al  dicho  señor  Gobernador,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  y  lo  en  ésta  contenido  es  y  pasa  ansí, 
porque  en  esta  ciudad,  sabido  de  Andrés  Descebar,  persona  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán  había  enviado  á  saber  el  subceso  de  lo  que  al  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  había  subcedido,  é  que  volun- 
tariamente había  despoblado  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  se  re- 
gocijó mucho,  é  no  obstante  lo  susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
prosiguió  la  [»acificación  destas  dichas  provincias  é  anduvo  en  ellas  pa- 
cificándolas el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual,  con  continuo 
trabajo,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.  como  muy  buen  ca- 
pitán, etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  que,  visto  por  los  dichos  naturales  destas  comarcas  que  los  ardides 
é  juntas  que  hacían  eran  de  poco  provecho,  é  que  de  contino  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  los  deshacía,  acordaron  muchos  dellos  de  dar  la 
paz,  é  la  dieron,  é  otros  se  fueron  á  las  provincias  de  Arauco,  que  hasta 
hoy  son  indomésticos  é  malos  y  estiin  de  guerra,  la  cual  conquista  é 
paz  les  prometía  é  prometió  á  los  dichos  naturales  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  [é]  hizo,  como  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  Nuestro  Señor, 
de  tal  manera  que  este  testigo  entiende,  é  por  lo  mucho  que  en  indios 
ha  mandado,  sabe  que  no  ha  habido  mejor  capitán  que  dicho  Pedro  de 
Villagrán. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  á  la  conquista  de  lo  quela  pregun- 
ta dice,  y  es  y  pasa  ansí  por  público  é  notorio,  como  en  ella  se  contie- 
ne, etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  en  toda  la  i)acificación  é  allanamiento  destas  dichas  provincias, 
q1  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  de  ordinario  tni jo  nmchacantidac} 
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de  anacoDas,  los  cuales,  por  servir,  como  servían,  con  tanto  amor  fue- 
ron y  eran  mucha  parte  para  conseguir  la  vitoria  que  se  conseguía, 
porque  tomaban  espías  é  descubrían  malos  pasos  é  otras  cosas  do  mu- 
cho provecho,  y  sabe  y  es  público  que,  si  no  los  trajera  é  quisiera  echar 
á  las  minas  é  otros  aprovechamientos,  se  le  diera  muy  grande  y  en  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  es  ansí. 

73. — A  las  set^.nta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  por  venir  la  dicha  provisión  real,  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  dejó  el  cargo  que  tenía  é  usaron  de  justicia  mayor  los 
alcaldes  ordinarios,  é  ansimesmo  sabe  que  al  tiempo  que  dejó  el  dicho 
cargo,  estaban  todas  las  más  provincias  comarcanas  de  paz;  y  esto  es 
ansí,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  ha  visto  que,  usando  los  cargos  de  capitán,  maese  de  cam- 
po é  justicia  mayor,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  lo  ha  hecho 
con  gran  retitud  é  cuidado,  ansí  en  lo  tocante  á  la  guerra  como  en  la 
república,  de  tal  manera  que  cree  que  ninguna  persona  ó  ninguno  se 
le  haya  aventajado,  ó  demás  de  lo  susodicho,  le  ha  vi^to  tratarse  como 
caballero  hijodalgo,  que  por  tal  este  testigo  le  tiene,  y  tener  su  casa  po- 
blada é  armas  é  caballos  é  muchos  caballeros  soldados  en  ella,  de  tal 
manera  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  suma  de  pesos  do 
oro,  y  en  tanta  cantidad  como  la  pregunta  dice,  y  todo  lo  en  la  dicha 
preguntíi  contenido  este  testigo  lo  tiene  por  cierto  y  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  desta  ciudad  para  ir  á  los  reinos  del  Perú 
á  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  así  lo  trató  con  este  testigo,  y  sabe  é 
ha  visto  que  dende  que  la  dicha  provisión  vino,  no  se  ha  remediado  el 
dafío  que  hizo  el  estar  sin  cabeza  este  reino;  é  ansí  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

7G  á  la  78. — (No  tienen  contestación.) 

79. — A  las  setenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  así,  porque  este  testigo  sabe  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  no  queriendo  ocuparse,  como  se  ocu- 
pó, personalmente  en  servir  á  S.  M.,  lo  pasara  muy  mejor  que  otros 
vecinos  deste  reino,  por  tener,  como  tenía,  un  repartimiento  muy  bue- 
no en  la  ciudad  de  Santiago  é  otro  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  y 
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esto  y  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
ansí,  porque  este  testigo  ha  visto  que  han  dado  de  comer,  con  lo  que 
dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  en  este  reino,  á  cinco  personas  nuiy 
honradas;  y  esto  os  ansí  público  é  notorio,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  i>reguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vi- 
do  cómo  en  esta  ciudad,  al  tiempo  quel  dicho  Podro  de  Villagrán  so 
quiso  ir  á  los  reinos  del  Perú,  t\ié  á  ó)  un  alcalde  é  un  regidor  y  escri- 
bano desta  ciudad,  y  por  las  palabras  que  la  pregunta  dice,  le  pidieron 
su  espada,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  recusándolo  por  todo  térmi- 
no, respondió  muchas  cosas,  las  cuidos  este  testigo  sabe  que  están  en 
el  libro  de  cabildo  desta  dicha  ciudad;  y  esto  es  ansí. 

82. — (No  tiene  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  se 
afirma  6  ratifica  é  afirmó  é  ratificó,  j^  es  hi  verdad  para  el  juramento 
que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  ViUanueva, — Grahielde  Vi- 
llagra. — Alonso  Nüñez,  escribano,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  conosce  al  dicho 
Babilés  de  Areliano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  dos  años  á  esta 
parte,  é  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  de  más  de  veinte  é  tres  añrs,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  le}',  dijo:  ques  de  edad  de  más  do 
cuarenta  afios,  é  que  no  le  tocan  las  generales. 

2. — A  la  segunda  preguntíi,  dijo:  que  no  la  sabe  m  ha  oído  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dtlla  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  que  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  fueron  en- 
comendados en  términos  des!ia  dicha  ciudad  un  repartimiento)  muy 
prencipal  de  indios,  y  en  la  ciudad  de  vSantiago  tenía  otro  y  estancias, 
chácaras  é  solares;  é  lo  demás  no  sabe  ni  ha  visto. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  lo  cual  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  se  afir. 
m\  ó  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Víllanueva. — Gvahiel  de 
Villayra. — Alonso  Nfnlez,  escribano. 

El  dicho  capitán  Martín  de  Peñalosa,  vecino  desta  ciudad  Imperial, 
testigo  j)resentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual 
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habiendo  jurado  segund  forma  de  dere'ího,  é  siendo  preguntado  por  e  1 
tenor  del  dicho  interrogatorio  é  preguntas  del  en  que  fué  presentado 
l>or  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  trece  años  á  esta  parte,  é  asimesmo  á  Babilés 
de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino-,  de  dos  años  á  esta  parte,  etc. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales, etc. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestaci'^n.) 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y 
en  eUa  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  estando  este  testigo  en  las 
provincias  del  Perú,  sabe  quel  dicho  Presidente  Gasea  proveyó  al  dicho 
Gobernador  Valdivia  por  gobernador  de.ste  reino  y  el  dicho  Gobernador 
por  su  maese  de  campo  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  porque  por  tal  fué 
habido  é  tenido,  efe, 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en 
el  valle  deOopiapócon  cierta  gente,  llegó  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagi'áu  á  él  con  los  soldados,  poco  más  ó  menos,  que  la  pregunta  dice, 
los  cuales  traían  muchas  armas  é  caballos  é  otras  cosas  nescesarias  pai-a 
la  amphación  destas  dichas  provincias,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  por  ver  ve- 
nir al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  suerte  que  vino,  tiene  por 
cierto  hizo  muchos  y  excesivos  gastos  para  la  dicha  jornada,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  por  venir  poco 
antos  al  dicho  valle  de  Copiapó  é  ver  venir  al  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  sabe  que  trujeron  y  padescieron  mucho  trabajo  de  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  cuando  al  dicho  valle  llegaron,  venían  con 
gran  nescesidad  y  trabajo;  y  esto  os  y  pasa  ansí,  etc. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  entró  en  el  dicho  valle  con  la  gente  que  con- 
sigo traía,  estando  en  el  c  impo  tendidos  muchos  cuerpos  de  hombres, 
que  los  naturales  poco  antes  habían  muerto,  con  el  capitán  Juan  Bohón, 
é  los  naturales  del  dicliD  valle  estaban  alzados  y  rebelados,  y  á  esta 
causa  es  y  pasa  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  vido  que, 
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llegado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  al  dicho  valle  con  la  gente 
que  consigo  traía,  é  juntos  muchos  naturales  y  otros  comarcanos,  sa- 
liendo á  buscar  comidas,  les  dieron  muchas  guazábaras  é  hirieron  mu- 
cha gente,  é  mediante  la  sagacidad  é  ardides  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, sabe  é  vido  este  testigo  que  siempre  se  tuvo  vitoria  de  los  dichos 
naturales,  etc. 

23.— A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  Jo  que  dicho  tiene 
en  lo  eii  esta  pregunta  contenido  y  es  y  pasa  ansí,  é  público  é  notorio 
á  todos  los  que  la  dicha  jornada  vinieron,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  ó 
sabe,  por  hallarse  presente,  que  estando  [el  dicho]  Pedro  de  Villagrán  y 
los  que  con  él  estaban  cercados  en  el  dicho  valle  é  algimos  naturales 
diciéndoles  muchas  palabras  feas,  el  capitán  dellos,  que  se  decía  Cateo, 
habló  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  de  las  palabras  que  á  solas 
hablaron,  estando  algo  apartados^  cesó  la  guazábara  ó  los  dichos  indios 
alzaron  el  cerco  é  quedaron  todos  los  más  de  paz,  todo  lo  cual  sabe 
este  testigo  se  consiguió  por  la  buena  industria  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  i)orque  este  testigo  estuvo  á  todo  ello  presente,,  é 
sabe  é  vido  cómo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  en  el  dicho  valle 
de  Copiapó,  tuvo  noticia  cómo  los  naturales  de  todos  los  valles  adelanto 
9e  habían  juntado  é  congregado  ó  muerto  á  los  vecinos  pobladores  de 
la  ciudad  de  la  Serena  ó  que  nuevamente  estaban  juntos  en  el  valle  del 
Guaseo,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  pre- 
viniendo é  apercibiendo  su  gente,  caminó  al  dicho  valle  secretamente,  ó 
dando  una  trasnochada  «obre  el  dicho  valle  é  indios  que  en  él  estaban 
juntos,  tomó  muchos  é  prencipales  dellos,  amansó  á  los... (roto)...  amo- 
nestando é  hablando  para  que  diesen  la  paz,  la  dieron  é  se  asentaron 
é  pacificaron,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrcln  servio  muy  mu- 
cho á  S.  M.;  é  así  es  é  pasa,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  cómo,  de- 
jando pacíficos  los  indios  de  los  valles  do  Co|)iapó  y  el  Guaseo  y  la 
mayor  parte  dellos,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  al  valle 
de  Coquimbo  con  su  gente,  é  hallando  la  ciudad  de  la  Serena,  que  en 
el  dicho  valle  sojía  estar  poblada,  quemada,  destruida  ó  asolada,  dando 
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aviso  al  dicho  Gobernador  Valdivia  de  In  que  había  hecho  é  pacificado 
y  nescc  idad  que  de  herraje  los  soldados  tenían,  salió  del  dicho  valle  é 
pasó  adelante,  al  valle  de  Liniarí,  que  esUiban  de  guerra;  é  lo  que  la 
pregunta  dice  es  y  pasa  ansí,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  sietcí  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  sabe 
que  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  valles  el  dicho  geneml 
Pedro  de  Villagrán  an<luvo  siete  meses,  poco  inás  ó  menos,  y  es  y  pasa 
ansí  que  tuvo  en  hi  dicha  pacificación  é  conquista  mucha  sagacidad  y 
jirudencia  é  valor,  ú  que  en  todo  ello  sobrevenía  con  su  persona,  é  por 
ser  el  tiempo  recio  el  susodicho  é  la  gente  que  consigo  traía  padesció  6 
tuvo  mucho  y  excesivo  trabajo  e'  nescesidad;  é  ansimesmo  sabe  que 
tomó  é  trujo  dc'paz  al  dicho  cacique  Michimalongo  é  otros  muchos  ca 
ciques  que  tenían  des\soscgada  la  tierra  comarcana  é  la  provincia  de 
Santiago,  é  por  estiu-  y  hallarse  este  testigo  á  todo  ello  presento,  sabe 
que  servio  nuiy  mucho  á  S.  M. 

28. — A  las  veinte  é  oclio  pregunUis,  dijo:  que  este  testigo  vido  todo 
lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  porque  vido  quel  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  después  de  haber  andado  mucho  tiempo 
en  la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  valles  ó  habiéndolos  traído 
de  paz,  é  dejando  gente  bastante  para  la  sustentación  de  la  ciudad  de 
la  Serena,  nuevamente  reedificada,  é  veinte  hombres  en  el  valle  de 
Limarí,  donde  este  testigo  quedó  por  orden  del  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, tomando  consigo  muchos  caciques  se  fué  á  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, donde  el  dicho  Gobernador  ^'jddivia,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  progunbis,  dijo:  que  este  testigo  vido  ve- 
nir do  la  ciudad  de  Santiago  á  Francisco  de  Aguirre  con  seis  homl)res 
l)ara  la  sustentación  de  la  ciudad  (íe  la  Serena,  y  en  aquella  sazón  que 
vino,  por  estar  todos  los  valles  asosegaclos  é  quietos,  excepto  todo  el 
valle  de  Copiapó,  bastó  la  gente  que  tri.jo,  porquel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán los  había  dejado  de  la  manera  que  la  pregunüi  dice. 

30. — A  las  treinta  jireguntas.  dijo:  (]ue  este  testigo  vido  é  sabe  que 
al  tiempo  i^ue  entró  en  las  diclins  provincias  de  Chile  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  había  gran  nescesidad  de  muchas  cosas  en  ella,  porque  á  mu- 
elles vecinos  é  pobladores  de  las  dichas  ¡íroviniáas  vio  este  testigo  an- 
dar con  pellejos  de  zorros,  y  en  lo  que  este  testigo  vio  hasta  esta  pre- 
gunta servir  al   dicho  Pedio  de  \'illr.gií'n,  le  vido   hacer  lo  que  buen 
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capitán  e»  obligado  é  conseguir  ventura  en  lo  que  emprendía,  é  así  es 
público  é  notorio  que  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pnsa  ansí,  porque  este  testigo,  venido 
de  la  pacificación  de  los  dichos  valles,  vido  que  por  el  dicho  Goberna- 
dor Valdivia,  en  la  ciudad  de  Santiago  encargó  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán,  como  maese  de  campo  que  era,  el  hacer  ó  ordenar  la  gente  que 
había  de  ir  al  descubrimiento  y  población  de  las  provincias  de  adelan- 
te, que  eran  de  Arauco,  Tucapel  y  Penco  é  otras  muchas,  é  ordenada 
la  gente  y  hechos  los  capitanes  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Goberna- 
dor é  gente  que  consigo  traía  llegaron  de  aquella  vez  hasta  el  i'ío  de 
Bio-Bío,  donde  por  causa  de  los  muchos  ríos  é  ciénegas  é  otros  azares 
de  mal  camino  que  hay  ó  guazábaras  que  dieron  y  les  daban  los  natu- 
rales, pasaron  grandes  y  excqsivos  trabajos,  en  todo  lo  cual,  como  buen 
capitán  ó  maese  decampo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrén  era,  sobreve- 
nía á  todo  tiempo  nescesario,  é  daba  tan  buena  orden  como  convenía  y 
con  ella  se  consiguió  siempre  vitoria  á  servir  ó  S.  M.,  y  así  es  y  pasa  lo 
que  la  pregunta  dice. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  declara  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello;  é  vido  que  estando  el  dicho  Gobernador  é  gente  que. 
consigo  tenía  sobre  el  río  de  Bio-bío,  una  noche  gran  cantidad  é  núme- 
ro de  naturales  dieron  sobre  los  españoles,  y  siendo  gran  ímpitu  el  que 
trujieron,  pusieron  en  grande  aprieto  el  real  y  creyeron  perderse,  en  la 
cual  guazábara  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  pelear  por 
su  persona  muy  valerosamente,  como  caballero  hijodalgo,  que  por  tal 
este  testigo  le  tiene,  é  andar  como  maese  de  campo  é  animar  la  .gente 
é- dar  orden  como  se  hiciese,  ^corno  hizo,  un  escuadrón  de  picas,  de 
tal  manera  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  dichos  naturales, 
dejando  muchos  españoles  heridos,  fueron  desbaratados  é  se  consiguió 
la  Vitoria  dellos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo 
que  era  obligado,  y  este  testigo  cree,  por  lo  mucho  que  ha  visto, 
que  otro  capitán  ni  maese  de  campo  en  lo  susodicho  se  le  aventa- 
jara. 

33. — A  las  treinta  é  tres  i)reguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que  en  el 
asiento  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción  se  hizo  un 
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fuei-te,  á  gran  costa  de  los  españoles,  mandando  é  ordenando  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo  que  era. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  á  todo  ello 
se  halló  presente,  é  vido  cómo  estando  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Go- 
bernador y  su  gente,  un  día  á  medio  día  vino  sobre  tanUí  multitud  do 
gente  de  naturales  con  armas  que  ellos  traen  de  picas  y  flechería  que 
cobrían  gran  i)arte  del  campo,  y  el  dicho  Gobernador,  por  ser  tanta  y 
queriendo  aguardarlos  é  pelear  con  ellos  en  el  dicho  fuerte,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  contradiciendo  su  paroscer  é  tonuindose  el  suyo, 
ajonietieron  fuera  del  en  una  loma  á  los  dichos  naturales  con  tanto  ím- 
petu é  fortíileza,  que  estando  nmy  dudosa  la  pelea  muchas  horas,  fué 
Nuestro  Soñor  servido  desbaratasen  los  dichos  naturales,  cosa  bien  uia- 
nifiosta  á  milagro,  en  todo  lo  cual  pelear  por  su  persona  é  ordenar  é 
animar  la  gente,  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo 
qjo  buen  capitán  os  obligado  á  hacer  y  ordenar,  sin  que  este  testigo 
entienda  que  ninguna  persona  en  aquella  sazón  se  le  ¡)udiese  mejorar, 
y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porq ueste  testigo  vido  como  pasado  lo  atrás  en  la 
pregunta  antea  desta,  el  dicho  Gobernador,  conoscido  el  valor  y  sagaci- 
dad del  dicho  general  Pedro  do  Villagrán,  le  envió  con  gente  á  la  paci- 
ficíxción  y  allanamiento  de  todas  las  provhicias  comarcanas,  donde  este 
testigo  sabe  estuvo  el  tiem[)0  que  la  preguntti  dice,  porque  en  toda  la 
dicha  conquista  estuvo  siempre  en  su  acompañamiento,  aunque  otros  se 
mudaban,  por  ser  tan  trabajoso  el  invierno,  en  lo  cual  se  padesció  ó 
tuvo  gran  trabajo  ha«ta  que  muchos  naturales  comarcanos  vinieron  de 
pa/,,  é  se  hizo,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ordenó  lo  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

3'3. — A  la  treinta  é  seis  preguntáis,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dije  y  en  olla  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  y  se 
halló  presente,  é  así  es  que,  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  di- 
cha pacificación  é  visiüi,  el  dichc)  Gobernador,  por  la  relación  que  le 
trujo,  pobló  en  el  dicho  fuerte  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  hoy  día 
estií  poblada,  é  hizo  muchos  vecinos  en  ella  é  dio  muchos  nidios  de  re- 
partimiento, en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  servio  muy 
mucho  á  S.  M.,  itc. 
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37. — A  las  treinta  é  siete  preguntáis,  dijo:  que  lo  qtie  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pam  ansí,  porque  este  testigo  vido  ir  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  gente  é  venir  con 
ella,  como  la  preg-nita  di')p,  é  no  pudo  dejar  de  tener  inucího  trabajo, 
por  ser  el  camino  peligroso,  etc. 

38. — A  las  tr^i'.iti  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  |)orqae  este  testigo  vitli  que,  venido  el  dicho  Pedro 
do  Villagrán  de  la  ciu  lad  do  Santiago  con  el  socorro  de  gente  que  tru- 
jo, el  dicho  Gobernad  )r  proveyó  por  capitanes  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, é  don  Jerónimo  de  AMereto,  con  cient  hombres  á  la  ligera  los  en- 
vió al  descubrimiento  de  las  provincias  que  estaban  adelante,  y  este 
testigo,  por  venir  la  dicha  jornada,  sabe  é  vido  que  se  hizo  de  aquella 
vez  el  descubrimiento  desta  provincia  de  Cautt^n  é  Angol  é  otras  mu- 
chas comarcanas,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  ant^s  é  siem- 
pre había  hecho  en  servir  á  S.  M.,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vi  lo  cómo,  fecho  el  descubrimiento  que  la  pregunta  antes  desta  dice 
por  los  dichos  Pedro  de  Villagrán  ó  Alderete,  dieron  aviso  de  lo  hecho 
al  dicho  Gobernador  Valdivia,  el  cual  con  gente  vino  &  juntarse  con 
ellos,  é  todos  juntos  pasaron  é  vinieron  por  las  provincias  de  Arauco  ó 
Tu'í?ip9l  é  otras  comarcanas,  que  eran  ó  son  de  naturales  tan  indomés- 
ticos, belicosos  é  malos,  que  hasta  hoy  no  se  han  visto  más  ningunos 
otros,  é  dándoles  algtniasgaazábaras  llegaron  á  esta  dicha  provincia  do 
C  uit'ín,  en  todo  lo  cual,  por  la  industria  é  sagacidad  quel  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  como  maese  de  campo  que  era,  daba,  se  consiguió  buen  fin 
é  Vitoria  de  lo  que  emprendían,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  é  sobe  como,  llegados  el  dicho  Go- 
bernador é  la  gente  que  consigo  traía  á  este  asiento  donde  hoy  está  po- 
blada la  ciudad  Imperial,  los  naturales della,  creyendo  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  dieron  algunas  guazábaras  é  rencuentros,  en  todos  las  cuales  el 
dicho  Pedro  Pedro  de  Villagrán  vido  este  testigo  hizo  lo  que  antes, 
como  buen  cnpitiin  é  maese  de  campo  que  era,  é  asimesmo  sabe  que  la 
dic1)a  conquistíi  ó  pacificación  é  descubrimiento  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán hacía  como  cristiano,  conelmanor  daño  posible  á  los  dichos  na- 
t  i rales,  y  esto  es  y  pasa  an.sí,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,   dijo:  que  lo  que   la  pregunta 
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dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  y  se 
halló  á  todo  ello  presente,  é  así  es  que  deste  asiento  donde  hoy  está  po- 
blada esta  ciudad,  se  volvió  á  la  de  la  Concepción  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  á  invernar  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  quedó  con  hasta 
ciento  é  cincuenta  hombres  por  capitán,  donde^  salido  el  dicho  Gober- 
nador, hizo  un  fuerte  á  gran  trabajo  de  los  españoles,  y  hecho,  envió 

,  cuadrillas  despafioles  y  naturales  para  que  anionestavsen  á  los  naturales 
que  venían  á  darles  pulicía  é  ley  cristiana,  predicándoles  el  Santo  Evan- 
gelio, á  cuya  causa  sabe  que.  fué  parte  para  [que]  muchos  caciques  é  in- 
dios comarcanos  diesen  la  paz  é  obidiencia  que  debían,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta, 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  salió  con  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán á  visitar  toda  la  comarca  desta  dicha  ciudad,  é  con  su  salida  é 
amonestaciones  que  á  los  dichó'^  naturales  se  les  hicieron,  vinieron  mu- 
chos, é  la  mayor  parte  de  paz,  sin  quedar  desta  provincia  ninguno  que 
no  la  diese,  en  lo  cual  se  servio  muy  mucho  á  S.  M.,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 

,  gunta  dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  ha- 
lló á  todo  ello  presento  é  vido  questando  esta  comarca  pacífica  de  los 
naturales  della,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  dando  aviso  til  diclio  go- 
bernador Valdivia,  vino  á  ella,  é  juntos  poblaron  esta  dicha  ciudad,  y 

•en  ella  el  dicho  Gobernador  hizo  los  vecinos  que  la  pregunta  dice,  álos 
cuales  dio  y  encoinendó  en  nombre  de  S.  M.  muchos  indios  de  reparti- 
miento, así  y  como  la  pregunüi  dice,  ó  fué  una  de  las  prencipales  ciu- 
dades deste  reino,  é  asimesmo  sabe  que  en  lo  que  ansí  apaciguó,  con- 
quistó é  allanó  el  dicho  Pedro  do  Villagrán,  ó  visita  que  hizo,  están 
al  presente  pobladas  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  y  en  ellus  hay 
cien  vecinos,  poco  más  ó  menos,  etc. 
44. — (No  tiene  contestíición). 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  que  por  el  dicho  Go- 
bernador en  nombre  de  S.  M.  fueron  dados  y  encomendados  en  térmi- 
nos destíi  dicha  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  muchos  indios  de 
repartimiento,  y  por  público  é  notorio  los  que  la  pregunta  dice,  demás 
de  otro  repartimiento  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  ó  sabe  cierto 
que  fué  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  sirvió  é  había  servido  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  etc. 
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46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  virio  salir 
desta  ciudad  al  dicho  Gobernador  Valdivia  al  descubrimiento  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  yendo  con  él  por  mandado  del  didio  Go- 
bernador, volviéndose  á  esta  ciud-.id  topó  al  dielio  general  Pedro  de  Vi 
Uagrán  que  iba  en  busca  del  dicho  Gobornador,  é  por  ser  la  tierra  en 
aquella  sazón  tan  poblada,  fué  muy  acertado  lo  quel  dicho  Pedro  do 
Villagrán  hizo  é  servio  á  S.  M.,  etc. 

47  y  48. — A  las  cuarenta  é  siete  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  y  sabe  é  vido  coino  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  estando 
usando  en  est^i  dicha  ciudad  el  cargo  de  capitán  é  teniente,  como  la  pre- 
gunta dice,  salió  della  al  descubrimiento  de  las  salinas,  con  gente,  y  ora 
público  ó  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa,  y  público  é  notorio  que  al  dicho  Gobernador  Valdivia  6 
á  los  que  con  él  iban  mataron  en  las  provincias  de  Tucapel. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  este 
testigo  sabe  es  que  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador  é  gente  que 
consigo  llevaba,  los  naturales  destas  provincias  se  desvergonzaron  gran- 
demente, y  este  testigo  por  no  hallarse  en  esta  ciuda<l  no  sabe  más 
desta  pregunta,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  ansí,  porque,  llegado  e«te  testigo  á  esta  ciudad,  vido  en  ella  al  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  y  que  envió  á  llamar  é  avisar  á  los  po- 
bladores de  la  ciudad  Rica  para  que  viniesen  á  la  sustentación  desüi  di- 
cha ciudad,  porque  todos  juntos  estiirían  más  seguros,  y  así  este  testigo 
los  vido  venir,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  ó  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir 
á  esta  dicha  ciudad  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagra 
con  la  gente  que  trujo  por  tierra  del  descubrimiento  del  Ligo,  é  llega- 
do, supo  por  muchos  como  la  ciudad  de  la  Concepcióa  estaba  cercada 
é  los  españ<iles  en  grande  aprieto,  á  cuya  causa  el  dicho  señor  Goberna- 
dor fué  á  olla,  y  en  esta  dicha  ciudad  íjuedó  el  dicho  general  Pedro  do 
Villagrán  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombros,  é  no  todos  de  guerra, 
cosa  en  aquella  sazón  de  manifiesto  peligro  y  riesgo,  por  estar  los  natu- 
rales tan  desvergonzados  é  ser  en  gran  cantidad  los  que  había  comar- 
cuios,  é  todo  lo  que  la  preguntii  dice  es  y  pasa  ansí,  público  é  notorio, 
etcétera. 
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53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  á  todo 
ello  se  halló  i)resonte  é  vido  que,  salido  destii ciudad  el  dicho  señor  go- 
bernador Francisco  de  ^^illagrán  é  su  gente,  los  naturales  comarcanos 
desta  ciudad  dieron  en  tanta  rehelión  y  desvergüenza  que  los  españoles 
no  poseían  más  del  círculo  desta  dicha  ciudad,  á  cuya  causa  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  hizo  fortificar  la  ciudad  é  hacer  muchos  fosos  é 
fuerzas  é  razonamientos  á  los  españoles  é  ordenar  caudillos  para  que 
saliesen  á  correr  la  tierra,  é  mediante  esto  é  presteza  é  cuidado  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  en  todo  ha  tenido,  tenía  é  mostraba,  sabe  éste 
testigo  que  fué  el  todo  para  que  esta  ciudad  se  sustentase  en  servicio 
de  S.  M.  é  los  naturales  no  matasen  á  los  pobladores  della,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqiieste  testigo  sabe  é  vido,  por  hallarse  presente, 
que  en  muclio  tiempo,  con  no  haber  más  leguas  desta  ciudad  á  la  de  la 
Concepción  que  la  pregunta  dice,  no  se  supo  ni  tuvo  niieva  del  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  aunque  por  la  desvergüenza 
é  alteración  que  los  naturales  mostraban,  se  conóscía  y  entendía  el  mal 
S'ibceso  que  le  liabía  acontecido,  á  cuya  causa  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  se  desvelaba  6  daba  orden  como  de  día  é  de 
noche  los  dichos  naturales  no  se  juntasen,  en  todo  lo  cual  este  testigo 
por  su  persona  mandando  é  ordenando  como  buen  capitán  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  servir  á  S,  M.  sin  mostrar  flaqueza  de  ánimo,  é 
así  es  público  é  notorio. 

55.^ — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice,  pasa  y  es  ansí,  porqueste  testigo  vido  como  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  en  esta  ciudad  tuvo  nueva  como  el  dicho  señor  Gober- 
nador había  ido  á  las  provincias  de  Araiico  y  Tiicapel  al  castigo  de  los 
naturales,  y  en  un  mal  paso  le  habían  desbaratado  mucha  cantidad  de 
escuadrones,  y  que  su  persona  é  otros  algunos  que  llevaba  se  habían 
escapado  y  salido  huyendo  á  la  ciudad  de  Concepción,  lo  cual  siempre 
este  testigo  entendió  por  el  avilantez  é  ánimo  que  los  comarcanos  na- 
t  irales  mostraban  de  cada  día,  é  así   fué  y  es  público  é  notorio,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  pre- 
S3nte  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  certificada  la  nueva  que 
tíuía  del  desbarate  del  tlicho  S'jñor  Goberuadur,    dijo  las  palabras  á  los 
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sustentadores  de  la  diclia  ciudad  que  la  pregunta  dice,  ó  producieron 
tanto,  queste  testigo  entiende  que  cada  vez  el  soldado  tenía  ]mr  prcnci- 
pal  cuidado  é  honra  morir  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  pregantíis,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  público  é  notorio,  porque  lo  que  la  preginita  dice 
este  testigo  vido  salir  con  gente  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  y 
después  de  haber  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  los  que  con  él 
iban,  é  desbaratado  el  dicho  fuerte  6  naturales,  este  testigo  habiendo 
ido  con  gente  á  le  socorrer,  vido  ser  muy  fuerte  el  dicho  sitio,  é  haber 
en  él  gran  número  do  casas,  é  muchos  españoles  heridos,  y  esto  es  y 
pnsa  ansí,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  é 
sabe  como  de  ordinario  y  cada  día  iban  creciendo  los  ánimos  de  los 
dichos  naturales,  y  el  trabajo  que  los  españoles  padescían  era  mucho, 
á  cu^'a  causa  el  dicho  Pedro  deVillagrán  de  ordinario  salía  con  gente,  é 
otras  enviaba  de  noche  para  que  diesen  en  cualquier  junta  é  fuerte  que 
hallasen  é  ios  desbaratasen,  lo  cual  así  se  hizo  é  hacía  ordinariamente, 
á  cuya  causa  los  españoles,  arredrando  los  naturales  cómarcanos,tenían, 
huelga  é  decsanso,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ella  so  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe 
é  vido  como  estando  gran  cantidad  de  naturales  juntos  en  el  dicho 
fuerte  de  Peltacabí,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué  sobre  ellos  con 
gente  y  hallándolos  tan  fuertes  y  estando  en  harto  rie^^go  é  {)eligro  la 
Vitoria,  dando  sobre  ellos  animosamente,  fué  Nuestro  Señor  .servido  se 
desbaratasen  los  dichos  naturales,  muy  á  costa  é  trabajo  de  los  dichos 
españoles,  demás  de  quedar  nuichos  heridos,  en  todo  lo  cual  é  lo  que  la 
pregunta  dice  es  notorio  el  dicho  Podro  do  Villagrán  ha  servido  mucho 
ó  muy  bien  á  S.  M.,  de  tal  manera  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
que  ningún  capitán  en  lo  que  emprendió  se  le  aventí\jara  ni  aventajó 
en  aquella  sazón,  etc, 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  porque  vido  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hacer  á  los 
naturales,  que  ansí  en  el  ílicho  pucará  é  fuerte  tomó,  las  amonest^icio- 
nes  que  la  pregunta  dice,  é  doUos  supo  como  cerca  de  allí  estaba  otro 
fuerte  con  mucha  gente  recogida,  dt  donde  á  lo  desbaratar  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  salió,  é  tomando  las  centinelas,  desbarató  con  poco 
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daño  (lo  los  naturales.  6  dijo  é  amonestó  lo  que  á  los  pasados,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  muelio  á  S.  M.,  etc. 

í)l. — A  las  sesenta  é  una  |>rogunta^,  dij  >:  que  lo  que  h\  pregunta 
diee  y  en  ella  se  ontiene  es  y  pisiiansí,  poríjucsto  tjstig")  vido  que, 
vuelto  el  dicho  Pedro  do  Villagr/m  de  deslr.ic-or  l.')S  dichas  pucaraes  ó 
fuertes,  estándose  curando  los  heridos  que  en  ellos  haUía  habido,  tuvo 
nueva  como  en  una  isla  que  estaba  en  una  laguna  junto  á  esta  dicha 
ciudad,  sé  hacía  una  junta  grande  de  naturales  para  venir  sobreestá  di- 
cha ciudad,  é  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  mandó 
apercibir  gente  é  mandó  asimesmo  juntar  todas  las  canoas  que  pudo 
é  haciéndolas  llevar  por  tierra  á  cuestas  ó  con  muüho  trabajo,  más 
de  media  legua,  llegó  con  ellas  al  desaguadero  de  la  dicha  lagu- 
na, etc. 

62,  G3  y  64. — A  las  sesenta  é  dos  é  ti-es  ¿  cuatro  preguntas,  dijo: 
que  lo  en  las  i>reguntas  contenido  fué  público  é  notorio  en  esta  ciudad 
entre  las  personas  que  en  ello  estuvieron,  etc. 

()5. — A  las  sesenta  é  cinco  preguntáis,  <lijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  doce  que  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fueron  á 
la  dicha  ciudad  de  V^xhlivia,  donde  el  diclio  Podro  de  Villagrán,  hacien- 
do juntar  á  cabildo  y  exhortando  la  detensión  de  la  dicha  ciudad,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe 
[es]  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  era  capitán  en  estti  dicha  ciudad  y 
andaba  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que,  faltando  su  persona,  era 
cosa  que  se  mandaba  sin  cabeza  ni  orden. 

()7. — A  las  sesenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  que  desta  ciudad  despachó  para  lo  que 
la  pregunta  dice  á  don  Pedro  de  Avendaño  é  Andrés  Descobar,  los  cua- 
les L'ieron  en  un  navio  que  en  la  ciudad  de  Valdivia  estaba  ó  dende 
algunos  días  el  dicho  Andrés  Descobar  volvió  é  trujo  la  nueva  de  todo 
lo  subce<lido;  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntáis,  dijo:  que  lo  que  hi  |)regunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  sabida  la  nueva  quel 
dicho  Escobar  trujo  de  como  la  des¡)oblada  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  había  sido  voluntaria  é  no  forzosa  por  los  naturales,  se  ale- 
graron é  regocijaron,  sin  dejar  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  todo  esto 
de  hacer  la  conquista  é  pacificación  cristianamente  é  como  todo  buen 
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úristiano  ó  capitón  es  obligado,  lo  cual  duró  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos. 

09. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  qi.e  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que 
los  naturales  comarcanos  muchos  dellos  dieron  la  p^iz  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán  é  servían  á  esta  dicha  ciudad,  ó  otros  machos,  no  la  que- 
riendo dar  por  sus  fines,  es  público  é  notorio  que  se  fueron  á  las  pro- 
vincias de  Arauco,  donde  los  naturales  son  indomésticos  é  malos,  de 
tal  manera  que  al  presente  estón  de  guerra,  y  este  testigo  sabe,  entiende 
é  tiene  por  cierto  que  en  la  dicha  conquista  é  sustentación  ningún  ca- 
pitán hizo  ni  hacía  ventaja  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  ninguna 
cosa,  porque  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.;  é  ansí  es  púbHco  é  no- 
torio é  pública  voz  6  fama,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  vem'r  á  esta 
ciudad  al  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  con  gente,  y  es  pú- 
blico é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir 
con  gente,  á  lo  que  la  pregunta  dice,  al  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán, estando  en  la  pacificación  della  muy  mucho  tiempo,  é  fué  públi- 
co é  notorio  lo  que  la  preguntii  dice,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  en  la  dicha  conquista,  trujo  nuicha 
cantidad  de  yanaconas,  los  cuales,  así  para  descubrir  caminos  como 
I>ara  tomar  espías  é  otras  cosas,  hicieron  é  hacían  mucho  prove(ího,  é 
sabe  y  este  testigo  entiende  que  si  el  dicho  Pedro  do  Villagrán  los  ocu- 
para en  minas  ó  en  otras  cosas,  le  darían  mucho  provecho;  y  esto  es  y 
pasa  así,  etc. 

73. — A  las  setenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porque  este  .testigo  vido  que  á  esta  dicha  ciudad  llegó 
la  dicha  real  provisión  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  desistió  del 
cargo  de  capitán  é  teniente  que  tenía  é  quedó  el  gobierno  de  la  repúbli- 
ca en  los  alcaldes,  é  al  tiemi)o  que  así  se  desistió  del  dicho  cargo,  la 
míiyor  parte  de  naturales  comarcanos  desta  ciudad  estaban  de  paz,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  del  tiem- 
po que  ha  conoscido  ó  conosce  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  ansí  siendo 
maese  de  campo  general  como  capitán  é  teniente,  le  ha  visto  tratiir  é 
usar  retitud,  verdad,  justicia  ó  buen  ejemplo  con  mucho  valor  é  pru- 
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dencici,  ansí  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  la  república,  é  lia  tenido 
casa  poblada  é  arinns  é  caballos  é  criados  c  huéspede^^,  de  tal  manera 
que  no  pudo  dojnr  de  gastar  muebns  pesos  de  oro,  etc. 

75. — A  las  setenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como 
habiendo  dejado  el  dicho  Pedro  de  Villagr¿in  el  gobierno  é  cosas  de  la 
guerra  desta  provincia,  comen//)  á  empeorarse  la  tierra  é  and.ir  de  behe- 
tría, é  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  desta  ciudad  á  los  rei- 
nos del  Perú  á  lo  que  la  pregunta  dice. 

76. — A  las  setenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  quisiese  estarse  sustentando  estas 
provincias  y  en  la  pacificación  é  allanamiento  dellas  como  buen  vasa- 
llo de  S.  M.,  que  con  dos  repartimientos  prencipales  que  tenía  en  este 
reino,  el  uno  en  la  ciudad  de  Santiago  y  el  otro  en  esta  Imperial,  vivie- 
ra muy  descansado  é  más  rico  que  otro  nenguno;  y  esto  es  así  público 
é  notorio,  pública  voz  é  fama,  etc. 

77  á  la  79. — (No  tienen  contestación^ 

80. — A  las  ochenta  pregunt<as,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  público 
ó  notorio  que  los  dos  repartimientos  que  en  este  reino  tenía  el  dicho 
Pedro  de  Villagi-án  ala  sazón  que  dicho  tiene, al  {)resente  están  reparti- 
dos en  cinco  vecinos  (leste  reino;  y  es  así  público  é  notorio,  etc. 

81. — A  las  ochentíi  ó  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  por  púVjli- 
co  é  notorio  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

82. — (No  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  jn-eguntas.dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo 
que  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
M  irthi  d"*  PeíVdnsa. — Grahiel  de  Villngra — Alonso  Nhñez,  escribano. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Ari']!:iir>,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  dos  años  á  est¿\  parte,  é  que 
asimesm o  conosce  al  dicho  Pcvlro  de  Villagrán  de  trece  años  á  esta  par- 
te, etc. 

De  las  generales,  dijo  ques  d^  edad  de  más  de  cuarenta  años  é  no  le 
tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  oyó  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  a^^í  es  público 
é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  (m  este  reino  le  han  dado  los 
capitanes  é  gobernadores  en  nombre  de  S.   M.  dos  repartimientos  de 
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indios,  el  uiió  en  la  ciudad  de  Santiago  y  el  otro  en  esta  ciudad  de  la 
Imperial,  y  esUuicias,  chacaraes  ó  solares:  y  esto  sabe  desta  i)regunta, 
etcétera. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  en  ellas 
y  en  cada  una  dellas  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  y  es  Ja  ver- 
dad so  cargo  del  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  non>l)re. — Martin 
de  PeAalosa. — Grahiel  de  Vülagra. — Alonso  Núñez,  escribano. 

El  dicho  Hernando  de  San  Martín,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en 
esta  ciudad  Imperial,  vecino  en  ella,  testigo  i)resentado  por  parte  del 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  habiendo  jurado  segund  forma  de 
derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  de 
preguntas  en  que  fué  presentado  é  preguntas  en  que  se  nombró,  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  tiempo  de  veinte  años  á  esta  parte,  ó  al  dicho  Ba- 
bilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  de  más  tiempo  de  dos  años  á  esta  par- 
te, etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta 
años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  de  la  ley 
para  decir  el  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  en  los  reinos  del  Perú  en  hábito  y  estofa 
de  caballero  hijodalgo,  sirviendo  á  S.  M.  más  tiempo  de  veinte  años, 
etcétera. 

3  á  la  13. — (No  tienen  contestación). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  venido 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  otras  provincias  adelante,  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  mandó  apercebir  gente,  ó  hechas  cuatro  compañías 
de  á  caballo,  salió  con  la  dicha  gente  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con 
el  dicho  cargo  al  descubrimiento  de  las  dichas  provincias,  é  de  aquella 
vez  llegaron  hasta  el  río  de  Bic-Bío,  de  donde,  vista  la  dispusición  de 
la  tierra,  el  tlicho  Gobernador  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  ó  á  la 
dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llevó  armas  é  caballos,  á  su 
costa  é  minción,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  vuelto 
el  dicho  Gobernador  del  dicho  descubrimiento  que  la  pregunta  antes 
djstíi  dice,  ténieado  irueva  que  los  reinos  del  Perú  estaban  alterados  é 
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rebelados,  se  partió  por  la  mar  á  ellos  á  servir  á  S.  M.,  é  al  tiempo  que 
89  partió  é  después  vido  este  testigo  como  por  no  estar  asentidos  los 
naturales  destas  provincias,  quedó  trabajosa  la  tierra,  é  durante  el  au- 
8e:icia  del  dicho  señor  Gobernador  este  testigo  vido  muchas  veces  salir 
con  gente  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  pacificación  de  los 
dichos  naturales,  en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo  en  servir  á  S.  M.,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  muchos  días 
después  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  se  fué  á  los  reinos  del  Perú, 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  se  fué  á  ellos  á  servir  á  S.  M.;  é  fué  público 
é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  por  haber 
visto  el  proveimiento  quel  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  S.  M.,  hizo 
e  1  el  dicho  Gobernador  Valdivia  de  gobernador  destas  dichas  provin- 
c'as,  fué  proveído  por  gobernador  dellas;  é  asimesmo  sabe  quel  dicho 
Valdivia  proveyó  por  su  inaese  de  campo  al  dicho  Villagra;  y  esto  e? 
ansí  público  é  notorio,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Pe<lro  de  Villagrán.  en  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  traer  gente,  í\r- 
míís  é  caballos  de  las  provincias  del  Perú  á  estas  de  Chile. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por 
cierto  lo  que  la  pregunta  dice,  porque,  como  dicho  tiene,  vido  al  dicho 
Podro  de  Villagrán  traer  gente  á  esüís  dichas  provincias,  ó  no  pudo 
djjar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro,  etc. 

20  á  las'  30. — (No  tienen  contestación.) 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregun- 
1 1  dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido 
qie,  dende  algunos  días  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  de  la  pa- 
cificación de  los  dichos  valles,  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  querien- 
do hacer  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  Penco,  Arauco  é  Tu- 
cipel  é  otras  comarcanas,  encargó,  como  á  maese  de  caia()o  general  que 
era,  el  hacer  y  ordenar  de  la  gente  nescesaria  para  el  dicho  descubri- 
miento al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual,  haciéndolo  y  or- 
d-Miándolo,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  nombró  por  sus  capiUmes  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  é  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  ó 
al  capitiín  Diego  Oro,  é  otra  el  dicho  Gobernador,  con  la  cual  gente  pa- 
doscieron  trabajo  por  los  muchos  ríos  que  hay  en  el  camino,  llegaron 
9,\  río  de  Biobío,  y  en  el  medio  del  camino  este  testigo  vido  que  con  los 
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naturales  se  tuvieron  refriegas  é  guazábaras  é  correrías  y  velas,  en  to- 
do lo  cual  este  testigo  vido  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  daba 
la  orden  que  era  necesaria,  é  como  inaese  de  campo  que  era  é  como 
capitán,  con  su  gente,  en  todas  las  cosas  que  se  le  ofrescían  tenía  é  con- 
seguía Vitoria,  y  este  testigo  sabe  é  vido  lo  que  la  pregunta  dice,  por 
estar  presente,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  cómo,  estan- 
do el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían  la  dicha  jornada,  sobre 
el  río  de  Biobío  una  noche  vinieron  sobre  gran  junta  é  multitud  de  na- 
turales sobre  los  e*ípariole8,  é  trayendo  las  armas  que  la  pregunbi  dice, 
con  tanto  ímpito  y  braveza  que,  peleando  muchas  horas  los  españoles 
con  ellos,  estuvo  muy  dudosa  la  vitoria,  hasta  que  fué  Nuestro  Señor 
servido  que  fuesen  desbaratados,  quedando  nuiy  heridos  muy  muchos 
españoles,  y  este  testigo  en  toda  la  dicha  guazábara  vido  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo  que  era,  mandando  é  orde- 
nando é  animando  la  gente,  é  como  capitán,  con  la  gente  que  á  su  car- 
go traía,  hizo  lo  que  suelen  hacer  los  caballeros  hijodalgos,  que  por  tal 
éste  testigo  lo  tiene,  y  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  'ansí 
que  sirvió  muy  señaladamente  á  S.  M.  en  ello,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  dada  la  dicha  guazábara 
que  la  pregunta  que  antes  desta  dice,  el  dicho  Gobernador  mandó  ha- 
cer un  fuerte  donde  hoy  estíí  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  mandando  y  ordenándolo,  se  hizo  muy  á  cos- 
ti  é  trabajo  de  los  españoles;  é  así  es  público  é  notorio. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  preginita 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  ó 
vido  cómo,  estando  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Gobernador  é  su  gente, 
vinieron  sobre  él  gran  cantidad  é  número  de  naturales  en  escuadrones, 
por  muchas  partes,  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Gobernador, 
queriendo  pelear  con  ellos  en  el  dicho  fuerte,  y  el  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán contradiciendo  el  parescer,  saHó  á  una  loma,  con  gente  de  á 
p'e  é  de  á  caballo,  é  dando  varonilmente  él  ó  los  que  con  él  iban,  on  los 
dichos  naturales,  é  durando  mucho  espacio  la  pelea,  é  siendo  tan  reñi- 
di  que  muchas  veces  estuvo  dudosa  la  vitoria,  hasta  que  fué  Nuestro 
S3ñor  servido  que  milagrosamente  los  dichos  indios  se  desbarataron, 
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en  todo  lo  cual,  así  como  capitán  é  niaese  de  campo,  este  testigo  vido 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacer  lo  que  suelen  hacer  é  acostumbrar 
los  capitanes  é  maeses  de  campo  celosos  del  servicio  de  su  rey;  y  esto 
es  y  pasa  ansí  y  es  público  y  notorio,  etc. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  esto  testigo  vido  que,  dada  la  dicha  guasába- 
ra, dende  algunos  días  el  dicho  Gobernador,  conoscido  el  valor  é  saga- 
cidad del  dicho  general  Pcdi'O  de  Villagrán,  le  proveyó  con  gente  á  la 
pacificación  ó  allanamiento  de  muchas  provincias  comarcanas,  donde 
este  testigo  le  vido  salir,  y  estuvo  cu  su  acompañamiento  muchos  días, 
y  en  lo  susodicho,  por  ser  tan  llovioso  é  trabajoso  el  hivierno,  y  el-tiem- 
po  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  la  dicha  pacificación,  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  é  los  que  con  él  estaban  pasaron  ó  [)adescie- 
ron  grandes  é  intolerables  trabajos,  ó  trujo  muchos  naturales  do  paz, 
en  todo  lo  cual  dio  la  cuentív  que  siempre  daba,  é  sirvió  muy  señalada- 
mente á  S.  M.  en  ello,  etc. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  como 
llegó  el  dicho  Pedm  de  Villagrán  al  dicho  fuerte,  donde  el  dicho  Go- 
bernador estaba,  é  le  dio  cuenta  de  lo  visto  ó  pacificado  é  relación  de  lo 
que  adelante  tenía  noticia,  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  al 
presento  está  i)oblada,  y  en  ella  hizo  muchos  vecinos  é  repíirtió  y  en- 
comendó machos  naturales,  por  donde  se  vio  y  es  visto  ser  una  de  las 
prencipales  ciudades  de  todo  este  reino,  etc. 

37. — A  las  treinta  e  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  ir  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  por  so- 
corro de  gente  para  lo  que  la  pregunta  dice,  é  asimesmo  volver  con  él 
á  la  dicha  ciudad,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  y  en  ello  no  pudo 
dejar  de  tener  mucho  trabajo,  etc. 

38. — A  las  treinta  o  ojIio  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  piiv^uj  este  testigo  vido  que,  vuelto  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  que  l.i  p:j¿.uita  antes  desta  dice,  el  dicho  Gobernador, 
sabido  la  mucha  gjiib  y  población  que  adelante  había,  proveyó  por 
capitán  al  adelantadj  dj.i  Jerónimo  de  Alderete  y  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  para  que  con  gente  saliesen  al  descubrimiento  que  la  pre- 
gunta dice,  á  los  cuales  este  testigo  vido  salir  y  fué  uno  de  los  que  con 
ellos  fueron  á  la  ligera,  y  de  aquella  vez  se  descubrieron  las  provincias 
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de  Angol,  ques  la  que  llaman  de  los  Confines,  y  esta  dc3  Cautéii,  donde 
está  poblada  esta  ciudad  Imperial,  y  es  cierto  no  haberse  visto  en  aque- 
lla sazón^  en  tan  poco  término  de  tierra,  tanta  geute  poblada,  y  á  la  di- 
cha sazón  este  testigo  vido  qnel  dicho  Pedro  de  .Villagrán  estaba  muy 
indispuesto  de  salud,  y,  ansimismo,  en  el  dicho  descubrimiento  el  dicho 
general  Pedro  de  .Villagrán,  con  su  industria  é  cuidado  y  solicitud  hizo 
lo  que  era  obligado  y  sirvió  á  S.  M.;  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  .se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  lo  vido  y 
se  halló  presente  y  fué  proveído  por  los  dichos  Pedro  de  Villagrán  6 
Jerónimo  de  Alderete  al  dicho  Gobernador  para  darle  cuenta  de  todo 
el  dicho  descubrimiento  é  tierra  que  en  las  dichas  provincias  so  había 
visto,  y,  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  tomando  alguna  gente  con- 
sigo y  volviendo  con  él  este  testigo,  se  juntó  con  los  dichos  capitanes, 
y,  juntos,  de  aquella  vez,  que  fué  la  primera,  atravesaron  y  pasaron 
por  las  provincias  de  Arauco  y  Tuoapel,  habiendo  con  los  naturales  al- 
gunas guazábaras,  los  cuales  son  tan  indomésticos  y  malos,  que  hasta 
hoy  están  rebelados,  en  todo  el  cual  dicho  descubrimiento  y  guazábara 
y  otras  cosas  de  proveimiento  nescesario  al  camino,  este  testigo  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo,  como  maese  de  campo  y  capitán 
que  era,  lo  de  antes  y  después,  que  fué  servir  muy  señaladamente  á 
S.  M.,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  y  vido  que 
en  el  paraje  donde  hoy  está  poblada  esta  dicha  ciudad,  los  naturales 
comarcanos,  creyendo  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  dieron  al  dicho 
Gobernador  y  á  los  que  con  él  estaban,  algunas  guazábaras,  en  todas 
las  cuales  y  lo  que  más  sobrevenía  y  era  nescesario  y  á  la  sustentación 
del  campo  y  buen  tratamiento  de  los  naturales,  este  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  de  antes  y  después,  como  buen  capi- 
tán y  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

41. — ^A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  y  vido  cómo,  estando  el  dicho  Gobernador,  hizo  gente  en  el 
asiento  donde  hoy  está  poblada  esta  dicha  ciudad,  y  temiendo  la  fuerza 
del  invierno,  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  había  sali- 
do y  dejado  hasta  ciento  ó  cincuenta  hombres  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
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grán,  el  cual,  haciendo  un  fuerte  y  corriendo  muchas  veces  la  tierra  y 
amonestando  á  los  naturales,  muchos  caciques  dieron  la  paz  6  obedien- 
cia á  S.  M.,  padesciendo  y  pasando  en  ello  el  dicho  Pedro  de  Villngrán 
y  los  que  con  él  estaban,  grandes  nescesidades  y  trabajo*?;  y  ansí  es  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas  dijo:  que  lo  que  la  pregmita  di- 
ce es  y  pasa  ansí,  porque  esto  testigo  vido  que,  donde  algunos  díisqnel 
dicho  Pedro  de  V'illagrán  en  el  dicho  fuerte  estuvo,  salió  con  hasbi  cin- 
c  lonta  hombres  á  correr  la  tierra  y  visitarla,  y  do  aquolla  vez,  con  las 
amonestaciones  quel  dicho  general  Pedro  de  VillagríXn  hacía,  mucha 
gente  de  naturales  y  caciques  comarcanos  dieron  la  [íaz  é  obediencia 
que  á  S.  M.  debían;  y  se  servio  muy  mucho  á  S.  \L  en  ello,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  este  testigo  lo  vido  y  pasa  ansí,  y  po:*que  este 
testigo  se  hídló  siempre  con  el  dicho  Pedro  do  Villagi-án  y  vid  o  cómo, 
estando  toda  la  tierra  corrida,  visitada  y  con  su  vista  de  paz,  avisó  al 
dicho  Gobernador  de  todo  lo  sucedido,  y  de  su  dicho  el  dicho  Goberna- 
dor vino  con  gente  á  esta  dicha  ciudad,  y,  de  aquella  vez,  se  pobló  y 
nombró  ciudad,  y  al  presente  se  llama  y  nombra  la  Im|>erial,  y  en  ella 
el  dicho  Gobernador  hizo  los  vecinos  que  la  pregunta  dice  y  dio  muy 
principales  repartimientos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  á  S.  M.  muy  principalmente,  etc. 

44. — (No  tiene  contestación). 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  y 
sabe  como  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  demás  del  repartimiento  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, le  dio  y  encomendó  en  términos  des^a  dicha  ciudad  un  reparti- 
miento muy  prencipal  de  indios,  lo  cual  el  dicho  Gobernador,  cree  este 
testigo,  hizo  teniendo  atención  á  lo  mucho  y  muy  bien  quel  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  liabía  servido  á  S.  M.,  y  á  esta  causa  sabe  que  á  cua- 
tro ni  cinco  vecinos  desta  dicha  ciudad  juntos  no  dio  tanto  como  á  él 
solo,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
como  dejando  el  dicho  Gobernador  Valdivia  en  esla  ciudad  por  capitán 
y  teniente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  se  fué  al  descubrimiento  y  po- 
blación de  las  provincias  de  adelante,  y  estando  el  dicho  Gobernador 
fuera,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  en  su  demanda  y  con  gente  á 
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buscarle,  donde  este  testigo  fué  asiinesmo,  y  le  alcanzaron  en  el  río 
junto  á  la  ciudad  de  Valdivia,  en  lo  cual  conocidamente  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  sirvió  muy  mucho  á  S.  M..  etc. 

47. — (No  tiene  contestación). 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  y  público  é  notorio,  porque,  venido  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  de  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  dende  á  ciertos  días 
salió  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  con  gente,  y  es  público  é 
notorio  quel  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  estaba  en 
el  descubrimiento  del  dicho  Lago,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio 
todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  como  habiendo  muev- 
to  los  naturales  de  la  dicha  provincia  de  Tucapel  al  dicho  Gobernador 
y  á  los  que  con  él  iban,  fué  grande  el  avilantez  que  tomaron  todos  los 
naturales  comarcanos  y  destas  provincias,  y  sabe  y  es  público  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  fué  enviado  á  llamar  á  esta  ciudad,  y  dado 
aviso  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  así  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  así,  porqueste  testigo  vido  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
llegado  á  esta  ciudad,  despachó  un  mensagero  y  dio  aviso  á  los  pobla- 
dores de  la  Ciudad  Rica  para  que  á  esta  ciudad  se  recogiesen  y  en  ella 
sustentasen  lo  principal,  porque  en  ello  se  servía  á  S.  M.,  y  lo  que  la. 
pregunta. dice  es  público  é  notorio,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  y  vido  cómo  el  señor  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán  vino  á  esta  ciudad  del  descubrimiento, 
del  Lago,  y  della  salió  á  la  ciudad  de  la  Concepción  para  la  sustentar 
en  nombre  de  S.  M.,  por  tener  nueva  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  como 
por  los  naturales  estaba  aflita  y  con  nescesidad,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  con  hasta  ciento 
é  cincuenta  hombres,  no  todos  de  guerra,  á  cuya  causa,  por  ser  tanta  la 
desvergüenza  de  los  naturales,  fué  cosa  bien  vista  ser  en  manifiesto 
I)eligro  y  riesgo,  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  sustentó  con  gran 
cuidado,  solicitud,  trabajos  y  valor  en  su  persona,  con  muchas  correrías 
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y  desbarates  y  otras  cosas  que  se  hicieron,  de  que  S.  M.  se  sirvió  muy 
mucho,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porquesto  testigo  vidoque, 
8  ilido  el  dicho  Gobernador  destíi  ciudad,  fué  mu}'  grande  la  desvergüenza 
en  que  los  naturales  comarcanos  dieron,  que  sólo  el  círculo  dest>i  dicha 
ciudad  tenían  los  españoles,  á  cuya  cabsa  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
mandó  fortificar  todo  el  círculo  desta  dicha  ciudad  é  hacer  fuertes  para 
m  uupararso  de  los  ntitm-ales  comarcanos  si  viniesen  sobre  ella,  y  para 
ello  haciendo  razonamientos  á  los  sustentadores  de  la  dicha  ciudad  y 
no:nbrando  caudillos  y  pers  )naá  para  ello,  hizo  y  hacía  muchas  corre- 
r ':is  y  desbarates  de  pucaraes  y  otras  cosas,  por  donde  este  testigo  sabe 
y  entiendo  qael  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  muy  jirincipal- 
ment'j  cá  S.  M.,  y  hizo  todo  lo  que  buen  capitán  es  obligado,  y  ansí  es 
público  é  notorio,  etc. 

54. — A  las  ciu'juenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  so  contiene  es  y  pasa  ansí,  |)orque.ste  testigo  vido  de  en 
gran  t¡emi)o  despuás  quel  dicho  señor  Gobernador  salió  desta  dicha 
ciudad  á  la  de  la  Concepción,  no  se  supo  nueva  ninguna  de  su  subceso, 
á  cuya  causa  esta  ciudad  padesció  trabajo  y  calamidad,  con  no  estar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  poco  más  de  treinta  leguas  desta  dicha 
ciudad,  y  mediante  el  dicho  tempo,  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  con  el  valor  y  sagacidad  que  siempre  tenía  y  tuvo,  sustentaba 
esta  dicha  ciudad  con  hacer  por  su  persona  y  mandado,  á  otras  muchas 
correrías  é  desbarates  de  pucarancs  ó  otras  cosas  en  que  ponía  su  per- 
sona á  riesgo  y  peligro,  sirviendo,  como  dicho  tiene,  muj^  principalmente 
á  S.  M.,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasó  ansí,  porque  fué  público  é  notorio  que  al  dicho  señor 
Gobernador,  junto  á  las  provincias  de  Arauco  le  desbamtt\ron  los  natu- 
rales dellas,  é  que  ansimismo  habiéndole  muerto  mucha  gente  escapó 
sj  persona  con  algunos  españoles,  y  según  el  avilantez  y  ánimo  que  los 
naturales  desta  provincia  tenían,  siempre  se  entendió  debía  tener  al- 
gún mal  subceso,  porque  cada  día  echaban  nueva  los  naturales  que  ve- 
nían á  batir  y  asolar  esta  dicha  ciudad,  y  ansí  es  y  fué  público  é  noto- 
rio, etc. 

66. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
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como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  sabida  la  certidumbre  del 
desbarate  del  dicho  señor  Gobernador,  la  dio  á  entender  á  los  sustenta- 
dores de  la  diclm  ciudad,  y  como  valeroso  y  buen  capitán,  é  hizo  mu- 
chos y  muy  buenos  razonamientos  para  la  sustentación  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  ansí  cada  uno  entendió  éste  é  tenía  por  cosa  propia  el  susten- 
tarse esta  dicha  ciudad,  porque,  en  efeto,  era  y  fué  nescesario  el  valor 
de  todos  los  sustentadores  della,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porquesto  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  do  Villa- 
grán en  esta  ciudad  tuvo  nueva  cómo  cinco  leguas  della  estixba  un  fuer- 
te muy  grande  y  en  él  gran  sumí  y  multitud  do  naturales  para  venir 
sobre  esUi  dicha  ciudail,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  Podn)  de  Villagrán 
y  apercibida  gente  de  á  caballo,  fué  á  lo  desbaratíxr,  y  este  testigo,  como 
un  vecino  de  la  dicha  ciudad,  fué  á  ello,  donde  habiendo  llegado  á  re- 
conoscer  por  el  dicho  Podro  do  Villagnin  sor  tan  fuerte  y  peligroso, 
trazando  la  mejor  orden  para  desbaratarlos,  y  aguardando  una  mañana 
que  hacía  una  neblina  escura,  dio  por  muchas  partes  en  los  dichos  na- 
turales, de  tal  manera  que,  mediante  la  ordeny  ánimo  do  los  españoles, 
el  dicho  fuerte  se  desbarató  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacía  en  ello 
lo  que  buen  capitán  y  vasallo  de  S.  M.  es  obligado  y  debe,  y  ansí  es 
público  é  notorio,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  os  y  pasa,  porqueste  testigo  sabe  que  en  esta  ciudad  los  sustentii- 
dores  della  padescieron  y  tenían  de  ordinario  grandes  trabajos,  por  estiir 
tan  inquietos  é  desasosega<los  los  naturales,  é  á  esta  causa  este  testigo 
vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  gente  y  encomendándolo  á 
otras  personas,  de  ordinario  deshacía  pucaraes,  juntas,  y  trabajaba  y 
hacía  en  todo  lo  que  buen  capitiln  era  y  es  obligado,  etc. 

59. — A  las  cincuentíi  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  que  en  esta  ciudad,  sabiílo 
por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  que  en  el  dicho  asiento  de  Peltacaví 
estaba  junta,  congregada  gran  multitud  de  naturales  en  ella,  para  ve- 
nir en  esta  diclm  ciu«lad,  el  dicho  susodicho  mandó  apercebir  gente  de 
á  caballo,  donde  este  testigo,  como  vecino  desta  dicha  ciudad,  fue,  y  lle- 
gado al  dicho  fuerte,  halló  que  estaba  con  muchos  fosos  á  la  redonda  y 
muy  fortificado,  de  tal  manera  que  acometiéndole  sin  tomar  sagaz 
consejo  en  ello,  estaba  y  era  muy  peligroso,  y  así  echando  espías  y  pro- 
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curando  la  mejor  gente  para  entralle,  entró  en  él  con  la  gente  que  traía 
por  muchas  partes,  y  hallando  gran  resistencia  en  los  dichos  naturales, 
fué  Nuestro  Señor  servido,  y  estando  dudosa  la  vitoria,  fueron  desba- 
ratados, quedando  muchos  heridos,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  como 
buen  capitán,  ansí  peleando  como  mandando  y  ordenando  la  gente, 
vido  este  testigo  que  hizo  lo  que  era  obligado,  ó  así  este  testigo  conosce . 
y  entiende  que  fué  una  de  las  cosas  señaladas  de  peligro  y  riesgo  que 
en  este  reino  ha  habido,  y  así  es  púbHco  é  notorio. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  cómo 
desbaratado  el  dicho  pucará  é  fuerte,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  amo- 
nestó á  muchos  naturales  diesen  la  paz  é  obediencia  que  debían,  é  ha- 
ciéndoles las  amonestaciones  dichas,  supo  de  otro  fuerte  que  tenían  fe- 
cho junto  á  la  pasada,  el  cual  yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  des- 
hizo, é  con  los  naturales  usó  lo  que  con  los  pasados,  que  fué  darles  á 
entender  que  viniesen  de  paz,  é  así  es  y  pasó. 

•  61. — 'A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque,  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Podro  de  Villa- 
grán, los  pobladores  é  sustentadores  le  rescibieron  con  gran  contento  y 
regocijo  por  la  vitoria  habida,  é  pasado  lo  susodicho,  luego  supo  como 
junto  á  esta  ciudad,  en  una  isla  é  laguna  se  juntaban  gran  suma  de  na- 
turales, lo  que,  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  mandó  aperce- 
bir  gente  y  juntar  todas  las  canoas  comarcanas  para  que  al  desaguadero 
de  la  dicha  laguna  se  llevasen  por  tierra,  y  estando  juntas,  se  llevaron 
con  gran  trabajo  más  de  una  legua  por  tierra,  y  llevando  la  gente  con- 
sigo fué  á  desbaratiu"  el  dicho  fuerte,  etc. 

62. — A  las  sesenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido,  por  ha- 
llarse presente,  que,  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con 
él  iban  á  la  isla  donde  los  dichos  naturales  estaban  fechos  fuertes,  aper- 
cebiendo  alguna  gente  despañoles  é  indios  amigos,  en  canoas  los  envió 
á  descubrir  é  ver  el  sitio  que  los  dichos  naturales  tenían,  para  que,  visto 
los  pudiesen  mejor  acometer,  y  habiéndolo  visto,  aunque  fueron  resisti- 
dos, dieron  aviso  \x\  dicho  Pedro  deVillagrán  dello,  y  visto  por  el  dicho 
Villagrán,  tomando  la  gente  que  allí  estaba  en  las  dichas  canoas  llegó  á 
la  dicha  isla,  y  teniendo  gran  resistencia  á  la  entrada,  peleando  animo- 
samente el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  iban,  entraron 
dentro  y  pelearon  con  ellos  de  tal  manera  que  fué  Nuestro  Señor  ser- 
vido se  desbaratasen,  heriendo  nuestros  españoles,  de  los  cuales  murió 
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uno,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagi^án  peleando  por  su  per- 
sona é  ordenando  como  buen  capitán^  hizo  lo  que  era  obligado  al  servi- 
cio de  S.  M.,  y  así  es  i)úblico  é  notorio,  etc. 

63. — A  las  sescntíi  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntan  antes  desta,  y  es  y  pasa  ansí  público  é  notorio,  etc. 

64. — A  las  sesenta  é  cuatro  pregunUis,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  so  contiene,  porque,  llegado  el  di- 
cho Pedro  de  Villagiún  á  esta  ciudad,  fué  recibido  en  ella  con  gozo  é 
alegría  de  los  pobladores  sustentadores  della,  y  estando  re[)arándose  y 
descansí^ndo  del  trabajo  pasado,  supo  como  junto  á  la  cordillera  mu- 
chos naturales  se  inquieUiban  é  juntiibun,  é  subido  por  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  salió  á  la  pacificación  é  allanamiento  doll.i  ó  á  visitíir  la 
tierra  comarcana,  y  este  testigo  fué  uno  dellos  que  con  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  fueron  á  lo  susodicho,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
tuvo  mucho  trabajo,  é  los  que  con  él  fueron,  y  en  todo  hizo  lo  que  buen 
capitán  es  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  etc. 

65. — 'A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  quo  esto  toátigí  sabe  ó 
vido  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  teniendo  cuidado  de  la  susten- 
tación de  la  ciudad  de  Valdivia,  qujsti  adelante  diáta,  apercibió  doce 
personas  vecinos  soldidos  deáta  ciulil  puM  qii  co:i  él  f a^^on,  entre 
los  cuales  fué  este  testigo  uno  dellos,  y  s.ibe  quol  dicho  Pe  Jro  de  Villa- 
grán, llegado  á  la  dicha  ciu Jad,  le  rjjibierou  é  holgaron  mucho  con  él  y 
con  los  que  con  él  ñieron,  y  poniendo  capitanes  en  la  dicha  ciudad  que 
la  sustentíi?en,  que  fueron  los  alcaldes  ordinarios  que  á  la  sazón  había, 
se  volvió  á  esta  ciudad,  dejando  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  la  or- 
den que  para  la  mejor  sustentación  della  era  necesaria;  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

66. — A  las  sesenta  é  seis  pregunüís,  dijo:  que  este  testigo  vido  ques- 
tando  d  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustentación  de  los  términos 
djsta  dicha  ciudad,  el  cabildo  desta  ciudad  le  escribió  una  carta  supli- 
cándole viniese  á  ella,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  estar  en  la 
dicha  pacificación  ocupado,  no  venía  á  ella  tíin  bre\'e,  y  que  quería 
asenUir  y  apaciguar  los  dichos  términos,  y  que  cada  día  avisaría  de  có- 
mo le  sucediese,  é  que  siendo  menester  su  persona,  lo  dejaría  todo  é 
vendría  á  lu  sustentación  <lesta  dicha  ciudad,  etc. 

67. — A  las  sesentii  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  tastigo  sabe  é 
vido  como  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  desta  ciudad  á  la  de  San- 


2i8  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOft 

tiago  envió  á  don  Pedro  de  Avendaño  y  Andrés  Descobar  para  sabor  el 
suceso  quel  dicho  señor  Gobernador  Villagrán  había  tenido,  y  supo  por 
nueva  que  trujo  el  dicho  Pech-o  Descobar,  como  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  se  había  despoblado  sin  vejación  ni  fuerza  de  los  naturales, 
mas  do  por  nueva  que  querían  venir  todas  las  provincias  comarcanas 
sobre  ellos,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido 
c  )mo  sabido  por  los  vecinos  é  pobladores  desta  dicha  ciudad  quel  se- 
ñor Gobernador  y  los  vecinos  de.  la  dicha  ciudad  de -la  Concepaión  es- 
taban salvos  y  buenos  en  la  dicha  ciudad  da  S.mti.ig.),  se  regosij.aron;. 
p)r  tener  por  cierto  los  habían  muerto,  porque  ansí  lo  decían  los  natu- 
rales desta  provincia,  y  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  prosiguió 
la  pacificación  de  los  dichos  naturales  así  y  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

69. — A  las  sesenta  o  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó 
vido  que  los  naturales  comarcanos  á  esta  ciudad,  visto  cuan  poca  segu- 
ridad tenían  y  las  muchas  correrías  y  trasnochadas  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  los  que  con  él  andaban  les  hacían,  algunos  dieron  la  paz  y 
servían  á  esta  ciudad  y  otros  se  huyeron,  á  lo  que  fué  público,  á  otras 
partes,  y  en  todo  lo  en  la  pregunta  contenido  antes  y  después  desto., 
este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  é  hacía  lo  que 
buen  capitán  vasallo  de  S.  M.  es  obligado,  etc. 

70. — A  las  setenü\  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  entrar  en 
esta  ciudad  al  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  con  hasta  ciento 
y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  público  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

71. — A  las  setenti  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como, 
llegado  á  esta  ciudad  el  diclio  señor  Gobernador,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán salió  della  con  hasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  á  la 
pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  comarcanas;  é  que  fué 
público  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

72.— A  las  setenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
en  la  dicha  pacificación  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  continuo  trujo 
mucha  cantidad  de  yanaconas,  los  cuales  aprovecharon  mucho  en  el 
descubrir  caminos  y  tomar  guias  y  centinelas  y  otras  cosas  nescesarias 
para  mejor  hacer  la  dicha  pacificación,  y  sabe  y  cree  que  si  en  otra 
cosa  los  ocupara  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  le  dieran  mucho  prove- 
cho, etc. 
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73. — A  las  setenta  c  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
como  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  hi  sustentación  desta  di- 
cha ciudad  y  por  teniente  é  cajntán  en  ella,  llegó  una  provisión  real  en 
que  niand;;ba  que  los  alcaldes  ordinarios  administrasen  la  república,  y 
ansí  vido  que,  en  cumplimiento  de  lo  susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán se  desistió  del  cargo  que  tenía,  y  ansímismo  que  cuando  lo  dejó 
á  esta  ciudad  servían  muchos  naturales,  etc. 

74. — A  las  setenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  durante 
el  tiempo  que  conosció  al  dicho  Pedro  de  Villagrcán  con  cargo  de  capi- 
tán maese  de  campo  general  é  justicia  mayor,  siempre  le  ha  visto  tra- 
tar su  persona  como  caballero  hijodalgo  y  con  toda  rectitud,  cristian- 
dad y  valor  y  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Seílor  y  de  S.  M.,  y  tener 
muchas  armas  ó  caballos  y  criados  y  sustentar  su  casa  con  muchos  hués- 
pedes, muy  honradamente,  de  tal  manera  ques  público  é  notorio  que 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro  y  en  gran 
cantidad  en  lo  susodicho;  y  así  este  testigo  lo  cree  y  tiene  por  cier- 
to, etc. 

75. — A  las  setentii  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  después  de  llegada  la  dicha  provisión  y  di- 
sistido  del  cargo  que  tenía,  se  dis[)uso  á  ir  á  los  reinos  del  Perú,  é  para 
ello  salió  desta  ciudad;  é  sabe  é  vido  que  después  de  llegada  la  dicha 
provisión  con  el  proveimiento  della,  siempre  anduvo  d^  mal  en  peor  la 
pacificación  de  los  naturales,  por  no  tener  una  cabeza  para  que  los 
mandasen,  etc. 

7G. — A  las  setentíi  y  seis  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  sabe  y  fué 
ansí  público  é  notorio,  que  después  del  proveimiento  é  cumplimiento 
de  la  dicha  real  provisión,  los  españoles  poblados  en  los  términos  de 
los  Confines  y. los  pobladores  de  la  ciudad  de  la  Concepción  se  habían 
huido  y  algunos  habían  muerto  los  naturales,  etc. 

77. — A  las  setenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

78. — (No  tiene  contestación). 

79. — A  las  setenta  y  nueve  [íreguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  este  testigo  lo  tiene  ansí  por  nuiy  cierto,  por- 
que si  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  no  se  ocupara  en  servir  á  S.  M.  en 
lo  que  las  pregunüís  antes  desta  dicen  y  quisiera  estíirse  en  la  ciudad 
de  Santiago  ó  en  esta  de  la  Imperial,  donde  era  vecino,  pudiera  susten- 
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tíirse  y  tener  lo  que  el  más  principal  vecino  (leste  reino,  }•  ansí  entiende 
que  todo  lo  pospuso  por  servir  á  S.  M.  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto 
y  es  público  é  notorio  que  los  repartimientos  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  en  este  reino  al  presento  los  tienen  cinco  vecinos  muj'  honrados; 
y  esto  pasa  ansí,  etc. 

^l. — A  las  ochenta  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  en 
esta  ciudad  pidieron  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  personas  del  cabildo 
di'lla,  su  es[)2ida  para  el  dicho  efecto,  y  sobro  el  dicho  caso  pasaron  car- 
tas de  mandas  é  respuestas,  quesUin  en  el  libro  del  cabildo,  á  las  cua- 
les este  testigo  se  remite,  porquo  más  claramente  so  verá  y  constará  lo 
que  pasa,  etc. 

82. — (No  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  dcsta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas, 
dijo  que  se  afirma  ó  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Grabid  de  Vüla- 
gran. — Hernando  de  San  Marlín. — Alonso  Nüñes,  escribano,  etc. 

1. — A  hi  primera  pregunta,  dijo:  que  cono.sce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano  de  más  de  dos  años  á  esta  [)arte,  é  sabe  que  es  fiscal  de  S.  M. 
en  este  reino,  é  que  conosce  al  (ficho  Pedro  Villagrán  de  más  de  veinte 
años  á  esta  parte,  etc 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  y  que 
no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  visto  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  esto  reino  en  nombre  de 
tí.  M.  le  han  sido  dados  dos  repartimientos  de  indios  muy  principales, 
uno  en  la  ciudad  de  Santiago  y  otro  en  esta  ciudad  Imperial,  y  cháca- 
ras y  solares  y  estancias;  y  lo  demás  no  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntíis  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma  ó  nitifica,  y  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Grabid  de  Villagrán.— Hernando  <te  San  Marfín — Alonso  Nitñez,  escri- 
bano, etc. 

El  dicho  Andrés  Descebar,  vecino  desta  ciudad  Imperial,  testigo  prc- 
senti\do  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  ha- 
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bieiulo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  interrogatorio  ó  preguntas  del,  en  que  fué  presentado,  dijo  ó 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Rabi- 
les de  Arellano  de  dos  aüos  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley:  dijo:  ques  de  edad  de  más  de 
cuarenta  y  tres  afios  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  para 
que  diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2  á  la  30. — (No  tienen  contestiición). 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dico 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  que,  llega- 
do el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  conquista  de  los  valles  que  la  pre- 
gunta dice,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  determinó  de  venir 
con  gente  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y 
otras  comarcanas,  para  las  poblar  en  nombre  de  S.  M.,  y  como  á  su 
maese  de  campo  general  que  era  encargó  el  hacer  de  la  gente  y  orde- 
narla al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  proveyendo  y  ordenando  en 
todo  lo  Tiescesario,  se  hicieron  las  cuatro  compañías  de  gente  y  con  los 
capit^mes  que  la  pregunta  dice,  y  vido  que  hasta  llegar  al  río  de  Bio. 
Bío,  en  todas  las  guazábaras  y  demás  cosas  tocantes  á  la  guerra  y  orden 
della,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  capitán  y  maese  de  campo  que 
era,  hizo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.,  y  en  todo  es  y  pasa 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  á  todo  este  testigo  se  halló  presen- 
te, etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dico 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  y  se 
halló  presente  al  tiempo  questiuido  el  dicho  Gobernador  Valdivia  y  la 
gente  que  consigo  traía,  muchos  naturales  y  con  gran  número  descua- 
drones  vinieron  de  noche  con  las  armas  que  la  pregunta  dice  y  con 
gran  ímpitu  sobre  los  españoles,  y  dando  la  dicha  guazábara,  por  ser 
íanUi  la  multitud  dellos,  los  españoles  estuvieron  en  gran  peligro  y 
riesgo,  hasta  que  por  la  valentía  de  los  españoles  fué  Nuestro  Señor 
servido  que  los  dichos  naturales  se  desbaratasen  y  alzasen  el  gran  cerco 
de  gente  que  tenían  sobre  el  dicho  retü,  en  todo  lo  cual  así  peleando  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  con  su  gente  como  capitán  y  ordenando  á  lo 
más  necesario,  como  maese  de  campo  que  era,  vido  que  hizo  lo  que 
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suelen  y  acostumbran  hucer  los  caballeros  é  hijo.sJalgo  de  su  profesión, 
que  por  Uú  este  testigo  le  tiene,  etc. 

33. — A  las  treinta  é  tres  pregnnt:is,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  so  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque  este  testigo  vido  (jue,  dada 
la  dielia  guazál)ara,  el  dicho  Gojcrnador  acordó  de  liacer  un  fuerte  para 
reparo  de  los  españoles  en  el  lugar  y  sitio  donde  hoy  está  poblada  la 
ciudad  de  la  Concepción,  el  cual  se  hi/o  muy  á  costa  de  l:>s  españoles, 
dando  la  orden  nescesaria  el  dicho  Pudro  de  V^illagrán,  como  maese  do 
campo  que  era,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque  esto  testigo  vido,  por  hallarse  á  todo  ello 
presente  con  el  dicho  Gobernador,  cómo  estando  en  el  dicho  fuerte,  un 
día  á  niediodía,  vinieron  sobre  él  gran  nuiUitud  de  naturales  é  indios, 
en  muchos  escuadrone?,  y  conosció  ser  tan  gr¿in  núnuro  de  naturales 
los  que  al  dicho  fuerte  vinieron,  [que]  el  lücho  Gjbernador  mandó  á 
este  testigo  que  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  questaba  con  alguna  gente 
a  leíante,  se  retirase  y  viniese  al  dicho  fuerte,  donde  su  persona  estaba, 
porque  en  él  pensaba  pelear  con  los  dichos  naturales,  y  el  dicho  Pedro 
de  Villagrcin  vino  donde  el  dicho  Gol)ernador  estaba,  y  contradiciendo 
su  parescer,.  porque  era  mejor  acometer  los  dichos  indios  antes  que 
fuese  la  noche  y  en  campaña  y  uo  en  el  dicho  fuerte,  tomando  su  pa- 
rescer,  salió  con  gente  de  á  caballo  adelante  y  con  gente  de  á  pie  atrás, 
y  acometió  á  los  dichos  indios  con  gran  ímpitu  y  velocidad,  así  su  per- 
sona como  los  que  con  él  ib  ni,  de  tal  manera  que,  aunquestuvo  muy 
dudosa  la  vitoria  y  en  mucho  espacio  de  tiempo,  fuá  Nuestro  Señor 
servido,  cosa  bien  milagrosa,  que  los  dichos  naturales  se  desbaralase;i, 
quedando  nuichos  españoles  heridos;  y  en  todo  lo  arriba  dicho,  así  pe- 
le m  1 )  por  su  personi  como  animando  la  gente  y  onlenando  todo  lo 
nesciís.ii'io,  como  maesj  de  campo  y  ca[»itán  quel  diclio  Pedro  de  Villa- 
grtin  era,  este  testigo  vido  que  lo  liizo  muy  aninio^a  y  valerosamente  y 
como  buen  capitán  vasallo  de  S.  M..  porque,  mediante  su  buen  conse- 
.sejo,  valentía  y  ánimo  é  industria,  entiende  este  testigo  que  fué  Nues- 
tro Señor  servido  fuesen  desbaratiidos  los  dichos  indios,  etc. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  pregimtas.  dijo:  que  lo  que  la  [)n»gunUi 
dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que, 
dada  la  dicha  gua::ábara,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del 
dicho  Gobernador,  salió  con  gente  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
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tigo  salió  en  su  compafiía.  donde,  por  ser  tan  tempestuoso  y  trabajoso 
el  invierno,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  con  él  fueron  é  de 
ordinario  iban  mudándose  de  tiempo  á  tiempo,  padosciendo  grandes  ó 
intolerables  trabajos,  y  es  y  pasa  ansí  lo  que  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dico 
y  en  ella  se  contieno  es  y  pasa  ansí  y  es  público  é  notorio,  porque  esto 
testigo  se  halló  presente  y  vido  que,  vuelto  el  dicho  Podro  de  Villagrán 
de  la  dicha  pacificación  y  visiüx  de  tierra,  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via, visto  el  aparejo  que  había  para  poblar  una  ciudad  y  los  muchos 
naturales  que  había  en  su  comarca,  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción donde  estaba  el  dicho  fuerte,  y  en  ella  hizo  muchos  vecinos  y 
dio  muy  principales  iH3[)artimientos,  á  cuya  causa  fui  y  es  una  de  las 
principales  ciudades  destas  provincias,  etc. 

37. — «A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  cómo 
el  dicho  Pedro  da  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  G')b3riridor,  fué 
por  socorro  é  gente  á  la  ciudad  de  Santiago  y  della  le  vido  volver  est3 
testigo  con  el  socorro  que  la  pregunta  dice,  etc. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  á 
los  dichos  general  Pedro  de  Villagrán  é  al  dicho  Jerónimo  de  Aldercto 
al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  y  lo  demás  en  ella  contenido 
es  público  é  notorio,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  sabo  ó  vido 
ó  se  halló  presente  cuando  el  dicho  Gobernador  sd  juntó  con  los  dichos 
capitanes,  é  todos  juntos  pasaron  y  atravesaron  por  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  é  otras  comarcanas,  gente  tan  indoin estica  ó  mala, 
que  hasta  hoy  están  de  guerra  é  indomesticables,  y  llegaron  hasta  los 
tórminos  desta  dicha  ciudad  Imporitil,  dondo  y  en  muchas  partes,  espe- 
cial pasando  los  ríos  qu^  en  el  camino  hay,  los  naturales  les  dieron 
michas gua^sábaras  y  rencuentros,  en  todo  lo  queste  testigo  vido  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  que,  como  capitán  y  maesc  de  campo  que  era, 
peleando  por  su  persona  ó  ordenando  la  demás  gente,  trabajó  é  hizo  lo 
que  era  obligado,  de  tal  manera  que  cree  y  tiene  por  cierto  este  testigo 
que  con  la  sagacidad  y  prudencia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que  en 
todo  daba  é  alcanzaba  é  conseguía  vitoria  é  buen  fin  en  todo;  y  es  ansí 
público  é  notorio,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es 
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y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  y  se 
halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  llegó  al  para- 
je á  donde  esta  ciudad  Imperial  está  poblada,  donde  este  testigo  vido 
los  naturales  comarcanos  dieron  alguna  guazábara  al  dicho  Gobernador 
pira  el  fin  que  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán  hacer  lo  que  convenía,  como  buen  capitán  y  maese  de 
campo  que  era,  dando  orden  cómo  los  dichos  naturales  fuesen  tratados 
con  el  menos  dafío  posible,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido 
cómo  el  dicho  Gobernador,  temiendo  la  fuerza  del  invierno,  se  volvió 
con  gente  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  dejó  en  el  dicho  asiento  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  con  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  donde 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  hacer  un  fuerte,  y  fecho,  haciendo 
muchas  corredurías  y  desbarates,  hizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice, 
etcétera. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  prej^unta 
dice  y  cu  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  y  porqueste  testigo  se  halló 
presente  y  vido  que  del  dicho  fuerte  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  salió 
con  gente  á  vi.sitar  y  paciguar  la  tierra,  y  de  aquélla  sabe  é  vido  que 
muchas  provincias  comarcanas  dieron  la  paz,  é  ansí  es  público  ó  noto- 
rio, etc. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
cómo  estando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  fuerte  y  mucha 
gente  comarcana  de  paz  dio  aviso  al  dicho  Gobernador  do  lo  que  se 
había  fecho,  y  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  vino  con  gente,  y  de 
aquella  vez  se  pobló  esta  ciudad  Imperial,  y  en  ella  el  dicho  Goberna- 
dor hizo  sesenta  y  cinco  vecinos,  á  los  cuales  dio  muy  espléndidos  re- 
partimientos, ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  ansimismo  como  en  las 
provincias  que  allanó,  visitó  ó  pacificó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  es- 
üín  pobladas  tres  ciudades  y  en  ellas  muy  muchos  vecinos,  y  es  ansí 
público  é  notorio,  etcétera. 

44. — (No  tiene  contcstnción.) 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido 
que,  demás  del  repartimiento  quel  dicho  Pedro  de  Villngrán  tenía  en  la 
ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  Valdivia  le  encomendó  otro  en 
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término  desta  ciudad,  tan  principal,  que  se  decía  tener  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  yes  público  é  notorio  que  cuatro  vecinos  juntos  no  te- 
nían tantos  indios  de  repartimiento  como  el  dicho  Pedro  de  Villagrán    , 
solo,  y  ansí  es  público  é  notorio. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vid') 
cómo  estiuido  el  dicho  Gobernador  Valdivia  junto  al  río  donde  hoy  está 
poblada  la  ciudad  de  Valdivia  llegó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con 
gente  de  A  caballo,  cá  donde  por  ser  tanta  la  multitud  de  los  naturales 
quel  dicho  Gobernador  iba  descubriendo,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  ansí  es  público  y  notorio,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  6 
vido  cómo  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  donde  el  dicho  Gober- 
nador estaba,  usando  el  cargo  de  maese  de  campo  y  en  lo  demás  ace- 
sorio,  sirvió  en  la  conquista  é  pacificación  de  la  dicha  ciudad  é  repú- 
blica della,  y  así  es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é 
vido  cómo  desta  ciudad  sahó  el  dicho  Pedro  de  V^illagrán  al  descubri- 
mianto  de  las  provincias  de  la  sal,  tras  la  Cordillera  Nevad.i,  y  al  tiem- 
po que  así  fué  al  dicho  descubrimiento,  el  señor  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  era  ido  al  descubrimiento  del  Lago,  y  ansí  es  público  ó 
notorio,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  y  nuevo  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  como  es  público  é  notorio  en  todo  este  reino  é  lo 
que  la  preguntíi  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  p  isa  ansí  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  [de]  los  naturales  de  todo  este  reino  se 
conosció  dellos  estar  alterados  y  desvergonzados,  y  el  cabildo  dest¿i  di- 
cha ciudad  es  ansí  que  de  la  dicha  nueva  dieron  aviso  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  y  suplicaron  viniese  al  socorro  y  sustentación  des- 
ta dicha  ciudad,  y  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

51- — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porquestc  testigo  sabe  6  vido 
cómo  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  cómo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
del  dicho  descubrimiento  envió  á  dar  aviso  de  lo  sucedido  á  la  ciudad  y 
pobladores  de  la  ciudad  Rica  para  que  á  esta  ciudad  viniesen,  los  cua" 
les  por  su  aviso  vinieron,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  público  ó 
notorio,  etc. 
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52. — Alas  cincuenta  é  dos  pregunta'^,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vi- 
do  cómo  por  el  aviso  qiiel  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  el  dicho  señor 
gobernador  Francisco  de  Villngrán  dio,  vino  á  esta  dicha  ciudad,  con 
gente,  donde  supo  que  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  aflita  y  con 
nescesidad  de  socorro,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  salió  á 
ella,  y  el  dicho  Pedro  de  Villngrán  quedó  en  la  sustentación  desta  dicha 
ciudad,  con  hasta  ciento  y  cincuenüi  hombres,  y  no  todos  de  guerra,  y 
sabe  que  con  su  valor  y  esfuerzo  y  sagacidad,  pudo  sustentar,  como 
sustentó,  esta  dicha  ciudad,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  pregunUis,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
y  es  y  pasa  ansí  como  en  la  pregunta  se  dice,  i)orque  so  halló  presente 
á  todo  ello  y  v¡<lo  cómo,  salido  el  dicho  señor  Gobernador  al  socorro  do 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  se  desvergonzaron  los  naturales  co- 
nüircanos,  de  tal  manera,  que  los  españoles  poseían  el  círculo  de  la  di- 
cha ciudad,  y,  visto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  proveyendo  y  or- 
denando en  todo  como  buen  capitán,  hizo  fortificar  esta  dicha  ciudad 
C(;n  fosos  y  cavas,  y  ordenó  caudillos  y  gente  para  que  con  ella  corriesen 
la  tierra,  é  hizo  los  razonamientos  é  pláticas  que  en  la  pregunta  dice,  de 
tal  manera,  queste  testigo  sabe  y  cree  y  tiene  por  cierto  que,  mediante 
el  valor  y  sagacidad  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  esta  ciudad  se  sus- 
tentó, etc. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  cómo,  salido  desta 
dicha  ciudad  á  la  de  la  Concepción,  el  dicho  señor  gobernador  Francis- 
co de  Villagrán,  no  habiendo  de  una  ciudad  á  otra  poco  más  de  treinta 
leguas,  en  más  tiempo  que  la  pregunta  dice  no  se  supo  nueva  del  suco- 
so del  dicho  señor  Gobernador,  cosa  de  gran  pena  y  aflición  para  esta  di- 
cha ciudad,  porque  notoriamente  se  vía  y  entendía  por  las  desvergüen- 
zas de  los  naturales  el  sucoso  que  se  había  conseguido,  como  se  consi- 
guió, y  en  todo  este  medio  tiempo  este  testigo  no  conosció  en  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  menos  cuidado  valor  y  ánimo  quel  pasado,  porque, 
de  ordinario,  hacía  por  su  persona  é  por  caudillos,  correrías  é  desbara- 
tes; y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

55. — ^A  las  cincuenta  y  <jinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqués  público  é  notorio, 
é  sabe  ó  vido  que  en  tiempo  ninguno  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán 
sustentó  esta  dicha  ciudad  dejó  siempre  y  de  ordinario  de  hacer  mu- 
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chas  correrías,  y,  con  todas,  jamás  hubo  muestras  de  dar  la  paz,  antes 
continuaban  su  desvergüenza;  y  así  es  y  fué  público  é  notorio,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vi- 
do,  por  estar  presente,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  exhortando  y  animan- 
do á  los  sustenü\dores  desta  dicha  ciudad,  hizo  muchos  razonamientos 
y  pláticas,  de  tal  manera  qu  este  testigo  entendió  que  todos,  en  gene- 
ral y  cada  uno  en  particu^r,  tenía  por  suya  la  sustentación  desta  dicha 
ciudad,  etc. 

57.^— A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqués  público  é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  porqués  verdad  que,  teniéndose  nueva  cierta  que  los  dichos  na- 
turales estaban  juntos  en  una  montaña  y  sierra,  para  mejor  se  fortificar 
con  sus  mujeres  y  ganados,  y  ellos  venir  sobre  esta  dicha  ciudad,  y  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  salió  con  gente  y  mandó  á  este  testigo  que- 
dar en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  y  á  la  vuelta  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  á  esta  ciudad  hicieron,  aunque  venían  muchos  heri- 
dos por  la  Vitoria  que  habían  conseguido,  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  se 
le  hizo  solene  recibimiento,  y  este  testigo  tendió  la  capa  en  la  plaza  para 
quesobreella  pasase  el  dicho  Pedro  do  Villagrán,  como  capitán  que  á  la 
república  desta  dicha  ciudad  había  dado  tan  gran  contento  y  desa- 
temorizado del  temor  que  habían  tenido;  y  esto  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porque,  visto  los  sustentadores  y  vecinos  de  la  di- 
cha ciudad  la  desvergüenza  y  atrevimiento  que  los  dichos  naturales 
mostraban  é  de  ordinario  acrecentaban  y  tenían  y  padecían  gran  tra- 
bajo, lo  cual-  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  procurando  arredrar 
de  los  españoles  é  apartar  los  dichos  naturales  de  lo  cercano  á  la  dicha 
ciudad,  les  hizo  ó  hacía  corredurías  é  asaltos,  de  día  é  de  noche,  por  su 
persona  y  con  caudillos  que  para  ello  proveía,  á  cuya  causa  los  españo- 
les descansaban  é  aseguraban  algún  tanto;  y  ansí  es  público  ó  notorio, 
etcétera. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  aclara  y  contiene  es  y  pasa  ansí,  porque,  vuelto  del 
dicho  desbarate  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  este  testigo  le  vido  venir 
mal  herido  en  un  muslo  y  á  muchos  que  con  él  venían,  donde  fué  pú- 
blico é  notorio  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  por  sus  mañas  é  co- 
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rrediiríns  é  persona  todo  lo  que  la  pregunta   dice  y  en  ella  ansí  se  de- 
clara, etc. 

60. — A  las  Fcsenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
que,  ansiniismo,  es  público  é  notorio  lo  en  esta  pregunta  contenido,  etc. 

61 . — A  las  sesenta  6  una  preguntas,  dijo:  que?te  testigo  vido  [que]  como 
vino  el  dicho  Pedro  de  Villa L^ráii  do  los  desl^arates  que  las  preguntas 
antes  desta  dice,  en  esta  ciudad  fué  recibido  con  increíble  gozo  y  ale- 
grín,  por  haber  sido  de  tanta  importancia  lo  que  había  fecho.  porí|ue[de] 
no  acertarse,  era  cierto  perderse  esta  ciudad,  y  estauílo  en  ella  curando- 
•''e  y  descansando,  tuvo  nueva  cómo,  junto  á  esta  dicha  ciudad,  en  una 
isla  é  una  laguna,  junto  á  la  mar,  se  había  juntado  gran  cantidad  do 
naturales,  y  della  querían  batir  y  escalar  esta  dicha  ciudad,  lo  cual,  sa- 
bido por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  grande  presteza  apercibien- 
do soldados  y  las  canoas  que  más  pudo  juntar,  y  mandándolas  llevar, 
con  grande  trabajo  de  españoles,  á  cuestas,  más  de  media  legua,  las 
puso  en  la  parte  é  lugar  donde  podían  ir  por  agua,  donde  la  dicha  jun- 
ta estnba;  y  así  es  ¡)iíblico  é  notorio,  etc. 

62.^ — A  las  sesentíi  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce es  y  pasa  ansí  público  é  notorio,  etc. 

63. — A  la^  sesenta  y  tres  preguntíis,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contieno,  por  ser 
público  é  notorio  es  tenido  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  pnsa  ansí 
lo  que  la  pregunta  dice,  ¡lorqucste  testigo  vido  que,  fecho  el  dicho  des- 
barate de  la  dicha  laguna,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  estíuido  en  esta 
ciudad  reparándose,  tuvo  nueva  cómo  los  naturales  en  muchas  partes 
se  tornaban  á  rehacer  en  fuertes  y  pucaranes,  y  sabido  por  el  susodi- 
cho, tomando  la  gente  que  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  fué,  sa- 
lió [  or  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  y  desbaratando  algunas  juntas 
y  dando  algunas  trasnochadas,  se  volvió  á  esta  dicha  ciudad,  haciendo 
lo  que  lucn  capitán  vasallo  de  S.  M.  es  obligado,  etc. 

C5.— (No  tiene  contestación.) 

66. — A  las  sesenta  y  seis  pre^initas,  dijí):  que  este  testigo  .sabe  6  vido 
cómo,  estando  el  dicho  Pedro  de  Villajírán  en  la  pacificación  é  conquis- 
ta de  los  indios  naturales,  en  téi  minos  dosta  ciudad,  el  cabildo  della  le 
envió  á  suplicar  por  una  (arta  que  ante  este  testigo  dio  el  escribano  de 
cabildo  á  un  soldado  que  donde  él  cstr.ba  iba,  que  á  esta  ciudad  viniese, 
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porque  con  8u  persona  hacía  gran  fruto,  y  fué  público  é  notorio  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  les-  respondió  quél  andaba  en  la  sustentación 
desta  dicha  ciudad,  y  en  ello  sirviendo  á  S.  M.,  corno  servía,  tenía  con- 
tento; y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  y  don  Pedro 
de  Avendaño,  por  mandado  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Valdivia  á  se  embarcar  en  un  navio,  para  en  ól  co- 
rrer la  costa  y  saber  cómo  estaba  el  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán, y  si  se  sustentíiba  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  viendo 
y  reconociendo  este  testigo  questaba  la  dicha  ciudad  despoblada  é  asola- 
da é  abrasada,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago  y  en  ella  supieron  de 
todo  lo  sucedido,  y  como  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  habían  des- 
poblado voluntariamente,  por  temor  que  los  naturales  no  diesen  sobre 
ella;  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

68. — A  las  sesenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  sabido  lo 
sucedido  al  dicho  señor  Gobernador,  vino  á  esta  dicha  ciudad,  y  dando 
toda  la  nueva  dello  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  sabe  quel  susodicho 
proseguía  y  prosiguió  su  conquista  con  la  prudencia  ó  sagacidad  que 
todo  buen  capitán  era  obligado,  de  tal  manera  que  en  todo  mostró  y 
mostraba  el  celo  que  al  servicio  de  S.  M.  tenía. 

69. — A  las  sesenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  cómo,  prosiguiendo  la  dicha 
conquista  é  pacificación  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  muchos 
naturales  sirvieron  á  esta  dicha  ciudad,  ó  algunos  se  fueron  huyendo  á 
otras  provincias  comarcanas,  y  sabe  y  esto  testigo  entiende  que  en  todo 
lo  que  ansí  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo,  ningún  capitán 
se  le  aventajara,  porque  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

70. — (No  tiene  contestación.) 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido 
cómo,  después  de  haber  llegado  á  esta  dicha  ciudad  el  dicho  señor  Go- 
bernador con  la  gente  que  trujo,  el  dicho  Podro  de  Villagrán  salió  des- 
ta dicha  ciudad  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  anduvo  en  la  con- 
quista é  pacificación  de  lo  que  la  pregunta  dice,  mucho  tiempo,  etc.  . 

72. — A  las  setenta  y  dos  preguntas,  dijo:  queste.  testigo  vido  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  durante  el  tiempo  que  anduvo  en  la  di- 
cha conquista  ó  piicificación  trujo  consigo  mucha  cantidad  do  yanaco- 
iia9,  indios  a\nigos^  que  serían  los  que  la  pregunta  dice,  poca  más  ó 
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mcnoB,  los  cuales  siempre  el  dicho  Pedro  de  VilLográn  ocupaba  en  corre- 
rías}'deí«cnl»rimicntos  de  caminos  y  toma  de  espías  y  otras  [cosas]  nece- 
sarias pira lagierra.  de  tal  manera  que  siempre  hicieron  é  hacían  mu- 
cho provecho,  yol  dicho  Pedro  de  Villagrán  servía  asimismo  con  ellos 
á  S.  M..  y  sahe,  y  así  es  notorio,  que  si  los  ocupara  en  minas  y  en  otras 
cosas  le  dieran  nnicha  suma  de  pesos  de  oro  de  aprovechamiento;  y  así 
es  y  pasa  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

73. — A  las  setenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  so  contieno  es  y  pasa  ansí,  porquestc  testigo  vido  questando 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  la  sustenti\ción  desta  dicha  ciu- 
da'l  llegó  á  ella  una  provisión  de  la  Real  Audiencia  en  que  mandaba 
quo  los  al'jaldes  administrasen  la  justicia,  y  visto  por  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  y  obedeciendo  y  cumpliendo  los  mandatos  de  S.  M.,  se 
desistió  del  dicho  cargo  y  quedó  en  poder  de  los  alcaldes  ordinarios,  y 
á  la  dicha  sazón  y  tiempo  estaban  los  naturales  de  los  términos  desta 
dicha  ciudad  quietos  y  pacíficos,  y  así  es  y  pasa,  etc. 

74. — A  las  setenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que^te  testigo  en  todo  el 
tiempo  que  ha  conoscido  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  así  sien- 
do maese  de  campo  como  capitán  é  justicia  mayor,  siempre  le  ha  tenido 
y  conoscido  con  gran  cristiandad  y  reiitud  y  valor  y  prudencia,  sin  ja- 
más haber  visto  ni  conoscido  del  cosa  en  contrario,  asimismo  tener  su 
cjasa  poblada  con  muchas  armas  é  caballos  ó  criados  y  sustentar  mu- 
chos caballeros  soldados  en  ella,  y  ansí  es  y  pasa,  que  no  ha  podido  de- 
jar de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  así  es  público^  notorio,  etc. 

76. — A  las  setenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que 
después  de  haber  llegado  á  esta  dicha  ciudad  la  dicha  provisión  real, 
con  el  cumplimiento  della,  las  cosas  de  la  guerra  fueron  de  mal  en 
peor  y  era  cosa  de  behetría,  ácuya  causa  con  este  testigo  comunicó  el 
diíího  Pedro  de  Villagrán  lo  que  la  pregunta  dice,  y  se  fué  desta  ciudad 
para  la  de  Santiago,  y  así  es  piil)lico  é  notorio,  etc. 

76  á  la  80. — (No  tienen  contestación). 

81. — A  las  ochen tíx  y  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  pre- 
sente y  vido  que  por  un  alcalde  y  un  regidor  y  escribano  público  y  del 
cabildo  desta  dicha  ciudad  fué  rogado  é  importunado  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  para  que  les  diese  su  espada  para  que  quedase  en 
memoria  en  la  casa  de  cabildo,  por  haber  sido  instrumento  de  la  sus- 
tentación desta  dicha  ciudad  y  república,  y  ol  dicho  Pedro  de  Villagrán 
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los  respondió  que  no  la  quería  dar,  porque  la  honra  la  quería  de  mano 
de  su  rey,  y  que  bastaba  que  ellos  conosciesen  que  inerescía  su  persona 
aquella  honra,  y  que  las  demás  razones  y  respuesUis  que  sobre  esto  pa- 
saron, este  testigo  se  remite  al  libro  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  etc. 

82. — (No  tiene  contestación).  , 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas, 
dijo  que  so  afirma  ó  ratifica,  afirmó  é  ratificó,  y  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Escobar. 
— Grábiel  de  FiU  a  gran. -^Alonso  Nüñez,  escribano,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  al  dicho  Babilós  de 
Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  dos  años  á  esta  parte,  é  al  di- 
cho Pedro  de  Yillagrán,  de  más  de  diez  y  ocho  aüos  á  esta  parte,  é  ques 
de  edad  de  más  de  cuarenta  y  tres  años,  ó  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  cómo 
por  el  Gobernador  deste  reino  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha  tenido 
en  él  dos  repartimientos  muy  prhicipales,  el  uno  en  la  ciudad  de  San- 
tiago y  el  otro  en  esta  ciudad  de  la  Imperial,  y  chácaras,  solares  y  es- 
tancias; y  esto  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  ó  retifica  j'  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Es- 
cobar.— (írabiel  de  Villagrán. — Alonso  Núñez,  escribano. 

El  dicho  Leonardo  Cortés,  vecino  desta  dicha  ciudad  Imperial,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual, 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  te- 
nor del  dicho  interrogatorio  ó  preguntas  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1, — A  la  primera  preguntíi,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  catorce  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  en 
estas  partes,  é  al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  de  dos  afios 
á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  treinta  y 
cinco  años  á  esta  i)arto,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2  á  la  42. — (No  tienen  contestación). 
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43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  que  pobló-en  esta  provin- 
cia de  Canten  la  ciudad  que  al  presente  está  poblada  y  se  dice  la  Impe- 
rial, donde  este  testigo  vido  que  hizo  y  nombró  los  ve-cinos  que  la  pre- 
gunta dice,  y  por  les  dar,  como  les  dio  y  encomendó  gran  suma  de 
naturales,  fué  una  de  las  insignes  deste  reino,  y  en  la  población  dclla 
este  testigo  vido  al  dicho  general  Pedro  de  Villágrán,  como  maese  de 
campo  y  capitán  que  era,  hacer  todo  lo  quesera  necesario  y  conveina  al 
servició  de  S.  M.;  y  así  es  público  y  notorio. 

44  á  la  f)6. — (No  tienen  contestación). 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  pasa  ansí 
lo  que  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo  vido  y  sabe,  porque  se  halló 
presente  á  todo  ello,  questando  el  dicho  Pedro  de  Villágrán  en  la  sus- 
tentación desta  dicha  ciudad,  supo  cómo  cinco -leguas  della  los  natura- 
les, por  sus  cansas,  se  habían  muchas  personas  juntado  y  fecho  un 
fuerte,  en  el  que,  recogiéndose,  querían  asolary  batir  esta  dicha  ciudad; 
y  sabido  por  el  diclio  Pedro  de  Villágrán  y  tomando  consigo  gente  de  a 
caballo,  fué  sobre  el  dicho  fuerte  y  pucará,  y  reconoscido  ser  muy  peli- 
groso é  aguardando  una  mañana  que  hacía  nebHna,  repartiéndola  gen- 
te que  consigo  llevaba,  dio  sobre  ellos  con  tanto  ánimo  y  valentía  que, 
mediante  lo  que  su  persona  y  los  que  con  él  iban  hicieron,  los  dichos 
naturales  fueron  desbaratados,  y  dejando  el  dicho  fuerte,  fué  visto  ser 
muy  grande  y  en  él  haber  muchas  cosas  é  rancherías,  como  la  pregunta 
dice,  y  est<3  testigo  vido  y  así  es  notorio  que  en  lo  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villágrán  liizo  por  su  persona  é  ordenó  como  capitán  hizo  lo 
que  buen  capiüín  vasallo  de  S.  M.  es  obligado,  etc. 

58. — (No  tiene  contestación). 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y 
vido  que  los  naturales  destas  dichas  provincias,  queriendo  destruir  é 
asolar  esta  dicha  ciudad,  hacían  é  hicieron  muchos  pucaraes  y  fuertes, 
los  cuales  desbarataba  y  deshacía  el  dicho  Pedro  de  Villágrán,  3^  es- 
tando, en  la  dicha  sustentación,  supo  cómo  los  dichos  naturales,  en  el 
asiento  que  se  dice  Peltacaví,  términos  desta  dicha  ciudad,  habían  he- 
cho y  tenían  un  fuerte,  lo  cual  sabido  i)or  el  dicho  Pedm  de  Villágrán, 
fué  sobre  él  con  gente,  donde  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  y  se 
halló  presente  y  vido  que,  llegado  sobre  él,  era  de  la  suerte  que  la  pre- 
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gunta  dice,  porgue  á  la  reilon la  dól  h.i!)ía  muchas  cavas  é  fosos,  y 
tomando  sagaz  consejo  para  lo  doshaccr  y  doábaratar,  repartió  su  gente,  y 
acometiendo  él  y  los  que  con  él  iban  animosamente,  fué  Nuestro  Señor 
servido  questandonmy  dudosa  la  vit^^ria,  los  dichos  naturales  se  des- 
baratasen, quedando  nmuhos  españoles  lieridos,  en  todo  lo  cual  este 
testigo  vido  y  pasa  ansí  quel  diclio  general  Pedro  de  Villagnin,  i)elean- 
do  por  su  persona  y  ordenando  como  buen  capitán,  hizo  lo  que  era 
nescesario  y  convenía  y  convino  á  la  sustentíición  desta  dicha  ciudad, 
que  en  nombre  de  S.  M.  éstiiba  poblada. 

60  á  la  80. — (No  tienen  contestación). 

81. — A  las  ochenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  di- 
ce y  en  ella  se  contiene  es  y  pusa  ansí,  por  queste  testig)  sabe  é  vido 
cómo  el  dicho  general  Podro  de  Villagrán,  do  parte  del  cabildo  desta 
dicha  ciudad,  fué  á  él  un  alcalde  é  un  regidor  y  escribano  de  cabildo  á 
le  suplicar  y  le  rogar  que  porque  hubiese  memoria  de  cómo  siendo  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  capitán  en  esta  dicha  ciudad,  habien- 
do estado  en  tanta  calamidad  y  trabajo,  la  habla  sustentado  en  nombro 
de  S.  M.,  á  la  cual  demanda  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  do 
Villagrán  respondió  que  no  la  quería  dar  é  otras  cosas  que  así  pa- 
saron, á  las  cuales,  por  estar  asentadius  en  el  libro  del  cabildo,  se  remi- 
te, etc. 

82. — (No  tiene  contestación). 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  se  afir- 
ma é  retifica,  afirmó  é  retificó,  ó  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Leonardo  Cortés. — Alonso  Nüñez, 
escribano. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Bahilés  de  Aro- 
llano,  fiscal  de  S.  M.,  é  ansimismo  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán, 
etcétera. 

Ques  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  en  este  reino 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tuvo  en  encomienda,  en  nombre  de  S.  M,, 
dos  repartimientos  de  indios,  [el  uno]  en  la  ciudad  do  Santiago  y  el  otro 
e:i  esta  dicha  ciudad,  é  chácaras  é  solares  y  estancias;  y  lo  demás  no 
sabe,  etc. 
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4. — 'A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  en  ello  y  en  cada  una  cosa  y  parte  della,  so 
afirma  é  retifica,  ó  añnnó  é  retificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  do  su  nombre. — Leonardo  Cortés. — Alonso  Nüñez^ 
escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  dos  días 
del  mes  de  Enero  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  antel  dicho 
señor  Grabiel  de  Villagrán,  teniente  de  gobernador  desta  dicha  ciudad, 
y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Alonso  Núñez,  escribano  público,  pá- 
reselo presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre,  é  dijo 
que  él  no  tiene  más  testigos  que  presentar  en  esta  causa:  por  tanto  pe- 
día ó  pidió  á  su  merced  del  dicho  señor  teniente  le  mande  dar  á  mí,  el 
dicho  escribano,  la  dicha  probanza  que  en  nombre  del  dicho  Pedro  do 
Villagrán  tiene  fecha,  orijinalmente,  cerrada  y  sellada,  en  pública  forma 
en  manera  que  haga  fee,  y  pidió  justicia;  testigos:  Pedro  de  Olmos  do 
Aguilera  é  Hernando  de  Samnartín,  é  Leonardo  Cortés,  vecinos  desta 
dicha  ciudad. — Alonso  Núñez,  escribano,  etc. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  día,  mes  é  año  dicho,  visto  por  el  di- 
cho señor  tiniente  lo  pedido  por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  dicho 
nombre  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  Alonso  Núñez,  es- 
cribano, dé  á  el  dicho  Antonio  de  Torres  la  dicha  probanza  que  ante 
mí  se  ha  fecho,  originalmente,  sin  quedar  de  ella  registro,  cerrada  y  se- 
llada y  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  en  la  cual  interponía 
é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho 
debía,  para  que  valga  é  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  é  firmólo  de  su 
nombre,  siendo  testigos  los  dichos  Pedro  de  Olmos  y  Hernando  de  San 
Martín  é  Leonardo  Cortés. — Grahiel  de  Villagrán. — Ante  mí. — Alonso 
Núñez,  escribano,  etc. 

En  la  dicha  ciudad  Lnperial,  á  dos  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  estando  juntos  en  su  cabildo  y  ayun- 
tamiento los  muy  magníficos  señores  Consejo,  Justicia  é  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber:  Grabiel  de  Villagrán,  capitán  é 
teniente  de  gobernador,  é  Pedro  do  Olmos  de  Aguilera  é  Hernando  de 
San  Martín,  alcaldes  ordinarios,  é  Leonardo  Cortes,  Martín  de  Peñalosa, 
é  Juan  de  Villanueva  é  Bartolomé  Martín,  regidores,  Francisco  Loarte, 
alguacil  mayor,  y  en  presencia  de  mí,  Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M. 
público  é  del  cabildo,  paresció  presente  Antonio  de  Torres  en  el  nombre 
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fiel  dicho  general  Pedro  de  Villngrán,  é  pidió  á  sus  mercedes  vean  e3ta 
dicha  jn-obanza  que  ante  mí  el  dicho  escribano  ha  fecho  en  nombre  del 
dicho  Pedro  de' Villagrán,  é  por  sus  mercedes  vista,  laai)rueben  y  com- 
prueben; é  vista  por  los  dichos  señores  dijeron:  que  ellos  conoscen  á  to- 
dos los  testigos  que  en  la  dicha  prol)anza  tienen  dicho  y  declarado  su 
dicho  de  más  tiempo  de  trece  é  quince  é  veinte  años,  é  los  tienen  é  son 
habidos  por  hijosdalgo  é  i)en3onas  muy  honradas  ó  Uiles  que  por  nin- 
guna cosa  dejaran  de  decir  verdad,  é  ansimismo  conoscen  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  de  veinte  años  á  esta  parte,  é  saben  ques  caballero 
hijodalgo  é  por  tal  habido  é  tenido  é  que  meresce.  ansí  por  su  persona 
corno  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  en  los  reinos  del  Perú  y  en 
eitos,  S.  M.  le  haga  muy  crecidas  mercedes,  é  aprobaban  é  aprobaron 
la  dicha  probanza,  é  la  daban  é  dieron  por  cierta  é  verdadera  como  en 
ella  se  contiene,  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Grahicl  de  Villagrán. 
— Pedj'o  de  Olmos  de  Aguilera. — Hernando  de  Sa7i  Martín. — Leonardo 
Cortés. — Martin  de  Peñnlosa. — Juayí  de  ViUanwva. — Bartolomé  Martín. 
— Francisco  Loarte. — Alonso  Nüñez^  escribano  del  cabildo,  etc. 


En  la  ciudad  Rica,  provincia  de  Chile,  en  ocho  días  del  mes  de  Ene- 
ro de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  antel  muy  magnífico  señor 
Joan  Fernández  Puerto  Carrero,  alcaMe  ordinario  en  ella  por  S.  M.,  y 
e]\  presencia  de  mí,  Juan  de  Ayala,  escribano  púi)lico  y  del  cabildo  de- 
11a,  é  los  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  presente  Antonio  de  To- 
rres, vecino  desta  dicha  ciudad,  en  nombre  del  general  Pedro  de  Villa- 
grán, é  por  virtud  riel  poder  que  del  tiene,  que  presentó  para  el  dicho 
efeto,  presentó  el  escripto  siguiente,  é  juntamente  con  él  un  interroga- 
torio de  preguntas  del  tenor  siguiente;  testigos:  Juan  de  Aro  é  Pedro 
Sánchez,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Antonio  de  Torres,  eii  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán,  digo:  quel  dicho  mi  parte  tiene  nescesidad  de  hacer 
en  esta  ciudad  una  probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam  de  lo  que  á  S. 
M.  ha  servido,  etc. 

A  V.  M.  pido  y  suplico  mande  rccebir  juramento  en  forma  de  los 
testigos  que  yo  presentare,  los  cuales  han  de  ser  examinados  por  las 
preguntas  deste  interrogatorio,  é  ansimismo  repreguntados  por  las  pre- 
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guntas  que  Balilés  de  ArcUaiio,  fscal  deste  reino,  tiene  contra  el  dicho 
mi  parte  presentada-,  lodo  junto,  originalmente,  se  me  mande  dar,  por- 
que así  conviene  al  dereclio  del  dicho  mi  parte,  y  en  todo  justicia  y  en 
lo  nescesarJo. — Antonio  (k  Torres,  etc. 

E  [.resentado  el  dicho  escripto,  poder  é  interrogatorio,  en  la  manera 
que  dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  él  lo  hahía  ó  hubo  por 
presentado,  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  é  mandaba  é  mandó  quel  di- 
cho Antonio  de  Torres,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,prescnü\seIos  testigos  de  que  en  este  caso  se  entiende  aprove- 
char, que  él  está  presto  de  los  examinar  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio por  él  presentado,  é  por  las  generales  de  la  ley  é  por  las  de- 
más del  interrogatorio  del  fiscal  de  S.  M.,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  Fernández  Puerto  Carrero. —  Ante  mí. — Francisco  de  AyaJa,  escri- 
baiío,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Vega,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  testigo  presentido 
por  el  dicho  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  oí  cual  habiendo  jurado  Fcgiin  forma  de  derecho,  so  cargo 
del  cual  [írometió  de  decir  verdad,  c  .siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
interrogatorio  é  preguntas  del  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  catorce  afifís  á  esü»  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
ansimismo  al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fi.scal  de  S.  M.  en  este  reino, 
de  más  de  dos  años,  etc. 

Pr(»guntiul()  por  las  generales,  dijo:  qucs  de  edad  de  más  de  treinta 
é  dos  anos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  para 
<lcc-jr  e!  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación.) 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  y  es  público  é  notorio,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  có- 
mo en  las  provincias  del  Perú  el  Presidente  Gasea  proveyó  por  gober- 
nador é  capitán  general  en  estas  provincias  de  Chile,  en  nombre  de  S. 
M.,á  don  Pedro  de  Valdivia,  gol)evnador  que  fué  en  ellas,  y  ansimismo 
quel  dicho  Gobernador  proveyó  por  su  maese  de  campo  general  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  é  le  dio  comisión  para  hacer  gente  y  traer  al 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÍÍEUOS  267 

socorro  destíis  dichas  provincias,  y  A  esta  causa  sal;e  é  vido  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

18. — A  las  diez  y  odio  preguntas,  dijo:  q ueste  testigo  sabe  ó  vido 
cómo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo  gente  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Peni,  en  mucha  cantidad,  la  cual  este  testigo  vido  traer  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  por  tierra,  y  con  ella  muchas  armas  é  caba- 
llos é  otros  pertrechos  de  guerra,  é  ansimismo  este  testigo  sabe  que  con 
el  dicho  socorro  estas  dichas  provincias  se  ami)liaron,  y  se  sirvió  muy 
mucho  á  S.  M.  en  ello;  3'  ansí  es  púl)lico  é  notorio,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  queslc  testigo  cree,  entiende 
y  tiene  por  cierto  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán',  en  hacer  hi 
dicha  gente  y  comprar  armas  é  caballos  é  otras  cosas  nescesarias  para 
la  dicha  jornada,  no  pudo  dejfu'  de  gastar  nnichos  pesos  de  oro;  y  esto 
es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vino  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  vido  que  en  ella,  á  causa  de  ser  el 
camino  tan  largo  como  la  pregunta  dice,  y  en  él  haber  üni  grandes 
despoblados,  como  es  notorio  hay,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los 
que  con  él  venían,  pasaron  grandes  é  intolerables  trabajos,  ansí  de  ham- 
bres como  de  frío,  sed  y  otras  malas  venturas,  porque,  de  ordinario, 
perescían  y  morían  los  caballos  que  traían,  é  á  esta  causa  estuvieron 
muchas  veces  á  riesgo  de  perder  las  vidas,  á  todo  lo  cual  este  testigo  vi- 
do quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  buen  capitán,  sobrevenía  con 
cuidado  y  diligencia,  é  á  esUi  causa  trabajó  é  padesció  muy  mucho;  é 
es  ansí  público  ó  notorio,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porqueste  testigo  se  halló  pre- 
sente y  vino  la  diclia  jornada,  y  s-ibe  que,  llegado  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Villagrán  é  la  gente  que  consigo  traía  al  valle  de  Copiapó,  halla- 
ron que  pocos  días  antes  los  naturales  del  habían  muerto  al  capitsín 
Juan  Bohón  é  á  los  que  con  él  estaban,  y  sus  cuerpos  tendidos  en  el 
campo,  á  cuya  causa,  aunque  venían  muy  fatigados  y  con  nescesidad 
de  rei)ararso  del  trabajo  pasado  del  gran  despoblado,  hubo  luego  mu- 
chas correrías,  trasnochadas  y  velas  y  otros  excesivos  trabajos,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hacía  lo  que  buen  capitán  era  obli- 
gado, etc. 
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22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí,  porqu^iste  testigo  vid»)  y  se  halló  presente  al  tiempo  que 
los  dichos  niturales  del  dicho  vallo  de  Copirpó  dieron  al  dicho  Pedro 
á'd  Vill-igráu  é  á  la  gonte  que  con-^igo  traía,  muchas  guazábaras  y  ren- 
cuentros y  asaltos,  y  vido  que  con  la  buena  orden  y  sagacidad  del  di- 
cho gonor¿il  Podro  de  Viilagrán,  siempre  se  consiguió  victoria  en  todo, 
y  en  ello  el  diolio  Pedro  de  Villagrán  trabajó  muy  mucho  y  sirvió  á  S. 
M.,  etc. 

23. — \  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  quo  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contienen,  porqueste  testigo  vido  que  los 
dichas  naturales  del  dicho  valle  de  Copiapó,  por  estar  tan  animosos  y 
vitoriosos  de  la  gente  quo  habían  muerto  pocos  días  antes  al  capitán 
Maldonado  y  en  el  presente  al  capitán  Juan  Bohón  y  á  sus  soldados,  aco- 
metían con  grande  ánimo  y  estaban  muy  desvergonzados,  y  fué  bien 
noscesaria  la  prudencia,  cuidado  y  valor  del  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  para  do  ordinario  desbaratarlos,  como  se  deshará tíU'on,  y  á 
esta  causa  es  y  pasa  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  elhi  se  con- 
tiene, etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntíis,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
como  estando  cercados  por  los  naturales  del  dicho  valle  de  Copiapó  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  los  que  consigo  tenía,  un  día  trataron  entre 
el  cacique  y  capitán  general  de  los  dichos  indios  y  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  que  alzosen  y  retirasen  ol  cerco  que  tenían  y  se  fue- 
sen á  sus  casas,  porque  les  guardaría  la  paz,  é  sabe  é  vido  que  del  dicho 
concierto  resultó  alzar  el  cerco  que  tenían  los  dichos  naturales  é  irse, 
como  se  fueron,  é  los  dichos  españoles  asegurarse  del  trabajo  que  pa- 
d  .sjían  é  habían  padescido  antes  del  dicho  concierto,  etc. 

2ó. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  [):'cguntas  antes  dosta,  y  es  público  é  notorio  lo  en  estíi  pregunta 
contenido,  etc. 

26  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — .A  las  ochenta  y  tres  preg  iiiUs,  dij  >:  quídici  lo  quodich)  tiene 
en  las  preguntas  ante^  desti,  y  en  ellas  y  en  cada  una  dellas  se  afirma 
y  retiííja,  é  afirmó  é  retiñcó.y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho 
tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Jtia^^  Fernández  Puf r' o  Carrero. — Juan 
de  Vega. — Ai] te  mí. — Juan  de  Ayala,  escribano  público. 

1^ — A  la  primera  pregan bi,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
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Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  é  ansimismo  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  do  más  de  catorce  aOos,  é  ques  de  edad  de  njás  de 
treinta  é  dos  años  é  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  tener  en  la  ciudad  de 
Santiago  y  en  la  de  la  Imperial  dos  repartimientos  de  indios  é  chácaras 
é  solares;  y  lo  demás  no  sabe.  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregmita,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas,  dijo  que  so 
afirma  é  retifica,  é  afirmó  é  retificó  é  firuiólo  de  su  nnmbre. — Juan  de 
Vega. — Juan  Feí'tiández  Puerto  Carrei'o. — Ante  mí. — Juan  de  Ayala^ 
escribano  público,  etc. 

El  dicho  Jnan  de  Cereceda,  veciuo  de  la  ciudad  Rica,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán.  el  cual,  habiendo 
jurado  según  forma  de. derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  é  preguntas  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  más  de  diez  y  siete  años,  é  ansimisino  conosce  al  dicho 
Babilés  de  Arellano  de  dos  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad  de  cincuen- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  genera- 
les, etc. 

2  á  la  8. — (No  tienen  contestación.) 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  así  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo,  por  mandado  del 
gobernador  don  Pedro  de' Valdivia,  fué  á  poblar  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, y  estando  los  naturales  de  los  valles  comarcanos,  que  son  Copiapó, 
el  Guaseo  y  Coquimbo  y  Chuapa  y  Limarí  de  guerra,  y  no  querieudo 
dar  la  paz,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  fué  proveído  á 
la  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  valles  con  gente  y  por  maese 
de  canípo  general  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  salido  á  la  dicha  con- 
quista este  testigo  anduvo  nnicho  tiempo  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
en  ella,  hasta  que  los  dichos  naturales  délos  dichos  valles  dieron  la  paz 
óobidiencia  que  debían,  é  ansimismo  los  valles  de  Chile  é  Illapel,  y  es 
público  é  notorio,  é  ansí  es  verdad,  que  en  lo  susodicho,  por  ser  largo  el 
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tiempo  que  ansí  en  la  dicha  pacificación  anduvo,  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  trabajó  muy  mucho  y  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  porque 
los  naturales  de  los  dichos  valles  es  gente  belicosa  é  indomésti- 
ca, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
l>asa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqucste  testigo  salió  algunas  ve- 
ces á  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  los  dichos  valles  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  y  con  el  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre  y  otros  capitanes,  y  jamás  los  dichos  naturales  quisieron  dar  ni  die- 
ron la  paz  hasta  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  á  ellos  y 
los  pacificó  é  rcdució  al  servicio  de  S.  M.  como  al  presente  están,  y 
sabe  é  vido  por  hallarse  presente,  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  me- 
diante su  sagacidad  y  prudencia,  fué  parte  para  que  los  dichos  naturales 
diesen,  como  dieron,  la  paz,  y  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  porquesle  testigo  sabe  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  prove- 
yó con  gente  para  hacer  lo  que  la  preguntíi  dice  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán,  el  cual  estuvo  en  la  sustentación  de  los  términos  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  y  en  el  dicho  río  de  Maule  niucho  tiempo,  y  es 
público  é  notorio  lo  que  la  preganta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
so  contiene  es  y  pasa  ansí  y  es  público  y  notorio,  etc. 

13  y  14. — (No  tienen  contestación.) 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  preganta  dice  y  en 
ella  so  contiene  es  y  pasa  ansí,  porqucste  testigo  sabe  é  vidí  cómo,  te- 
niendo nueva  el  dicho  Gobernador  Valdivia  que  los  reinos  del  Perú  es- 
tiban rebelados  é  alterados  contra  el  servicio  do  S.  M ,  fué  á  ellos  el  di- 
cho Gobernador  á  lo  que  la  preganta  dice,  y  estas  dichas  provincias, 
por  su  ausencia  y  no  estar  los  naturales  bien  asentados,  padescieron 
trabajo  de  hambre  y  oIímí  cosas,  y  durante  este  medio  tiempo  este  tes- 
ti'^-o  vido  quel  dicho  Pelr^  de  Villagrán  de  ordinario  andaba  en  la  pa- 
ciíoación  é  allana:nio;it')  du  las  dichas  provincias  con  gente,  en  lo  cual 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  etc.    . 

1(5. A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  quoste  testigo  vido  que  donde 

algún  tiempo  quel  (Vulio  g)bornador  Pedro  do  Valdivia  fué  á  las  pro- 
vincias del  Perú,  asiinism:)  salió  á  cijas  el  dicho  general  Pedro  do  Vi- 
llagrán, y  á  la  sazón  que  salió  vido  este  testigo  cómo  las  provincias  co- 
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marcarías  á  la  ciudad  de  Santiago  estaban   de  paz,  y  ansí  es  público  ó 
notorio,  etc. 

17. — (No  tiene  contestación.) 

18. — A  las  diez  y  oclio  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  volver  de 
los  reinos  del  Perú  al  dicbo  Pedro  de  Villagrán  con  gente  y  socorro  do 
armas,  caballos  é  otras  cosas  á  estas  dicbas  provincias,  ó  llamarse  é  in- 
titularse maoso  de  campo  general,  como  antes  lo  había  sido,  y  aun  el 
socorro  que  trujo,  este  testigo  sabe  é  vido  questas  dichas  provincias  se 
ampliaron  en  el  servicio  de  vS.  M.,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene,  este  testigo  lo  tiene  ansí  por  cierto,  y  es 
ansí  público  é  notorio,  etc. 

20  á  la  28. — (No  tienen  contestación). 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testi- 
go vido  que.  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  conquista  é  paci- 
ficación de  los  dichos  valles,  el  dicho  Goliernador  envió  por  capitán  y 
teniente  á  la  ciudad  de  la  Serena  al  dicho  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre,  al  cual  este  testigo  vido  saHr  con  poca  gent^,  porque  era  público  é 
notorio  que  todos  los  dichos  valles  de  Guaseo,  Coquimbo  y  Limarí  é 
los  demás  hacia  la  dicha  ciudad  de  Santiago  estaban  de  paz  y  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  los  había  dejado;  \'  es  ansí  público  é  notorio,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  sabe  que  en  este 
tiempo  que  en  la  pregunta  antes  desta  dice,  en  la  ciudad  de  la  Serena  y 
ciudad  de  Santiago  se  pasaron  y  pasaban  grandes  é  intolerables  trabajos 
de  hambres,  nescesidades  de  otras  muchas  cosas,  en  todo  lo  cual  y  de 
ordinario,  en  la  pacificación  de  las  dichas  provincias,  este  testigo  vido 
al  dicho  Pedro  de  Villagrán  trabajar  con  gente  de  ordinario  é  servir  á 
S.  M.;  y  así  es  y  pasa  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contie- 
ne, etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  j)asa  ansí,  por  queste  testigo  lo  vido  y  se  halló 
á  todo  presente,  porque,  venido  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  de  la  paci- 
ficación é  conquista  délos  dichos  valles,  este  testigo  vido  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  encargó  como  á  maese  de  campo  que  era 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  el  hacer  de  la  gente  y  lo  deníás  nescesario 
para  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  Penco,  Arauco  y  Tucapel  é 
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otras  tierras  comarcanas  y  repartir,  y  viniendo  en  ella  por  capitanes  las 
personas  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  salió  al  dicho  des- 
cubrimiento y  población,  y  teniendo  grande  trabajo  y  algunas  guazá- 
baras  y  rencuentros  en  el  campo,  llegó  hasta  el  río  de  Bio-Bío,  donde 
este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  ordenando  como  maese 
de  campo  y  como  capitán,  con  la  gente  que  á  su  cargo  traía,  trabajó  é 
hizo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.;  y  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntáis,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  se  halló 
á  todo  ello  presente  y  vido  como,  estando  el  dicho  Gobernador  en  el 
dicho  río  de  Bio-Bío  ordenando  lo  que  era  nescesario  y  la  pregunta 
dice,  vinieron  sobre  él  y  la  demás  gente  que  consigo  tenía  gran  canti- 
dad de  naturales,  y  siendo  de  noche,  le  dieron  é  acometieron  tan  ani- 
mosamente, que,  durando  mucho  la  pelea,  estuvieron  los  españoles  en 
gran  riesgo  de  se  perder,  hasta  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los 
desbarató,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán sirvió  muy  señaladamente  á  S.  M.  é  hizo  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  se  halló  presente 
é  vido  como,  dada  la  dicha  guazábara,  el  dicho  Gobernador,  hasta  me- 
jor ver  y  entender  la  dispusición  de  la  tierra,  mandó  hacer  un  fuerte 
donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  se  hizo  con 
parescer  é  industria  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  cam- 
po que  era,  y  con  grande  trabajo  de  los  españoles,  etc. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  estuvo  á 
todo  ello  presente  y  sabe  é  vido  cómo  los  dichos  naturales,  estando  el 
dicho  Gobernador  en  el  dicho  fuerte,  vinieron  un  día  sobre  él,  y  siendo 
grande  é  innumerable  la  cantidad  de  indios  y  repartidos  en  escuadro- 
nes, queriendo  el  dicho  Gobernador  pelear  con  ellos  en  el  diclio  fuerte 
y  contradiciéndolo  el  dicho  general  Pedro  do  Villagrán,  se  salió  á  pe- 
lear con  ellos  fuera  del  dicho  fuerte,  y  acometiéndolos  varonilmente, 
fué  Nuestro  Señor  servido  questando  muy  dudosa  la  vitoria,  los  dichos 
naturales  se  desbaratasen,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vido  quel  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  ordenando  y  mandando  como  maese  de  campo  y 
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capitán  qne  era,  hizo  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  S.  M.;  y  así  es 
público  ó  notorio,  etc. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  por  questc  testigo  vido  que,  dada  la  dicha  guazá- 
bara,  el  dicho  Gobernador  proveyó  á  lo  que  la  pregunta  dice  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán  y  este  testigo  salió  con  él  y  anduvo  mucho  tiempo, 
y  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  declara  es  y  pasa  ansí,  etc. 
36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  cómo, 
venido  el  dicho  Pedro  de  ViUagi^án  de  hacer  lo  que  la  pregunta  antes 
desta  dice,  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  visto  por  la  relación  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  le  había  traído,  podía  poblar  una  ciudad,  la 
pobló  en  la  parte  y  lugar  [en]  quel  dicho  ftierte  estaba  y  la  nombró  la  ciu- 
dad do  la  Concepción,  y  en  ella  hizo  y  nombró  muchos  vecinos  y  dio 
muchos  repartimientos  de  naturales,  y  es  y  fué  una  de  las  más  princi- 
pales ciudades  deste  reino,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  ir 
y  volver  con  gente  de  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán para  el  descubrimiento  adelante,  etc. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  vido  quel  dicho  Gobernador  pro- 
veyó para  hacer  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  adelante  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  y  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldereto 
con  cien  hombres  á  la  ligera,  y  de  aquella  vez  se  descubrieron  las  pro- 
vincias de  Engol,  Cautén  é  otras  comarcanas,  las  cuales  estaban  muy 
pobladas  y  con  gran  número  de  gente,  y  es  y  pasa  ansí,  y  este  testigo 
á  todo  ello  presente,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porquesto  testigo  se 
halló  presente  y  vido  como  dado  aviso  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  de  lo  que  había  adelante  descubierto,  el  di- 
cho Gobernador  sahó  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  vino  con  los  dichos 
capitanes,  y  de  aquella  vez  pasaron  por  las  provincias  de  Arauco  é  Tu- 
capel,  y  teniendo  muchos  rencuentros  y  guazábaras  en  el  camino,  por 
ser  los  naturales  tan  belicosos,  indomésticos  é  malos,  padescieron  mu- 
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cho  trabajo,  todo  lo  cual  como  maese  de  campo  y  capitán  qucl  dicho 
Pedro  de  Villagrán  era,  ordenando  y  mandando  hizo  lo  que  em  obli- 
gado y  antes  había  fecho,  y  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente  é  vido  cómo  llegado  el 
dicho  Gobernador  y  los  que  con  él  fueron  la  dicha  jornada  al  asiento 
y  valle  de  CautiMi,  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  Imperial,  los  na- 
turales del  le  dieron  muchas  guazábaras,  en  todo  lo  cual  sobrevenía  el 
cuidado  y  solicitud  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

41. — A  las  cuarentíi  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló 
presento  y  vido  cómo  el  dicho  Gobernador  se  volvió  con  gente  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  dejó  en  el  dicho  asiento  con  hasta  ciento  é  cin- 
cuenta hombres  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  quedando  en  él,  hizo  un 
fuerte,  y  tuvo  nmchas  guazábaras  y  rencuentros,  y  es  y  pasa  lo  que  la 
preguntíi  dice,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  que  sirviendo  algunos  natu- 
rales comarcanos  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  acordó  con  hasta  cin- 
cuenta hombres  de  salir  á  correr  la  tierra,  y  con  su  salida  hizo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porqueste  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  ó 
vido  como  el  dicho  Gobernador  Valdivia  por  el  aviso  que  tuvo  del  di- 
cho Pedro  de  Villagnln  de  ser  la  tierra  muy  poblada,  vino  á  ella,  y 
donde  el  dicho  fuerte  estaba  pobló  la  ciudad  Imperial,  y  en  ella  hizo  se- 
tenta y  cinco  vecinos  con  repartimientos  muy  suntuosos,  así  y  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  fué  una  de  las  principales  ciudades  deste  reino,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  hizo  lo  que  siempre,  y  ansí  es 
público  ó  notorio,  etc. 

44. — (No  tiene  contestación). 

4o. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene  es  y  pasa  an-sí,  porqueste  testigo  vido  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  demás  del  repartimiento 
quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  le  enco- 
mendó otro  en  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial  de  la  cantidad  que 
la  pregunta  dice,  y  es  público  é  notorio  que  cuatro  vecinos  juntos  no 
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tenían  los  indios  de  repartimiento  que  tenía  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán  solo,  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  que  poblada  la  dicha  ciudad 
Imperial  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
quedó  por  capitán  é  tiniente  en  ella,  y  el  dicho  Gobernador  salió  con 
gente  á  descubrir  y  poblar  las  ciudades  de  adelante,  donde  hoy  está  po- 
blada esta  ciudad  Rica  y  Valdivia,  y  dende  algunos  días  que  salió  vido 
salir  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  genjbe 
de  á  caballo  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  así  es  público  ó  notorio,  etc. 

47. — (No  tiene  contestación). 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido,  á  lo  que  la  pregunta  dice, 
salir  al  dicho  Pedro  deVillagrán  con  gente,  de  donde  le  vido  volver  con 
la  gente  que  llevó  y  hacer  el  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  etc, 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y  pasa  ansí,  y  es  público  é  notorio  que  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  mataron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
y  á  los  que  con  él  fueron  al  castigo  de  un  español  que  habían  muerto 
é  otras  desvergüenzas  que  comenzaban  á  hacer  y  ordenar,  y  por  su 
muerte  se  desvergonzaron  de  todo  punto,  y  así  es  público  é  notorio,  etc 

50  á  las  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  en  ello  y  en  cada  cosa  é  parte  dello,  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Jkoan  de  Cereceda. — 
Juan  Hernández  Puerto  Carrero. — Ante  mí. — Juan  de  Ayala,  escribano 
púbüco,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qué  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  de  S.  M.  de  dos  aftos  á  esta  parte,  y  ansimismo  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  de  más  de  catorce  años,  é  ques  de  edad  de 
cincuenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quol  dicho  Pedro 
de  Villagrán  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  un  repartimiento  de  indios 
é  otro  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  é  chácaras  c  caballerías,  é  así  es  pú- 
blico é  notorio,  é  que  al  presente  es  vecino  en  lag  provincias  del  Perú, 
etcétera. 
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4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  ai.tes  desta,  en  las  cuales  se  afirma  é  rctifica,  é  afirmó  é  reti- 
ílcó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Cereceda, — Juan  Fernández 
Puerto  Carrejo. — Ante  mi. — Juan  de  Ayála^  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Nciveda,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Antonio  do  Torres  eji  nombre  del  dicho  goiieral  Pedro 
de  Villagrán,  el  cual  después  de  liabér  jurado  é  habiendo  declarado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  en  que  fué  preguntado,  dijo  ó 
declaró  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  preguntíi,  dije :  que  conosce  al  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  de  trece  años  A  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  ansimis- 
mo  dijo  que  conosce  al  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en 
todo  este  reino  do  Chile,  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

De  las  generales  que  le  fueron  declaradas,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta y  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  generales,  etc. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  questando 
este  testigo  en  el  reino  del  Pora,  después  de  haber  dado  la  batalla  do 
XaquixaguAu.i,  vido  quel  Presidente  Licenciado  Gasea  proveyó  é  nom- 
bró por  gobernador  destas  provincias  á  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea 
en  gloria,  y  este  testigo  desJe  á  poco  se  partió  del  dicho  reino  del  Perú 
para  estas  provincias  en  couipañfa  del  capitán  Esteban  de  Sosa,  y  lle- 
gados que  fueron  á  la  ciudad  do  Santiago,  desde  á  poco  fueron  y  vol- 
vieron [á]  hacer  la  guerra á  los  naturales  comarcimosá  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, los  cuales  habían  nnierto  á  todos  los  españoles  que  en  ella  había, 
así  vecinos  como  soldados,  á  la  sazón  de  lo  cual  vido  este  testigo  que 
llegó  por  tierra  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  gente  dea  pié 
y  de  caballo,  y  venía  por  maese  de  campo  general  de  toda  esta  gober- 
nación nombrado  por  el  dicho  Gobernador  Valdivia;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  que  en  la  jornada  que  dicho 
tiene  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  á  causa  de  que  metió  en  esta  goberna- 
ción mucha  copia  de  soldados,  caballos  y  armas  y  otros  pertrechos  de 
guerra,  que  fueron  parte  de  ampliar  é  socorrer  todo  este  reino,  como 
•ca  ofeto  se  socorrió,  como  claro  paresció  de  ahí  adelante,  etc. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quo 
al  tíerapo  que  entró  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  esta  tierra, 
como  dicho  tiene,  vido  este  testigo  que  entró  muy  aderezado  é  ilustro- 
so  de  caballos,  armas  é  criados  ó  aderezos  de  su  persona  y  muy  en  or- 
den; y  esto  sabe  de  esbi  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  más  de  queste  testigo 
ha  pasado  el  dicho  camino,  ó  veniendo  por  61  desde  el  reino  del  Peni, 
en  el  cual  entiende  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  no  pudo  dejar 
de  pasar  los  trabajos  é  riesgos  ó  peligros  que  la  pregunta  dice,  por- 
queste  testigo  los  pasó  al  tiempo  que  vino  á  estas  provincias,  los  cuales 
sabe  son  intolerables  y  de  mucho  riesgo  é  peligro;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  mils  de  habello 
oído  decir  por  público  ó  notorio  á  los  que  con  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán  venían,  porque  á  la  sazón  este  testigo,  como  dicho  tiene,  es- 
taba y  se  halló.  OH-la  ciudad  de  la  Serena  y  su  socorro,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  más  de  habello 
oído  decir  como  en  la  pregunta  se  contiene  y  en  ella  se  específica,  etc. 

23,  24  y  25. — A  las  veinte  y  tres  preguntas  y  cuatro  y  cinco,  dijo: 
que  no  sabe  más  de  habello  oído  decir  por  público  é  notorio  á  todas  las 
personas  que  con  el  dicho  General  venían,  y  por  ser  tan  notorio,  se  cree 
y  tiene  por  verdad  é  así  se  trataba  entre  los  espaGoles  de  aquel  tiem- 
po, etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho 
tiene,  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dic?ho  general  Pedro  de  Villagrán 
llegó  al  sitio  é  lugar  donde  estaba  poblada  la  ciudad  de  la  Serena,  é  vi- 
do  que  pasó  en  ella  lo  que  la  preguntíi  dice,  ó  que  dio  el  dicho  aviso  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  al  dicho  Gobernador,  cómo  y  de  la 
manera  que  la  pregunU\  lo  relata,  á  la  cual  se  remite,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testi- 
go que  todo  el  tiempo  que  anduvo  en  compañía  de  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  en  la  dicha  guerra  ó  conquista  de  los  valles,  siempre 
se  pasó  gran  trabajo  y  excesivo  de  guerra,  hambre,  frío  y  cansancio,  por 
ser,  como  era,  invierno,  y  dándonoslos  naturales  guazábaras  y  rencuen- 
tros de  noche  y  de  día,  en  todo  lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
siempre  era  el  primero  en  todo,  como  muy  valeroso  capitán,  resistien- 
do á  los  enemigos  y  su  furor,  é  que  ansimismo  vido  que  con  su  astu- 
cia é  saber,  prendió  los  caciques  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  traían 
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alborotada  toda  la  tierrra  e  inquietada  é  de  guerra,  los  cuales  trajo  con- 
sigo á  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice  y  lo 
especifica,  á  la  cual  se  remite,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  después  de  llegado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  dio  cuenta  al  Gobernador  Valdivia  de  lo  que  había 
ordenado  y  mandado,  vido  que  salió  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirrre  con  algunos  soldados,  el  cual  se  decía  iba  por  tiniente  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena,  la  cual,  juntamente  con  la  mayor  parte  do 
los  valles,  había  dejado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  paz,  y 
asentado  los  naturales  de  aquella  comarca,  donde  sino  era  parte  del 
valle  de  Copiapó,  questaba  de  guerra,  todo  lo  demás  estaba  y  había  que- 
dado de  paz,  como  la  pregunta  dice,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  [lo]  dice,  y  se 
halló  presente  á  todo  ello,  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  delía  sabe  es 
queste  testigo  vido  que,  al  tiempo  que  de  la  ciudad  de  Santiago,  el  Go- 
bernador Valdivia  salió  para  la  conquista  desta  tierra  é  descubrimiento, 
el  dicho  Pedro  de  Villagrán  vino  por  maese  de  campo  genenil  de  toda 
la  gente  que  con  el  dicho  Gobernador  venía,  que  eran  cuatro  ó  cinco 
compañías  de  pie  é  de  caballo,  las  cuales  venían  encargadas  á  las 
personas  ó  capitanes  que  la  pregunta  dice,  é  que  para  la  dicha  jornada 
vido  quel  dicho  general  vino  muy  en  orden,  gastando  para  ello  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  así,  prosiguiendo  la  dicha  jornada  y  descu- 
brimiento, vido  este  testigo  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos  é 
riesgos  de  hambres,  guerras  y  peligros  en  ríos  é  pasos  peligrosos,  á  to- 
do lo  cual  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  acudía  con  su  pruden- 
cia, saber  é  sagacidad  ó  buena  orden  que  en  todo  daba,  acudiendo  á  los 
rencuentros  y  guazábaras  que  los  naturales  daban,  siendo  siempre  de 
los  primeros,  de  donde  y  á  esta  causa  se  conseguían  Vitorias  c  buenos 
sucesos,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  como  la  pregunta  lo  dice 
y  este  testigo  lo  tiene  aclarado,  etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos  y  se  halló  presente  á  lo  que 
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la  pregunta  dice»  á  la  cual  este  testigo  se  remito  y  en  olla  se  retifica,  co- 
mo si  la  hubiese  dicho  é  dechu-ado,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  que,  después  do  pasado  lo  en  la  pregunta  antes 
desta  contenido,  el  dicho  Gobernador  Valdiria,  con  el  parescerdel  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  hizo  un  fuerte  en  el  sitio  ó  lugar  donde 
agora  es  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  cual  se  hizo  con  ^ran  trabajo  de 
los  españoles  y  con  el  calor  y  mafia  quel  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
gran  dio,  trabajando  con  su  persona  muy  mucho  é  ordenar  y  mandar 
lo  que  la  pregunta  dice,  á  lo  cual  este  testigo  se  halló  presento  y  fué 
uno  de  los  que  hicieron  el  dicho  fuerte. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
porque  en  el  dicho  tiempo  que  la  gran  multitud  de  los  indios  y  escua- 
drones vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  antes  dicho,  á  matar  los  españo- 
les, vido  este  testigo  que  si  no  fuera  por  el  ánimo  grande  y  sagacidad 
del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  que  tuvo,  sustontimdo  con  todos 
que  saliesen  fuera  á  pelear  con  los  dichos  indios,  se  tiene  por  cierto  pa- 
saran muchos  peligros  en  las  vidas,  y  ansí,  por  su  parescer  y  mandado, 
salieron  á  pelear  fuera  del  dicho  fuerte  con  los  dichos  indios,  donde  se 
trabó  la  batalla  con  ellos,  la  vitoria  de  la  cual  estuvo  en  ventura  gran 
espacio,  hasta  que  fué  Nuestro  Seflor  servido  fuesen  desbaratados  y 
rompidos,  en  lo  cual  vido  este  testigo  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán trabajó  y  sirvió  mucho  á  S.  M.,  haciendo  en  todo  lo  que  debía  á 
caballero  hijodalgo  y  persona  de  quien  pendía  el  remedio  de  la  solici- 
tud en  semejantes  casos,  quéste  que  fué  uno  de  los  señalados  que  en 
esta  gobernación  ó  reino  han  habido,  etc. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
so  contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y 
en  ella  se  especifica,  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos  y  se  halló  presen- 
te á  todo  ello,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  [lo  que]  della  sabe  es 
que  después  al  cabo  de  los  ocho  meses  declarados  en  la  pregunta  antes 
desta,  vido  este  testigo  que  vino  al  dicho  fuerte  el  dicho  general  Pedro 
do  Villagrán  trayendo  relación  y  copia  de  gran  cantidad  do  indios  al  di- 
cho Gobernador  Valdivia,  el  cual  pobló  por  la  dicha  relación  é  pa- 
rescer del  diüho  Pedro  de  Villagrán  la  ciudad  de  la  Concepción,   que 
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agora  está  poblada,  en  la  cual  hizo  los  vecinos  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  sor  é  pasar  como  en  ella  se  especifica  é  declara, 
á  la  cual  se  remite  y  en  ella  se  retifica  como  si  lo  hubiese  aclarado,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  vuelto  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  ciudad  de  San- 
tiago con  el  socorro  que  había  traído,  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  él 
y  al  Adelantado  Alderete  con  hombres  al  descubrimiento  de  las  provin- 
cias de  adelante,  tierra. y  términos  donJe  agora  son  las  ciudades  de 
Engol  y  ciudad  Imperial,  en  la  cuaJ  dicha  jornada  y  descubrimiento 
vino  este  testigo  en  compañía  del  dicho  ganeral  Pedro  de  Villagrán  y 
por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  y  por  esto  lo  sabe,  «te. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y 
en  ella  se  especifica,  y  lo  vido  por  vista  de  ojos,  y  que  -en  ello  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  sirvió  mucho  á  S.  M,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  vi- 
niendo el  dicho  Gobernador  Valdivia  con  toda  la  gente,  en  el  paraje  donde 
agora  es  la  ciudad  de  la  Imperial,  con  propósito  de  la  poblar,  los  naturales 
comarcanos  á  aquella  provincia,  con  ánimo  de  que  los  españoles  se  volvie- 
sen, salían  á  les  dar  guazábaras  y  rencuentros,  á  lo  quel  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  como  persona  que  tan  á  su  cargo  estaba  el  acudir 
á  todo,  como  maese  de  campo  general  que  era,  señalaba  é  trabajaba  de 
suerte  que  se  conseguía  victorias  de  contino  en  todas  las  guazábaras 
que  se  daban,  porque  ni  de  noche  ni  de  día  reposaban  sino  acudiendo 
á  lo  qne  se  debía  hacer,  poniendo  orden  en  todo  lo  nescesario,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  después  de  fecho  el  dicho  fuerte,  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  con  hasta  cincuenta  soldados,  salió  á  visitar  la 
tierra,  dejando  la  demás  gente  en  el  dicho  fuerte,  de  la  cual  jornada 
asentó  los  naturales  y  los  trajo  de  paz,  trabajando  en  todo  con  toda  so- 
licitud y  cuidado,  como  siempre  lo  tenía  en  servir  á  S.  M.,  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

42. — (No  tiene  contestación.) 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  vido   quel  dicho  Goobernador  y  el  dicho 
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Pedro  de  Villagráu  poblaron  la  ciudad  Imperial,  la  cual  fué  una  de  las 
populosas  desta  gobernación;  y  esto  sabe  desta  i)regunta,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  por- 
queste  testigo  no  entendía  lo  quel  dicho  Gobernador  trataba  con  sus  ca- 
pitanes en  secreto,  por  ser,  como  era,  un  particular  soldado,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  que  al  tiempo  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
re[mrtió  la  ciudad  Imperial,  vido  este  testigo  que  dio  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  demás  de  los  indios  que  tcníu  encomendados  en  la  ciudad  de 
Santiago,  otro  repartimiento  de  muy  gran  cantidad  de  indios,  el  cual 
se  decía  por  público  era  más  que  lo  de  cuatro  vecinos  de  la  ciudad 
Imperial,  el  cual  se  lo  dio  en  pago  de  lo  mucho  y  bien  que  á  S.  M.  ha- 
bía servido  en  este  reino,  y  aun  era  nuiy  poco,  segund  es  que  merescía, 
etcétera. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiena,  porque  vido  quel  Gobernador  Valdivia  dojó  por  su  capi- 
tán ó  teniente  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  Imperial  y  él 
pasó  adelante,  y  vido  este  testigo  en  todo  pasó  lo  que  la  pregunta  dice 
como  lo  relata.        . 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  [)reguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  poblada  la  ciudad  de  Valdivia  por  el  dicho  Gobernador,  salió 
de  la  Imperial  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  su  busca,  en  la  cual  ciu- 
dad le  halló,  y  en  el  sustento  y  guerra  y  demás  cosas  que  se  ofrescieron 
acudió  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  usando  é  mandando  en  ellas  y  en 
todo  como  maese  de  campo  general,  que  siempre  lo  fué,  mediante  lo 
cual  la  dicha  ciudad  y  su  república  y  naturales  estuvo  en  toda  paz  y 
sosiego,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  muy  público  é  no- 
torio y  así  es  verdad  que  por  la  ausencia  del  dicho  Pedro  de  Villagrán 
y  del  señor  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  des  te  reino,  el  dicho 
Gobernador  Valdivia,  por  no  tener  á  quien  encargar  el  castigo  é  allana- 
miento de  cierto  alboroto  y  desvergüenza  que  había  en  los  naturales, 
salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  caminando  para  un  fuerte  ó  casa 
que  tenía  en  la  provincia  de  Tucapel,  donde  salieron  á  él  gran  fuerza 
de  indios  y  le  mataron  á  él  y  á  los  que  con  él  iban,  que  no  escapó  un 
solo  hombre,  etc. 

49. — (No  tiene  contestación). 
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50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  especifica  y 
declara,  é  questo  sabe  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos,  etc. 

61  á  la  82. — (No  tienen  contestación). 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  ques  dicho  y 
aclarado  tiene  y  es  á  esto  testigo  público  é  notorio  y  la  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  do  su  nombre. — Juan  de  Ná- 
veda. — Juan  Fernández  Puerto  Carrero. — Ante  mí. — Juan  de  Ayala,.  es- 
cribano público,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Babilés  de 
Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  un  año  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de 
trece  aflos  á  esta  i)arte,  poco  más  ó  menos,  é  ques  de  edad  de  cuarenta 
y  cuatro  años,  poco  más  ó  menop.  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  del  tiempo 
de  los  trece  años  que  conosce  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  nun- 
ca ha  visto,  oído  ni  entendido  que  por  alguna  vía,  modo  ni  manera  se 
haya  hallado  en  ninguna  parte  de  las  queste  testigo  le  ha  conoscido  con- 
tra el  servicio  de  S.  M.,  sino  siempre  buen  servidor  y  vasallo  suyo  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrescido  en  su  servicio  y  de  su  corona  real,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go ha  visto  que  en  este  reino  el  Gobernador  Valdivia,  que  haya  gloria, 
le  dio  y  encomendó  indios  de  repartimiento  al  dicho  Pedro  de  Villagrán 
en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  tuvo  su  casa,  chácara,  huertas  y  sola- 
res, y  desi)ués  en  la  ciudad  Imperial  le  dio  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via otro  repartimiento  de  indios  de  gran  calidad,  tanto  que  él  solo  tenía 
tanto  como  cuatro  vecinos  de  los  principales  de  la  Imperial,  porque  todo 
lo  que  se  le  dio  fué  muy  poco  é  casi  nada  por  merescer,  como  en  esta 
tierra  ha  mercscido  y  mcresce,  mayores  mercedeá  y  de  mayor  y  más 
cantidad  y  calidad,  por  ser,  como  es,  persona  que  lo  meresce  en  mayor 
grado,  por  haber  servido  tanto  y  tan  bien  á  S.  M.  en  todo  este  reino,  en 
el  cual  siempre  esto  testigo  le  vido  socorrer  y  dar  á  soldados  caballos, 
armas  é  aderezos  de  sus  personas,  con  que  siempre  los  sustentaba  y 
atraía  á  que  de  mejor  voluntad  le  siguiesen  ó  sirviesen  á  S.  M.  en  la 
conquista  deste  reino;  é  questo  sal)e  desta  preguntii  y  no  otra  cosa,  etc. 

4. — A  IdS  cuatro  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  aclarado 
tiene  os  á  este  testigo  público  é  notorio  y  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
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mentó  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Náveda,--^ 
Juan  Fernánieis  Puerto  Cabrero. — Ante  mí. — JuandeAyala,  escribano 
público,  etc. 

El  dicho  Hernando  do  Belmonte,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  habiendo 
de  declarar  i)or  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  ella, 
al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  al  fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  qucs  Babilés  de  Arellrt- 
no,  de  un  año  á  esUi  parte,  poco  mas  ó  menos;  é  questo  sabe  dcsta  pre- 
gunta, etc. 

De  las  generales  que  le  fueron  declaradas,  dijo  ser  de  edad  de  treinta 
y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas,  etc. 

2  á  la  17. — (No  tienen  contestación). 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questan- 
do  este  testigo  en  la  conquista  de  los  naturales  de  la  ciudad  de  la  Serena, 
habrá  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  vido  que  vino  á  estas  provincias 
el  general  Pedro  do  Villagrán,  que  venía  de  las  provincias  del  Perú  con 
gente,  soldados,  caballos  y  armas  y  pertrechos  de  guerra  que  consigo 
traía,  el  cual  se  decía  por  maese  de  campo  del  Gobernador  Valdivia,  que 
haya  gloria,  y  ansí  con  esta  vez  entró  en  este  reino,  como  dicho  tiene, 
y  por  tal  raaese  de  campo  general  lo  recibieron  en  él;  y  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  pregunüís,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  porque  vio  quel  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  al  parescor  deste  testigo,  no  pudo  dejar  de  venir  y  entrar  en 
este  reino  empeñado  y  adeudado  é  gastado,  á  causa  de,  como  dicho  tiene, 
cuando  entró  en  él  vino  nmy  bien  aderezado  de  caballos,  armas  é  cria- 
dos y  aderezos  de  su  persona  é  casa,  la  cual  traía  con  hartos  caballeros 
hijosdalgo  é  persona  que  representaba  la  mesma  del  Gobernador  Val- 
divia; y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  ha  pasado  é  venido  del  reino  del  Perú  á  éste  por  tierra,  en  la 
distancia   del   cual  se    pasan  ti  abajos  excesivos  de  hambre,   frío    ó 
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cansancio,  pasando,  como  se  pasaba,  despoblados  de  mis  de  cien  leguas 
sin  comida  ni  agua  y  con  grandes  fríos  y  terromotos  de  viento  é  nieve, 
el  cual  sabe  esto  testigo  pasó  el  dicho  Pedro  de  VillagrAn  con  harto 
riesgo  de  su  persona  y  de  los  que  con  él  venían,  y  así  los  vido  este  tes- 
tigo llegar  al  dicho  pueblo  ó  ciudad  de  la  Serena,  donde  este  testigo  es- 
taba, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
cuando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  al  dicho  valle  de  Copiapó  vi- 
niendo del  Pen'i,  este  testigo  estaba  en  el  valle  del  Guaseo,  que  todo  es- 
taba de  guerra,  y  .sólo  estaba  el  dicho  valle  de  Copiapó  donde  llegó  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  é  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  fué 
público  é  notorio  entre  los  que  con  él  venían. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  habello 
oído  decir  por  público  é  notorio  entre  todos  los  soldados  é  personas  que 
se  hallaron  presentes  á  lo  que  la  pregunta  dice  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagi'án  é  por  esto  se  tiene  por  verdad,  y  ansí  se  trata  é  ha  tratado  en 
esta  gobernación,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqucste  testigo  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  los  sol- 
dados que  se  hallaron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  el  dicho  valle 
de  Copiapó,  donde  sabe  habían  muerto  los  naturales  al  capitán  Juan 
Bollón  y  á  otros  muchos  españoles  que  con  él  estaban,  en  todo  lo  cual 
sirvió  mucho  el  dicho  Pedro  deVillagrán  ó  con  gran  calor  en  el  sustento 
é  pacificación  de  todas  aquellas  provincias,  haciendo  en  todo  ello  como 
buen  servidor  é  va.sallo  de  S.  M.,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  pregmitas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  por  pú- 
blico é  notorio,  y  este  testigo  lo  tiene  por  verdad,  por  ser  tan  ¡lúblico,  é 
por  c.^íto  lo  sabe,  etc. 

25.—  A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sale  es 
queste  testigo  vido  que  los  naturales  de  las  provincias  de  los  valles  co- 
marcanos á  la  ciudad  de  la  Serena  mataron  los  españoles  que  en  ella 
estaban  y  á  todos  los  empalaron,  y  quemaron  la  ciudad,  y  se  alisaron  é 
rebelaron,  y  [en]  aquella  sazón  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  llegó  al  valle 
del  üuavsco,  donde  con  su  astucia  y  maña,  oyó  decir  este  testigo,  había 
traído  de  paz  y  á  la  siibjeción  de  S.  M.  parte  de  los  caciques  de  aquel 
dicho  valle,  é  questo  sabe  desta  preginita,  etc. 

2ü. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
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llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en- 
vió gente  en  el  bergantín  por  la  mar  á  dar  aviso  al  Gobernador  Valdi- 
via del  estado  en  que  aquella  tierra  estaba,  y  de  su  llegada  á  ella  y  de 
los  trabajos  y  nesccsidades  que  hablan  pasado  y  se  pasaban  de  conti- 
nuo, de  hambre  é  guerra  y  nesccsidades  de  ropa  y  herraje  para  los  ca- 
ballos y  demás  gente  para  conquistar  aquella  tierra,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
se  halló  presente  á  todo  ello  en  el  prendimiento  de  los  caciques  Michi- 
malongo,  Changaimange  en  la  pregunta  contenidos,  los  cuales  fueron 
parte  para  traer  toda  la  tierra  de  paz,  como  se  trujo,  donde  y  en  todo 
hizo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  uno  de  los  señalados  servicios 
que  á  S.  M.  ha  fecho  en  este  reino,  y  questo  lo  sabe  porque  se  halló 
presente  en  todo,  como  dicho  tiene,  etc. 

28. — A  las  vehite  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  vido  que  después  de  apaciguadas  las  pro- 
vincias de  los  dichos  valles  de  Copiapó,  Guaseo,  Coquimbo,  Limarl  y 
todos  los  demás  comarcanos  en  todas  aquellas  comarcas  y  dejando  re- 
caudo en  todos  ellos,  trayendo  consigo  los  caciques  que  había  prendido 
é  traído  de  paz,  se  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  á  dar  cuenta  de  todo  al 
Gobernador  Valdivia,  en  todo  lo  cual  paresció  haber  fecho  muy  gran 
servicio  á  S.  M.;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  haber  llegado  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  y  dada  cuen- 
ta á  su  Gobernador,  luego  se  despachó  á  la  ciudad  de  la  Serena  al  capi- 
tán Francisco  de  Aguirre,  el  cual  fué  proveído  por  tiniente  é  capitán  de 
aquel  pueblo,  el  cuíd  salió  con  hasta  seis  hombres,  porque  en  la  dicha 
ciudad  y  valles  estaba  recaudo  de  gente;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  se 
halló  este  testigo  presente  á  todo  ello  y  ayudó  á  llevar  los  trabajos  de 
guerra,  hambres  y  iiesccsidades  siempre  en  compañía  del  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  el  cual  siempre  este  testigo  le  vido  hacer  y  señalarse  en 
coicas  arduas  y  dificultosas  de  vitoria,  con  las  cuales  siempre  salió  á  luz 
y  con  buen  suceso,  excepto  en  la  ciudad  de  Santiago,  questo  testigo  no 
lo  sabe,  mas  de  habello  oído  decir. 


286  coLEociÓK  D:e  documentos 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  que  al  tiempo  quel  Gobernador  Valdivia  se  dis- 
puso al  descubrimiento  é  conquista  de  acá  arriba  vido  que  le  encargó  al 
dicho  Pedro  de  Villagrán  el  cargo  de  maese  de  campo  general,  con  el 
cual  sirvió  ó  trabajó  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  sirviendo  en  ello 
á  S.  M.  é  haciéndole  señalados  servicios,  gastando,  como  gastó,  que  se 
pertrechaban  cantidad  de  pesos  de  oro  para  su  sustento  y  de  soldados,  á 
quien  socorrió  hartas  veces;  é  questo  sabe  desta  pregunta  y  todo  lo  do- 
más  en  ella  contenido,  etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  é  vido  lo  que  la 
pregunta  dice  como  en  ella  se  relata,  así  en  la  guazábara  que  los  natu- 
rales dieron,  como  en  el  ver  ordenar  y  mandor  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán con  el  calor  y  valentía,  astucia  y  mafia  que  cualquier  buen  ca- 
pitán debía  é  requería  tener  en  tiempo  tan  nescesario,  en  lo  cual  siem- 
pre se  señaló  sirviendo  en  todo  á  S.  M.  como  la  pregunta  lo  dice. 

33.^ — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  con  parescer  del 
dicho  Pedro  de  Villagrán,  que  siempre  en  todo  lo  que  se  ofrecía  le  to- 
maba y  se  aconsejaba  con  él,  ó  hizo  un  fuerte  como  la  pregunta  dice, 
donde  agora  es  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  se  retrujeron  é 
aseguraron  de  los  naturales  y  de  sus  fuerzas,  en  todo  lo  cual  sirvió  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  muy  mucho  á  S.  M.;  ó  questo  sabe  dcsta  pre- 
gunta, etc. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  y.pasa  ansí,  porqueste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que 
gran  cantidad  de  naturales  é  más  escuadrones  vinieron  sobre  el  dicho 
Gobernador  é  demás  españoles,  é  queriendo  el  dicho  Gobernador  que 
se  esperasen  en  el  dicho  fuerte,  contradiciéndolo  el  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán, como  maese  de  campo  que  era,  salieron  fuera,  é  peleando  animo- 
sa é  valerosamente  con  los  dichos  indios,  fueron  desbaratados,  cosa 
bien  manifiesta  é  inilngro,  en  todo  lo  cual,  peleando  por  su  persona  y 
mandando  en  lo  que  so  ofrecía,  vido  este  testigo  que  lo  hizo  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  víi!'j:jsumente  é  como  buen  capitán  buen  servidor 
de  S.  M.,  que  tal  se  mostraba,  etc. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregun- 
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ta  lo  dice,  porque  siempre  se  lialló  en  compafiía  del  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  en  todo  lo  que  se  ofreció,  en  lo  cual  siempre  le  vido  acudir  co- 
mo buen  servidor  de  S.  M.,  etc. 

36. — A  las  treintíi  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  ct'^nio  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  en  ella  se  relata,  é  vido 
que  por  la  relación  é  certificación  de  noticia  do  naturales  é  tierra  quel 
dicho  Pedro  de  Villagrán  llevó  al  dicho  Gobernador  de  lo  de  adelante, 
pobló,  con  parescer  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  la  ciudad  que  agora 
está  poblada  de  la  Concepción,  donde  en  ella  señaló  é  dio  de  comer  á 
cantidad  de  vecinos  6  soldados  que  habían  servido  á  S.  M.,  los  cuales 
vido  este  testigo  estaban  contentos;  é  questo  sabe  dosta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  después  de  poblada  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, el  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán á  la  ciudad  de  Santiago  por  gente  y  socorro,  el  cual  fué  y  volvió 
con  el  dicho  socorro,  en  todo  lo  cual  trabajó  mucho  é  hizo  señalado  ser- 
vicio á  S.  M.  en  aquesto  desta  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  Pedro  de  Vi- 
Uagi'án  salieron  al  descubrimiento  de  los  naturales  comarcanos  á  la 
ciudad  Imperial  é  ciudad  Engol,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán sirvió  mucho  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  los 
términos  de  aquellas  provincias  comarcanas  á  las  ciudades  dichas,  que 
después  se  poblaron;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntiis,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contine,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  siempre  en  acompañamiento 
del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  y  en  todo  siempre  asistía  como  muy  buen 
capitán  servidor  de  S.  M.,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vio  que  siempre,  en  todo,  después  de  haberse  juntado  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  para  ve- 
nir á  poblar  la  dicha  ciudad  Imperial,  los  naturales  de  aquella  comar- 
ca le  salieron  á  dar  cantidad  de  guazábaras,  rencuentros  é  otros  géne- 
ros de  batallas,  á  las  cuales  asistía  el  dicho  Pedro  de  Villa^^rán  é  se  ha- 
llaba en  todas,  ordenando,  mandando  é  peleando  siempre  como  buen 
capiUin  é  persona  que  tiui  á  su  cargo  estaba  el  remedio  de  toda  la  tie- 
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rra,  como  buen  servidor  de  S.  M.,qne  siempre  lo  fué  y  lo  mostró  en  to- 
do lo  que  se  ofreció,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  des- 
pués de  vista  i)or  el  Gobernador  Valdivia  la  dispusición  é  fertilidad  de 
la  tierra,  é  que  se  podría  i)ol)lar  una  ciudad,  viendo  é  teniendo  cerca 
el  invierno,  acordándose  volver  á  invernar  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, dejando,  como  dejó,  al  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  conquista 
de  aquella  tierra,  el  cual  quedó  con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres, 
con  los  cuales  pobló  é  hizo  un  fuerte,  donde  se  recogió  á  invernar  el 
invierno,  el  cual  él  y  los  españoles  que  con  él  estaban  se  ocuparon  en 
visitar  la  tierra  é  traella  de  paz,  en  lo  cual  trabajó  mucho  é  hizo  seña- 
lado servicio  á  S.  M.,  sirviendo  como  leal  vasallo  suyo,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

43. — ^A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  des- 
pués de  visitada  la  tierra  é  traída  de  paz  por  el  dicho  general  Pedro  d^ 
Villagrán,  dio  dello  aviso  al  Gobernador  Valdivia,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad de  la  Conce[)ción,  el  cual  vino,  y,  juntamente  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  poblaron  la  ciudad  de  la  Imperial,  donde  señalaron  por  ve- 
cinos della  más  de  sesenta  vecinos,  á  los  cuales  se  dieron  repartimien- 
tos de  mil  é  dos  mil  o  tros  mil  indios,  é  fué  una  de  las  populosas  ciuda- 
des que  en  estas  provincias  se  poblaron;  é  asimismo  sabe  que  en  el  res- 
tante de  los  vecinos  é  tierra  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán  visitó  ó  tra- 
jo de  paz,  se  han  poblado  después  acá  dos  ciudades,  que  la  una  es  la 
de  los  Confines  y  la  otra  la  ciudad  de  Cañete,  en  todo  lo  cual  sirvió  el 
dicho  Pedro  de  Villagrán  nmy  mucho  á  H.  M.,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  y  entiende  quel  Gobernador  Valdivia  quería  mucho  al  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  por  donde  entiende  este  testigo  tenía  con  él  el  cumj)li- 
miento  y  palabras  que  la  pregunta  dice,  por  merecello  su  persona  y  ser 
tan  buen  servidor  de  S.  M.,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Gobernador  Valdivia,  conoscido  lo  mucho  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán había  servido  á  S.  M.  le  dio  y  encomendó  en  la  diclia  ciudad 
Imperial,  de  más  de  los  indios  que  tem'a  en  la  ciudad  de  Santiago,  un 
repartimiento  de  indios,  que  serían  cantidad  do  más  de  diez  mil  indios, 
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que  entonces  no  tenían  cuatro  vecinos  de  los  de  la  dicha  ciudad  tanto 
todos  cuatro  como  él  solo,  y  que  todo  esto  fué  poco  para  lo  que  rae- 
rescía,  había  trabajado  é  servido  en  este  reino  á  S.  M.,  etc. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  poblada  é  repartida  la  ciudad  Imperial  por  el  dicho  Goberna- 
dor Valdivia  y  teniendo  noticia  de  mucha  gente  en  la  tierra  de  adelan- 
te, el  dicho  Gobernador  salió  de  la  dicha  Imperial  al  descubrimiento  6 
conquista  de  lo  de  adelante,  dejando  por  su  capitán  ó  tiniente  al  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  entendiendo  é  sabiendo  por  cierto  tuviera  algún 
riesgo  el  dicho  Gobernador,  desde  á  pocos  días  salió  con  gente  de  á  ca- 
ballo en  su  busca,  al  cual  halló  sobre  el  río  de  Valdivia  asentado  su  real, 
donde  sirvió  á  S.  M.,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  se  halló  presente  á  todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Pedro  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia, 
fué  detrás  de  la  Cordillera  Nevada  con  gente  á  descubrir  é  tener  noticia 
de  aquella  tierra  y  á  descubrir  y  traer  sal  de  unas  salinas  que  allá  esta- 
ban, cosa  menesterosa  en  este  reino  por  falta  que  hay  della,  el  cual  fué, 
y  en  aquella  coyuntura  asimesmo  fué  al  descnbrimiento  del  Lago  el 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  entonces  era  capitán  ge- 
neral, todo  lo  cual  se  hizo  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia, 
etcétera. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  questando  absenté  desta  tierra  el  señor 
gobernador  Francisco  de  Villagrán  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  que 
entonces  eran  capitanes  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  hubo  en  la 
tierra  y  entre  los  naturales  della  manera  de  alzamiento  é  rebelación,  de 
suerte  que  mataron  un  español,  y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  que- 
riendo proveer  de  remedio,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  estaba,  y  caminando  para  las  provincias  de  Arauco,  salieron  á  él 
gran  fuerza  de  naturales  y  le  dieron  una  guazábara  y  rencuentro,  de 
suerte  que  le  mataron  á  el  y  á  todos  los  que  llevaba  en  su  compañía,  de 
suerte  que  no  escapó  ánima  nacida  que  diese  nueva  dello. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  muerto  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  todos  los  naturales  deste 
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reino  se  trataron  é  comunicaron,  de  suerte  que  todos  en  general  mostraron 
manera  de  se  querer  alzar  y  rebelar,  y  así  lo  hicieron  la  mayor  parte  de 
toda  la  tierra,  á  cuya  causa  vido  este  testigo  que  acudió  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  al  socorro  de  la  ciudad  Imi)erial,  como  persona  que  la  te- 
nía á  su  cargo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

51. — A  las  cincuontii  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  se  halló  presente  á  todo  ello  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  después  quel  dicho  Pedro  do  Villagrán 
dio  aviso  al  seíior  gobernador  Fi-ancisco  de  Villagrán,  questaba  en  el 
Lago,  luego  desde  á  pocos  días  vido  que  llegó  á  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, donde  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  esttiba,  y  de  allí  salió  con 
gente  á  socorrer  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  se  decía  estaba  cerca- 
da y  en  gran  riesgo,  quedando,  como  que<ló,  el  dicho  Pedro  do  Villa- 
grán en  el  sustento  é  gobierno  de  la  ciudad  Imperial  con  hasta  ciento  é 
cincuenta  hombres,  y  no  todos  de  guerra,  los  cuales  quedaban  con  har- 
to temor,  á  causa  de  los  naturales  é  tan  belicosos  que  en  aquella  co- 
marca había,  á  los  cuales  el  dicho  Pedro  deVillagrán  con  su  prudencia, 
sagacidad  y  maña  resistió,  sustentándose  con  harto  trabajo,  riesgo  é  pe- 
ligro de  su  persona  y  de  los  que  con  él  estaban,  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  S.  M.,  etc. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos  y  se  halló  presente  á 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo,  como 
persona  que  se  halló  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  siempre  en  todo 
lo  que  se  ofreció,  á  tt)do  lo  cual  vido  fué  nescesario  la  mafia,  ardid  y 
sagacidad  del  buen  capitiin  sobredicho,  que  Uú  lo  fué  en  todo  lo  que  se 
ofreció  en  todo  este  reino  en  servicio  de  S.  M.,  etc. 

54, — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntiis,  dijo:  que  sabe  é  vido  que 
des[)ués  de  salido  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  para  el 
socorro  de  la  Concepción,  como  está  dicho,  estuvo  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  ténnino  y  es- 
pacio de  ocho  meses,  sin  que  se  entendiese  ni  supiese  el  suceso  que 
había  teñirlo,  ni  tíil  se  pudo  sal)er,  cosa  de  grau'calamidad,  pena  y  tra- 
bajo que  causó  entre  todos  los  de  la  ciudad,  á  lo  cual  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  no  mostraba  seuthuiento  alguno,  sino  antes  se  desvelaba  con 
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todo  cuidado  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  mostrando  buen  sem- 
blante y  animando  los  soldados  que  consigo  traía,  haciéndoles  parla- 
mento é  pláticas  amorosas,  por  donde  los  atraía  á  su  voluntad,  é  po- 
niendo su  persona  en  los  riesgos  y  peligros  que  se  ofrescían,  siendo  de 
los  primeros  en  todo,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice,  y  así  es  público  ó  notorio  en  todo  este  reino,  entre  todos  los  espa- 
ñoles, vecinos  y  soldado?  del,  etc. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  sabido  la  nueva  del  desbarate  del  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagráu,  siempre  y  á  la  continua  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ha- 
cía é  hizo  parlamentos,  con  los  cuales  atraía  á  sí  é  sustentaba  los  solda- 
dos ó  gente  que  consigo  traía,  lo  cual  fué  mucha  parte  para  sustentar 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  estar  hoy  en  pié,  como  lo  está;  y  esto  sabe 
dcsta  pregunta,  etc. 

57. — ^A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  ques- 
tando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  esta  calamidad  y  trabajo  en  la  di- 
cha ciudad  Imperial  y  en  su  sustento,  tuvo  noticia  como  los  naturales 
comarcanos  hacían  jimtíi  en  dos  partes  para  venir  sobre  la  ciudad  Im- 
perial y  matar  los  españoles  que  en  ella  había,  [y]  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán, con  su  buena  manera  é  solicitud,  apercibió  hasta  cuarenta  hom- 
bres'y  salió  en  demanda  de  la  dicha  junta  de  los  dichos  naturales  y  fué 
á  dar  en  un  fuerte  donde  estaban  juntos  mucha  cantidad  dellos,  sobre 
los  cuales  asentó  su  real,  y  estando  asentado  cerca  dellos,  les  hizo  mu- 
chos requerimientos  y  amoiiestaciones  porque  viniesen  de  paz,  los  cua- 
les no  imprimieron  razones  que  se  les  dijesen,  sino  antes  burlaban  del 
dicho  Pedro  de  Villagrán  y  su  gente,  con  escarnio,  parescicndolcs  que 
era  cosa  imposible  podellos  echar  del  dicho  fuerte  ni  aun  pelear  con 
ellos,  y  estando  en  esta  confusión,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  su 
baena  manera  y  astucia,  procuró  de  saber  é  inquirir  por  qué  parte  se 
les  podría  entrar,  é  una  mañana  en  amaneciendo,  con  una  niebla  que 
Jesucristo  milagrosamente  envió,  se  dispuso  á  los  acometer,  y  así  con 
ánimo  valeroso  del  dicho  capitán  é  soldados,  encomendándose  á  Dios  y 
al  apóstol  Santiago,  les  acometieron  y  desbarataron,  matando  mucha 
gente   dellos,  entrando,  como  les  entraron,  en  el  dicho  fuerte,  el.  cual, 
después  de  visto,  paresció  á  todos  cosa  de  milagro  y  espanto  habellos 
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desbfiratíKÍo,  porque  había  dentro  del  dicho  fuerte  gran  suma  y  multi- 
tud de  casas  y  rancherías,  por  lo  que'se  entiende  había  más  de  seis  mil 
indios;  y  con  esta  vitoria  se  vinieron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  etc. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
olla  se  contiene,  porqucste  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello, 
porque  era  uno  de  los  que  siempre  andaban  con  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  y  en  su  compañía;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasor  ansí  como  la  pregunta  dice, 
é  vido  questando  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial con  harto  trabajo  y  calamidad  y  riesgo,  porque  siempre  á  la  conti- 
nua se  decía  que  veiiían  sobre  la  dicha  ciudad  los  indios,  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  con  todas  nuevas  salía  donde  gente  se  juntaba  para  des- 
baratallos  antes  que  hubiese  copia  de  gente  que  los  pusiese  en  riesgo  ó 
peligro,  é  ansí  un  día  tuvo  nueva  que  en  una  provincia  que  se  dice 
Peltacaví  había  un  fuerte  é  gran  junta  en  él  de  gente,  y  así  sahó  de  la 
dicha  ciudad  con  hasta  cuarenta  soldados,  poco  más  ó  menos,  y  fué  á 
dar  sobre  la  dicha  junta  é  fuerte,  el  cual  halló  tan  fortificado  como  la 
pregunta  dice,  de  suerte  que  á  todos  puso  espanto  y  temor,  porque  no 
había  remedio  de  les  poder  entrar  sin  gran  riesgo  y  peligro  de  los  espa- 
ñoles, y  entrando  en  acuerdo  con  los  que  allí  estaban,  determinó  de  les 
acometer  por  dos  partes,  y  ansí  repartió  su  gente,  encomendándose  á 
Dios  y  animándolos  como  mejor  que  pudo,  y  apeándose  él  y  siendo  de 
los  primeros  dieron  Santiago  en  ellos,  atollando  por  ciénagas  é  hasta 
la  cinta,  y  cavas  llenas  de  agua,  pelearon  con  los  dichos  indios  á  pié  y 
á  fuerza  de  brazos  los  desbarat'iron  y  mataron  gran  gente,  y  entrando 
en  el  dicho  fuerte  se  escandalizaron  é  recibieron  temor  en  sus  corazo- 
nes de  ver  cosa  tan  fuerte  y  de  tanta  gente,  á  todo  lo  cual  fué  parte 
para  la  vitoria  el  buen  gobierno,  manera  y  sagacidad  de  tan  buen  capi- 
tán como  traían  los  soldados;  y  esto  sabe  desta  pregimta,  etc. 

60. — A  las  sesonta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  sery  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  tes- 
tigo se  halló  presente  á  todo  ello  y  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán  andaban,  con  el  cual  andaba  tan  contento,  [por  su]  ha- 
bilidad y  afabilid-id  que  siempre,  sin  le  aporcibir,  iba  á  servir  en  todas 
las  cosas  [en]  que  se  halló,  etc. 

61. — Alas  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ellasQ 
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Contiene,  porque  se  halló  presente  á  olio  ó  vldo  que,  después  de  desba- 
ratados los  dichos  fuertes  arriba  declarados,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán 
y  los  que  con  él  andaban  se  vinieron  á  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual, 
él  y  los  que  con  él  venían  fueron  recibidos  por  los  de  la  ciudad  con 
gran  gozo  y  alegría,  teniendo  entendido  que  con  aquella  vitoria  se  ase- 
guraba la  dicha  ciudad,  que  ternía  alguna  manera  de  descanso  y  quie- 
tud, y,  llegados,  se  procuraron  se  curar  todos  los  más  que  venían  lieri- 
ílos  de  muchas  heridas  que  habían  recibido;  y  ansí,  dende  á  pocos 
días  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  con  su  buena  astucia  y  maña  que 
siempre  tenía,  por  el  mucho  recaudo  que  para  sabep  cosas  procuraba, 
supo  cómo  en  una  laguna  se  hacía  un  fuerte  en  una  jsla  que  en  ella  es- 
taba, donde  se  tenía  por  cierto,  como  después  páreselo,  haber  gran  can- 
tidad y  suma  de  gente  recogida,  con  propósito,  después  de  juntos,  ve- 
nir á  dar  sobre  la  dicha  ciudad  Imperial,  lo  cual,  sabido  por  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  sin  más  se  detener,  apercibió  copia  de  gente  de  á  ca- 
ballo y  las  más  canoas  que  pudo  haber,  las  cuales  llevó  por  tierra  y  á 
cuestas  casi  media  legua,  hasta  ponellas  en  el  desaguadero  de  la  dicha 
laguna,  á  lo  cual  este  testigo  se  halló  presente,  etc. 

62. — A  las  sesenta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  en 
eUa  se  declara,  en  la  cual  este  testigo  se  retlfica  como  si  la  hubiese  di- 
cho é  declarado. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  <5ontiene,  porque  vido  que,  después  de  haberse  desembarcado  el  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  y  .«u  gente,  y  entrando  en  la  isla,  con  harto  pe- 
ligro y  riesgo  de  sus  personas,  acometieron  los  escuadrones  questaban 
formados  con  mucha  multitud  de  naturales,  y,  arremetiendo  á  ellos, 
yendo  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  los  delanteros,  con  su  ánimo  y 
valor  y  de  sus  soldados,  se  trabó  una  pelea  y  guazábara  tan  trabada, 
questuvo  incierta  de  gran  espacio  de  tiempo,  tinto  que  convino  mani- 
festarse el  esfuerzo  y  valentía  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  porque  se 
estuvo  peleando  con  los  dichos  naturales  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas, 
al  cabo  de  las  cuales  fué  Dios  servido  de  darle  vitoria,  desbaratándolos, 
como  los  desbarató,  y  ansí  matando  en  ellos,  de  temor  iban  huyendo  y 
se  arrojaban  al  agua,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
mandó  suspender  la  matanza,  y  con  lenguas  que  para  ello  llevaba  les 
amonestó  ó  habló,  requiriéndoles  viniesen  de  paz,  porque  no  se  les  pre  - 
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tendía  hacer  daño  ninguno,  en  lo  cnal  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  tra- 
bajó muy  mucho  é  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  des- 
tx  |)regunta,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
S9  contiene,  porque  vido  que,  después  de  desbaratados  los  fuertes  conte- 
nidos en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  continua- 
mente salía  de  la  dicha  ciudad  Imperial  á  corredurías,  donde  le  daban^ 
guazábaras,  rencuentros,  batallas,  en  malos  pasos  y  en  llanos  y  quebra- 
das, en  todo  lo  cual  asistía  como  buen  capitán,  y  era  siempre  uno  de 
los  primeros,  lo  cual  hacía  con  ánimo  para  dar  calor  á  los  que  consigo 
llevaba,  pasando  en  todo  muchos  riesgos  é  trabajos  personales  y  espi- 
rituales, y  todo  por  sustentar  este  reino  y  su  ciudad,  como  lo  sustentó, 
etcétera. 

65. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  y 
se  halló  presente  á  ello  y  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán fueron  á  la  ciudad  de  Valdivia;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

66. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  siempre  y  á  la  continua  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villa- 
grán andaba  en  la  guerra  fuera  de  la  ciudad,  sin  entrar  en  ella  sino  po- 
cas veces,  acufliendo,  de  ordinario,  á  los  trabajos,  rencuentros,  guazá- 
baras,  rompimientos  de  fuertes  que  con  los  naturales  tenía,  haciendo  en 
todo  lo  que  era  obligado^  como  buen  capitán,  etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Villagrán,  no  teniendo  noticia 
en  aquella  sazón  del  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  ni  se 
podía  tener  por  estar  la  tierra  de  guerra,  acordó  de  enviar  mensageros 
por  la  mar  en  un  navio,  los  cuales  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago,  don- 
de hallaron  al  dicho  señor  Gobernador  que  se  había  retirado  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  despobládola  á  causa  de  los  muchos  naturales; 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

68. — A  las  sesenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  [lo  que]  della  sabe  es  ques- 
te testigo  vido  que,  después  de  llegadas  las  nuevas  á  la  ciudad  Imi)erial 
de  cómo  el  señor  Gobernador  se  había  retirado  y  estaba  vivo  y  sano, 
hubo  gran  regocijo  entre  los  que  en  la  ciudad  estaban,  é  sabe  ó  vido 
que  do  allí  adelante  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  continuaba  é  continuó 
la  dicha  guerra  y  conquista  con  toda  solicitud  y  cuidado,  lo  cual  hizo 
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tiempo  y  espacio  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  sin  qne  le  acudiese  so- 
corro de  ninguna  parte. 

69. — -A  las  sesenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  se  halló  presento  á  ello  é  vido  é  ha  visto  después  acá  y  entonces  y 
antes  que  ninguna  persona,  capitán  ni  soldado  ha  hecho  ventaja  al  di- 
cho Pedro  de  Villagrán  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  en  este  reino  y 
muchos  capitanes  le  han  llegado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questan- 
do  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  Imperial  con  la  calamidad 
y  trabajos  dichos,  vido  este  testigo  llegó  á  ella  el  dicho  señor  Goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán  con  socorro  de  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres,  cosa  de  que  se  recibió  grande  contento  entre  los  españoles  de 
la  dicha  ciudad  y  los  naturales  perdieron  el  brío  que  tenían  viendo  el 
socorro  dicho;  y  que  esto  sabe  desta  pregunüi,  etc. 

71. — A  las  setenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
83  contiene  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice,  y 
este  tastigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

72. — A  las  setenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  que  durante  el  tiempo  de  la  dicha  guerra  é  con- 
quista el  dicho  Pedro  de  Villagrán  siempre  é  á  la  continua  traía  y  trujo 
consigo  cantidad  de  yanaconas  á  la  ligera,  muy  valientes,  determinados 
y  atrevidos,  los  cuales  eran  tan  nescesarios  y  trabajaban  tanto  que  mu- 
chf*s  veces  se  conseguían  Vitorias  por  su  respeto,  en  todo  lo  cual  y  prin- 
cipalmente en  esto  del  traer  de  los  dichos  anaconas,  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

73. — A  las  setenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  al  fin  de  lo  sobredicho,  estando  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  Imperial,  llegó  á  ella  provisión  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  en  la  cual  se  contenía  atlministrasen  justicia 
los  alcaldes  ordinarios  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese;  en  cumpli- 
miento de  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  como  servidor  de  S.  M., 
cumplió  en  ella  con  todo,  disistiéndose  del  dicho  cargo  do  capitiin  y  ti- 
niente,  dejando  la  administración  de  justicia  de  la  dicha  ciudad  en  los 
alcaldes  della,  quedando,  como  quedaron,  todos  sus  términos  quietos  é 
de  paz;  y  esto  sabe  destín  pregunta,  etc. 

74. — A  laa  setenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella   . 
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se  contiene,  porque  vido  que  durante  el  dicho  tiempo  de  los  catorce 
años  á  esta  parte  queste  testigo  conosció  al  dicho  Pedro  de  Villagráu 
siempre  lo  ha  visto  en  los  cargos  que  ha  tenido  de  capitán  ó  maese  de 
campo  general  é  justicia  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  las  de  repú- 
blica ha  tenido  y  lo  ha  usado  con  toda  retitud,  prudencia  y  cordura,  con 
gran  confianza  de  valor  y  bondad,  y  siempre  le  ha  visto  tratar  é  tener  y 
estimar  su  persona  y  casa  como  caballero  hijodalgo,  teniendo  siempre 
en  su  servicio  españoles,  negros  é  yanaconas,  caballos,  pertrechos  de 
armas,  sustentándose  siempre  á  su  costa  é  minsión,  y  en  su  mesa  ó 
casa  sustentando  soldados,  alojándolos  y  dándoles  de  lo  que  tenía,  en- 
tendiendo hacía  servicio  en  ello  á  S.  M.,  en  lo  cual  parcsce  á  este  t^tigo 
ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

75  á  la  82. — (No  tienen  contestación.) 

83. — A  las  ochenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 
ne y  ha  declarado  este  testigo  es  á  él  público  ó  notorio  y  la  verdad 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Hernando  de  Belmonie. — Juan  Fernández  Puerto  Cairero, — Ante  mí. — 
Juan  de  Ai/ala^  escribano  público,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Babilés  de  Arellano, 
fiscal  de  S.  M.  en  este  reino,  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  al  general  Pedro  de  Villagráu  de  catorce  años  á  .esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  é  ques  de  edad  de  treinta  é  seis  años  é  no  lo  tocan  ninguna  de 
las  preguntas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto  que 
durante  el  dicho  tiempo  que  ha  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
gran  le  ha  visto  que  haya  deservido  á  S.  M.  ni  halládose  en  ningún  mo- 
tín ni  alteración  contra  su  Corona  Real,  ni  lo  ha  oído  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go ha  visto  quel  dicho  Pedro  de  Villagráu  ha  sido  pagadd  é  gratificado 
parte  de  sus  servicios  que  ha  fecho  á  S.  M.  en  este  reino  de  Chile,  le 
han  sido  dados,  ansí  en  la  ciudad  de  la  Imperial  como  en  la  de  Santia- 
go, indios  en  encomienda  y  fecho  merced  de  solares,  huertas,  chácaras 
y  estancias;  pero  que  todo  ha  sido  muy  poco,  y  tanto,  que  merescía  é 
meresce  mucho  más,  por  ser,  como  ha  sido,  tan  buen  servidor  del  Rey  y 
haber  trabajado  tanto  en  su  servicio  en  el  descubrimiento,  conquista  ó 
población,  pacificación,  sustentación  de  todo  este  reino  do  Chile,  y  ques 
persuua  á  quien  S.  M.  debe  hacer  señaladas  mercedes,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  es  á  este  testigo  público  é  notorio  y  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  fecho,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Hernando  de  Beh 
monte. — Juan  Fernández  Puerto  Carrero, — Ante  mí. — Juan  de  Ayala, 
escribano  público. 

En  la  ciudad  Rica,  provincia  de  la  Nueva  Extremadura,  en  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é  quinientos  é  sesenUí  é  tres  años, 
estando  eu  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores  Pedro 
de  Aranda  Valdivia,  capitán  é  teniente  en  ella  por  S.  M.,  é  Joan  de 
Vega,  é  Bernardino  de  Loarte,  alcaldes  ordinarios,  ó  Gonzalo  Sánchez, 
ó  Joan  de  Haro,  ó  Juan  Fernández  Viejo,  Alvaro  de  Vivero,  é  Martín 
Hernández,  regidores;  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Ayala,  escribano  de 
cabildo  della  por  S.  M.,  paresció  presente  Antonio  de  Torres,  vecino  des- 
ta  dicha  ciudad,  en  nombre  del  general  Pedro  de  Villagráu,  ó  por  virtud 
del  poder  que  del  tiene,  presentó  ante  los  dichos  señores  del  cabildo  esta 
probanza  de  testigos  fecha  ante  la  justicia  desta  dicha  ciudad,  el  cual 
pidió  é  requirió  á  los  dichos  señores  la  lean,  y  vista,  la  comprueben  y 
digan  que  conoseen  los  testigos  en  ella  contenidos  y  los  tienen  por  per- 
sonas que  por  ninguna  cosa  dirán  el  contrario  de  la  verdad  de  lo  que 
pasa  y  les  ha  sido  preguntado;  luego  incontinente,  los  dichos  señores 
Justicia  é  Regimiento  vieron  la  dicha  probanza  fecha  á  pedimiento  del 
dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre  ó  los  testigos  en  ella  con- 
tenidos, que  son  Juan  de  Vega,  alcalde  ordinario  en  ella  por  S.  M.,  ó 
Juan  de  Náveda,  fator  é  veedor  de  la  real  hacienda  desta  dicha  ciudad, 
ó  Juan  de  Cereceda  y  Hernando  de  Belmente,  vecinos  della,  á  los  cua- 
les los  tienen  por  personas  de  mucha  honra  é  autoridad é  que  entienden 
é  tienen  confianza  de  sus  personas  que  por  ningún  interese  dirán  al 
contrario  de  la  verdad,  é  que  S.  M.  é  su  Real  Consejo  les  pueden  dar 
entera  fee  y  crédito  á  sus  dichos  ó  depusiciones,  porque  sus  mercedes 
los  conoscen  é  los  tienen  por  las  personas  que  dicho  tienen,  y  así  lo 
dijeron  é  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres. — Pe. Ir  o  de  Aranda  Valdivia. 
— Juan  d3  Vega. — Bernardino  de  Loarte. — Gonzalo  Sánchez. — Juan  de 
Aro. — Juan  Fernández  Viejo. — Alvaro  de  Vivero. — Martin  Hernández. 
— Ante  mí. — Juan  de  Ayala,  escribano  del  cabildo,  etc. 


298  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

En  la  ciudad  de  Osonio,  provincias  de  Chile,  á  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  Hebrero,  aQo  del  Señor  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  é  tres 
años,  ante  el  muy  magnífico  señor  capitán  Jolián  de  la  Roinaga,  capi- 
tán é  Uniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  por  el  muy  illu$tre  señor 
Francisco  de  Villagr¿in,  mnrisL»al,  gobernador  é  capitán  general  en  estas 
provincias  por  S.  M.,  é  ante  mí  Joachín  de  Rueda,  escjribano  público 
é  del  cabildo  della,  é  de  los  testigos  yuso  escritos,  paresció  presente  An- 
tonio de  Torres  é  presentó  el  eseripto  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  general 
Pedro  de  Villagrán,  digo:  quel  dicho  mi  parto  tiene  nescesidad  de  hacer 
en  esta  ciudad  una  probanza  ai  ^^ry^dz/aw  rei  w/í/n^/va/»  de  lo  que  á 
S.  M.  en  este  reino  ha  servido:  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande 
rescebir  juramento  de  los  testigos  que  en  este  caso  presentare,  los  cua- 
les sean  examinados  por  las  preguntas  que  en  este  interrogatorio  van 
señaladas  y  repreguntados  por  las  preguntas  quel  fiscal  de  S.  M.  en  este 
reino  tiene  presentadas  contra  el  dicho  mi  parte,  y  en  todo  justicia  y  lo 
nescesario. — Antonio  de  Torres,  etc. 

E  presentado  el  dicho  eseripto,  on  la  manera  que  dicha  es,  por  el  di- 
cho señor  capitán  ó  teniente  de  gobernador  visto,  dijo  que  lo  había  ó 
hubo  por  presentado  cuanto  es  pertinente,  é  que  no  obstimte  quel  fiscal 
general  deste  reino,  ques  el  dicho  Babilós  de  Arellano,  está  citado  para 
ver  jurar  é  conoscer  los  testigos,  que,  atento  que  está  al  presente  en  esta 
ciudad  el  dicho  Babilés  de  Arellano,  mandaba  é  mandó  se  cite,  é  que, 
citado,  el  dijho  Antonio  de  Torres  presente  en  este  caso  los  testigos  de 
quien  se  entiende  de  aprovechar  é  questá  presto  mandallos  examinar 
por  el  dicho  interrogatorio,  siendo  testigos  Alonso  de  Carrión  ó  Mateo 
de  Castañeda,  é  rubricólo,  etc.,  etc. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  dicho,  por  mí,  el  dicho  escribano  fué  citíi- 
do  el  dicho  Babilés  de  Arellano,  fiscal  deste  reino  en  su  [>ersona,  siendo 
testigos  Julián  Carrillo,  el  cual  dijo  que  lo  oía  por  mí.  —  Joaquín  de 
Rueda,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  á  diez  y 
nueve  días  del  mes  de  Hebrero  é  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  tres  años,  antel  dicho  señor  capitán  é  teniente  de  gobernador 
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é  ante  mí  el  dicho  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  To- 
rres, en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Juan 
del  Puerto  Rentería,  del  cual  fué  tomado  ó  i^cibido  juramento  en  forma 
de  derecho,  jurando  por  Dios  Nuestro  Señor  é  por  Santa  María  é  por  la 
señal  de  la, cruz,  en  que  puso  su  mano,  é  por  virtud  del  cual  prometió 
de  decir  verdad. — Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público,  etc. 
E  después  de  lo  susodicho,  ©n  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  en  veinte  é 
dos  días  del  dicho  mes  de  Hebrcro  del  dicho  año  de  mil  ó  quinientos  ó 
sesenta  é  tres  año.s,  antel  dicho  señor  capitán  é  tiniente  de  gobernador 
é  ante  mí,  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Antonio  de  Torres,  en 
el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Gaspar  de  Ro- 
bles é  á  Tomás  Falcón,  vecinos  desta  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  se- 
gund  que  los  de  suso,  por  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad. 
— Ante  mí. — Joaquín  de  liueda,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron, 
cada  uno  por  sí,  secretamente,  es  lo  siguiente,  etc.: 

El  dicho  Juan  del  Puerto  de  Rentería,  vecino  desta  ciudad  de  Osor- 
no, testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  de  Torres,  el  cual  habiendo 
jurado  segund  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
iuterrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al  fis- 
cal de  la  justicia  real,  é  ques  de  edad  de  treinta  ó  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  é  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  dellas,  etc. 

2  á  la  IG. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  [lo  que]  della  sabe  ese  vido 
que  después  de  desbaratado  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Xaquixa- 
guana,  el  dicho  presidente  Pedro  de  la  Gasea  proveyó,  en  nombre  de  S. 
M.,  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  que  viniese  por 
gobernador  á  estas  provincias  de  Chile,  é  dio  comisión  para  traer  cier- 
tas caballerías  é  soldados  á  estas  provincias  al  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
el  cual,  en  cumplimiento  dello,  trajo  por  tierra  á  estas  dichas  provincias 
Süsenta  soldados,  aunque  alguna  gente  dellos  se  tornaron  al  reino  del 
Perú,  los  cuales  vinieron  muy  en  orden,  con  muy  buenos  caballos  é  ar- 
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mus,  y  el  dicho  geneml  Podro  de  Villagrán  vino  muy  aderezado  é  per- 
trechado, é  que  fué  parte  la  gente  que  entonóos  vino  á  esUis  provincias 
con  el  dicho  general  para  que  la  tierra  se  conquistase  é  pacificase  bien 
brevemente,  lo  cual  sabe  porque  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  com- 
pañía del  dicho  general  é  lo  vido;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  de  suso,  á  que  se  remite,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  general  Podro  de  Villagrtln  metió  en  estas  provincias  mu- 
chos caballos  ó  armas  é  aderezos  do  guerra,  ó  que  en  aquella  sazón  va- 
lían los  caballos  á  mil  pesos  ó  aun  á  mil  é  doscientos  cada  uno,  ó  así  le 
parece  vaMrían  los  que  trajo  el  dicho  general,  porque  eran  buenos,  ó 
que  por  esta  causa  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro  en 
ellos  y  en  los  demás  aderezos  de  guerra,  la  cantidad  de  lo  cual  este  tes- 
tigo no  la  sabe,  los  cuales  caballos  vio  este  testigo  meter  á  estas  provin- 
cias al  dicho  general  é  que  en  su  caballeriza  le  paresció  metió  cinco  ca- 
ballos muy  buenos  é  muchos  aderezos  de  guerra;  é  questo  responde  á 
esta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  á  la  sa- 
zón quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  á  estas  provincias  é  la 
gente  que  con  él  venía,  se  {)asaron  muchos  y  excesivos  trabajos,  ansí  de 
hambre  como  de  sed,  é  ques  verdad  que  desde  el  dicho  reino  del  Perú 
á  estas  provincias  hay  distancia  de  más  de  quinientas  leguas,  en  el 
cual  camino  sabe  é  vido  este  testigo  que  se  pasó  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  que  murieron  muchas  personas  é  caballos,  é  que  en  la  dicha 
jornada  el  dicho  general,  usando  de  buen  capitán  é  animoso,  hizo  lo 
que  ])udo  é  trabajó  excesivamente,  animando  los  soldados  ó  halagándo- 
los. 6  adelantándose  adelante  á  buscar  los  caminos  é  lo  nescesario  para 
bastimento  de  la  gente,  é  fueron  tantos  los  trabajos  que  se  padescieron, 
que  les  acaeció  á  los  soldados  por  no  tener  que  comer  é  faltalles  el  bas- 
timento, esperar  en  el  camino  que  madurasen  las  comidas  de  indios 
para  las  coger  é  comer,  é  que  á  causa  de  ser  mucha  parte  despoblada 
estéril  de  agua  é  j'erha,  nuu'ieron,  cíhuo  dicho  es,  muchos  caballos  ó 
indios  de  hambre  é  do  sed,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello, 
etcétera. 

21.— A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  verdad  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo,  como  dicho  es, 


VALDIVIA  Y  SUS  COMÍ>ANER06  30l 

vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  general  Pedro  deVillagrán,  é  lo  vido 
como  á  la  sazón  que  llegaron  al  dicho  valle  do  Copiapó  hallaron  muer- 
tos los  españoles  que  dice  la  pregunto  ó  al  capitón  Juan  Bohón  é  toda 
la  tieiTa  alterada  por  los  naturales,  lo-cual  fué  un  trabajo  muy  grande 
para  los  españoles,  á  causa  do  venir  muy  trabajados  é  cansados  del  lar- 
go camino  que  habían  andado,  é  flacos,  por  lo  cual  les  fué  forzado  á 
los  españoles  de  ponerse  en  orden  é  pelear  con  los  naturales  ó  tener 
rencuentros,  guazábaras  con  ellos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  hizo  como  buen  Cíipitán,  porque  á  causa  de  conoscelle  los  di- 
chos indios,  por  haber  andado  en  conquista  de  aquella  tierra  antes  que 
fuese  al  Perú,  del  temor  que  del  tenían  lo  dejaron  pasar  adelante 
con  la  gente  que  llevaba,  lo  cual  sabe,  porqueste  ttístigo,  como 
dicho  tiene,  fué  uno  do  los  que  vinieron  con  el  dicho  general,  é  lo 
vido,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  ques  verdad  que  en  todo  lo  que  se  ofieció 
con  los  dichos  naturales,  continuamente  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
Uagrán  salió  con  vitoria  y  hizo  lo  que  bueno  y  valeroso  capitán  podía 
hacer;  é  questo  es  verdad  porque  lo  vido. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  lo  cree  y  tiene 
por  muy  cierto  este  testigo  que,  mediante  ir  por  capitán  en  la  dicha 
jornada  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  entraron  en  la  tierra  los 
españoles  que  con  él  vinieron,  porque,  como  ha  declarado,  conosciendo 
los  naturales  ser  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  el  que  venía,  é  conoscelle 
d'3  antes,  como  le  habían  conoscido  su  valor,  no  quisieron  tener  compe- 
tencia con  él,  aunque  estaban  muy  vitoriosos  por  haber  muerto  los  es- 
pañoles que  dice  la  pregunta,  é  pai-a  que  más  claro  se  vea  lo  queste 
testigo  declara  y  dice  es  verdad,  que  á  la  sazón  que  llegaron  al  dicho 
valle  de  Copiapó,  como  estaban  los  indios  alterados,  é  viendo  los  espa- 
ñoles, se  vinieron  á  ellos  é  tuvieron  muchas  guazábaras,  y  estando  en 
mucho  extremo  de  nescesidad,  les  habló  el  dicho  general  á  los  caciques 
principales  y  les  dijo  como  estaba  allí,  los  cuales  no  le  creyeron  hasta 
que  bajaron  é  se  juntaron  ciertos  caciques  que  lo  conoscían,  de  un  alto, 
é  le  vieron  é  conoscieron,  é  conoscido,  nunca  más  le  dieron  batalla,  ni 
osaron  pelear,  é  así  fué  parte  para  cesar  las  guazábaras  ó  rencuentros; 
é  questo  responde  á  esta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

24. — A  las  veiiite  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la 
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pregunta  dice,  ó  que  lo  que  ha  declarado  en  la  pregunta  antes  desta  lo 
dice  de  nuevo,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  q\ie  lo  en  ella  expresado 
pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porqueste  testigo  lo  vido  y  se  halló 
en  todo  ello,  é  f\ié  uno  de  los  soldados  que  iban  en  compañía  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  como  lo 
dice  la  pregunta,  y  se  halló  á  ello,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  anduvo  en  la  dicha  conquista  é  pacificación 
de  los  dichos  valles  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  pa- 
descieron  muchos  ó  muy  excesivos  trabajos  de  hambres,  guazábaras  é 
corredurías,  é  romper  de  pucaranes  é  rencuentros  é  velas,  y  en  ello  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  se  señaló  mucho  é  trabajó  como  muy 
buen  capitán,  prevhiiendo  de  lo  que  era  nescesario,é  siempre  se  hallaba 
ordinariamente  en  todos  los  trabajos  de  guerra,  padcsciéndolos  como 
buen  capittln,  é  ques  verdad  que  fué  parte  con  su  habilidad  é  modos 
que  tuvo  para  que  los  indios  de  que  era  señor  el  dicho  cacique  é  capi- 
tán general  Michimalongo  é  los  demás  diesen  la  obediencia  á  S.  M,  éfué 
un  servicio  muy  señalado  que  se  hizo,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán,  después  de  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
dejando  en  orden  é  recaudo  la  ciudad  de  la  Serena,  se  fué  á  la  de  San- 
tiago á  dar  cuenta  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  llevó 
ciertos  caciques  consigo,  este  testigo  sabe  se  quedó  en  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  con  otros  soldados,  é  questo  es  verdad, 
etcétera. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  ido 
el  dicho  general  Peilro  de  Villagrán  á  la  ciudad  de  Santiago  á  verse 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  desde  á  ciertos  días 
volvió  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  á  tener  en  paz  la  tierra  de 
la  Serena  é  valles  delki,  é  (pies  verdad  que  á  la  sazón  que  vino  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  estaba  la  tierra  de  paz  é  servía,  excepto  el  valle 
de  Copiapó,  que  estaba  de  guerra,  é  fué  mucha  parte  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  para  con  su  buena  hidustria  traellos  de  paz,  é  ser 
lo  que  los  naturales  hicieron,  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  etc. 
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30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  [lo  que]  dice  la  pregunta  es 
verdad  como  en  ella  se  declara  porque  lo  vido,  y,  por  el  consiguiente, 
vido  lo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hizo,  al  menos  mucha 
parte  dello;  é  questo  responde  á  esti\  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  desde  ciertos  días  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  llegó  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
salió  della  con  cierta  suma  de  caballeros  é  soldados  que  con  él  esta- 
ban al  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba,  questaba  por  descubrir  é 
conquistar,  é  yendo  en  el  dicho  descubrimiento  por  maese  de  campo  ge- 
neral el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  dio  muy  buena  orden  en 
la  gente  de  guerra,  como  siempre  lo  ha  hechn,  porque  desde  los  dichos 
catorce  años  á  esta  parte  que  ha  qucste  testigo  le  conosce,  en  el  cual 
tiempo  le  ha  visto  en  cosas  arduas  é  dudosas  y  empresas  peligrosas, 
siempre  le  han  sucedido  todas  bien  é  lo  ha  fecho  comjo  valeroso  capitán 
é  venturoso  é  animoso  é  lo  demás  que  se  puede  decir;  éque  en  la  dicha 
jornada  que  dice  la  pregunta  no  pudo  dejar  de  gastar  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  ir,  como  fué,  muy 
en  orden,  con  buenos  caballos  é  armas  é  criados  ó  con  mucha  autoridad 
d)  su  persona,  como  siempre;  é  que  demás  desto,  dio  socorro  á  ciertos 
soldados,  é  que  en  la  dicha  jornada  en  todo  lo  que  se  ofresció  hubo 
buen  suceso  é  fin  porque  hubo  orden  é  buen  gobierno,  siendo  mucha 
parte  para  ello  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  é  en  todo  tníba- 
jando  mucho  é  sirviendo  á  S.  M.  aventajadamente,  así  en  lo  que  tenía 
á  cargo,  como  peleando  cuando  se  ofrecía,  valient3  é  valerosamente,  ó 
que  padescieron  muchos  trabajos  por  lo  que  dicho  ha  en  la  pregunta 
é  por  los  muchos  rencuentros  ó  guazábaras  que  tuvieron  con  muchos 
naturales,  é  que  á  los  soldados  que  consigo  llevaba,  por  su  buena  orden 
no  les  sucedió  ningún  daño,  é  se  señalaban  como  buenos  soldados,  lo 
cual  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello,  etc. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de 
haber  llegado  al  dicho  río  do  Biobío  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  é  los  demás  ciiballeros  é  soldados  y  el  dicho  maese  de  campo 
Pedro  de  Villagrán,  los  naturales  hicieron  una  junta  de  mucha  suma 
de  indios;  é  una  noche,  estando  el  real  junto  é  alojado  cerca  de  dondr 
al  presente  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  vinieron  é  dieron 
en  los  españoles  con  tanto  ímpetu  é  fuerza  de  gente  que  les  pusieron  ei^ 
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mucho  aprieto  é  riesgo,  é  pelearon  mucho  é  hirieron  muchos  españoles 
é  cahallos,  é  casi  todos  pelearon  hasta  que  fueron  los  dichos  naturales 
desbaratados,  en  la  cual  pelea  trahajó  mucho  el  dicho  general  é  maesa 
de  campo  Pedro  de  Villagrán,  é  hizo  como  valeroso  capitán,  señalándo- 
se de  tal  suerte,  que  él  é  su  caballo  en  que  peleó  salieron  con  muchas 
heridas,  é  de  tal  suerte,  que  todos  en  general  le  loaron  de  animoso  é 
buen  capitán,  é  que  peleó  aventajadamente,  é  ques  verdad  que  animó 
mucho  la  gente,  así  en  palabras  como  en  obras  hazañosas  que  hizo,  lo 
cual  sabe  porque  lo  vido  ó  se  halló  en  ello,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  verdad,  como  en  ella  se  declara,  porque  lo  vido,  y  demás  de  verlo,  es 
público  é  notorio  é  cosa  sabida  é  cierta  quel  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  por  dicho  é  parescer  del  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán,  hizo  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  en  el  cual  trabajó  excesiva- 
mente, más  que  capitán  el  dicho  Pedro  de  Villagrán;  é  questo  respon- 
de, porque,  como  dicho  tiene,  lo  vido,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba,  en 
la  sazón  que  dice  la  pregunta,  en  el  fuerte  de  la  dicha  Concepción,  é 
questando  allí  en  la  hora  que  dice  la  pregunta,  vinieron  mucha  suma 
de  naturales,  é  tantos,  que  cubrían  toda  la  tierra,  dando  muchas  voces, 
fechos  escuadrones,  con  lanzas  é  otras  armas,  é  viendo  tanto  .número 
dellos,  estuvo  determinado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
de  los  esperar  en  el  dicho  fuerte,  dentro  del,  é  por  parescer  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  porque  si  allí  esperaban  dentro  del' fuerte, 
por  ser  pequeño  é  no  poder  aprovecharse  de  los  caballos,  corrían  tanto 
riesgo  que  parescía  ser  cosa  imposible  escaparse  dellos,  é  que  ansí,  por 
parescer  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  el  susodicho  salió  á 
caballo  con  cierto  número  de  soldados,  quedando  el  dicho  Gobernador 
dentro,  é  peleó  tanto  con  los  dichos  naturales,  con  tanta  solicitud,  é  ar- 
dimiento dio  á  los  demás  soldados  que,  mediante  Dios,  como  cosa  que 
generalmente  se  ha  dicho  ser  milagro,  los  desbarataron  é  prendieron 
cuatrocientos  indios,  poco  más  ó  menos,  cosa  admirable  é  bien  notada, 
que  tan  pocos  soldados  que  eran,  pues  no  había  en  los  que  quedaron 
en  el  fuerte  y  los  que  salieron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán,  más 
de  ciento  é  cincuenta  hombres,  é  que  desbaratasen  infinidad  ó  cosa 
innumerable  de  indios,  en  lo  cual  trabajó  é  peleó  el  dicho  general 
muy  señaladamente  de  bien,  como  muy  valeroso  ó  valentísimo  ca- 
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pitón;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  y  fué  uno  de  los  que  salieron  á 
ello,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  pasado  lo  que  dice  la  pregunta,  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  se  ocupó  en  lo  que  dice  la  pregunta  todo  el 
tiempo  que  en  ella  se  declara,  é  ques  verdad,  público  ó  notorio  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Villagi'án,  aunque  la  gente  de  guerra  se  mudaba 
de  mes  á  mes,  siempre  continuamente  se  quedaba  en  la  dicha  pacifica- 
ción el  sobredicho,  pasando  é  padesciendo  trabajos  muy  grandes,  é 
veía  este  testigo  que  los  soldados  que  venían  de  donde  estaban,  venían 
muy  destrozados  é  destruidos  é  sin  ropa  é  pesándoles  del  trabajo  que 
padescían,  lo  cual  é  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  pasó,  en  efeto,  de 
verdad,  como  en  ella  se  declara,  porqués  público  é  notorio;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  dice  la 
pregunta  como  en  ella  se  declara,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí,  de- 
más de  ser  en  este  reino  todo  público  é  notorio,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  des- 
pués de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  por  mandado  del  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  trajo  ciertos  pertrechos  é  cosas  de 
guerra  para  la  pacificación  destas  provincias,  y  en  el  camino  pasaría, 
porque  no  pudo  dejar  de  pasar,  muchos  trabajos,  á  causa  de  ser  la  tie- 
rra de  muchos  ríos  é  aguas,  é  trajo  consigo  ciertos  soldados  para  la  di- 
cha jornada,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  ir  este  testigo,  é  después  le  vi- 
do volver;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  venido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  de  la  ciudad  de  Santia- 
go á  la  Concepción,  en  que  trujo  el  dicho  socorro  é  armas,  el  dicho  go- 
bornador  don  Pedro  de  Valdivia  le  encomendó  que  fuese  él  é  junta- 
mente el  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  al  descubrimiento  de  la  tie- 
rra de  adelante,  los  cuales  fueron  con  cien  soldados  que  consigo  lleva- 
ron de  á  caballo,  é  descubrieron  la  tierra  é  términos  de  las  ciudades  que 
agora  están  fundadas,  Imperial  é  Engol;  é  ques  verdad  que  era  la  tie- 
rra tan  poblada  de  naturales  en  aquella  sazón,  que  por  ninguna  parte 
andaban  que  no  fuese  labranzas  de  indios,  en  lo  cual  el  dicho  general 
sirvió  á  S.  M.  é  hizo  lo  que  buen  capitán  debe  hacer  en  lo  que  se  ofre- 
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ció;  y  esto  dijo  della,  porque  fué  uno  de  los  que  fueron  la  dicha  jorna- 
da con  el  diclio  general,  ó  lo  vido,  como  lo  ha  declarado. 

39. — A  las  treiutix  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
do  haber  descubierto  la  tierra  de  arriba  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  envió  á  dar  aviso  al  dicho  Gobernador  de  todo^  lo  cual  sabido, 
se  vino  con  la  gente  que  pudo  á  la  tierra  de  arriba,  é  atravesaron  por 
las  provincias  de  Arauco,  que  tan  pobladas  eran  ó  de  gente  tan  indo- 
méstica, que  nunca  so  ha  podido  bien  apaciguar,  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagrán  se  previno  de  aquello  que  para  la  guarda  é  custodia  que  se  po- 
dría recrecer,  convenía,  como  buen  capitán,  é  así  se  vinieron  á  juntar 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  camino,  é  se  jun- 
taron é  fueron  por  medio  de  las  provincias  de  Arauco;  é  questo  sabe 
porque  lo  vido,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  prosi- 
guiendo la  dicha  jornada,  llegando  á  la  ciudad  Imperial  donde  al  presen 
te  está  fundada  la  dicha  ciudad,  salieron  muchos  naturales  y  en 
diversas  veces  y  le  dieron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  á  su  maese  de  campo  é  á  las  españoles  que  iban  en  su  compañía,  mu- 
chas guazábaras  é  rencuentros,  en  los  cuales  se  señaló  mucho  el  dicho 
general  ó  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán,  haciendo  lo  que  siem- 
pre, como  valeroso  capitán;  é  que  sabe  ó  vido  muchas  veces  que  con  su 
buena  industria  é  sagacidad  estorbaba  y  estorbó  muchos  daños  que  pu- 
dieran venir  á  los  naturales,  usando  de  misericordia  é  hablándoles  é  tra- 
tándoles con  nmcho  amor  y  voluntad,  dándoles  á  entender  lo  ques  obli- 
gado á  católico  buen  cristiano  temeroso  de  Dios,  que  por  tal  este  testigo 
lo  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque,  como  persona  que  so 
halló  en  ello,  lo  vido,  etc. 

41. — 'A  las  cuarenta  é  una  pregunt-is,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  llegado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Vexldivia  al  asiento  donde 
está  al  presente  fun-lada  la  ciudad  Imperial,  desde  á  pocos  días  se  vol- 
vió á  la  ciudad  do  la  Concepcjión  á  invernar  en  ella,  y  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán  S3  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  con  la 
gonte  que  la  pregunta  dice,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  y  que 
ansí  quedado,  ordenó  el  dicho  general  é  hizo  un  fuerte  mu}''  fortalecido 
en  que  so  recogieron  los  españoles,  é  después  comenzó  á  traer  la  tierra 
y  naturales  della  de  paz  é  á  la  obediencia  de  S.  M.,  enviando  españoles 
é  caudillos  para  ello,  é  yendo  asimismo  por  su  persona  propia,  traba- 
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jando  é  padesciendo  muchos  y  excesivos  trabajos  de  guerras  *?  guazá- 
baras  é  otras  calamidades;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  todo 
ello. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  pasado  lo  que  la  pregunta  de  arriba  dice,  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  entendiendo  todavía  en  la  pacificación  é  conquista  de  la  tie- 
rra, trabajó  tanto  que  puso  todos  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial de  paz  debajo  el  dominio  de  S.  M.,  saliendo  él  en  persona  con 
cincuenta  hombres  que  dice  la  pregunta,  á  ello;  é  questo  es  verdad  é  lo 
demás  contenido  en  ella,  porque  pasa  así  é  lo  vido  y  se  halló  en  todo 
ello,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  es  verdad,  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí,  y  es 
notorio  en  este  reino  é  cosa  sabida  ó  cierta,  é  que,  por  lo  que  ha  visto 
este  testigo,  como  lo  dice  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  tenía  un  repartimiento  de  indios 
en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  demás  desto  le  encomendó,  como  es 
notorio,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  la  dicha  ciudad 
Imperial,  mucha  é  muy  gran  cantidad  de  indios,  que  era  púWico  é  no- 
torio é  ansí  lo  decían,  que  tenía  do  repartimiento  quince  mil  indios  de 
visitación  é  le  venían  algunas  veces  gente  de  mita  para  serville  mil  in- 
dios juntos,  é  quel  propio  general  lo  señaló  para  sí,  lo  cual  es  público 
merescía  muy  bien  é  aunque  fueran  muchos  más,  según  lo  mucho  ó 
muy  bien  que  á  S.  M.  sirvió  ó  ha  servido  con  tanta  calidad  é  gastos  de 
su  persona,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  tenía  el  dicho  general  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  indios  de  repartiihiento  tantos  como  cuatro 
conquistadores  de  los  que  ahí  había;  y  esto  es  notorio  en  este  reino  y  lo 
declara  porque  lo  vido. 

m. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  repartidos  los  indios  que  servían  á  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Go- 
bernador don  Pedro  do  Valdivia  se  partió  para  el  descubrimiento  de  la 
tierra  de  adelante  ó  dejó  en  la  dicha  ciudad  Imperial  por  capitán  é  te- 
niente al  dicho  general,  é  desde  á  ciertos  días  el  dicho  general  sahó  de 
•  la  dicha  ciudad  con  cierta  gente  en  busca  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  do  Valdivia,  é  lo  vido  ir  este  testigo  y  no  sabe  dónde  se  juntó 
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con  él,  porqueste  testigo  se  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial; y  esto  responde  á  esta  pregunta  y  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
este  testigo  se  quedó  en  la  ciudad  Imperial  á  la  sazón  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  había  ido  al  descubrimiento  de  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre  6  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  ansimismo,  mas 
que  cree  quel  dicho  general  usarla  su  cargo  de  maese  de  campo  como 
siempre  lo  ha  usado;  y  esto  responde  é  esta  pregunta,  etc. 

48. — A  las  cuarent;;  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad 
questando  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  el  uso  y  ejercicio  de 
su  cargo,  que  era  capitán  é  tinienteen  la  dicha  ciudad  Imperial,  tenien- 
do noticia  de  las  salinas  questán  detrás  de  la  cordillera  de  la  nieve,  hi- 
zo cierto  apercibimiento  de  soldados,  con  los  cuales  fué  á  ella  por  ser 
posa  nescesaria,  ó  volvió  dende  á  cierto  tiempo  é  trajo  sal  ó  noticia  de 
que  había  mucha  gente  detrás  de  la  dicha  cordillera  é  otras  noticias,  y 
en  este  dicho  tiempo  fué  á  descubrir  el  lago  que  llaman  de  Valdivia  el 
señor  gobernador  que  al  presente  es,  Francisco  de  Villagrán;  ó  questo 
es  verdad  é  público  é  notorio.  . 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando 
el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  lo 
que  se  acuerda,  que  había  venido  poco  había  é  questaba,  queste  testigo 
no  se  acuerda  bien  en  el  dicho  descubrimiento  de  las  salinas,  y  el  dicho 
sefior  gobeniador  Francisco  de  Villagi-án  en  el  descubrimiento  del  lago 
é  tierra  de  adelante,  subcedió  que  los  indios  de  las  provincias  de  Tuca- 
pel  y  Arauco,  questaban  rebelados,  habiendo  ido  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  á  los  pacificar,  le  mataron  á  él  é  á  cuantos  consi- 
go llevó,  ques  público  é  notorio  eran  cincuenta,  españoles  ó  muchos  in- 
dios amigos,  sin  que  ninguno  se  escapase,  lo  cual  es  público  ó  notorio 
é  cosa  cierta  en  este  reino. 

60. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  por  la  muerte 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  los  naturales  de  toda  la 
tierra,  desde  los  términos  desta  ciudad  de  Osorno,  questaba  entonces 
por  poblar  é  servían  á  la  ciudad  do  Valdivia,  hasta  los  términos  de  la 
ciudad  de  Santiago,  se  rebelaron  é  alzaron  contra  el  servicio  de  S.  M.  ó 
hicieron  muchos  daños,  é  sabido  por  el  cabildo  de  la  ciudad  Imperial, 
enviaron  á  hacerlo  saber  al  sefior  gobernador  Francisco  de  Villagi-án, 
ques  agora,  y  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  llegaba  entonces  ó  ha- 
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bía  llegado  poco  había;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque,  como  este 
testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  lo  vido,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  luego  como  se  en- 
tendió en  la  dicha  ciudad  Imperial  la  muerte  del  dicho  gobernador  don 
Podro  de  Valdivia,  los  vecinos  é  gente  questaban,  como  se  comenzó  á  al- 
terar toda  la  tierra,  estaban  con  mucho  temor,  como  era  razón  tenello,  ó 
luego,  como  ha  declarado  en  la  pregunta  antes  desta,  lo  hicieron  saber  al 
dicho  seflor  gobernador  Francisco  de  Villagrón  y  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  lo  envió  á  hacer  saber  á  la  Villa  Rica  é  pidió  que  se 
juntasen  en  la  ciudad  Imperial  para  reformarse  é,  que  no  estuviesen 
divididos;  é  questo  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

52. — A  las  cincuenta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  pasa  como  en  ella  se  declara  y  este  testigo  lo  vido  ser  y 
pasar  ansí  como  lo  dice,  é  vido  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  que 
hizo  lo  que  se  declara  en  la  dicha  pregunta  é  trabajó  como  buen  capi- 
tán é  muy  solícito  é  valerosamente,  tanto  cuanto  este  testigo,  en  estas 
partes  de  Indias  ni  en  otras  ninguna,  ha  visto  ni  entendido  que  otro 
capitán  lo  pudiera  hacer  mejor  que  él  ni  con  más  cuidado  é  ventura 
en  todo  cuanto  hacía  é  hizo,  lo  cual  es  tan  notorio  é  cosa  sabida  é  cierta 
en  este  reino  que  no  hay  para  qué  en  particular  tratallo  porque  paresce 
que  á  los  que  se  contase  le  temían  por  dicha  imposible,  segund  lo  mu- 
cho é  muy  bien  queá  S.  M.  sirvió  é  trabajos  que  pasó,  con  tanta  cordura 
ó  sagacidad  que  no  se  puede  encarescer  ni  decir;  é  que  esto  lo  dice  este 
testigo  como  persona  de  vista  que  se  halló  en  ello. 

53. — 'A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  ido  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  do 
la  ciudad  de  la  Concepción,  quedando  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán en  la  ciudad  Imperial  con  la  gente  que  consigo  tenía  é  con  el  pe- 
ligro que  la  pregunta  dice,  á  causa  destar  los  naturales  de  la  mayor 
parte  de  la  tierra  rebelados,  tuvo  el  dicho  general  tantos  ardides  é  ma- 
fias en  la  defensa  de  la  ciudad  é  tanto  cuidado  é  solicitud  para  que  se 
pudiesen  sustentar,  que,  mediante  su  mucho  trabajo  é  ardides  que  tuvo, 
después  de  Dios,  fué  parte  para  sustentiir,  como  se  sustentó,  la  dicha 
ciudad  é  los  españoles  della  é  librarse  de  la  multitud  de  los  enemigos  de 
que  estaban  por  todas  ])artes  cercados,  é  trabajó  en  lo  dicho  tanto  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  tan  bien  como  se  especifica  en  suma 
en  la  pregunta,^lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  ello  é  lo 
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vido;  é  ques  verdad  que  desbarató  muchos  pucaraes  ó  fuertes  de  indios 
é  tuvo,  así  á  pie  como  á  caballo,  muchos  rencuentros  é  guazábaras,  ó 
con  todos  estos  trabajos  que  padescían,  por  su  buena  industria  é  manera 
é  buenas  palabras  é  obras  que  tenía  é  buena  fortuna,  los  soldados  é  ca- 
balleros que  andaban  en  su  compañía  le  amaban  é  seguían  en  todo,  ó 
con  andar  en  los  dichos  trabajos  andaban  contentos,  porque,  demás  de 
lo  dicho,  todas  sus  cosas  iban  encaminadas  á  Dios,  el  cual  siempre  mos- 
traba tener  por  delante,  é  ansí  lo  cree  este  testigo  que  tenía  el  celo  dello 
é  siempre  le  ayudó  Dios  en  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  por- 
que lo  vido  y  se  halló  en  las  dichas  calamidades  é  trabajos,  etc. 

64. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dice  la  pre- 
gunta es  todo  verdad  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí  como 
lo  dice  y  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vido,  é  demás  de  lo  declarar 
este  testigo,  e?  manifiesto  en  este  reino,  porqués  la  verdad  como  en  la 
pregunta  se  declara,  é  mucho  mejor  que  se  podría  especificar,  etc. 

55. — A  las  cincuenta  é  ciuco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  é  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí  en  efeto  de 
verdad,  y  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial  en  la  sustentación 
della,  é  lo  vido,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

66. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo  que,  sabida  la  dicha  nue- 
va de  cómo  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  había 
sido  desbaratado  en  la  provincia  de  Arauco,  luego  el  dicho  geueral  Pe- 
dro de  Villagrán,  teniendo,  como  tenía  é  tuvo  é  desde  allí  adelante 
mucho  más  cuidado  de  lo  que  hasta  allí,  continuamente  andaba  é  andu- 
vo animando  en  gran  manera  á  los  caballeros  é  soldados  que.  estaban 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  diciendo  muchas  cosas 
de  buen  capitán  é  nescesarias  para  la  dicha  sustentación,  ó  que  de  or- 
dinario lo  hacía  é  mostraba  siempre  gran  valor  en  su  persona,  é  fué 
mucha  parte  para  poner  ánimo  á  los  soldados  á  que  hiciesen  el  deber, 
como  lo  hicieron;  ó  questo  es  verdad  é  público  ó  notorio,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  an- 
dando en  la  pacificación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los  trabajos 
de  la  guerra  que  la  pregunta  dice,  se  tuvo  nueva  del  fuerte  é  pucará 
questaba  fecho  cinco  leguas  de  la  dicha  ciudad,  poco  más  ó  menos,  é 
fué  á  ella  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  cierta  suma  de  sol- 
dados é  los  desbarató  ó  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  trabajó 
mucho  el  dicho  general  c  hizo   lo  que  siempre  que  aqueste  testigo  le 
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conosce,  ques  de  valeroso  ó  venturoso  capitán;  é  questo  sabe  porque  lo 
vido,  etc. 

68. — A  las  cincuenta  6  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  y  es 
verdad  que  durante  la  guerra  que  en  la  dicha  ciudad  Imperial  hubo  de 
las  alteraciones  de  los  naturales,  que  fué  tiempo  de  cinco  afíos,  poco 
inás  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  solas  la  ciudad  Imperial  ó  ciudad 
de  Valdivia  de  todas  las  demás  de  por  acá  arriba  se  sustentaron,  se  pa- 
descieron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos,  y  en  este  tiempo  sabe.é 
vido  esto  testigo  que  trabajó  en  lo  que  dice  la  pregunta  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagrán  con  gran  solicitud  é  mucho  cuidado  é  gran  ries- 
go de  su  persona,  continuando  á  romper  pucaranes  é  deshacer  muchos 
fuertes  ó  juntas,  trasnochando  é  madrugando  é  desvelándose  en  ello 
infinitas  veces,  en  tanto  grado  que  no  se  puede  determinar  este  testigo 
qué  tantas  juntas  se  deshicieron  é  peleas  tuvieron,  é  muchas  dellas  que 
parescía  ser  cosa  milagrosa  salir  con  el  empresa,  en  todo  lo  cual  el  di- 
cho general  sirvió  á  S.  M.  é  trabajó  excesivatnente  con  mucho  cuidado 
é  buena  fortuna,  que  en  todo  tuvo  siempre,  sin  tener  descanso  alguno,  é 
que  fué  mucha  parte  la  buena  industria  é  ánimo  del  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán  é  la  solicitud  é  ardid  con  que  lo  hizo,  y  esto  es  verdad 
é  cosa  sabida  é  cierta,  por  dar  descanso  ó  aliviar  del  trabajo  á  los  espa- 
ñoles questaban  cercados,  porque  después  de  fecho  esto,  de  allí  adelan- 
te teníamos  lugar  los  españoles  para  dar  por  algunas  partes  é  comen- 
zar á  servir  algunos  indios,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  du- 
rante el  tiempo  questuvo  la  dicha  ciudad  Imperial  en  el  trabajo  é  cala- 
midades dichas,  siempre  de  ordinario  andaba  el  dicho  general  Pedro 
de  Villagrán  rompiendo  fuertes  é  desbaratando  juntas,  como  lo  tiene 
declarado  en  la  pregunta  de  atrás,  que  fueron  tantos  que  no  se  puede 
acordar  este  testigo,  especialmente  se  acuerda  del  fuerte  que  la  pregun- 
ta dice,  llamado  Peltacaví,  en  el  cual  estaba  mucha  copia  de  gente  de 
guerra,  y  el  dicho  general  le  acometió  con  la  gente  que  llevaba  y  lo 
desbarató  é  trabajó  en  ello  muy  mucho,  en  tanto  grado,  que  fué  una  de 
las  cosas  señaladas  que  en  estas  provincias  y  en  otras  partes  se  han  fe- 
cho en  acometer  una  empresa  tan  grande  contra  tanta  multitud  de  ene- 
migos, desbarátanos  tan  poco  número  de  españoles,  ó  sabe  que  fué 
muy  dudosa  ó  que  de  allí  salieron  la  mayor  [parte]  dellos  heridos  é  mal  - 
tratados,  en  lo  cual  se  mostró  bien  el  valor  del  dicho  general  á  todos 
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manifiesto/  lo  cual  sabe  porque  vido  el  fuerte  é  lo  demás  que  dice  la  pre- 
gunta, é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  desbaratado  el 
dicho  fuerte  que  dice  la  pregunta,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
fué  al  segundo  é  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  de  tomar  las  centinelas 
con  ardid  que  tuvo,  é  después  de  tomadas  entró  en  él  ó  lo  desbarató;  ó 
lo  tocante  á  lo  que  hablaba  con  los  naturales  atrayéndolos  por  bien,  de 
paz,  ques  verdad  que  continuamente  les  hablaba  é  requería  con  ella, 
usando  de  buen  capitiin  é  como  buen  cristiano  ó  leal  vasallo  de  S.  M., 
é  questo  sabe  porque  lo  vido  muchas  veces  hacer;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  venido  el  dicho  general  Pedro  deVillagránáladicha  ciudad  Imperial, 
de  la  cual  venida  todos  recibieron  gran  contento,  y  estando  reparándose 
de  las  heridas  que  habían  recibido  é  trabajos  excesivos  de  la  guerra,  se 
tuvo  nueva  de  la  junta  que  se  hacía  en  la  laguna  que  dice  la  pregun- 
ta, lo  cual  sabido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  salió  con  los 
soldados  que  la  pregunta  dice,  é  fué  público  ó  notorio  deshizo  la  dicha 
junta  é  hizo  cosas  hazañosas,  con  mucho  riesgo,  como  buen  capitán, 
aunque  este  testigo  en  la  dicha  batalla  é  pelea  no  se  halló  por  haberse 
quedado  entonces  sustentando  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  della,  etc.  . 

62. — A  las  sesenta  y  dos  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  muy  notorio  é  cosa  cierta,  aunque  este  testigo  no  se 
halló,  como  dicho  tiene,  en  la  dicha  sazón,  por  estar,  como  ha  declara- 
do, en  la  ciudad  Imperial,  en  el  sustento  della,  mas  que  por  cosa  muy 
verdadera  é  como  lo  dice  la  pregunta  se  decía  é  dijo;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

63. — A  las  sesenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  etc. 

64. — A  las  sesenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  con- 
tenido es  verdad  como  se  declara,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  después  de  haber  venido  de  la  dicha  pacifica- 
ción que  la  pregunta  de  arriba  dice,  con  la  gente  que  consigo  trajo, 
bien  destrozado  é  herido  é  habiendo  pasado  muchos  trabajos  é  riesgos, 
estando  descansando  algún  tanto,  se  tuvo  nueva  como  los  dichos  indios 
se  tornaban  á  juntar,  é  salió  de  nuevo  á  la  dicha  pacificación  con  cin- 
cuenta soldados,  uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  y  de  nuevo  tornó  á 
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deshacer  muchas  fuerzas  é  juntas,  ansí  en  llanos  como  en  fuertes  y  en 
otras  partes,  en  todo  lo  cual  hizo  como  siempre  lo  ha  fecho  lo  que  buen 
capitán  debía  de  hacer,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  este  testigo  y  se 
halló  en  ello,  etc. 

66. — A  las  sesenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  é  padesciendo  muchos 
trabajos,  con  el  cuidado  que  se  declara  en  la  pregunta,  dejando  todo 
recaudo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vino  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
Uagrán  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  lo  cual  sabe  porqueste  testigo  fué 
á  la  dicha  ciudad,  é  que  antes  que  fuese,  continuamente  procuraba  sa- 
ber nuevas  é  aviso  de  la  tierra  de  lo  que  pasaba,  é  ansí  llegado,  sabe 
que  hizo  juntar  á  cabildo  los  alcaldes  é  regidores,  ó  juntos,  fué  público 
é  notorio  haber  tratado  cosas  convenientes  al  reparo  ó  defensa  de  la  di- 
cha ciudad  de  Valdivia;  é  después  desto  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  con  el  cual  juntamente  se 
volvió  este  testigo,  sin  que  por  su  absencia  sucediese  algún  mal  recaudo; 
y  estando  diciendo  este  testigo  este  dicho,  -é  tratando  cosas  con  verdad 
en  loor  del  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  se  halló  presente  Pedro 
de  Medina,  vecino  desta  ciudad,  é  declaró  debajo  de  juramento,  dicien- 
do: ¿queréis  saber  el  valor  del  general  Pedro  de  Villagrán?  pues  yo  os 
diré: — que  tan  disciplinados  tenia  sus  soldados  é  gente  que  consigo  te- 
nia y  el  valor  de  su  persona  é  cuanto  le  respetaban  y  temían  españoles 
ó  naturales,  questando  el  dicho  general  en  la  dicha  ciudad  Imperial  en 
las  calamidades  ó  trabajos  della,  acontesció  un  día  questando  en  la  igle- 
sia mayor  oyendo  misa,  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y  dentro  della,  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  los  españoles  oyeron  muy  gran  rui- 
do é  tumulto  de  gente  que  venia,  y  llegaron  muchos  indios  á  la  dicha 
iglesia  dando  grandes  voces  ó  diciendo,  como  los  indios  de  guerra  ve- 
nían y  se  llevaron  mucha  suma  de  ganado,  é  oído  por  el  dicho  general, 
en  solamente  volviendo  que  volvió  la  cabeza  atrás,  porquestaba  en  pió 
adelante  de  todos,  en  volver  solamente  la  cabeza,  lo  entendieron  é  sa- 
lieron todos  de  la  iglesia  é  tomaron  sus  armas  é  salieron  de  la  ciudad, 
ó  quitaron  la  presa  á  los  dichos  indios  é  los  desbarataron,  é  questo  lo 
vido  y  porque  pasa  ansí,  lo  declara,  etc. 

66. — A  las  sesenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  de  atrás,  á  que  se  remite,  etc. 

67. — A  las  sesenta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando  el 
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dicho  general  Pedro  de  Villagráu  en  la  dicha  ciudud  é  habiendo  estado 
mucho  tiempo  sin  tener  nucíva  ninguna  del  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  acordó  que  fuesen  desde  la  ciudad  de  Valdivia 
con  un  navio  á  la  ciudad  de  Si?ntiago,  y  este  testigo  por  mandado  del 
dicho  general  fué  á  la  ciudad  de  Valdivia  para  que  diesen,  como  die- 
ron, para  este  efeto  un  navio,  en  el  cual  fueron  dos  vecinos  de  la  ciudad 
Imperial  é  otras  personas,  ó  á  la  sazón  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  ya  estaba  retirada  la  gente  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  que 
pasan  como  en  ella  se  declaran,  etc. 

68. — A  las  sesenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  ó  que  en  esta  pregunta  ni  en  nin- 
guna de  todiis  las  que  le  han  sido  preguntadas,  aunque  van  bien  en 
particular  interrogadas,  ninguna  cosa  le  paresce  á  esto  testigo  que  se 
ponen  que  dejen  de  ser  verdad,  como  en  efeto  lo  son,  ó  mucho  masque 
so  podría  decir,  por  ques  verdad  é  muy  gran  verdad  ó  cosa  bien  notoria 
en  esta  tierra,  y  este  testigo  lo  vido  como  lo  dice  la  dicha  i)rcgunta,  y 
esto  responde  á  ella,  etc. 

69. — A  las  sesenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  es  muy  gran  verdad  y  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  dnsí, 
ó  que  era  tanta  la  soHcitud,  cuidado  ó  diligencia  que  tenía  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán,  que  nunca  este  testigo  en  parte  alguna  ha 
visto  ni  oído  decir  de  capitán  que  con  tanta  diligencia,  ánimo  é  ventu- 
ra emprendiese  tan  arduas  cosas  é  saliese  con  ellas  como  el  dicho  ge- 
neral, é  le  paresce  que  no  hi.bo  ni  ha  habido  en  esto  reino  ni  haya  co- 
noscido  ni  visto  capitán  que  hiciera  lo  quel  dicho  general  hizo  en  va- 
lentía, esfuerzo  é  ventura;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  en  todo  lo  que 
se  ofresció  en  la  dicha  guerra. 

70. — A  las  setenta  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta es  verdad  como  en  ella  se  declara,  y  pasa  como  dice  la  dicha  pre- 
gunta, porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

71. — A  las  setenta  ó  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  llegado  el  dicho  señor  Francisco  do  Villagrán,  g:obernador  que  al 
presente  es,  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  desde  á  ciertos  días,  salió  el 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  pacificación  de  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  vido  salir,  é  desde  á  cierto  tiempo  fué 
el  dicho  señor  Gobernador  al  dicho  asiento  donde  estaba  la  ciudad  de 
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Engol,  y  después  volvió  el  dicho  general  á  la  Imperial,  con  ciertos  sol* 
dados,  y  este  testigo  le  vido  venir  é  fué  al  dicho  asiento  de  Engol  este 
testigo,  por  su  mandado,  en  el  cual  halló  al  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagrán;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  porque  lo  vido, 
etcétera. 

72. — A  las  setenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  es  verdad  como  lo  dice  é  declara,  y  en  cuanto  á  la 
cantidad  de  los  yanaconas,  queste  testigo  no  se  determina  los  que  eran, 
mas  de  que  fueron  muchos  é  que  hicieron  tanto  fruto  en  las  cosas  de  la 
guerra  que,  mediante  ellos,  por  las  cosas  que  hacían  se  sabían  los  secre- 
tos ó  celadas  de  los  indios,  é  tomaban  espías  ó  peleaban  vaUeutemento 
é  fueron  mucha  parte  para  conseguir  muchas  Vitorias,  é  fué  servicio 
señalado  que  á  S.  M.  se  hizo,  é  que  también  pudiera  echallos  á  las 
minas  ó  sacar  cantidad  de  pesos  de  oro  con  ellos,  lo  cual  nunca  hizo,  ó 
que  demás  de  los  dichos  yanaconas  traía  muchos  perros  que  hicieron 
mucho  provecho  por  el  consiguiente;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

73.— tA  las  setenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  conteni- 
es  muy  gran  verdad,  como  lo  dice  la  pregunta,  questando  en  la  dicha 
ciudad  Imperial,  llegó  la  dicha  real  provisión  para  que  tuviesen  los  al- 
caldes ordinarios  la  tierra  en  justicia  é  la  administración  d6lla,  lo  cual 
visto  y  entendido  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  como  leal 
vasallo  ó  subdito  de  S.  M.  é  celoso  de  su  servicio,  como  cierto  lo  os,  lue- 
go á  la  hora  se  desistió  del  dicho  cargo  é  oficio  de  general,  obedescien- 
do  lo  que  S.  M.  mandaba,  lo  cual  fué  á  tiempo  que  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  estaban  ya  de  paz  é  servían,  lo  cual ,  había  sido 
por  su  industria  é  buena  fortuna  é  solicitud  é  mucha  diligencia  é  valen- 
tía; y  esto  dijo  porque  lo  vido,  porque  como  persona  que  se  halló  lo 
declara,  etc. 

74. — A  las  setenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo 
que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán, 
que  es  de  los  dichos  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  en  los  cargos  que 
ha  usado,  así  de  maese  de  campo  general  como  de  justicia  mayor, 
y  en  cosas  de  la  guerra  é  de  república  y  en  los  demás  que  han  sido  á 
su  cargo,  siempre  este  testigo  lo  ha  visto  que  ha  usado  los  dichos  car- 
gos con  mucha  retitud  é  cuidado  é  hacer  lo  que  buen  capitán  é  justicia 
debe  hacer,  con  las  calidades,  propiedades  é  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  é  se  declara,  é  que  le  ha  visto  en  todo  el  dicho  tiempo  tratarse  y 
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estimarse  en  mucho,  y  on  mucho  más  le  tenían  de  lo  que  él  se  tenía 
propio,  porque  lo  raeresce,  é  que  le  vido  tener  siempre  en  su  casa  mu- 
chos criados  españoles  é  muchos  caballos,  é  sustentarla  con  muy  gran 
autoridad  é  haciendo  muchos  y  excesivos  gastos  en  gran  suma  de  pe- 
sos de  oro,  la  cantidad  de  lo  cual  este  testigo  no  se  determina;  é  questo 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  porque  lo  vido,  etc. 

75. — A  las  setenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  depuso 
el  cargo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  desde  á  pocos  días,  este 
testigo  se  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  ó  no  sabe  lo  que  la  pregunta 
dice,  mas  de  qucstando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que 
había  venido  con  el  capitán  Juan  de  Al  varado  á  la  reedificación  della, 
pasó  por  junto  &  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  que,  como  había  depuesto  del  cargo,  debía  de  ir  á  lo 
que  dice  la  pregunta,  y  llegado  allí  cerca  ó  habiendo  salido  el  dicho 
Juan  de  Alvarado  á  correr  el  campo,  se  encontraron  y  le  dio  cuenta 
cómo  se  había  reedificado  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  le  dijo  que  en  habello  fecho  había  ganado 
mucha  honra,  é  que  entonces  el  dicho  general  Pedro  de  Villagi'án  se  le 
ofreció  diciéndole  que,  si  era  servido,  que  se  quedaría  allí,  é  como  el  me- 
nor soldado  lo  haría  con  los  dem  Is  caballeros  que  llevaba  consigo  el 
dicho  general,  á  lo  cual  le  respondió  el  dicho  capitán  Alvarado  que  si 
quería  irse  á  holgar  á  la  ciudad  á  comer  un  barril  de  conserva  é  beber 
una  botija  de  vino,  que  lo  hiciese,  y  el  dicho  general  respondió  que  por 
comer  ni  beber  que  no  había  de  ir  á  ninguna  parte,  é  ansí  se  fué  y  dijo 
públicamente,  porque  así  se  dijo  en  la  dicha  ciudad  después,  el  dicho 
general,  hablando  con  los  caballeros  é  soldados  que  iban  con  él:  pues 
veis  ahí  á  los  questiín  ea  esa  ciudad?  maflana  á  mediodía  no  hay  hom- 
bre doUos;  é  diciendo  esto  caminó  sin  entrar  en  la  dicha  ciudad  de  la 
C  )ncopción,  é  sucedió  de  la  misma  manera  quel  dicho  general  lo  dijo, 
que  otro  día  siguiente  se  despobló  la  ciudad,  huyendo  por  temor  de  los 
naturales  que  los  desbarataron  é  mataron  algunos  españoles,  é  en  el 
camino  le  alcanzaron  las  nuevas  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  y 
este  testigo  se  fué  por  la  mar  en  un  navio;  é  questo  pasa  ansí  y  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

76. — A  las  setenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  y  en  lo  domas  no  se  deter- 
mina, etc. 
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77. — A  las  setenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dice  la  pregun- 
ta es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  declara,  porque,  demás  de  ser  público 
é  notorio,  vido  este  testigo  la  mayor  parte  dello  y  lo  sabe;  y  esto  res- 
ponde á  ella,  etc. 

78. — A  las  setenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando 
esto  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  sefior  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  siendo  nombrado  por  corregidor  é  justicia  ma- 
yor destas  provincias,  proveído  por  la  Real  Audiencia,  nombró  al  dicho 
general  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  el  cual,  como  buen  capitán, 
fué  la  dicha  jornada,  é  fué  público  é  notorio  que  peleó  con  los  dichos 
indios  é  los  desbarató  ó  hizo  en  ello  un  gi-an*servicio  á  S.  M.,  é  que 
fué  parte  para  quitar  el  inipedimiento  que  había  en  los  caminos  reales, 
que  no  los  podían  caminar  por  los  dichos  indios  de  guerra;  después 
desdo  ciertos  días  volvió  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  este  testigo  lo  vido;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

79. — A  las  setenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  questá  claro  que  si  el  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  no  pretendiera  más  que  residir  en  la 
ciudad  de  Santiago  con  los  indios  que  tenía  enconíendados,  que  viviera 
muy  sosegadamente  é  con  más  quietud  ó  no  hubiera  padescido  tantos 
trabajos  como  padesció  en  sustentación  de  la  tierra  de  arriba,  ó  que  lo 
demás  que  dice  la  pregunta  se  remite  á  lo  que  tiene  declarado,  etc. 

80. — A  las  ochenta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  los  indios  que 
tenía  é  de  que  se  servía  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  están  al 
presente  encomendados  en  las  personas  que  la  pregunta  dice  é  susten- 
tan con  ellos  sus  casas,  como  es  notorio  ó  público,  etc. 

81. — A  las  ochenta  é  una  pregimtas,  dijo:  que  no  la  sabe,  ó  que  lo 
que  ha  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  no  firmó 
porque  no  supo,  etc. — (No  hay  firmas). 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  declaró  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  fiscal  é  al  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán,  sobre  lo  cual  ó  las  preguntas  generales 
se  remite  á  su  dicho,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  queste 
testigo  conosce  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  siempre  le  ha  vislo 
servir  á  S.  M.  é  no  le  ha  deservido  en  cosa  alguna  queste  testigo  haya 
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visto,  oído  ni  entendido  en  tiempo  alguno,  antes  ha  demostrado  é  co- 
noscídose  del  ser  leal  servidor  é  vasallo  de  S.  M.  en  obras  y  en  pala- 
bras; y  esto  es  cosa  muy  notoria,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Villagreln  ha  tenido  ciertos  repartimientos,  como  lo  ha  declarado 
este  testigo  en  este  su  dicho,  mas  que  por  ser  poco,  según  lo  mucho  que 
meresce  de  su  calidad,  lo  ha  dejado,  é  que  por  esto  cree  que  sus  méri- 
tos é  servicios  á  S.  M.  fechos  no  están  grcitificados  ni  remunerados;  esto 
responde  á  esta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
no  firmó  porque,  como  dicho  es,  no  sal)ía  escribir,  segund  dijo. — Ante 
mí. — Joachín  de  Rueda,  escribano  púbhco,  etc. 

El  dicho  Gaspar  de  Robles,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  al  dicho  general,  de 
quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al  fiscal  deste 
reino,  é  ques  de  edad  de  treinta  ó  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  no 
le  tocan,  etc. 

2  á  la  19. — (No  tienen  contestación.) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  á  la  sazón  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  vino  del  reino  del 
Perú  á  los  valles  del  Guaseo  é  Copiapó,  ya  este  testigo  había  llegado  de- 
lante en  compañía  del  capitán  Juan  Jofré  ó  habían  habido  con  los  in- 
dios de  los  dichos  valles  ciertas  guazábaras,  porquestaban  alterados  con 
la  muerte  del  capitán  Juan  Bohón  é  los  que  con  él  habían  muerto  los 
dichos  indios,  y  por  tener  noticia  de  los  españoles  los  estaban  esperan- 
do, é  ansí  desde  ciertos  días  que  hubieron  llegado  al  dicho  valle,  tuvie- 
ron nueva  como  venía  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán,  porque  vino 
un  español  llamado  el  Alcaide  delante  é  dio  la  nueva,  é  allí  especificó 
los  muchos  trabajos  que  habían  padescido  por  tierra,  porque  venían  á 
pié  muchos  dellos,  p')r  haber  dejado  los  caballos  en  el  despoblado  mu- 
chos dellos  muertos,  é  sal)irlo  por  el  capitán  Juan  Jofré,  les  envió  basti- 
mento, é  así  se  vinieron  á  juntar  en  el  valle  do  Copiapó,  en  el  cual  es- 
tuvieron reformándose  ciertos  días,  en  el  cual  tiempo  saliéronlos  indios 
de  los  dichos  valles  é  dieron  ciertas  guazábaras,  en  las  cuales  el  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán,  como  maese  de  campo,  é  la  gente  que  con- 
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sigo  tenía  desbarataron  los  dichos  indios,  haciendo  en  ello  el  dicho  ge- . 
neral  como  buen  capitán  é  valeroso;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  etc. 

22. — ^A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  ha 
declarado  en  las  veinte  preguntas,  é  ques  verdad  que  en  todas  las  gua- 
zábaras  que  los  indios  de  los  dichos  valles  tuvieron  con  el  dicho  general 
Pedro  de  Villagrán,  en  todas  ellas  salió  con  vitoria  el  dicho  general,  é 
trabajó  mucho  é  hizo  como  buen  capitán;  lo  cual  es  muy  notorio,  etc. 

23. — ^A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  en  las  gua- 
zábaras  que  los  indios  de  los  dichos  valles  de  Copiapó  ó  Guaseo  tuvie- 
ron con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  demás  caballeros  é  sol- 
dados que  iban  en  su  compañía,  é  en  algunas  dellas  se  vieron  en  mucho 
aprieto  é  peligro,  por  estar  en  pasos  fuertes  é  peUgrosos,  é  que  acome- 
tían los  dichos  indios  con  mucho  ánimo  por  la  vitoria  que  habían  habi- 
do con  la  muerte  del  capitán  Juan  Bohón  é  demás  soldados  que  habían 
muerto  en  el  dicho  valle,  é  que,  como  está  dicho,  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados  é  vinieron  en  prosecución  de  su  jornada,  y  en  lo  que 
se  ofreció  hizo  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  como  buen  capitán; 
y  esto  responde  porque  lo  vido,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, é  lo  demás  no  so  acuerda,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  lo  vido  ser  y  pasar 
como  lo  dice  é  fué  uno  de  los  que  fueron  en  compañía  del  general  Pe- 
dro de  Villagrán,  ó  lo  vido,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de 
pasado  lo  que  dice  la  pregunta,  salieron  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán ó  los  demás  caballeros  é  soldados  que  con  él  venían,  en  prose- 
cución de  su  viaje  y  llegaron  al  sitio  dondestá  fundada  la  ciudad  de  la 
Serena,  la  cual  hallaron  despoblada  é  muertos  los  españoles  que  en  ella 
había,  que  los  habían  muerto  los  naturales  de  las  dichas  provincias  é 
valles,  ó  de  allí  se  dio  aviso  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via de  la  llegada,  é  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  quedó  paci- 
ficando los  dichos  valles  é  trayendo  los  naturales  dellos  al  servicio  de  S. 
M.;  é  queato  sabe  porque  se  halló  en  ello  ó  lo  vido,  é  que  en  lo  demás 
que  la  pregunta  dice,  que  no  se  acuerda. 
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27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quedespués  de 
haber  llegado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  al  asiento  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  la  cual  estaba  quemada  é  derribada  por  el  suceso  que  los 
dichos  naturales  [tuvieron],  anduvo  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán  enten- 
diendo en  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad, ó  con  la  gente  é  soldados  questaban  en  su  compañía,  tiempo  al  pa- 
rescer  do  cinco  meses,  en  el  cual  tiempo  se  pasaron  muchos  trabajos  de 
hambres  é  de  velas  é  corredurías  é  otros  trabajos  de  la  guerra;  é  ques 
verdad  que  en  aquella  sazón  andaban  alzados  el  cacique  principal  de 
los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  llamado  Michimalongo,  ó  otros 
con  él,  en  el  cual  tiempo  se  trajo  de  paz  al  dicho  Michimalongo  é  los 
caciques  que  con  él  andaban,  que  traían  alterados  aquellos  valles,  y  en 
ello  se  hizo  servicio  á  S.  M.;  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello,  etc. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  haber  estado  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  el  tiempo  que  ha 
declarado  en  la  pregunta  de  atrás,  dejando  para  sustentar  la  ciudad  de 
la  Serena  cierta  suma  de  soldados,  se  vino  á  la  ciudad  de  Santiago 
donde  estaba  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  dejando 
asimismo  en  el  valle  de  Limarí  otra  cierta  suma  de  caballeros  é  solda- 
dos, uno  de  los  cuales  fué  este  testigo,  y  desde  A  ciertos  días  que  hu- 
bieron venido  de  paz  los  caciques  de  los  dichos  valles,  se  fué  este  tes- 
tigo é  los  demás  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en  la  cual  estuvieron 
hasta  que  fuá  á  ella  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  por  tiniento  é  ca- 
pitán della,  é  luego  se  vino  este  testigo  á  la  ciudad  de  S'intiago;  lo  cual 
sabe  porque  pasa  ansí,  etc. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  como  en  ella  lo  dice, 
excepto  quel  dicho  valle  do  Copiapó  que  dice  la  pregunta,  no  se  acuer- 
da bien  si  estaba  alguna  cosa  de  paz,  mas  que  todo  lo  otro  lo  estaba  de 
paz,  é  questo  pasa,  porque  lo  vido  é  se  halló  en  ello. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice 
es  verdad  como  lo  declara,  porque  en  todo  el  tiempo  y  sazón  que  se 
ocupó  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  lo  que  dice  la  pregunta,  se  pa- 
descieron  mucha  nescesidades  é  trabajos  muy  grandes,  é  que  siendo, 
como  era,  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  maese  de  campo,  questá 
visto  se  ocupaba,  como  se  ocupó,  en  cosas  de  importancia,  é  que  en 
todo  aquello  que  se  ofreció  salió  siempre  con  vitoria  de  los  indios,  á  lo 
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qüeste  testigo  vido  y  se  acuerda,  aunque  fueron  muchas  las  veces  que 
anduvo  en  rencuentros  é  guazábaras  é  que  en  ello  fué  servicio  que  á 
S.  M.  se  le  hizo,  lo  cual  sabe  porque  anduvo  en  lo  que  dicho  es  y  lo 
vido,  etc. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  hubo  llegado  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, de  la  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Serena,  desde  á  pocos  días 
se  determinó  de  ir  al  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba,  ó  así  se  par- 
tió con  los  caballeros,  é  sólo  dos  que  consigo  tenía,  yendo  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  é  llevando  el  dicho  cargo  de  maese  de  campo, 
é  que  fué  bien  aderezado  y  en  orden  de  caballos  é  aderezos  de  guerra; 
é  que  en  lo  demás  del  socorro  que  dice  la  pregunta  dio,  queste  testigo 
no  lo  sabe,  que  bien  podía  ser  lo  diese,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar 
suma  de  pesos  de  oro,  como  lo  requería  semejante  entrada;  é  que  sabe 
é  vido  como  yendo  en  el  dicho  descubrimiento,  se  padescieron  muchos 
trabajos  de  los  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagrán  mucho  á  S.  M.  é  muy  bien,  ó  hizo  como  buen 
capitán,  dando  buena  orden  é  cuenta  de  lo  que  se  le  encargaba,  lo  cual 
sabe  porque  fué  en  la  dicha  jornada  y  lo  vido;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

32. — -A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  lo  vido  y  se  halló 
en  ello,  é  vido  como  se  halló  en  la  dicha  batalla  é  pelea  el  dicho  gene- 
ral é  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán,  é  trabajó  é  sirvió  á  S.  M.  co- 
mo buen  caballero  ó  como  siempre  lo  había  fecho,  é  por  esto  lo  sabe, 
etcétera. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  desbaratados  los  naturales  en  la  guazabara  é  rencuentro  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
hizo  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  ques  donde  al  presente  está  funda- 
da la  ciudad  de  la  Concepción,  en  el  hacer  del  cual  sabe  é  vido  este 
testigo  que  se  padesció  mucho  trabajo,  como  lo  dice  la  pregunta,  y  en 
ello  como  tal  maese  de  campo  trabajó  mucho  el  dicho  general  Pedro  de 
Vilhigrán,  no  sólo  mandando,  mas  trabajando  i)ersonalmente  é  animan- 
do á  ello  á  los  demás  caballeros  é  soldados,  hasta  quel  dicho  fuerte  fué 
fecho,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  ello  este  testigo,  etc. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questan- 
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do  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  fuerte  que  la  pre- 
gunta dice,  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  un  día  á  mediodía,  poco 
más,  vinieron  á  cercar  al  dicho  fuerte  muchos  escuadrones  de  indios, 
con  muchas  armas,  que  eran  tantos,  que  después  preguntando  cuántos 
habían  venido,  oyó  decir  este  testigo  que  eran  veinte  ó  dos  mil  indios, 
é  llegados  á  vista  é  cerca  del  dicho  fuerte,  los  quisieron  esperar  dentro 
del  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  por  parescer  del  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  salieron  del  dicho  fuerte  á  pelear  con 
los  dichos,  ciertos  españoles  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  é  Jeróni- 
mo de  Aldorete,  con  los  cuales  tuvieron  los  indios  una  pelea  é  guazá- 
bara,  hasta  que  fué  Dios  servido  los  desbarataron  á  los  dichos  indios,  é 
que  fué  de  tal  condición  que  paresció,  como  lo  cree  este  testigo,  mila- 
gro, en  lo  cual,  vido  este  testigo  que  trabajó  el  dicho  general  Pedro  de 
Villagrán,  como  siempre  lo  ha  hecho,  como  valeroso  capitán,  siendo 
siempre  de  los  delanteros,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  todo 
ello  este  testigo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  que  des- 
pués de  pasado  lo  que  la  pregunta  antes  dice  de  la  guazábara  ó  rencuen- 
tro que  tuvieron  con  los  dichos  naturales,  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  envió  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  con  cier- 
tos soldados  á  que  anduviese  por  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción atrayendo  de  paz  los  naturales  comarcanos,  en  lo  cual  se  ocupó 
cierto  tiempo,  queste  testigo  no  so  acuerda  por  haber  distancia  de  tiem- 
po que  pasó,  en  lo  cual  está  claro  que  no  pudo  dejar  de  trabajar  é  pa- 
sar nmclios  tnibajos,  é  qucs  verdad  que  por  lo  sobredicho  se  mudaban 
los  soldados  para  el  diclio  efeto,  y  el  dicho  general  siempre  como  buen 
capitán  quedaba  entendiendo  en  la  dicha  pacificación  é  allanamiento, 
lo  cual  sabe  porque  lo  via;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  an- 
dado el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  en  la  pacificación,  como  está 
referido  en  la  pregunta  antes  desta,  se  vino  al  fuerte  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  questaba  por  fundar,  ó  sabe  que  después  había 
andado  en  ello,  traería  relación  de  los  indios  que  dice  la  pregunta,  é  así 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  é  fundó  la  dicha  ciu- 
dad do  la  Concef)ción,  en  la  que  hizo  muchos  vecinos,  (jue  serían  los 
que  ia  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  á  los  que  les  encomendó  in- 
dios, que  había  en  aquella  sazón  mucha  cantidad,  é  que  á  causa  de  la 
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mucha  suma  de  naturales  que  entonces  había,  se  entendía  y  creía  fuera 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  una  de  las  más  principales  que  hu- 
biese en  este  reino;  y  esto  responde  porque  lo  vido,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  lo  vido  ó  se  halló 
presente  á  la  sazón  que  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  fué  ala  dicha 
ciudad  de  Santiago  é  trajo  el  socorro  que  la  pregunta  dice  de  gente  ó 
otras  cosas  nescesarias  para  la  dicha  entrada,  é  que  en  el  camino  fué 
púbUco  se  pasaron  los  trabajos  que  dice  la  pregunta,  etc. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  haber  venido  el  dicho  general  Pedro  de  VillagráíL  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió 
juntamente  con  el  adelantado  Jerónimo  de  Alderete,  al  descubrimiento 
de  la  tierra  de  arriba,  con  los  cien  hombres  que  dice  la  pregunta,  y 
queste  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

39. — A  las  treinta  é  nuevo  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  haber  salido  el  dicho  general  Pedro  de  V^illagrán  y  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete,  con  la  geute  que  consigo  llevaron  al  dicho  descubri- 
miento de  la  tierra  de  arriba,  desde  á  ciertos  días  se  tuvo  noticia  có- 
mo se  habían  descubierto  los  términos  de  la  ciudad  de  Engol  é  Imperial 
é  la  mucha  población  que  había,  lo  cual  visto  por  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con 
mucha  parte  de  los  caballeros  é  soldados  que  consigo  tenía,  dejando  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  poblada  é  gente  que  la  sustentase,  uno 
de  los  cuales  que  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  fué  este  testigo,  é 
que  ansí  se  vino  á  juntar  con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é 
prosiguieron  su  jornada  al  dicho  descubrimiento;  é  que  sabe  é  vido  que 
en  lo  que  se  ofrecía  hacía  é  hizo  como  buen  capitán  el  dicho  general, 
con  mucho  cuidado  é  solicitud  en  lo  que  se  lo  encargaba,  lo  cual  sabe 
porque  lo  vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que, 
yendo  proseguiendo  la  dicha  jornada  al  dicho  descubrimiento,  llegan- 
do al  paraje  que  agora  son  términos  de  la  ciudad  Imperial,  los  natura- 
les de  la  tierra  tuvieron  muchos  rencuentros  é  guazábaras  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  lo  cual  el  dicho  general  Pedro 
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de  Villagrán  sirvió  á  S.  M.  como  buen  capitán  é  con  mucha  fliligencim 
é  cuidado,  é  trabajó  mucho  é  bien,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  fué 
uno  de  los  que  anduvieron  con  el  dicho  Gobernador  en  lá  dicha  pacifi- 
cación, etc. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  progiuitas,  dijo:  que  todo  ló  que  la  pre- 
gunta dice  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  lo  vi- 
do  é  se  halló  en  ello  é  fuó  uno  de  los  que  quedaron  en  la  ciudad  Impe- 
rial para  la  sustentación  della;  é  por  esto  la  sabe^  con  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí  como  la  es- 
pecifica, y  esto  testigo  lo  vido,  etc. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  de  la  manera  é  for- 
ma que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  como  en  ella  se  contiene,  y  esto  lo 
sabe  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  y  es  verdad  é  público  é  notorio  to- 
do, como  lo  dice  la  pregunta,  en  estas  provincias,  etc. 

44. — ^A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
no  lo  vido,  etc. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  al  dicho 
general  Pedro  de  Villagrán  en  la  ciudad  Imperial  mucha  suma  do 
indios,  que  se  decía  le  había  encomendado  quince  mil,  poco  más  ó  me- 
nos, y  ansí  era  público,  ó  que  fué  uno  de  los  principales  repartimientos 
que  se  dieron  en  la  ciudad  Imperial,  allende  de  otro  repartimiento  que 
tenía  en  la  ciudad  de  Hantiago,  lo  cual  sería,  como  es  notorio,  por  lo 
mucho  ó  muy  bien  que  á  S.  M.  había  servido  en  estas  provincip-s,  é  que 
fué  bien  empleado,  aún  mayor  merced  que  en  nombre  de  S.  M.  se  le 
hiciera,  porque  lo  meresco  todo;  é  questo  responde,  porque  lo  vido, 
etcétera. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que  desi)ués  de  poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  fué  al  descubrimiento  de  la  tierra  de  ade- 
lante, y  el  dicho  general  Pedro  do  Villagrán  se  quedó  en  la  ciudad  Im- 
perial por  teniente  della,  y  dcnde  á  algunos  días  se  fué  donde  estaba 
el  dicho  Gobernador  con  cierto  socorro  de  gente  é  se  juntó  con  él,  en 
l.>  cual  hizo  servicio  á  S.  M.:lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

47. — A  las  cufi renta  y  siete  preguntas,  dijo:   que  dice  lo  que  dicho 
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tiono  en  la  pregunta  de  atrás,  é  questa  os  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  afirma,  é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas 
porque  no  fué  presentado  para  en  más,  ó  firmólo  de  su  nombre. — (No 
consta  la  firma.) 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal  de  S.  M.  en  el  inte- 
rrogatorio presentado  en  esta  causa,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  é  á  cada 
uno  dellas,  al  dicho  general  del  tiempo  que  ha  declarado  en  este  su  di- 
cho, é  al  dicho  Babilós  de  Arellano,  fiscal,  de  un  ano,  poco  n)ás  ó  me- 
menos,  é  ques  de  la  edad  que  tiene  dicho,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  queste  testi- 
go ha  conoscido  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  siempre  le  ha  vii3- 
to  servir  á  S,  M.  é  nunca  ha  visto  ni  oído  lo  contrario  ni  cosa  de  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho general  Pedro  de  Villagrán  lia  tenido  en  eu  repartimiento  indios 
encomendados,  así  en  la  ciudad  Imperial  como  en  la  de  Santiago,  é  tie- 
rras é  chácaras,  mas  que  socorro  vi  ayudas  de  costa  este  testigo  no  lo 
sabe,  é  que  ha  merescido  y  merece  mucho  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha 
servido,  mas  que  si  está  pagado  de  sus  servicios  ó  no,  lo  remite  á  lo  que 
S.  M.  determinase;  é  questo  responde  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  liohles, — Ante  mí. — Joa- 
quín de  Rueda,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Tomás  Falcón,  vecino  desta  ciudad  de  Osorno,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Antonio  de  Torres  en  el  dicho  nombre,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunUí,  dijo:  que  conosce  al  general  Pedro  de  Vi- 
llagrán de  quince  años,  poeo  más  ó  menos,  ó  que  conosce  al  dicho  fis- 
cal Babilés  de  Arellano,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  é  no  le  tocan,  etc* 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación.) 

17. — A  la  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  questando  este  testigo  en  la 
ciudad  del  Cuzco  después  que  se  dio  la  batalla  de  Jaquijaguana,  supo 
este  testigo  cómo  el  Presidente  Pedro  de  la  Gasea  había  proveído  íil  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  gobernador  en  estas  provincias 
do  Chile,  y  este  testigo  vido  pregonar  las  provisiones  de  tal  gobernador 
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é  capitán  general,  é  vino  en  su  acompafíamiento  del  dicho  Gobernador 
hasta  el  puerto  de  Arica,  camino  destas  provincias,  dondfe  por  manda- 
do del  dicho  Presidente  volvieron  al  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de 
los  Reyes;  é  después  desde  la  dicha  ciudad  le  tornó  á  despachar  el  di- 
cho Presidente  para  esta  dicha  gobernación,  é  en  la  dicha  ciudad  supo 
este  testigo  é  fué  notorio  quel  dicho  Gobernador  le  había  nombrado  al 
dicho  general  Pedro  de  Villagrán  por  su  maese  de  campo  deste  reino,  é 
siempre  con  esta  provisión  anduvo  como  tal  maese  de  campo;  y  estan- 
do este  testigo  en  el  valle  de  Copiapó,  ques  término  de  la  ciudad  de  la 
Serena,  principio  destas  provincias,  estando  una  noche  con  el  capitán 
Juan  Jofré  é  ciertos  soldados  que  habían  venido  por  el  despoblado,  llegó 
allí  un  soldado  que  se  llamaba  el  Alcaide  é  dio  nueva  como  venía  el  di- 
cho maese  de  campo  por  el  despoblado  con  cierta  gente  é  socorro  é  ca- 
ballos, é  que  traía  nescesidad,  por  haber  caminado  quinientas  leguas 
sin  parar,  por  dar  el  dicho  socorro  á  estas  provincias,  lo  cual  sabido  por 
el  dicho  capitiln  Jofré  é  los  demás  caballeros  é  soldados  questaban  en 
su  compañía,  que  ansimismo  habían  venido  por  el  despoblado,  envia- 
ron á  este  testigo  é  cierta  gente  é  caballos  cargados  de  bastimento  para 
dar  é  proveer  al  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  é  gente  que  consigo 
traía,  é  fué  é  lo  entregó  al  dicho  maese  de  campo;  é  que  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de 
llegado  el  dicho  general  é  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán  con  la 
gente  que  traía  al  dicho  valle  de  Copiapó,  se  juntaron  con  él  cierta  su- 
ma de  soldados  que  habían  venido  delante,  del  dicho  reino  del  Perú, 
que  serían  todos  ellos  la  suma  de  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  é  todos  le  obedecieron  como  á  su  maese  de  campo,  é  comen- 
zó á  entender  en  la  pacificación  é  conquista  de  los  naturales  de  los  di- 
chos valles,  é  ques  verdad  quel  dicho  socorro  de  gente  é  caballeros  fué 
mucha  parte  para  hacer  lá  conquista  destas  provincias  é  gran  servicio 
que  se  hizo  á  S.  M.,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  á  la  sazón  quel  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán  entró 
en  estas  provincias,  como  tal  maese  de  campo,  que  fué  cuando  entró 
con  el  dicho  socorro  de  gente  é  armas,  vino  uiuy  en  orden  é  muy  ade- 
rezado é  metió  armas  é  caballos  é  criados,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de 
gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  á  causa  que  en  la  dicha  sazón 
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vallan  en  estas  provincias  á  muy  subidos  precios  los  caballos,  porque  se 
vendían  A  mil  é  á  mil  é  docientos  pesos  cada  caballo  é  yegua,  como  es 
notorio,  é,  por  el  consiguiente,  valían  mucho  las  armas  é  herraje  é  los 
demás  pertrechos  de  guerra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  lo 
vido,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  el  camino  que 
desdel  dicho  reino  del  Perú  hasta  el  principio  destas  provincias  de  Chi- 
le habrá  quinientas  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  que  las  decientas  le- 
guas, poco  más  ó  menos,  que  se  cuentan  desde  el  puerto  de  Arica  al 
valle  de  Copiapó,  son  despoblados  ó  arenales  secos  é  tierra  inhabitable 
así  toda  ella,  en  el  cual  camino  todos  los  que  por  ella  pasan  padescen 
excesivos  é  grandes  trabajos,  muriendo  en  ellos,  como  muere,  mucha 
gente  é  caballos,  á  causa  de  los  terribles  tiempos  que  por  allí  suceden  é 
faltíi  de  comida  é  bebida,  é  que  siendo  al  principio  del  descubrimiento 
destas  provincias,  por  no  estar  tan  instrutos  de  lo  que  se  han  de  preve- 
nir los  caminantes,  como  lo  estarán  agora,  padescían,  como  en  efeto 
padescieron  en  aquel  tiempo  muchos  trabajos;  y  este  testigo,  como  pasó 
el  dicho  despoblado  delante  del  dicho  maese  de  campo,  porque  vino  á 
ciertos  días  antes,  vido  é  sintió  lo  que  se  padescía,  é  así  no  pudo  dejar 
de  pasar  el  dicho  maese  de  campo  intolerables  é  excesivos  trabajos,  en 
especial  viniendo  suma  de  gente  junta,  que  es  menester  para  sustentar- 
se ó  alimentarse  gran  cantidad  de  bastimento,  de  lo  cual  hay  gran  falta 
en  aquel  camino;  é  queste  testigo  supo  de  los  soldados  é  demás  gente 
que  vino  en  la  compañía  del  dicho  maese  de  campo,  la  buena  orden 
que  había  dado  en  su  campo  é  solicitud  que  puso  en  traer  el  dicho  so- 
corro, é  con  todo  esto,  por  ser  la  tierra  como  esUi  referido,  murieron  é 
se  quedaron  en  el  camino  caballos,  aunque  ninguna  gente,  por  el  cui- 
dado é  solicitud  que  hubo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara,  porque  pasa  ansí  como  lo  especifi- 
ca y  este  testigo  vido  los  cuerpos  de  los  que  habían  muerto  los  natura- 
les en  el  dicho  valle  de  Copiapó;  é  vido  al  dicho  capitán  Juan  Bohón 
con  ellos  tendidos  en  el  campo,  é  los  naturales  dieron  una  guazábara  al 
capitán  Juan  Jofré,  en  compañía  del  que  venía  este  testigo,  como  lo  ha 
declarado;  y  ques  verdad  lo  demás  que  la  i)regunta  dice,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de 
juntos  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán  los  demás  ca- 
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balleros  6  soldados  que  habían  venido  delante,  los  cuales  se  juntaron  en 
el  dicho  valle  de  Copiapó,  el  dicho  maese  de  campo  comenzó  á  dar  or- 
den en  la  pacificación  de  la  tierra  y  defensa  de  la  gente  questaba  en  su 
compañía,  por  estar,  como  estíiban  los  valles  que  la  pregunta  dice,  to- 
dos de  guerra  é  la  mayor  parte  de  los  naturales  que  habían  acudido 
allí  á  pelear  con  el  dicho  maese  de  campo,  los  cuales  procuraron  ó  se 
pusieron  en  cerco  del  dicho  maese  de  campo  é  de  la  gente  que  con  ellos 
traía  é  le  defendían  el  agua  é  bastimentos  todo  el  tiempo  que  estuvie- 
ron en  el  dicho  valle  de  Copiapó  la  mayor  parte  de  los  días,  que  seríiui 
treinta  é  tantos  días,  reformándose  del  mucho  trabajo  que  habían  pasa- 
do en  el  despoblado,  todo  este  tiempo  los  dichos  naturales,  é  le  daban 
guazábaras  é  hacían  saltos,  procurando  por  todas  vías  matar  los  espa- 
ñoles, á  todo  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  prevenía  é  previno  como 
buen  capitán,  con  mucha  solicitud  é  diligencia,  hasta  que  por  la  buena 
orden  que  se  tuvo  alzaron  los  dichos  naturales,  sin  que  interviniesen  en 
ello  muelles  de  españoles,  aunque  hubo  muchos  heridos  y  gran  riesgo 
que  se  pasó;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  lo  vido  y  se  halló 
en  ello  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta  ó  ques  verdad,  ó  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  como  en  ella  se  declara  este  testigo  lo  vido,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  loque  desta  pregunta 
sabe  es,  que  después  de  haber  pasado  el  dicho  general  Pedro  de  Villa- 
grán ó  los  demás  caballeros  é  soldados  questaban  en  su  compañía  mu- 
chos rencuentros  é  guazábaras  con  los  naturales  del  dicho  valle  de  Co- 
piapó, un  día  el  dicho  general  é  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán 
cabalgó  con  toda  la  gente  del  real  é  mandó  llamar  á  un  capitán  general 
de  los  indios  llamado  Cateo,  debajo  de  seguro  que  le  dio  para  hablalle, 
é  le  habló  ó  trataron  ciertas  cosas,  de  lo  cual  paresce  que  redundó  al- 
zarse, como  se  alzó,  el  cerco  que  tenían  los  indios  á  los  españoles,  ó 
cada  uno  so  fué  á  su  tierra;  ó  questo  sabe  é  vido  desta  pregunta  porque 
fué  uno  dellos,  etc, 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  y  pasa  ansí  como  lo  dice,  porque  fué  público  é  notorio  que 
por  la  muerte  que  hicieron  en  los  españoles  que  antes  habían  venido 
con  el  capit:ln  Juan  Bohón  habían  intervenido  todos  los  indios  comar- 
canos dü  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  la  cual,  desi)ués  de 
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muertos  los  españoles  en  el  valle  de  Copiapó  la  asolaron  é  destruyeron 
ó  mataron  á  los  españoles  que  en  ella  había,  é  volvieron  al  dicho  valle 
á  aguardar  al  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán;  ó  lo  demás 
que  dice  la  pregunta  pasa  ansí,  porqueste  testigo  vido  como  el  dicho 
maese  de  campo,  con  toda  solicitud  é  sagacidad,  envió  un  caudillo  al 
dicho  valle  del  Guaseo,  por  la  parte  que  pudo  entrar  sin  ser  sentido 
de  los  indios,  y  entró  con  ciertos  españoles  é  dio  en  una  junta  donde 
estaban  los  caciques  principales  é  muchos  de  sus  indios,  é  los  mandó 
que  estuviesen  quedos  é  no  tuviesen  temor,  hasta  que  llegó  el  dicho 
maese  de  campo,  y  llegado  les  habló  tal  razonamiento  que  les  trajo  de 
paz  á  todos  los  indios  del  dicho  valle  del  Guaseo,  á  lo  menos  la  parcia- 
Hdad  del  camino  real,  é  desde  entonces  nunca  más  se  ha  rebelado  é  hasta 
el  día  do  hoy  está  de  paz,  é  fué  mucha  parte  para  pacificar^ las  demás 
provincias  é  valles  comarcanos,  como  ansimismo  están  de  paz,  é  fué 
guan  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  en  especial  que  no  intervino  muerte 
ni  sangre  en  ninguno,  sino  por  buen  término  é  cristianamente,  lo  cual 
sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  dice  la 
pregunta  como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  lo  vido,  é  vido  ir 
al  capitán  Juan  Jofré,  que  le  despachó  el  dicho  maese  de  campo  á  dar 
aviso  id  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  é  por  esto  lo  sa- 
be, etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  esto  testigo 
que  en  el  tiempo  quel  dicho  general  Pedro  de  Villagrán  anduvo  atra- 
yendo de  paz  é  allanando  los  valles  y  tierra  que  la  pregunta  dice,-  se 
pasaron  é  padescieron  muchos  y  excesivos  trabajos  de  los  que  la  pre- 
gunta dice,  porqueste  testigo  se  halló  en  ello,  é  que  ansimismo  vido  traer 
los  caciques  que  dice  la  pregunta,  de  paz,  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  que 
fué  un  servicio  señalado  que  á  S.  M.  se  hizo,  porque  los  dichos  caci- 
ques eran  los  principales  de  todas  aquellas  provincias,  porque  les  obe- 
descían  así  en  los  valles  de  Limarí,  Coquimbo,  como  los  términos  de  la 
ciudad  de  Santiago,  porque  venían  en  las  juntas  que  ellos  querían  ha- 
cer, y  de  traer  álos  sobredichos  de  paz  con  sus  valles,  redundó  mucha 
quietud  en  la  tierra,  é  han  estado  y  están  de  paz  hasta  agora,  é  que  no 
intervinieron  en  traellos  de  paz  esta  vez  sino  muy  poco  daño  en  los 
naturales,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  y  es  público  é  notorio,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  dice  la 
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pregunta  como  eii  ella  se  declara,  porque,  coniD  dicho  tiene,  lo  vido  y 
ee  halló  on  ello,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pr^í^unta  antes  desta,  á  que  se  remite,  é  ques  verdad  que  des- 
ptids  de  venido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagráu  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, el  dicho  Gohernador  despachó,  porque  tuviesen  justicia  é  como 
capitán  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  el  cual  vino  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  6  que  cuando  fué  la  halló  con  el  recaudo  de  gente  que  dice  la 
pregunta;  é  questo  responde  della,  etc. 

E  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porqués  escribano,  é  questa 
es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — To- 
más Valcm,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal  en  esta  causa  pre- 
sentadas dijo  ó  declaró  lo  siguiente,  etc.: 
•  1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Babilés  de 
Arellano,  fiscal,  de  tros  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  general  Pe- 
dro do  Villagrán  del  tiempo  que  ha  declarado,  é  qu3s  de  la  edad  que 
ha  referido,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  queste 
testigo  conosce  al  dicho  Pedro  de  Villagrán,  en  todo  este  tiempo  le  ha 
visto  que  ha  servido  muy  bien  en  lo  que  le  ha  sido  encargado,  á  S.  M., 
é  nunca  ha  visto,  oído  ni  entendido  del  cosa  al  contrario,  antes  sabe  ó 
tiene  por  muy  cierto  é  averiguado  ser  muy  leal  servidor,  y  en  palabras 
(j ueste  testigo  le  ha  oído  y  en  obras  que  le  ha  visto  hacer  lo  ha  clara- 
mente manifestíulo  y  este  testigo  del  conocido  y  entendido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  en  la  ciudad 
de  Santiago  destas  provincias,  le  dio  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, como  á  uno  de  los  i)rimeros  conquistadores  de  este  reino,  un  re- 
partinuonto  de»  indios  é  chácaras  é  solares,  con  lo  cual,  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  é  á  los  gastos  que  hacía  en  la  guerra  en  servicio 
de  S.  M.  no  se  podía  sustentar  ni  era  premio  bast*inte  á  lo  mucho  que 
meresce,  é  que  así,  dejando  la  vecindad  de  Santiago,  vino  conquistando 
i.^  pacificando,  descubriendo  é  poblando  todas  las  ciudíidis  destas  pro- 
vincias hasta  la  ciudad  de  Valdivia,  y  on  la  Imperial,  viendo  lo  mucho 
que  á  S.  M.  había  sorvido  é  con  tanta  cantidad  de  gastos  que  hizo,  el 
(t.>1>sMmi  idor  lo  dio  otro  repartimiento  de  indios  en  Li  dicha  ciud  id  Im- 
poiial,  que  ora  público  eran  catorce  ó  quince  mil  indios,  mas  que  no 
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entiende  este  testigo  haber  recibido  el  dicho  general  Pedro  de  Villagrán 
socorro  alguno,  sino  que  los  gastos  que  ha  fecho  han  sido  á  su  costa  é 
rainsión,  é  queste  testigo  le  paresce  é  se  afirma  en  ello,  que  con  lo  que 
en  estas  provincias  le  dieron  no  le  pagaron  sus  méritos  ó  servicios  fe- 
chos á  S.  M.,  ni<;on  mucho  más  que  le  dieran,  cuanto  más  que  han  sido 
de  poco  provecho  los  indios  en  consecuencia  de  los  servicios  que  ha  fe- 
cho el  dicho  Pedro  de  Villagrán  en  servicio  do  S.  M,,  é  ques  la  verdad 
ó  muy  gran  verdad  para  el  juramento,  que  hizo,  é  tornólo  á  firmar  de 
su  nombre. — Tomás  Falcan. — Ante  mí. — Joaquín  de  Bueda,  escribano 
público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  ciudad  de  Osorno,  en  cinco  días  del 
mes  de  Marzo  é  del  dicho  año  de  millo  quinientos  é  sesenta  é  tres  años, 
ante  el  dicho  señor  capitán  é  teniente  de  gobernador  ó  ante  mí  el  di- 
cho escribano  é  testigos  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Torres  en 
el  dicho  nombre,  é  dijo  que  él  no  quería  presentar  más  testigos  de  los 
que  tiene  presentados,  que  pide  á  su  mercedle  mande  dar  esta  proban- 
za, originalmente,  sin  quedar  traslado,  é  pidió  justicia,  siendo  testigos 
Juan  Rentería  é  don  Pedro  de  Godoy,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador  .mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  se  la  dé  como  la  pide,  á  lo  cual  dijo  que  interponía  é  inter- 
puso su  autoridad  é  decreto  judicial  para  su  mayor  validación,  é  firmólo 
de  su  nombre;  testigos  los  áichos  é  Juan  de  la  Reinaga;  é  yo  el  dicho  Joa- 
quín de  Rueda,  escribano  público,  en  lo  dicho  presente  fui  en  uno  con 
el  dicho  señor  capitán,  que  aquí  firmó  su  nombre,  é  lo  escribí  é  fice  un 
signo  en  testimonio  de  verdad. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público, 
etcétera. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  provincias  de  Chile,  á  cinco  días  del  mes  de 
Marzo,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  estando 
en  su  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores  capitán  Juan  de  la 
Reinaga,  capitán  é  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  por  el  muy 
ilustre  señor  Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán 
general  en  estas  provincias  por  S.  M.,  é  Diego  Ortiz  de  Gatica  é  Balta- 
sar Verdugo  y  el  licenciado  Hernando  de  Castro  é  Juan  Martín  Dalva, 
regidores,  por  ante  mí,  Joaquín  de  Rueda,  escribano  público  é  del  ca- 
bildo della,  paresció  presente  Antonio  de  Torres  en  nombre  del  general 
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Pedro  de  Villagráu  é  presentó  esta  probanza  que  atrás  se  hace  ininción, 
é  pidió  en  el  dicho  nombre  á  los  dichos  señores  justicia  é  regimiento  la 
manden  ver,  é  vista  dar  su  parescer  sobre  ello,  para  que,  dado,  S.M.  sea 
informado  con  relación  verdadera  de  los  servicios  quel  dicho  geneml 
ha  íecho  é  méritos  de  su  persona  é  lo  que  les  pareciere,  é  consta  que, 
como  su  cabildo  é  ayuntamiento,  deben  é  son  obligados,  é  pido  cumplí- 
mieuto  de  justicia,  etc. 

E  luego  los  dichos  señores  mandaron  á  mí  el  dicho  escribano  leyese 
el  interrogatorio  é  dichos  de  los  testigos  que  cuesta  ciudad  han  jurado 
é  por  el  dicho  interrogatorio  declarado,  lo  cual  por  mí  el  dicho  escriba- 
no fué  fecho,  é  habiéndolo  visto  ó  oído,  sus  mercedes  unánimes  é  con- 
formes, nemiíie  discrepante^  dijeron  que  conoscen  los  testigos  que  en  esta 
probanza  han  declarado,  é  que  son  todos  vecinos  desta  ciudad,  perso- 
nas honradas,  buenos  cristianos,  dignos  de  fee  é  do  creer,  é  que  en  lo 
que  han  depuesto  y  declarado,  ansí  por  la  noticia  que  tienen  de  los 
servicios  fechos  á  S.  M.  por  el  dicho  general  Pedro  de  Villagráu  como 
de  vista  algunos  de  sus  mercedes,  entienden  han  dicho  y  declarado  la 
verdad,  é  ansí  lo  creen  y  tienen  por  cierto  ser  todo  lo  contenido  en  el 
interrogatorio  verdad  é  cosa  cierta,  ó  por  lo  que  son  obhgados  al  cargo 
que  tienen,  suplican  á  S.  M.  de  su  i>arte  le  haga  crecidas  mercedes  por 
tan  señalados  servicios  como  ha  fecho  el  dicho  general,  que  las  que  se 
lo  hiciesen  serán  bien  empleadas,  é  firmáronlo  de  sus  nombres. — Juan 
de  la  lieinaga. — Diego  Oriiz  de  Gálica. — Baltasar  Verdugo. — Licenciado 
Castro. — Juan  Martín  Dálva, — Ante  mí. — Joaquín  de  liueda,  escribano, 
etcétera. 

Francisco  de  Villagráu,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  en 
estas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes por  S.  M.,  etc. — Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  por  lo  que 
toca  á  su  patrimonio  real  y  á  su  cámara  é  fisco,  y  porque  los  delitos 
no  queden  sin  castigo  por  falta  de  haber  quien  faga  los  pleitos  y  c*iusas 
que  hay  y  de  aquí  adelante  se  ofrescieren  é  hubieren  en  este  reino  to- 
cantes á  lo  que  dicho  es,  y  por  lo  que  toca  al  bien  y  pro  común  y  bue- 
na expedición  de  la  real  justicia  é  por  justas  causas  que  á  ello  me  mue- 
ven conviene  nombrar  una  persona  que  sea  hábil  é  suficiente,  buen 
cristiano  y  en  quien  concurran  las  calidades  nescesarias  qne  sea  fiscal 
de  S.  M.  en  todas  estas  dichas  provincias;  por  ende,  confiando  de  vos, 
Babilés  de  Arellauo,  que  isóis  hábil  y  tal  persona  cual  conviene  para  lo 
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susodicho  y  por  lo  qne  en  este  reino  habéis  servido  á  S.  M.,  por  la  pre- 
sento, en  nombre  de  S.  M.  y  como  mejor  haya  Ingar,  vos  hago  merced, 
elijo  y  nombro  por  fiscal  de  S.  M.  destas  dichas  provincias  y  vos  doy 
poder  é  facultad  para  que  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  de  fiscal 
en  todas  estas  dichas  provincias  y  en  las  ciudades  dellas  y  en  cada  una 
dellas,  é  para  que  podáis  seguir  y  sigáis  todos  é  cualesquier  pleitos  y 
causas  ansí  cevilcs  como  criminales  questén  pendientes  y  de  aquí  ade- 
lante subcedieseu  y  hobiese,  é  para  que  acuséis  á  todas  é  cualesquier 
personas  que  vicredesque  conviene,  ansí  cevil  como  criminalmente,  para 
que  podáis  pedir  y  demr.hdar,  tratar  é  procurar  todo  aquello  que  á  la 
cámara,  fisco  y  patrimonio  real  convenga,  y  lo  seguir  é  proseguir,  fe- 
nescet  é  acabar  todo,  é  pedir  que  las  sentencias  é  autos  que  en  las  di- 
chas causfCs  se  dieren  é  pronunciaren  sean  llevados  á  pura  é  debida 
ejecución  con  efeto,  y  para  que  en  todo  hagáis  lo  que  suelen  y  acos- 
tumbran hacer  y  que  han  fecho  los  otros  que  han  sido  y  son  fiscales  de 
S.  M.  en  este  dicho  reino,  aunque  sean  cosas  de  tal  calidad  que  para 
ello  se  requiera  especial  poder,  porque  para  todo  ello  vos  le  doy  tan 
cumplido  como  es  nescesario  y  en  nombre  de  S.  M.  le  puedo  é  debo 
dar  con  sus  incidencias  y  anexidades;  é  mando  á  mis  tinientes  de  go- 
bernador, alcaldes  de  S.  M.  y  otras  justicias  é  jueces  cualesquier  dest«s 
dichas  provincias  que  vos  hayan  é  tengan  por  tal  fiscal  de  S.  M.  y  que 
usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  cada  una  dellas  que 
dicho  es,  y  segund  lo  han  fecho  y  se  suele  y  acostumbra  hacer  con  los 
otros  qne  han  sido  é  son  fiscales  de  S.  M.,  y  que  vos  acudan  y  hagan 
acudir  con  todos  los  derechos  y  salarios  y  otras  cosas  al  dicho  oficio 
debidos  é  pertenecientes,  y  que  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades  y  exenciones  que  por  razón 
del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas,  de  to- 
do bien  y  cumplidamente,  sin  que  vos  mengüe  de  cosa  alguna,  lo  cual 
así  hagan  é  cumplan,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la  Cámara 
de  S.  M.;  y  mando  questa  mi  provisión  sea  pregonada  por  pregonero  y 
antescribano  en  cada  una  de  las  dichas  ciudades  porque  venga  á  noti- 
cia de  todos.  Fecha  en  la  ciudad  Rica,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  ó  sesenta  é  do3  afios. — Francisco  de  Villa- 
gran. — Por  mandado  del  sefior  gobernador. — Diego  Buiz  de  OJivei\  etc. 
En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  tres  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  afios,  por  ante  mí  Felipe  Ló- 
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pez  de  Solazar,  escribano  de  S.  M.,  público  desta  dicha  ciudad,  por  voz 
de  Juan,  negro,  pregonero  público,  estando  en  la  plaza  púBlica  desta 
dicha  ciudad,  se  apregonó  la  provisión  desta  otra  parte  contenida  en  al- 
tas é  intelegibles  voces  en  haz  de  muchas  gentes,  estando  presentes  por 
testigos  el  licenciado  Diego  Fernández  Pacheco  é  Rodrigo  Solante  ó 
Melchor  Pacheco,  vecinos  desta  dicha  ciudad. — Ante  mi.— Felipe  López 
de  Salazar,  escribano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Valdivia  á  cinco  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  de  pedimiento  de  Babilós  de  Arellano, 
ó  por  mandado  del  señor  Juan  de  Matienzo,  teniente  de  gobernador  c 
capitán  en  la  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí  el  escribano  é  testigos  yuso 
escriptos,  estando  en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad,  por  voz  de  Juan,  ne- 
gro, pregonero,  se  pregonó  públicamente  á  altas  voces  la  provisión 
desta  otra  parte  contenida,  en  faz  de  mucha  gente  que  presente  estaba, 
é  siendo  testigos  Hernando  de  Alvarado  é  Juan  Sánchez  é  Jnrge  Diez, 
vecinos  de  la  dicha  ciudad. — Juan  Matiemo. — Ante  mí. — Alonso  Fer- 
nández^ escribano  é  del  cabildo,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  Agosto  do  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  antel  muy 
magnífico  señor  Francisco  de  Castañeda,  alcalde  de  S.  M.  en  ella,  é  por 
ante  mí,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  é  público  en  esta  dicha 
ciudad,  paresció  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  señor  gobernador 
don  Pedro  de  Villagrán,  ó  presentó  el  escripto  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor:  Antonio  de  Torres,  en  nombre  del  señor  gober- 
nador Pedro  de  Villagrán,  mi  señor,  ante  vuestra  merced  parezco  y 
digo:  que  yo  en  nombre  del  dicho  mi  parte  tengo  fecha  cierta  probanza 
y  parte  della  ha  pasado  en  esta  ciudad,  ante  Antonio  Lozano,  escri- 
bano público  della;  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  le  mande  me  la  dé 
en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee  á  dondequiera  que  fuere 
presentada,  en  la  cual  vuestra  merced  ponga  su  autoridad  é  decreto 
judicial  para  que  valga  é  haga  fee  en  la  manera  que  tengo  dicho,  para 
lo  cual  y  en  lo  nescosario  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced 
imploro,  etc. 

E  por  su  merced  vista,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  saque  de  la  dicha  probanza  que  ante  mí  pasó  y  de  lo  demás 
que  en  ella  está  incorporado  un  traslado  ó  dos  ó  más,  los  que  el  dicho 
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Antonio  de  Torres,  en  el  dicho  nombre,  pidiere  é  menester  hobiere,  ó  se 
los  dé  y  entregue  escripto  en  limpio,  en  pública  forma  é  manera  que 
haga  feo,  á  los  cuales  dichos  traslados  é  á  cada  uno  dellos  dijo  que  in- 
terponía é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  puede 
é  de  derecho  debe,  ó  lo  firmó  dé  su  nombre,  siendo  testigos  Luis  Gon- 
zález é  yo  el  dicho  escribano,  Francisco  de  Castañeda. — Ante  raí — An- 
tonio Lozano,  escribano  de  S.  M. — Francisco  de  Castañeda. 

E  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  público  é  de  cabildo  desta 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  por  S.  M.,  presento  fui  á  lo  que  de  mí 
se  hace  minción  en  uno  con  los  dichos  testigos,  ó  lo  hice  escrebir  se- 
gund  ante  mí  pasó,  y  por  ende  hice  aquí  este  mi  signo,  ques  á  tal  en 
testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano. 

(Siguen  á  continuación  cinco  legalizaciones  signadas  y  firmadas,  y 
otra  sin  terminar,  porque  parece  falta  algmia  foja). 

M.P.  S. — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Pedro  de  Villagrán,  vues- 
tro gobernador  de  las  provhicias  de  Chile,  digo:  que  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  ha  más  de  treinta  años  que  pasó  á  los  reinos  del  Perú,  adere- 
zada su  persona  como  caballero  hijodalgo,  y  en  ellos  sirvió  á  V.  A.  en 
allanar  y  pacificar  los  naturales  de  aquel  reino  cuando  se  alteraron  con- 
tra vuestro  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  y  otras  muchas  cosas  que  se 
ofrecieron  antes  de  los  alzamientos  causados  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
sacaces,  perqué  á  esta  sazón  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  estaba  en  las 
provincias  de  Chile  sirviendo  á  V.  A.  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  fué  con  el  dicho  Gobernador  al  descubrimiento  y  población 
de  las  dichas  provincias  de  Chile,  con  cargo  de  capitán,  en  la  cual  jor- 
nada gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en  armas  y  caballos  y  otros 
pertrechos,  y  por  ser  el  camino  tan  largo  pasó  muchos  trabajos,  y  des- 
pués allá,  en  la  dicha  tierra,  descubrimiento  y  población  della  sirvió  á 
V.  A.  con  cargo  de  maestre  de  campo  general,  con  el  cual  sirvió  muy 
señaladamente  á  V.  M.,  así  en  la  primera  conquista  y  i>oblación  de 
aquella  tierra,  como  después  en  el  alzamiento  y  alzamientos  que  en 
ella  ha  habido  causados  por  los  naturales;  y  al  tiempo  que  Gonzalo 
Pizarro  estaba  rebelado  en  las  provincias  del  Perú,  el  dicho  Pedro  de 
Villagi-a  teniendo,  como  tuvo,  noticia  que  el  Licenciado  de  la  Gasea, 
obispo  de  Sigüenza,  iba  en  nombre  de  V.  A.  á  le  castigar  é  reducir  á 
vuestro  servicio,  vino  de  las  provincias  de  Chile  al  Perú  para  se  hallar 
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€ron  d  Au'liO  vuf^tro  Pre.eidente.  Licenciado  Gasea:  y  después  de  muerto 
el  dicho  Goiizíilo  Pizarro,  el  dicho  vuestro  Presidente*  le  encargó  y 
mandó  al  dicho  Pedro  de  Villagra  volviese  á  las  provincias  de  Chile  y 
Mevñíff:  conmigo  los  que  él  liabía  desterrado  del  reino  del  Perú  por  seca- 
ce»  y  reWldes  en  la  dicha  tiranía,  de  los  cuales  se  encargó  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagra,  por  más  servir  á  V.  A.,  con  mucho  riesgo  de  su  per- 
8^>na  y  gastr^  de  la  hacienda,  velándose  y  guardándose  de  ellos  como  de 
capitales  enemigos,  y  después  de  llegado  con  ellos  á  las  provincias  de 
Chile,  halló  que  los  naturales  de  nueve  valles  ó  provincias  que  están 
en  el  camino  y  entrada  de  la  dicha  tierra  estaban  alzados  y  rebelados  y 
liabían  muerto  al  capitán  Juan  Bohón  con  todos  los  vecinos  y  soldados 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  y  asolaron  la  dicha  ciudad  y  hecho  otros  es- 
tragos, y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  con  la  dicha  gente  que  llevaba  se 
detuvo  siete  ú  ocho  meses,  y  allanó  y  pacificó  los  dichos  naturales  y 
reedificó  la  dicha  ciudad,  y  después  sirvió  muy  principalmente  en  todo 
lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  tierra  hasta  que  los  naturales  mataron  al 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  después  de  la  muerte  del  dicho 
Gobeniadcr  sustentó  las  ciudades  de  la  Imperial  y  la  de  Valdivia  y  ciu- 
dad Rica,  que  no  se  despoblaron  con  su  buen  ánimo  y  endustria,  como 
se  despoblaron  otras  que  no  estaban  á  su  cargo;  y  después,  con  acuerdo 
de  las  justicias  y  regimientos  de  las  ciudades  de  Chile  vino  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  por  socorro  de  gente  y  armas,  que  fué  á  la  sazón  que  el 
Marqués  de  Cañete  había  llegado  á  ella  por  vuesto  viso-rey  de  aquel 
reino,  y  porque  el  dicho  viso-rey  tenía  nombrado  por  gobernador  á  don 
García  de  Mendoza,  su  hijo,  de  aquellas  provincias,  procuró  estorbar 
que  el  dicho  Pedro  deVillagrán  no  volviese  á  ellas,  y  porque  de  ello  se 
agravió  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  trató  de  casalle  y  le  casó  en  el  Perú 
con  dofia  Beatriz  de  Figueroa,  que  hoy  es  su  muger,  la  cual  tenía  un 
repartimiento  en  que  había  sucedido  por  muerte  de  su  primer  marido, 
que  valía  de  renta  más  de  seis  mil  pesos,  y  porque  hiciese  dejación  del 
dicho  rei)artimicnto  y  de  otros  dos  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  tenía 
on  las  dichas  provincias  do  Chile,  le  dio  en  encomienda  la  mitad  del  re- 
partimiento de  Parinacíocha  y  le  prometió  de  darle  la  otra  mitad  que 
tenía  y  poseía  Alonso  Alvaroz  de  Ilinojosa,  y  daría  al  dicho  Ilinojosa 
otro  repartimiento  mejor  porque  dejase  aquel  para  el  dicho  efecto;  y 
de  no  haberlo  hecho  el  dicho  Marqués,  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  fué 
notoriamente  agraviado,  porque  sólo  los  indios  que  el  dicho  Pedro  de 
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Villagrán  tenia  en  Chile  le  podían  rentar  más  de  veinte  é  cinco  mil  pe- 
sos, sin  el  repartimiento  que  dejó  la  dicha  su  muger;  y  después  el  Conde 
de  Nieva  pronunció  un  auto  en  que  declaró  por  vacos  los  dichos  indios 
de  Parinacocha,  los  cuales  después  le  tomó  á  encomendar,  con  cargo  de 
mil  é  quinientos  pesos  cada  un  año,  los  cuales  paga  y  acude  á  los  ofi- 
ciales de  vuestra  real  hacienda,  demás  que   cobraron  lo  que  rentaron 
los  dichos  indios  el  tiempo  que  estuvieron  vacos,  que  fueron  más  de 
cuatro  meses;  y  después  de  todo  lo  cual  tiniendo  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
Uagra  noticia  de  la  necesidad  que  tenía  de  socorro  de  gente  y  armas 
Fmncisco  de  Villagra,   gobernador  de  Chile,  descoso  de  más  servir  á 
V.  A.,  pidió  licencia  para  llevar  á  su  costa  gente  y  socorro  al  dicho  Go- 
bernador, y  así  llevó  á  aquella  tierra  más  de  cincuenta  soldados,  á  su 
costa,  sin  socorro  alguno  de  vuestra  real  hacienda  ni  de  otra  persona,  y 
para  ello  empeñó  los  tributos  de  sus  indios,  sin  dejar  cosa  alguna  de  que 
su  muger  pudiese  sustentarse,  mas  de  lo  que  por  justicia  se  le  ha  man- 
dado dar  después  acá  de  aümentosry  agora,  últimamente,  sirve  áV.  A. 
de  gobernador  de  jas  provincias  de  Chile,  porque  al  tiempo  que  murió 
el  dicho  Francisco   de  Villagra,  gobernador  que  fué  dellas,  le  nombró 
por  tal  gobernador  por  estar  los  naturales  de  aquella  tierra   alzados  y 
tener  necesidad  de  persona  tal  que  les  hiciese  rostro  y  resistiese,  y  así 
fué  obedecido  el  dicho   nombramiento   por  los  cabildos,  y  el  viso-rey 
Conde  de  Nieva  aprobó  el  dicho  nombramiento,  y  después  de  la  muerte 
del  dicho  Conde,  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  confirmó 
todo  lo  susodicho,  conociendo  ser  necesaria  la  persona  del  dicho  Pedro 
de  Villagra  para  el  gobierno  de  aquella  tierra  y  porque  había  hecho 
mucho  servicio  áV.  A.  en  quererse  encargar  della,  estando  alzada  y  re- 
belada la  mayor  parte  de  ella  al  tiempo  que  él  la  tomó  á  su  cargo,  te- 
niendo tan  poca  gente  española  con  que  resistir  y  pacificar  los  naturales, 
de  donde  no  puede  dejar  de  habelle  resultado  mucho  trabajo  y  costa, 
especialmente  no  teniendo,  como  no  tiene,  más  que  dos  mil  pesos  do 
salario,  sin  que  en  aquella  tierra  tenga  otro  ningún  aprovechamiento 
de  indios  ni  grangerías,  de  la  cual  causa  está  muy  pobre  y  empeñado, 
confiado  de  que  V.  A.  le  ha  de  hacer  merced  con  que  se  pueda  susten- 
tar conforme  á  su  calidad  y  servicios,  de  los  cuales  tiene  presentada  una 
probanza  en  vuestro  Consejo,  donde  más  largamente  se  contienen  los 
dichos  sus  servicios  y  gastos. 
A  V.  A.  pido  y  suplico  mande  se  vean  las  dichas  probanzas,  y  cons- 
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tando  ser  ansí  lo  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  ha  servido  y  sirve,  le 
haga  merced  de  la  otra  mitad  del  repartimiento  de  Parinacoeha  que 
vacó  por  muerte  del  dicho  Alonso  de  Ilinojosa,  y  le  provea  por  presi- 
dente del  Audiencia  que  pnra  aquellas  [)rovincias  está  proveída,  por  la 
mucha  expiriencia  que  de  las  cosas  de  aquella  tierra  tiene,  así  de  justi- 
cia como  de  guerra,  é  será  cosa  muy  conveniente  á  vuestro  real  servicio 
el  tal  proveimiento,  y  demás  desto,  V.  A.  le  haga  merced  de  mandarle 
dar  título  de  adelantado  y  capitán  general  de  aquel  reino  y  un  hábito 
de  Santiago,  como  se  le  hahía  dado  á  Francisco  de  Villagrán,  su  ante- 
cesor, el  cual  no  dejó  sucesor  alguno  en  quien  puedan  suceder  los  di- 
chos títulos,  con  todo  lo  cual  servirá  á  ^^  A.  y  recibirá  merced. — 
Alonso  de  Herrera. 

(El  anterior  dociunento  no  tiene  fecha). 

En  Madrid  á  dieziocho  días  dd  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y 
sesentti  y  cinco  años,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.  presentó 
esta  petición  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  su  parte,  y  por  los  seño- 
res de  dicho  Consejo  vistii,  mandan  que  el  relator  lo  traiga. — (Hay  una 
rúbrica). 


10  de  Abril  do  1553. 

//. — Encomidula  de  indios  dada  por  Fedro  de  Yalditia.  á  Francisco 

de  Castañeda 

(Archivo  de  Indias,  48-5-9/16) 

Don  Pedro  de  \"aldiv¡a,  gobernador  y  capitán  "general  deste  Nuevo 
Extremo  por  S.  M.,  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra,  conquis- 
tador é  poblador  é  pevpetuador  de  las  dichas  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura  y  límites  (jue  me  están  señalados  en  gobernación  por  S. 
M.,  etc. — Por  cuanto  vos,  Francisco  de  Castañeda,  venistes  á  esta  tierra 
á  servir  á  S.  M.,  después  de  os  haber  hallado  en  las  provincias  de  Quito 
con  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  en  servicio  de  S.  M.,  y  desbaratado 
é  muerto  el  dicho  visorrey  por  el  rebelado  Gonzalo  Pizarro,  oshallastes 
asimesmo  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Guarina,  segund  es  pú- 
blico v  notorio,  y,  últimínnente,  cuando  yo  fui  á  servir  á  S.  M.  al  Perú 
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y  le  siíví  debajo   de  la  comisión  del  señor  Presidente  Gasea  y  os 
hallé  en  su  felicísimo  ejército  é  servistes  en  él  fasta  que  se  dio  la  bata- 
lla en  el  valle  de   Xaquijaguana  al  dicho  rebelado  Pizarro  y  fué  justi- 
ciado él  y  los  que  á  él  siguían;  y  después  venistes  á  esta  tierra  y  trujis- 
tes  )4  ella  vacas  é  otros  ganados  é  cosas  muy  nescesarias  para  la  perpe- 
tuación destas  provincias,  y  por  venir  á  hacer  esto  beneñcio  áesta  tierra, 
vos  y  vuestros  compañeros- hicistes  de  empleo  de  hacienda  en  ciertos 
ganados  y  perdistes  más  de  cincuenta  mil  castellanos,  por  morirse  la 
raayor  parte  dellos  en  el  gran  despoblado  de  Atacama  y  en  otras  partes, 
por  falta  de  mantenimientos  é  por  estar  siempre  las  provincias  de  Ata- 
cama  en  guerra,  é  sois  casado,  é  ha  ocho  ó  diez  años  que  estáis  sirviendo 
siempre  á  S.  M.,  é  deseáis  con  vuestra  mujer  é  hijos  ayudar  á  perpe- 
tuar esta  tierra  á  S.  M.;  ó  después  que  á  ella  venistes  habéis  servido  á 
vuestra  costa  y  minción  y  hecho  lo  que  por  mí  os  ha  sido  mandado, 
obedesciendo  y  cumpliendo  en  todo  mis  mandamientos,  como  buen 
subdito  y  vasallo  de  S.  M.,  y  en  remuneración  de  los  dichos  vuestros 
trabajos  de  haber  venido  á  estas  dichas  provincias,  é  de  vuestra  pérdi- 
da en  servicios  que  habéis  hecho  á  B.   M.  é  haréis  andando  el  tiempo, 
como  lo  habéis  siempre  acostumbrado,  encomiendo  por  la  presente  en 
su  cesíireo  nombre,  en  vos  el  dicho  Francisco  de  Castañeda,  el  lebo  di- 
cho Canbinguano,  con  suscociques  llamados  Millapoa,  Mallanga,  Gaha- 
no,  (Jatapallachauquo,  con  todos  los  demás  sus  caciques  preneipales  y 
no  preneipales,  aunque  aquí  no  vaj'an  nombrados,  con  todos  log  indios 
y  subjetos  á  estos  dichos  caciques  aquí  nombrados  y  á  los  que  no  lo 
están,  como  todos  sean  de  la  parcialidad  del  dicho  lebo  Cabinguano, 
que  tienen  sus  tierras  y  asiento  pasado  el  río  de  Biubíu,  está  ocho 
leguas  desta  ciudad;  y  más  os  encomiendo  para  el  servicio  de  vuestra 
casa  el  cacique  llamado  Taraguando,  con  todos  sus  preneipales  indios  y 
subjetos,  así  como  los  tenía  y  poseía  el  dicho  lebo   é  prencipal  para 
servicio  de  su  casa,  don  Antonio  de  Beltrán,  vecino  desta  ciudad  de  la 
Concepción,  por  cédula  mía  de  dos  del  mes  do  Septiembre  de  mil  ó 
quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  por  dejación  que  hizo  de  todo  ello 
el  dicho  don  Antonio  Beltrán,  ante  Antonio  Lozano,  teniente  que  á  la 
sazón  era  del  escribano  mayor  de  mi  juzgado,  para  que  vos,  el  dicho 
Francisco  de  Castañeda,  os  sirváis  de  todos  ellos,  conforme  á  los  man- 
damientos y  ordenanzas  reales,  dejando  al  cacique  prencipal  sus  muje- 
res ó  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  ó  adoctrinarlos  y  enseñarlos 
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en  las  copas  de  nuestra  santa  fee  católica,  é  habiendo  religiosos  en  esta 
ciudad  de  la  ("'oncepci/ín.  traigáis  ante  ellos  los  liijos  de  los  caciques 
para  que  sean  asiniesnio  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cris- 
tiana, é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  concien- 
cia c  no  de  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomien- 
do, V  seáis  obligado  á  aderezar  los  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren 
en  los  ténninos  de  los  diclios  vuestros  indios  ó  cerca  ó  como  por  la  jus- 
ticia os  fuese  mandado  y  cupiese  en  suerte,  é  á  que  tengáis  armas  y 
caballo;  é  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  desta  ciudad  de  la  Con- 
copción  y  sus  términos  y  jurisdición  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere 
mostrada  os  metan  en  la))osesión  autual  corporal  velcasi  del  dicho  lebo, 
é  caciques  é  indios  é  préncipales,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  buen 
oro  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  en  fee  de  lo  cual  mandé  darla  pre- 
sente, firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cardefia,  escri- 
l)ano  mayor  de  mi  juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación,  que  es 
fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  días  del  mes  de  Abril, 
afio  del  KSeñor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  afios. — Pedro  de 
Valdivia. — Por  mandado  del  señor  gobernador. — Juan  de  Cárdena. 


1.^  de  Julio  de  1553. 

///. — Encomienda  de  indios  dada  por  Pedro  de  Vuldivia  á'Luis 

de  Toledo. 

(Archivo  de  Indias,  48-59/16). 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  y  por  tierra,  con- 
quistador, poblador  y  sustentador  é  perpetuador  destas  provinciixs  de  la 
Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  S.  M.  me  están  señalados  en 
gobernación,  etc. — Por  cuanto,  vos,  Luis  de  Toledo,  sois  de  los  prime- 
ros que  vinieron  conmigo  cuando  yo  emprendí  esta  jornada,  y  llegado 
al  valle  de  Mapocho,  donde  poblé  la  ciudad  de  Santiago,  servistes  en  la 
c  )nquisUi  que  se  hizo  de  los  naturales  que  habían  de  servir  á  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad,  y  asimismo  ayudastes  á  la  población  de  la  ciu- 
did  de  la  Serena  y  conquista  que  se  hizo  á  los  naturales  de  aquellos 
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valles  y  h  ibéis  mucho  servido  en  la  conquista  y  sustentación  destas  dos 
ciudades  y  sois  de  los  primeros  descubridores  destas  tierras,  habéis  ve- 
nido últimamente  á  os  querer  perpetuaren  ella,  y  agora  is  á  las  provin- 
cias del  Perú  á  cosas  que  os  convienen,  con  voluntíid  do  volver  á  esta 
tierra  á  servir  en  ella  á  S.  M.  é  en  ayudalla  á  perpetuar  y  sustentiU',  y 
siempre  habéis  servido  á  vuestra  costa  y  mineión  ó  sois  persona  de 
honra  y  que  habéis  tratado  é 'sustentado  siempre  vuestra  persona  y  casa 
como  lo  acostumbran  hacer  los  hijosdalgo  y  personas  de  vuestra  pro- 
fesión y  buenos  conquistadores,  y  todo  lo  que  por  mí  os  ha  sido  man- 
dado en  nombre  de  S.  M.  lo  habéis  hecho,  obedeciendo  y  cumpliendo 
en  todo  mis  mandamientos,  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo  y  celoso 
de  su  cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  servicios, 
trabajos  y  gastos,  encomiendo  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  en 
vos,  Luis  de  Toledo,  el  lebo  dicho  de  Lucone,  con  sus  caciques  nombra- 
dos Lepichehugu  é  Tarugaina,  con  todos  los  demás  caciques  del  dicho 
lebo,  aunque  aquí  no  vayan  nombrados,  con  todos  los  indios  principa- 
les y  sujetos  de  los  dichos  caciques  aquí  nombrados  y  de  los  que  no  lo 
están,  como  todos  sean  sujetos  de  dicho  lebo,  y  dáseos  este  dicho  lebo 
con  mili  indios  de  visitación;  y  asimismo  os  encomiendo  para  servicio 
de  vuestra  casa  en  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  habéis  de  ser  vecino,  el 
prencipal  llamado  Navaljineno,  con  ochenta  casas  que  tienen  y  con  los 
indios  dellas,  para  que  os  sirváis  de  todos  conformo  é  los  mandamientos 
y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  dejar  al  cacique 
prencipal  sus  mujeres  y  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio  y  los  do- 
trinéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  é  habiendo  religiosos  en  la 
ciudad,  traer  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para'  que  sean 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana;  si  así  no  lo  hició- 
redes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M. 
ni  raía,  que  en  su  real  nombre  os  lo  he  encomendado,  y  á  que  seáis 
obligado  á  tener  armas  y  caballo  é  aderezar  los  puentes  y  caminos  rea- 
les que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca, 
donde  os  fuere  por  la  justicia  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  mando  á 
todas  é  cualesquier  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  sus  térmi- 
nos ó  jurisdición,  que  luego  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os 
metan  en  la  posesión  del  dicho  lebo  é  indios  y  caciques  con  sus  pren- 
cipales  ó  indios,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.;  en  fee  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nom- 
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I^/o  l'í/lro  '!<-  \';<ImívÍ/'i.  |/ol;^njíK!or  y  raj»i*;iii  ^reneral  rlesie  Nuevo 
K/f/M/io,  |;oí  H  M.,  ('\í:,  IJíí-rK-iíj^lo  Juuiáii  íruii^'rrrez  Altfíinirano,  nú 
<<  hi'  iií^'  <.ii  la  i'\\n\nt\  (U-  la  .Sirena  por  ab^í-ncía  ílel  capitán  Francisco 
<l<^  Aynit'ti'.  íft\  U'í/ii'íiUt  (\í:  ¡roiK-m]  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y 
í^iiM  lí'í'MiínoH,  y  ií  |í;M  alr-aldcH  de  S,  M.  qne  en  ella  son  é  fuesen  andan- 
t\n  el  i\í'ín\ii),  li;íí(ooH  ^-aber  í|ue  Alonso  de  Torres,  vecino  de  la  dicha 
eiudiíd  de  Ut  H"i'<iin,  í|iií'do  de  aeuíi'do  conmigo  que  se  quería  venir 
iK'ii  iiniha  dohdí*  yo  enioy  y  dejar  la  vecindad  desa  dicha  ciudad,  por 
cím'Imm  ciiImnM  ípio  ¡í  ello  le  movían,  y  que  por  ello  yo  le  diese  de  comer 
eoii  que  niejor  H(i  podría  HUHÍ(!ntar  (jue  lo  quél  tenía  en  esa  ciudad,  y 
nl,onlo  á  cmIo,  yo  ¡\^rnyn  envío  á  vhií  dicha  ciudad  por  vecino  á  Luis  de 
ToIimIo,  í|iie,H  dn  In.M  nnl¡)^íioM  ('oníjuiHladores  desta  tierra,  para  queque- 
riíMiílí»  p|  dicho  Alonso  de  Torres  dejarla  vecindad  desa  dicha  ciudad  y 
veiiirnn  iieiV  nrrihil  donde  yo  (^st,oy,  .suceda  en  los  indios  y  caciques  pren- 
eipnlcH  del  dicho  Torres  el  dicho  Luis  de  Toledo;  por  tanto,  yo  vos  man- 
do (|iie  declnrando  i>l  dii^ho  Alonso  de  Torres  que  se  quiere  venir  acá 
nnihn  a  ser  vecino  y  dejar  lu  viH-indad  desa  dicha  ciudad,  y  sahdodesa 
ciudad,  \\\\%o  nu'tais  en  la  posi^sión  de  todos  los  indios,  caciques  é  pren- 
tMpMÍtw  .s\is  sujetos  de  ((ue  ^e  servía  el  dicho  Alonso  de  Torres,  y  tiene 
por  cédula  miu  al  dicho  Luis  de  ToUhIo,  porque  viniéndose  acá  arriba 
el  dicho  Torres  y  diMluciemio  que  no  quiere  la  vecindad  desa  ciudad, 
yo»  en  nombre  tle  S.  M.,  enconnendo  los  dichos  sus  indios,  segund  y 
evMU\>  >e  MU  vía  dellos  y  Ioj^  tiene  por  cédula  mía,  al  dicho  Luis  de  To- 
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ledo,  en  remuneración  de  lo  que  en  esta  tierra  ha  servido  a  S.  M.  y  de 
sus  servicios  y  trabajos  y  gastos,  y  le  metáis  en  la  posesión  de  todos 
ellos,  y  le  amparéis  y  defendáis  en  ella  hasta  tanto  que  yo  le  dé  la  cé- 
dula de  encomienda  en  forma  de  los  dichos  indios  y  se  los  dejaréis  re- 
coger y  sacar  de  donde  quiera  questuvieren,  paresciendo  ser  sujetos  á 
los  dichos  caciques,  ecepto  las  piezas  questuviescn  dadas  por  yanaconas 
por  cédulas  mías,  porque  venido  el  dicho  Alonso  de  Torres  acá  arriba 
donde  yo  estoy,  le  daré  yo  de  comer,  como  se  lo  tengo  prometido,  que- 
riéndose él  venir  y  dejar  los  indios  que  tiene  en  esa  dicha  ciudad:  todo 
lo  cual  vos  mando  queasí  hagáis  y  cumpláis  como  aquí  se  os  manda,  so 
pena  de  caer  en  mal  caso  y  de  quinientos  pesos  de  buen  oro  para  la  cá- 
mara y  fisco  de  S.  M.,  ques  fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  á 
veinte  é  tres  días  del  mes  de  Noviembre  do  mili  é  quinientos  y  cin- 
cuenta y  tres  años. — (f.) — Pedro  de  Valdivia. — (f.) — Por  mandado  de 
su  señoría. — Baltasar  de  Godoy, 


30  de  Noviembre  de  1553 

V. — Carta  del.  obispo  de  Charcas  don  Fray  Tomás  de  San  Martin  al  rey, 
en  recomendación  de  Jerónimo  de  Alderek. 

(Archivo  de  Indias,  143-3-12) 

S.  C.  C.  M. — Cuando  estuve  en  Alemania  informé  á  V.  M.  de  la  gran 
necesidad  que  había  en  el  Perú,  en  la  provincia  de  los  Charcas,  que  ho- 
biese  Audiencia  Real,  por  ser  la  llave  de  todo  el  reino  y  estar  trescientas 
leguas  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  doscientas  de  la  del  Cuzco,  y  está 
en  comarca  para  la  provincia  de  Chili  y  para  el  río  de  la  Plato,  y  por 
no  la  haber,  se  encastillan  allí  todos  los  malhechores,  como  se  ve  por 
expiriencia  en  esta  rebelión  que  agora  de  nuevo  ae^heció;  y  ansí  por 
evitar  tanto  mal  cuanto  se  ofrece  cada  día,  como  porque  todas  aquellas 
provincias  sean  bien  gobernadas  y  regidas  debajo  del  dominio  y  subce- 
sión  real,  sería  razonable  y  cosa  muy  convenible  que  V.  M.  la  mandase 
proveer,  como  lo  mandó  y  determinó  en  Inspruq  á  mi  petición. 

Por  parte  de  la  gobernación  de  Chili  viene  el  general  Alderete;  es 
uno  de  los  que  vinieron  de  la  mesma  provincia  de  Chili  al  Perú  en 
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vuestro  real  servicio  contra  Gonzalo  Pizarro  y  persona  antigua  en  aque- 
llas partes,  y  es  de  los  que  siempre  han  servido  á  la  corona  real:  viene 
á  procurar  cosas  de  aquel  reino  concernientes  á  vuestro  real  servicio; 
como  aquellas  provincias  están  tan  lejos,  los  conquistadores  é  morado- 
res dellas  tienen  necesidad  de  ser  favorecidos  é  socorridos  de  V.  M.  y 
ser  recebidos  de  su  príncipe,  rey  y  señor  natural  con  amor,  doliéndose 
de  sus  trabajos  y  loándole  sus  buenos  propósitos  y  leales  servicios,  por- 
que uno  de  los  que  van  consolados  de  V.  M.,  cuando  vuelve  á  aquellas 
provincias  vale  por  diez,  porque  anima  á  todos  los  demás  al  bien  y  á 
la  retitud  y  lealtad,  lo  cual  humillmente  suplico  á  V.  M.,  cuya  imperial 
persona  Nuestro  Sefíor  tenga  siempre  de  su  mano  con  salud  por  largos 
tiempos  y  le  veamos  sus  criados  y  subditos  nionarca  del  universo.  De 
Sevilla,  último  de  Noviembre  de  1553  años. — S.  C.  C.  M.  Besa  los  im- 
periales y  reales  pies  de  V.  M.  su  siervo  y  menor  criado. — El  Obispo  de 

los  Charcas. — C.  C.  M.  de  C y  rey,  nuestro  señor. 

De  don  fray  Tomás  de  S.  Martín,  obispo  de  los  Charcas,  al  rey. 


23  de  Diciembre  de  1553 

VI. — Carta  del  cahihlo  de  la  ciudad  de  Santiago  dd  Estero,  en  la  que 
pide  al  rey  nombre  por  gobernador  á  Francisco  de  Aguirre. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-10) 

Sacra  católica  cesárea  majestad. — Porque  habrá  dos  años  escribimos 
á  la  Audiencia  de  V.  M.  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  lo  suce- 
dido en  esta  ciudad  de  Santiago  y  provincias  del  Nuevo  Maestrazgo,  tan 
apartadas  y  remotas,  de  que  creemos  ya  V.  M.  tendrá  relación;  por  esta, 
solamente  hacemos  saber  á  V.  M.  como  ha  cuatro  años  que  andamos 
trabajando  y  muriendo  sin  tener  un  solo  día  de  descanso,  sólo  por  sus- 
tentar esta  tierra  á  V.  M.,  en  cabo  de  los  cuales  no  teniendo  ningún  re- 
medio, sino  despoblar  y  desampararla  por  faltarnos  lo  necesario  para 
nuestra  sustenUición,  fué  Dios  servido  traer  á  ella  al  capitán  de  V.  M. 
Francisco  de  Aguirre  con  socorro  de  gente  y  armas  y  todo  lo  necesario 
para  la  sustentación  della,  en  el  cual  socorro  somos  ciertos  por  vista  de 
ojos,  ha  gastado  más  de  cuarenta  mil  ducados;  vino  con  provisiones  y 
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despachos  del  gobeniador  de  V.  M.  don  Pedro  de  Valdivia,  en  que  por 
virtud  do  la  provisión  que  de  V.  M.  tiene,  le  nombra  j'  elijo  por  gene- 
ral y  que  tenga  en  gobierno  la  ciudad  de  la  Serena  y  esta  ciudad  y  todo 
lo  demás  que  poblare  do  esta  parte  de  las  cordilleras  de  nieve,  por 
estar  tan  apartadas  de  donde  reside  y  no  lo  poder  sustentar,  y  como 
tal  se  rescibió  en  este  cabildo,  y  certificamos  á  V.  M.  que  en  hacer  este 
socorro,  como  lo  hizo,  á  su  costa,  hizo  muy  gran  servicio  á  Dios  Nues- 
tro Señor  é  á  V.  M.  y  restauró  esta  tierra  y  á  todos  nosotros;  después 
que  en  ella  entró  ha  ido  personahnente  á  visitalla  y  conquistar  parte 
della  y  la  ha  puesto  en  toda  paz  y  sosiego  debajo  del  yugo  y  obidencia 
de  V.  M.  y  aun  descubierto  otra,  y  en  todo  se  da  tan  buena  manera  y 
orden,  como  persona  que  ha  tanto  tiempo  que  sirve  á  V.  M.  y  tiene  is- 
periencia  de  españoles  y  de  indios,  de  que  todos  vivimos  muy  contentos 
y  en  todo  sosiego  y  quietud. 

A  V.  M.  humildemente  suplicamos  sea  servido  dárnosle  por  gober- 
nador, pues  ansí  lo  quiere  y  declara  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  por  sus  despachos,  si  V.  M.  dello  fuese  servido,  por  caer  acá 
en  parte  tan  remota  y  apartada  de  la  gobernación  de  Chile,  habiendo 
tantas  cordilleras  de  nieve  en  medio,  donde  se  le  murió  toda  la  gente  á 
don  Diego  de  Almagro,  puesto  que  cae  en  los  límites  de  su  gobernación, 
lo  cual  otro  ninguno  podría  sustentar  como  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre,  por  haberla  de  sustentar  siempre  á  costa  de  su  hacienda, 
sin  que  V.  M.  gaste  un  solo  real,  y  el  tener  posibilidad  para  todos  y  ser 
tal  persona  y  tan  servidor  de  V.  M.,  de  que  todos  nosotros  y  esta  tierra 
viviremos  muy  contentos,  siendo  V.  M.  servido  de  le  hacer  las  merce- 
des tan  cumpHdas  cuanto  él  es  cumplido  y  celoso  del  servicio  de  V.  M. 
Nuestro  Señor  deje  vivir  ó  reinar  á  V.  M.  por  largos  tiempos  con  acre- 
centamiento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  de  V. 
M.  deseamos.  Desta  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  veinte  y  tres  Di- 
ciembre mil  quinientos  cincuenta  y  tres. — Sacra  cesárea  católica  majes- 
tad.— Muy  humildes  vasallos  de  V.  M.  que  sus  cesáreos  pies  besan. — 
Diego  de  Torres. — Alonso  de  Villavicencio, — Pedro  Palos. — Blas  de  Ro- 
sales.— Francisco  de  Valdenehro. — Julián  Sedeño. — Migíwl  de  Ardiles. — 
Lope  Máldonado. — Pedro  Diez  Figueroa. — Por  mandado  de  la  justicia 
é  regimiento  de  S.  M. — Juan  Gutiérrez,  escribano  de  S.  M. 


340  coLEC4;i6jf  dk  DocuxEXToa 


23  de  Diciembre  de  1553 

VIL — Carta  de  Francisco  de  Aguirre  al  Rey,  en  que  refiere  stiscintamenie 
BUS  trabajos  y  pide  la  gobernación  de  Santiago  del  Estero. 

(Archivo  de  Indias,  2-2-1/13) 

Sacra  Católica  CJesárea  Majestad: — Por  hacer  lo  que  debo  y  soy  obli- 
gado acordé  escribir  esta  letra  á  V.  M.,  por  la  cual  beso  sus  cesáreos 
pies  y  manos  y  suplicar  á  V.  M.  sea  servido  saber  cómo  después  de  ha- 
ber veinte  años  que  ha  que  sirvo  á  V.  M.,  ansí  en  hallarme  en  la  con- 
quista de  las  provincias  del  Pirú  y  Cuzco  con  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  que  haya  gloria,  como  en  la  población  y  fundación  de  las 
Charcas,  donde  tantos  provechos  se  han  seguido  á  la  corona  real  de  V. 
M.,  la  cual  regí  y  goberné  dos  afios  por  el  dicho  Marqués,  sin  que  en 
esto  tiempo  hubiese  alteración,  como  todo  lo  he  enviado  probado  al 
Consejo  de  V.  M.;  y  ansimismo  descubrí  las  minas  y  procuré  se  st ña- 
lase  una  para  V.  M.,  donde  tanto  provecho  se  ha  sacado  y  saca;  y  por 
más  servir  á  V.  M.,  ayudé  á  conquistar  y  sustentar  y  sustento  agora  los 
reinos  y  provincias  do  V.  xM.  de  Chile,  donde  en  todo  esto  he  hecho 
grandes  gastos  y  costas  de  mi  hacienda,  y  agora  de  nuevo,  ofresciéndo- 
se  caso  y  sabiendo  que  esta  tierra  donde  al  presente  estoy,  estaba  en 
gran  necesidad  y  para  perderse,  por  no  se  poder  sustentar,  acordé  por 
más  servir  a  V.  M.,  de  venir  en  socorro  della,  en  el  cual  he  gastado 
cuarenta  mil  ducados.  El  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  virtud 
de  lii  provisión  que  de  V.  M.  tiene,  me  nombró  y  eligió  para  esta  tie- 
rrn,  scífialandome  en  gobernación  desde  la  cibdad  de  la  Serena  hasta 
esta  parte  de  la  Cordillera  de  las  Nieves,  por  ser  tan  remota  y  apartada 
de  donde  reside,  puesto  que  cae  en  los  límites  que  en  nombre  de  V.  M- 
gobieriaa,  como  V.  M.  será  servido  mandar  ver  por  los  traslados  de  los 
despachos  que  envío. 

A  V.  M.  suplico  humillmente,  atento  á  que  toda  mi  vida  he  em- 
pleado en  servir  á  V.  M.  y  lo  tengo  de  hacer  hasta  que  la  vida  se  me 
acabo  yo  y  mis  hijos,  como  siempre  mis  pasados  lo  han  hecho,  y  aten- 
t )  á  los  grandes  gastos  que  he  hecho  y  tengo  de  hacer  en  servicio  de 
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V.  M.  para  liaber  de  sustentar  esta  tierra  y  de  que  el  dicho  Goberna- 
dor, siendo  dello  V.  M.  servido,  lo  desea  y  declara  por  el  despacho  que 
me  dió^  sea  servido  de  me  hacer  merced  de  la  gobernación  desta  tierra, 
con  las  mercedes  tan  grandes  y  gratas  que  V.  M.  ha  hecho  y  suele  ha- 
cer á  los  tan  humildes  y  leales  vasallos  como  yo. 

Nuestro  Señor  deje  vivir  y  reinar  á  V.  M.  por  muy  largos  tiempos, 
con  acrecentamiento  de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  como  yo  leal  é 
vasallo  deV.M.  deseo.  Desta  cibdad  de  Santiago,  23  de  Diciembre  1553. 
— S.  C.  C.  M. —  Muy  humilde  vasallo  de  V.  M.  que  sus  cesáreos  pies 
besa. — Francisco  de  Agiiirre. — (Hay  una  rúbrica.) 


17  de  Enero  de  1554 

VIIL — Carla  del  Cabildo  de  la  Imperial  á  la  Audiencia  de  Lima  con  la 
relación  de  los  acontecimientos  verificados  en  el  país  en  aqtiel  tiempo. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4.) 

Muy  poderosos  señores: — No  era  legítima  causa,  toda  esta  ciudad  el 
día  de  hoy  carecer  de  un  pliego  de  [)apel  para  dejar  de  dar  á  Vuestra 
Alteza  verdadera  y  entera  cuenta  de  lo  en  la  tierra  sucedido,  aunque  no 
fuera  para  más  de  allende  de  nuestra  obligación  porque  Vuestra  Alteza 
hiciese  saber  á  Su  Majestad  por  esta  relación  lo  que  en  esta  tierra  ha 
pasado,  y  al  presente  hay,  pues,  por  falta  de  papel,  particularmente  no 
lo  hacemos  nosotros.  Habrá  trece  ó  catorce  meses,  el  Gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  Dios  le  perdone,  iiivió  á  su  tiniente  general  Francisco  de 
Villagra,  á  descubrir  la  mar  del  norte,  y  después  que  allá,  con  dema- 
siados trabajos  alguna  poca  buena  tierra  halló  y  la  certidumbre  de  que 
por  aquella  vía  los  que  fuesen  se  [)erderían,  le  tornó  á  encomendar,  co- 
mo á  persona  de  más  confianza  y  autoridad,  emprendiese  otra  jornada 
en  que  Su  Majestad  se  creía  sería  nmy  servido,  camino  el  Estrecho 
de  Magallanes,  la  cual  fué  con  muy  buena  gente,  de  pié  y  de  caballo, 
apaciguando  y  castigando  algunos  naturales  alborotados  que  en  aquel 
tiempo  en  la  tierra  había,  dejándola  muy  sosegada,  á  lo  que  mostra- 
ban, y  esto  hacían  con  el  temor  que  con  sus  justos  castigos  le  habían  co- 
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brado  y  como  le  vieron  ido  con  tan  buena  gente,  luego  comenzó  la  tie- 
rra á  se  alborotar,  matando  algunos  cristianos,  echando  nuevas  que  ya 
Francisco  de  Villagra  era  muerto  é  no  había  de  que  temer,  lo  que,  sa- 
bido por  el  Gobernador,  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  á  los  paci- 
ficar y  castigar,  con  muy  buena  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  al  primer 
rencuentro  que  el  día  de  Navidad  les  dio  le  mataron  á  él  y  lo?  que  con 
él  iban,  sin  escapar  quien  las  nuevas  trajese,  ni  se  supiera  tan  breve,  á 
no  acaecer  que  desta  ciudad  inviamos  un  vecino  con  gente  de  á  caballo 
saliese  á  le  favorecer  é  ser  en  socorro  á  nuestro  Gobernador,  ó  casi  el 
mismo  día  que  mataron  al  Gobernador  mataron  á  todos  cuantos  noso- 
tros enviamos,  que  sólo  seis  de  á  caballo,  muy  mal  heridos,  escaparon, 
de  quien  la  nueva  supimos,  y  en  el  mismo  punto,  por  la  posta,  se  hizo 
saber  en  toda  la  tierra,  é  así  unas  ciudades  en  otras  nos  incorporamos, 
enviando  primero  en  busca  del  general  Francisco  de  Villagra,  que  ya 
bien  lejos,  situando  otras  ciudades,  andaba,  haciéndole  saber  cómo  en  la 
su  vuelta  presta  estaba  nuestro  remedio,  después  de  Dios,  y  aun  el  de 
toda  la  tierra.  Vistos  nuestros  mensageros,  caminó  tanto  que  en  breve 
tiempo  llegó  á  esta  ciudad  y  reino,  donde  de  nosotros  fué  requerido 
acetase  en  nombre  de  Su  Majestad  los  cargos  de  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  de  todo  este  reino  para  que  le  conquistase  y  repartiese,  pa- 
cificando y  reedificando  las  ciudades  despobladas  y  todo  lo  demás  que 
al  servicio  de  S.  M.  conviniese;  y  para  que  de  lo  que  habíamos  fecho 
S.  M.  y  Vuestra  Alteza  fuesen  sabedores  y  proveyesen  lo  que  más  a  su 
real  servicio  conviniese  señalamos  en  toda  esta  gobernación  al  capitán 
Gaspar  Orense,  tiniente  de  la  ciudad  de  Concepción,  para  que  por  pro- 
curador doste  reino  á  ello  fuese,  informando  de  toda  la  verdad  á  S.  M. 
y  á  Vuestra  Alteza,  y  cómo  al  servicio  de  su  real  corona  convenía  que 
lo  por  nosotros  fecho  S.  M.  confiruiase,  y  en  el  entretanto,  Vuestra  Al- 
teza [)or  el  bien  que  de  ello  á  los  naturales  se  les  sigue  y  el  gran  sosie- 
go que  con  tan  buen  capitán  como  es  Francisco  de  Villagra,  los  espa- 
ñoles en  esta  tierra  ternán,  pues  desto  dan  gran  testimonio  en  tantos 
años  que  ha  que  la  rige  Francisco  de  Villagra,  siempre  ha  dado  como 
leal  vasallo  de  Vuestra  Alteza:  va  agora  en  socorro  de  la  ciudad  de  la 
Concepción;  deja  en  ésta  el  mejor  recaudo  posible,  y  al  maestre  de 
campo,  Pedro  de  Villagra,  como  persona  que  en  vida  del  Gobernador 
era  tiniente  en  ella:  á  Vuestra  Alteza  suplicamos,  en  los  primeros  na- 
vios Vuestra  Alteza  nos  mande  enviar  señaladamente  para  esta  ciudad 
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alguna  munición  de  pólvora  é  arcabuces,  porque  como  estamos  la  tie- 
rra adentro  y  tan  poblada  hay  muy  gran  necesidad  de  la  dicha  pólvora  y 
arcabuces  y  lo  demás  que  á  Vuestra  Alteza  pareciese  convenir.  Guarde 
y  prospere  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos  la  muy  alta  y  muy  pode- 
rosa persona  de  Vuestra  Alteza,  con  aumento  de  mayores  reinos  y  se- 
ñoríos.— Desta  ciudad  Imperial,  á  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro  años. 

De  Vuestra  Alteza  los  más  humildes  subditos  y  vasallos  de  \^uestra 
Alteza,  que  sus  reales  manos  besan. — Pedro  de  Villagra. — Don  Martín 
de  Avendaño  y  Vdasco. — Juan  de  Ve^-a. — Antonio  Tarabajano. — Leo- 
nardo Cortés. — Hernando  de  San  Martín. — Juan  de  Fuenmayor. — Por 
mandado  del  cabildo,  justicia  y  regimiento. — Diego  de  Almagro,  escri- 
bano de  S.  M. 

A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  é  Oidores  de  la  Audiencia 
del  Perú. 


12  de  Febrero  de  1554. 

IX. — Carta  del  Cabildo  de  Villarrica  á  la  Audiencia  de  Lima  en  solicitud 
de  que  se  confirmase  á  Francisco  de  Villagrán  en  él  cargo  de  gobernador 
para  él  que  le  habían  elegido. 

(Archivo  de  Indias,  70-44). 

Muy  poderosos  señores: — Ya  creemos  habrá  sabido  Vuestra  Alteza 
las  fundaciones  de  cibdades  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo 
en  esta  gobernación,  entre  las  cuales  fundó  la  Villarrica,  la  cual  estan- 
do nosotros  sustentando  en  servicio  de  vuestra  alteza,  sucedió  que  unos 
indios  que  servían  al  Gobernador  se  rebelaron  y  mataron  al  Goberna- 
dor y  muchos  españoles,  y  viniendo  de  la  cibdad  Imperial  en  su  favor 
un  capiüín  con  cierta  gente,  ansimesmo  le  desbarataron  y  mataron  toda 
la  gente  que  traía,  excepto  seis  de  á  caballo,  de  lo  cual  resultó  que  to- 
da la  tierra  se  alborotase;  nosotros,  no  pudiéndonos  sustentar  en  la 
dicha  Villarrica,  por  ser,  como  éramos,  pocos,  nos  retiramos  á  la  cibdad 
Imperial  para  mejor  nos  defender  de  los  indios,  y  viéndonos  sin  cabeza 
que  nos  regiese  y  gobernase  y  en  términos  de  nos  perder,  escrebimos, 
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como  las  demás  ciudades  desta  gobernación,  á  Francisco  de  Villagra, 
que  andaba  conquistando  la  tierra,  para  que  viniese  en  nuestro  socorro 
como  en  el  de  las  demás  cibdades,  el  cual  vino  con  la  gente  de  guerra 
que  consigo  tenía,  y  teniendo  nueva  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
questaba  cercada  con  más  de  cien  mil  indios  de  guerra,  fué  á  la  soco- 
rrer con  la  gente  que  tenía  é  nosotros  en  su  servicio  y  acompañamien- 
to; nosotros,  como  las  demás  ciudades  desta  gobernación,  le  elegimos  ó 
nombramos  por  capihin  general  y  justicia  mayor  en  el  entretanto  que 
Vuestra  Alteza  otra  cosa  mande,  pareciéndonos  no  nos  poder  sustentar 
sin  cabeza  y  también  porque  es  tiniente  general  en  toda  esta  goberna- 
ción y  persona  calificada  y  en  quien  concurren  grandes  partes^  ansí  en 
lo  tocante  á  la  guerra  como  en  la  administración  do  la  justicia;  nosotros 
y  las  demás  ciudades  enviamos  al  capitán  Gaspar  Orense,  tiniente  des- 
ta cibdad,  á  S.  M.  con  nuestro  poder  bastante  para  le  informar  las  cosas 
de  esta  gobernación  y  pedille  y  suplicalle  nos  haga  mercedes;  suplica- 
mos á  Vuestra  Alteza  que  en  el  entretanto  que  S.  M.  provee  ó  manda 
lo  que  debemos  hacer,  Vuestra  Alteza  nos  haga  merced  de  le  confirmar 
los  dichos  cargos  por  su  real  provisión  al  dicho  Francisco  do  Villagra, 
pues  estamos  ciertos  dará  la  cuenta  que  V.  A.  será  dello  servido;  las 
demás  particularidades  remitimos  al  capitán  Gaspar  Orense,  que  es  el 
portador  desta;  nosotros  estamos  de  partida  con  el  dicho  general  para 
la  conquista  de  la  tierra.  Nuestro  Señor  nos  dé  vitoria  contra  estos  bár- 
baros y  la  real  persona  de  Vuestra  Alteza  guarde  por  largos  tiempos, 
como  sus  vasallos  deseamos. — Desta  cibdad  de  la  Concepción,  doce  de 
Hebrero  de  mili  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años. 

Muy  poderosos  señores. — Vasallos  de  Vuestra  Alteza,  que  vuestras 
reales  manos  besan. — Fedro  Camacho. — Juan  Haro, — Juan  de  Vega. — 
Francisco  Corrtejo. — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. 
— Baltasar  de  Godoy, — A  los  poderosos  señores  Presidente  ó  Oidores  de 
la  Real  Audiencia  de  los  Reyes. 
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13  de  Febrero  de  1554. 


X. —  Carta  del  Cahiláo  (le  Ccncefcidn  á  la  Andknda  de  Linta  dándole 
noticia  de  la  muerte  de  Fedro  de  Valdivia  y  iridiendo  por  gobernador 
á  Francisco  de  Villagrán. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4.) 

Muy  poderosos  señores: — Por  nuestras  cartas  y  de  particulares  ha 
vuestra  alteza  tenido  relación  de  las  cibdades  y  villas  que  en  esta  go- 
bernación pobló  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,    de  cuya  muerte  es 
justo  dar  á  vuestra  alteza  verdadera  cuenta  para  que  sobre  ello  provea 
lo  que  más  á  su  real  servicio  convenga,  y  así  sabrá  vuestra   alteza  que 
los  días  pasados  se  alteraron  algunos  naturales  y  aun   mataron  ciertos 
espafioles,  y  al  castigo  y  pacificación  dellos  salió  desta  ciudad  el  Go- 
bernador con  mucha  y  muy  buena  gente  de  á  caballo  y  algunos  peo- 
nes, y  caminando  algunos  días,  el  día  de  Navidad,  en  una  provincia 
nombrada  Tucapel,  le  aguardaron  y  le  dieron   una  batalla,   en  la  cual 
murieron  todos  los  cristianos,  sin  escapar  uno  que  la  nueva  trújese,  y 
aun  el  mismo  día,  no  cuatro  leguas  de  allí,  por  el  camino  de  la   Impe- 
rial, desbarataron  á  otro  capitán,  matando  los  más  que  con  él  iban,   y 
sólo  con  seis  de  á  caballo  se  escapó,  que  venía  al  socorro  del  Goberna- 
dor, porque  por  su  carta  le  había  escrito  que  para  aquel  día  allí  se  ha- 
llase, y  con  tan  gran  vitoria  en  tres  días  toda  la  tierra  se  alzó,  por  ma- 
nera que  convino  la  ciudad   de  los  Confines   venirse  á  encorporar  en 
esta,  aunque  todo  esto  aprovechara  poco,  si  Dios  por  su  misericordia 
no  trajera  dentro  de  veinte  días  al  general  Francisco  de  Villagra,  que  con 
la  más  y  mejor  gente  de  soldados  desta  gobernación  estaba  poblando 
un  pueblo,  donde  de  lo  acaecido    llegaron   las  postas  de  la  Imperial, 
donde  primero  sui)0  él,  celoso  del  servicio  de  vuestra  real  alteza,  cami- 
nando noches  y  días,  vino  á  esta  ciudad,  dejando  en  la  Imperial  la  me- 
jor fuerza  que  pudo,  y  llegó  á  tan  buen  tiempo  que  no  ocho  leguas  de 
esta  ciudad  estaban  ya  cien  mili  hombres  de  guerra,  y  con  su   llegada 
no  han  osado  pasar  el  río,   antes   Francisco  de  Villagra   pasará  á  ellos 
dentro  de  seis  ú  ocho  días  con  ciento  y  noventa  hombres  muy  bien  ad^- 
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rezados  de  caballos  y  arcabuces,  la  cual  gente  ha  hecho  después  que  en 
nombre  de  vuestra  alteza  le  nombramos  por  capitán  general  y  justicia 
mayor  esta  ciudad  y  todas  las  demás  cibdades  y  villas,  para  que  en 
vuestro  real  nombre  repartiese  y  conquistase  y  reedificase  las  cibdades 
que  se  habían  despoblado  y  todo  lo  demás  que  al  real  servicio  conviniese, 
como  más  por  extenso  lo  dirá  á  vuestra  alteza  el  capitán  Gaspar  Oren- 
se, tiniente  de  esta  ciudad,  que  en  todo  se  halló  y  á  vuestra  alteza  y  á 
S.  M.  todo  este  reino  enviamos  por  su  mensagero  y  procurador:  á  vues- 
tra alteza  suplicamos  humildemente,  en  el  entretanto  que  S.  M.  provee 
lo  que  se  haga,  vuestra  alteza  confirtne  con  sus  reales  provisiones  lo 
que  hemos  hecho,  porque  esta  tierra  se  sustente  con  el  color  de  ser  go- 
bernador, por  hombre  tan  bienquisto  como  es  Francisco  de  Villagra  y 
tan  temido  de  los  naturales  y  que  mejor  que  otro  la  rejil  conciencia 
sabrá  descargar,  como  lo  ha  comenzado  á  hacer,  dapdo  á  los  más  anti- 
guos conquistadores,  que  no  lo  tenían,  de  comer;  y  en  el  aviamiento 
del  capitán  Gaspar  Orense  á  S.  M.,  suplicamos  á  vuestra  alteza  mande 
se  le  dé  como  de  real  mano,  con  aquella  presteza  que  al  real  servicio 
más  conviene.  Nuestro  Señor  la  rp.al  persona  de  vuestra  alteza  guarde, 
como  nosotros  sus  más  leales  vasallos  deseamos.  De  esta  su  ciudad  de  la 
Concepción,  trece  de  Febrero  de  mili  quinientos  cincuenta  y  cuatro. — 
Muy  poderosos  señores. — Criados  de  vuestra  alteza  que  sus  reales  ma- 
nos besan. — Gaspar  de  las  Casas. — Juan  Calvo, — Diego  Bias, — Bon 
Antonio  BeWán. — Hortün  Sánchez  Vertendona. — Por  mandado  de  los  se- 
ñores justicia  y  regidores. — Antonio  Lozano,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo.— A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  é  Oidores  de  la  Au- 
diencia Real  de  S.  M.  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
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20  de  Febrero  de  1 554 


XI. — Carta  del  Cabildo  de  los  Confines  á  la  Audiencia  de  Lima  en  soli- 
citud de  que  se  nombrara  gobernador  á  Francisco  de  Villagrán, 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4.) 

Muy  poderosos  señores: — ^Ya  tendrá  V.  A.  noticia  de  las  ciudades 
que  en  esta  gobernación  po))ló  é  fundó  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, esceto  de  esta  do  los  Confines,  que  habrá  cuatro  meses  que  la  fun- 
dó, entre  la  de  la  Imperial  ó  Concepción,  la  que  estamos  sustentando. 
Sucedió  que  unos  indios  que  servían  al  Gobernador  se  rebelaron  é  mata- 
ron ciertos  cristianos  y  al  mismo  Gobernador  con  toda  la  gente  que 
llevó,  yéndolos  á  castigar  y  pacificar,  sin  que  uno  solo  escapase,  y  se 
levantó  toda  la  tierra,  lo  cual  nos  ha  sido  gran  trabajo  y  confusión,  y 
aún  nos  han  puesto  en  términos  de  nos  perder  todos;  viéndonos  en  este 
aprieto  y  no  nos  pudiendo  sustentar,  nos  retiramos  á  esta  ciudad  de  la 
Concepción  para  que,  todos  juntos,  mejor  nos  defendiésemos  de  los 
indios,  y  pareciendo  que,  muerto  el  Gobernador,  no  nos  podíamos  sus- 
tentar sin  cabeza  que  nos  rigiese  y  gobernase,  escribimos  á  Francisco 
de  Villagra,  lugartinicnte  de  gener?il  y  de  gobernador  en  toda  la  go- 
bernación y  segunda  persona  suya,  para  que  viniese  en  socorro  nuestro, 
qucstaba  poblando  un  pueblo  y  conquistándole,  el  cual,  en  breve  tiem- 
po, vino  con  la  gente  de  guerra  que  allá  tenía  y  socorrió  á  esta  cibdad 
de  la  Concepción,  qucstaba  junta  gran  parte  de  la  tierra  para  dar  en 
ella,  lo  cual  con  su  llegada  á  ella  no  hubo  efeto;  nosotros  y  las  demás 
ciudades  cuyos  recebimientos  lleva  el  capitán  Gaspar  Orense,  parecién- 
donos  ser  ansí  conviniento  al  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  alteza,  le 
elegimos  y  nombramos  por  capitán  general  y  justicia  mayor,  entre  tan- 
to que  S.  M.  provea  lo  que  sea  servido,  porque  demás  de  la  gran  nece- 
sidad que  había  de  tener  cabeza  que  nos  gobernase  y  amparare  en  la 
guerra  de  los  indios,  coacurren  en  él  todas  las  calidades  necesarias  para 
tener  semejantes  cargos;  él  está  agora  en  esta  cibdíid  entendiendo  y  ade- 
rezando cosas  de  la  guerra  y  sustentándola;  suplicamos  á  vuestra  alteza 
nos  haga  merced  de  con  su  provisión  real  confirme  estos  cargos,  y  es- 
Doc,  XIII  a3 
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cribir  á  S.  M.  nos  le  dé  por  gobernador,  porque  así  se  lo  suplicamos  y 
escribimos  con  el  capitón  Gaspar  Orense,  nuestro  procurador,  al  cual 
nos  remitimos  en  todo.  Nuestro  Señor  la  real  persona  de  vuestra  alteza 
guarde  por  largos  tiempos,  como  sus  vasallos  deseamos.  De  la  Concep- 
ción, veinte  de  Febrero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años. 

Muy  poderosos  señores. — Criados  do  vuestra  alteza  que  sus  manos 
besan. — El  Licenciado  de  las  Peñas. — Juan  Ruiz  de  Pliego. — Julián  de 
Samano. — Don  Cristóbal  de  la  Cueva. — Gaspar  de  Vergara. — Juan  de 
Cangas. — Juan  Negrete. — Por  mandado  de  los  señores  de  suso  conteni- 
dos.— Antón  de  Lozano^  escribano  público  y  del  cabildo  de  la  cibdad  de 
la  Concepción. 

A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  é  Oidores  déla  cibdad  délos 
Reyes. 


22  de  Enero  de  1554 

XII.—  Caria  del  Cahildo  de  la  ciudad  de  Valdiria  ala  Audiencia  de  Lima 
sobre  la  misma  materia  de  las  irrecedentes. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4) 

Muy  poderosos  señores:  Ya  vuestra  alteza  habrá  sabido  como  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  pobló  en  estos  reinos  esta  ciudad  de  Val- 
divia y  los  demás  servicios  que  á  vuestra  alteza  ha  hecho,  y  como  sea- 
mos obligados,  como  subditos  y  leales  vasallos  de  vuestra  alteza,  siempre 
escribir  lo  que  en  este  reino  sucediere,  hacemos  saber  á  vuestra  alteza 
lo  que  al  presente  en  ellos  ha  sucedido.  Habrá  tres  meses  que  el  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  movido  con  celo  que  siempre  ha  tenido  para 
servir  á  vuestra  alteza,  envió  desde  el  puerto  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción á  ésta  una  armada  de  tres  navios,  uno  grande  y  dos  pequeños, 
para  que  descubriesen  la  navegación  del  estrecho  de  Magallanes;  salie- 
ron de  este  río  y  en  obra  de  veinte  é  cinco  días  entró  el  un  navio  de 
ellos  en  el  Estrecho  dentro  cuarenta  leguas,  y  habiendo  tanteado  y  visto 
los  puertos  de  la  costa,  dicen  haber  muchos  y  muy  buenos  para  la  se- 
guridad de  la  navegación;  se  volvieron  á  esta  ciudad  con  certiniuíid 
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que  la  navegación  desde  aquí  se  hace  en  ocho  días,  á  lo  más  largo. 
Vuestra  Alteza  lo  debe  tener  y  recibir  por  calificado  servicio;  está  la 
boca  del  estrecho  por  este  Mar  del  Sur  en  cincuenta  grados  y  medio, 
doscientas  y  veinte  é  cinco  leguas  desta  ciudad.  En  este  medio  tiempo 
que  fueron  estos  navios  al  descubrimiento,  habrá  un  mes  que  los  indios 
de  la  provincia  de  Arauco  y  sus  comarcanos,  que  parte  dellos  tenía  el 
Gobernador  por  repartir,  puestos  en  su  cabeza  para  en  que  S.  M.  le  se- 
ñalase su  estado,  se  rebelaron  de  la  obediencia  que  á  S..M.  tenían  dada 
y  mataron  ciertos  españoles  que  en  ella  estaban;  sabido  por  el  Goberna- 
dor salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  cuarenta  de  á  caballo  con 
voluntad  de  allanarlos  y  reducillos  al  servicio  de  S.  M.;  bebieron  tal  ar- 
did de  guerra,  que  le  tomaron  en  parte  aventajada,  de  tal  manera,  que 
aunque  peleó  con  ellos  muy  gran  parte  del  día,  fué  tanta  la  cantidad 
de  indios  que  cargó  sobre  él,  que  le  mataron  á  él  y  á  todos  los  que  con 
él  iban  y  los  comieron,  porque  ansí  lo  tienen  por  costumbre  entre  sí  co- 
mer carne  humana,  desastre,  por  cierto,  no  acontecido  jamás.  Hecho 
este  daño,  tomaron  entre  sí  tanto  orgullo,  que  se  han  juntado  más  de 
cien  mili  indios  de  guerra  de  aquella  provincia  y  de  otras  comarcanas 
y  han  ido  á  la  ciudad  de  la  Concepción  con  voluntad  de  matar  los  cris- 
tianos que  en  ella  estaban  poblados  y  desarraigarla;  tiénenla  cercada  y 
en  tanto  aprieto,  que  están  á  punto  de  perderse;  y  no  solamente  han 
hecho  esto,  mas  aún  han  tratado  y  hacen  junta  de  venir  sobre  la  ciu- 
dad Imperial,  y  lo  mismo  se  hace  y  tiene  por  cierto  harán  sobre  ésta  y 
sobre  las  demás  deste  reino.  Visto  tan  gran  daño  y  remoto  perdimiento 
que  está  aparejado  y  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  S.  M.  y  bien  y  amparo  de  este  reino  y  por  fin  é  muerte  del  Gober- 
nador haya  una  persona  que  nos  ampare  y  tenga  en  paz  y  en  justicia  y 
allane  este  reino,  y  para  ello  conviene  proveer  con  breve  y  acertado  re- 
medio, habemos  nombrado,  en  nombre  de  S.  M.,  al  general  Francisco 
de  Villagrán  por  justicia  mayor  y  capitán  general  en  este  reino  hasta 
tanto  que  la  real  voluntad  de  S.  M.  sea;  es  caballero  y  hijodalgo  en 
quien  concurren  las  calidades  que  S.  M.  manda  tengan  las  personas 
que  han  de  tener  semejantes  cargos,  y  ha  sido  el  primer  conquistador 
y  el  primer  capitán,  y  la  mayor  parte  del  tiempo  tiniente  de  goberna- 
dor y  capitán  general,  y  al  presente  lo  es  en  este  reino;  tiene  espirencia 
de  las  cosas  de  la  guerra  y  siempre  celoso  de  lo  que  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.,  temeroso  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  conciencia;  tiene 
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eoiKX'iiuiento  de  lo»  vasallo?.  Cíil¡íla<les  de  los  semcios  que  han  hecho 
á  S.  M.  [mra  lUsí-argar  la  real  coiicieiuia  de  vuestra  alteza:  suplicanios 
tiiniiillnieiite  ««-a  «ervido  de  haberlo   por  bien  y  hacernos  tan  crecida 
merced  de  confirmarle  en  el  cargo,  porque  aní?í  conviene  id  servicio  de 
H.  M.  y  bien  de   esle  reino,  jíorqne,  demás  que  ha  servido  á  S.  M.  en 
otras  cosas  nmcho  en  este  reino,  en  el  tiempo  que  el  gobernador  Pe<iro 
de  Valdivia  fué  á  esos  reinos  al  alzamiento  de  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pizíirro,  lo  dejí)  en  su  lugar  y  tuvo  este  reino  en  mucha  paz  y  justicia, 
en  que  hizo  calificado  servicio  á  vuestra  alteza,  que  es  la  más  prehemi- 
nente  y  calificada  persona  que  en  este  reino  reside;  al  tiempo  de  la 
muíMle  d(»l  Gobernador  y  alzamiento  de  la  tieiTa  estaba  treinta  leguas 
<le  aquí  hacia  el  K?i«tr(»cho,  (conquistando  y  pacificando  aquellas  provin- 
cias para  iK>blar  un  [»ueblo  que  áS.  M.  escribió  el  Gobernador  tiabía  de 
poblar  este  verano;  hicímosle  saber  lo  sucedido,  luego  vino  á  esta  ciu- 
dad, y,  recibido  en  este  cargo,  se  partió  á  la  Imperial  y  de  allí  á  socorrer 
á  la  C\}ncepción  con  cincuenta  dea  caballo.  Tenemos  esperanza  en  Dios 
Nuestro  Señor  llegará  á  muy  buen  tiempo  para  socorrerla,  en  que  hará 
muy  señalado  servicio  á  vuestra  alteza.  En  esta  coyuntura  ha  tomado  á 
esta  tierra  mudia  parte  della  por  conquistar  y  repartir,  porque  lo  que 
estaba  conquistado  y  poblado  y  visitado,  el  Gobernador,  que  sea  en  glo- 
ria, lo  tenía  puesto  en  los  conquistadores  y  parte  de  ello  en  su  cabeza 
con  propósito  de  re[)artirb  este  año  que  pasó,  y  con  su  muerte  ha  ce- 
sado. Toda  la  tierra  es  muy  pobre,  que  no  tiene  en  sí  ninguna  cosa  de 
que  pueden  dar  provecho  los  naturales,  si  no  es  el  trabajo  de  los  natu- 
rales en  sacar  algún  oro  de  minas,  que  las  hay  buenas  á  lo  que  hasta 
ahora  ha  parecido;  los  conquisUidores  están  muy  pobres  y  endeudados, 
tanto,  que  aunque  haya  algún  provecho,  en  mucho  tiempo  no  se  pue- 
den reformar,  y  á  esta  causa  nos  parece  no  se  puede  sustentar  esta  tie- 
rra si  no  es  por  vía  de  gobernación,  y  este  cargo  ninguna  persona  al 
¡mísente  lo  puííde  tener  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.  y  des- 
cargo de  su  real   conciencia  y  bien  do  este  reino,  que  es  Francisco  de 
Villagrán,  por  las  causas  que  á  vuestra  alteza  decimos.  A  vuestra  alteza 
suplicamos  humildemente  qnci  en  el   entretanto  que  S.   M.   nos  hace 
merced  de  proveer  lo  que  por  nuestra  carta  le  suplicamos,  que  es  nos 
le  deje  en  esta  gobernación,  vuestra  alteza  mande  no  se  haga  mudanza 
ninguna,  que  en  ello  nos  hará  muy  crecida  merced  vuestra  alteza,  cuya 
vida  y  muy  alto  estado  Nuestro  Señor  prospere  y  guarde  con  aumento 
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de  más  y  mayores  reinos  y  señoríos.  De  Valdivia,  de  Enero  veinte  y 
dos  de  mili  quinientos  y  cincuentí^  y  cuatro  años. 

Muj'  poderosos  señores:  humildes  y  leales  vasallos  que  las  reales  ma- 
nos de  vuestra  alteza  besan. — Diego  Ortiz  de  (kitica. — Cridóhál  de  Qui- 
ñones.— Francisco  de  Godoy. — Alonso  Bupno. — Lope  de  Encinas. — Juan 
de  Matienzo. — Pedro  de  Soto. — Francisco  de  Rivera. — Por  mandado  de 
los  señores  justicia  y  regimiento. — Juan  Fernández  de  Almendras,  escri- 
bano de  S.  M. 

A  los  muy  altos  y  muy  poderosos  señores  Presidente  é  Oidores  de  la 
Audiencia  que  en  los  Reyes  reside. 


22  de  Febrero  de  1554. 

XIIL — Caria  de  los  Oficiales  liedles  de  Chile  á  la  Audiencia  de  Lima 
sohre  la  misma  materia  de  las  precedentes. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-4.) 

Muy  poderosos  señores: — Como  criados  de  vuestra  alteza  y  oficiales 
de  su  Real  Hacienda  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  daremos  cuenta 
de  lo  en  esta  tierra  sucedido.  En  el  mes  do  Diciembre  pasado  se  rebela- 
ron los  naturales,  quedando  algunos  de  falsa  paz  para  servir  de  espías 
á  los  alzados;  ganaron  tres  fortalezas,  que  en  todas  estaban  españoles, 
y  mataron  algunos  de  ellos;  sabido  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, salió  con  gente  á  hacer  el  castigo,  al  cual  mataron  con  todos  cuan- 
tos con  él  iban,  y  otro  día  siguiente  entró  en  su  socorro  un  capitán  que 
venía  de  la  Imperial  con  gente,  al  cual  desbarataron  y  mataron  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  que  traía;  escapóse  con  sólo  seis  de  á  caballo,  los 
cuales  volvieron  á  dar  la  nueva  á  la  ciudad  Ira[)erial,  donde  se  envió 
luego  á  dar  aviso  al  general  Francisco  de  Villagrán,  que  á  la  sazón  es- 
taba en  lo  último  de  esta  gobernación,  hacia  el  Estrecho,  conquistando, 
para  allí  fundar  y  repartir  una  ciudad,  suplicándole  luego  viniese  con 
la  gente  que  tenía  al  socorro  desta  tierra,  el  cual  vino  con  toda  breve  - 
dad  con  la  gente  de  guerra  que  con  él  tenía,  é  llegó  á  tan  buen  tiempo 
que  restauró  á  la  ciudad  Imperial,  que  á  punto  de  perderse  estaba,  y 
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dejando  ésta  algo  reparada,  con  parte  de  la  gente  que  traía  entró  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  á  tal  tiempo  que  se  temía  porque  venían  sobre 
ella  de  cien  mili  indios  de  guerra  para  arriba,  lo  cual  cesó  á  su  llegada; 
visto  por  los  caballeros  la  facultad  que  de  quien  nos  tuviese  en  justicia 
había,  le  eligieron  é  nombraron  por  capitán  general  y  justicia  mayor  de 
esta  gobernación  hasta  que  S.  M.  provea  lo  que  más  convenga  á  su  real 
servicio.  El  sale  mañana  con  docientos  hombres  de  guerra  dea  pie  y  de 
caballo,  bien  apercebidos,  que  para  gente  tan  desvergonzada  y  tanta 
cantidad,  es  bien  menester:  plega  á  Nuestro  Señor  de  le  dar  el  suceso  en 
la  jornada  que  todos  deseamos  para  que  la  tierra  torne  á  poner  é  redu- 
cir en  servicio  de  S.  M. 

Como  criados  que  somos  de  vuestra  alteza  nos  parece  informar  que 
conviene  á  su  real  servicio,  que  pues  él  ha  sido  en  esta  tierra  desde  el 
principio  de  la  conquista  de  ella,  la  segunda  persona  del  Gobernador,  y 
ha  sido  en  ella  siempre  su  capitán  y  tiniente  general  y  agora  lo  es  ele- 
gido por  los  cabildos,  que  vuestra  alteza  se  lo  debe  confirmar,  hasta  tan- 
to que  S.  M.  provea  lo  que  más  convenga  á  su  real  servicio. 

Por  su  fin  y  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  quedaron  cier- 
tos bienes  suyos,  que  dicen  que  debe  á  vuestra  alteza  de  cien  mili  pesos 
arriba:  están  los  bienes  embargados  por  nosotros  en  nombre  de  vues- 
tra alteza;  trátase  pleito  con  el  defensor  de  ellos,  y  por  estar  esperando 
cada  día  que  de  la  ciudad  de  Santiago  nos  envíen  los  Oíiciales  Reales 
de  vuestra  alteza  los  recaudos  que  de  ello  tienen,  no  nos  han  entregado 
los  bienes;  defiéndenlos  por  muchas  maneras  de  deudas;  nosotros  traba- 
jaremos en  ello  como  somos  obligados  y  más  convenga  al  servicio  de 
vuestra  alteza.  En  los  primeros  navios  daremos  cuenta  á  vuestra  alteza 
de  lo  que  en  ello  se  hiciere. 

En  esta  caja  real  no  tenemos  declaración  ni  instrución  de  cómo  nos 
hemos  de  regir  ni  lo  que  somos  obligados  á  hacer  cada  uno  en  su  car- 
go; á  vuestra  alteza  suplicamos  nos  mande  enviar  declaración  de  ello. 

Nuestro  Señor  la  real  persona  de  vuestra  alteza  guarde  por  largos  tiem- 
pos, como  sus  criados  deseamos.  De  la  Concepción,  á  veinte  y  dos  de 
Febrero  de  mili  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años. 

Muy  poderosos  señores. — Criados  de  vuestra  alteza  que  sus  reales 
manos  besan. — Hernando  de  Huelva, — Francisco  Gudiel. 

A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  é  Oidores  de  la  Real  Audien- 
cia de  S.  M.  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 


TÁLDIVIÁ  Y  SUS  COMPAÑEROS  359 

Corregílo  yo. —  Francisco  Horligosof,  de  Monjaraz,—^  (Hay  una  rú- 
brica.) 


24  de  Agosto  de  1554 
XIV. — Compañía  entre  Luis  de  Toledo  y  Francisco  Martínez, 
(Archivo  de  Indias,  48-5-9/16.) 

Sepan  cuantos  esta  carta  lean  y  vieren,  cómo  nos,  Francisco  Martí- 
nez, vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  de  la  una  parte,  é  Luis  de  Toledo, 
vecino  del  pueblo  de  los  Confines,  de  la  otra,  destos  reinos  de  la  Nueva 
Extremadura,  decimos:  que  somos  igualados  y  convenidos  y  hacemos 
compañía  con  las  condiciones  y  en  la  manera  y  forma  siguiente,  etc. 
Primeramente,  que  por  cuanto  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  soy  vecino 
del  dicho  pueblo  de  los  Confines,  como  dicho  es,  y  estoy  constreñido  do 
nescesidad  de  aderezos,  caballos  y  armas  y  otras  cosas  para  la  conquis- 
ta é  población  é  sustentación  del  dicho  pueblo  de  los  Confines  que  ago- 
ra se  ha  de  facer,  y  en  esta  ciudad  y  en  todo  este  reino  yo  no  he  halla- 
do persona  que  me  ayude  é  favorezca  para  lo  susodicho,  i)or  la  gran 
nescesidad  que  hay  en  la  tierra,  ansí  de  dineros  como  de  caballos  y  otras 
cosas,  é  vos,  el  dicho  Francisco  Martínez,  por  facer  servicio  á  S.  M.  y 
á  mí  buena  obra,  me  dais  y  metéis  en  la  dicha  compañía  dos  caballos  y 
armas  de  mi  persona,  é  de  caballos  é  servicio,  lo  que  yo  he  recebido 
realmente  é  con  efeto,  é  si  no  me  lo  diérades,  yo  no  pudiera  ir  á  servir 
á  S.  M.  en  la  dicha  conquista,  población  é  sustentación  del  dicho  pue- 
blo, é  demás  desto  me  dais  é  os  obligáis  á  me  dar  é  inviar  para  el 
tiempo  que  se  haya  de  sacar  oro  en  el  dicho  jíueblo,  las  herramientas 
é  ganados  siguientes: 

Primeramente,  cien  puercas  de  vientre  y  treinta  cabras,  cada  é  cuan- 
do que  por  ello  que  yo  enviare,  habiéndose  primero  poblado  el  dicho 
pueblo;  item,  cien  almocafres  y  cincuenta  barras  y  treinta  azadones, 
los  cuales  me  habéis  de  enviar  al  tiempo  que  se  empezare  á  sacar  oro 
en  el  dicho  pueblo;  item,  dos  anaconas  del  Perú  é  cuatro  de  la  tierra 
para  cuadrilleros  al  dicho  tiempo  que  se  empezare  á  sacar  oro;  item, 
que  ansimesmo,  que  por  cuanto  yo  en  esta  ciudad  dejo  á  mi  mujer,  os 
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obligáis  á  le  dar  en  cada  un  año  una  docena  de  puercos  y  cincuenta 
hanegas  de  comida  para  su  sustentación,  y  ansiniesmo  os  obligáis,  que 
si  en  la  guerra  me  mataren  los  dichos  dos  caballos,  que  me  enviaréis 
otro  en  que  yo  pueda  á  S.  M.  el  sustentar  el  dicho  pueblo  con  el  cual  di- 
cho socorro;  é  si  vos  el  dieiio  Francisco  Martínez  no  me  le  diórades,  yo 
no  podría  ir  á  la  conquista  é  población  é  sustentación  del  dicho  pueblo, 
ni  pudiera  gozar  de  los  dichos  indios  de  encomienda  que  tengo  en  nom- 
bre de  S,  M.  en  el  dicho  pueblo;  é  por  cuanto  ansimesino  antes  de  ago- 
ra me  distes  armas  y  caballos  para  ir  al  socorro,  é  sustentación  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  fué  parte,  demás  y  allende  de  los  mé- 
ritos que  yo  en  servicio  de  S.  M  en  esta  gobernación  tenía  para  que  me 
fuesen  dados  y  encomendados  los  dichos  indios  del  pueblo  de  los  Con- 
fines: é  por  ende  é  por  el  beneficio  que  yo  de  lo  susodicho  recibo  ó  de 
las  cosas  dichas  que  en  la  dicha  compañía  metéis,  yo  en  la  dicha  com- 
pañía meto  los  indios  que  al  presente  tengo  encomendados  en  nombre 
de  S.  M.  en  el  dicho  pueblo  de  los  Confines,  é  todos  los  demás  que  de 
hoy  adelante  por  cualquiera  vía  tuviere,  é  más,  todos  los  bienes,  pesos 
de  oro,  chácaras,  casas,  solares,  estancias,  tierras  y  edificios,  viñas,  huer- 
tas y  otras  cualesquier  cosas  de  cualquier  valor  que  sean,  pequeña  ó 
grande,  en  cualquier  forma,  en  poca  ó  en  mucha  cantidad,  que  hobiere 
y  adquiriere  por  cualquiera  vía  é  forma  pensada  c  no  pensada,  con  las 
maneras  y  condiciones  siguientes: 

Primeramente,  es  condición  que  la  dicha  compañía  ha  de  durar  diez 
y  seis  años,  que  corren  y  se  cuentea  desdo  el  día  de  la  fecha  desta  car- 
ta, durante  el  cual  dicho  tiempo  ninguno  de  nos  los  dichos  Francisco 
Martínez  é  Luis  de  Toledo  nos  podemos  partir  de  la  dicha  compañía  ni 
desfacella,  si  no  fuere  por  consentimiento  do  entrambos,  aunque  cual- 
quiera de  nos  se  vaya  á  los  reinos  de  España  é  á  otra  cualesquier  par- 
te, etc. 

ítem:  es  condición  que  vos,  el  dicho  Francisco  Martínez,  sois  obliga- 
do á  mo  enviar  las  dichas  puercas  é  cabras  é  herramientas  y  servi- 
cio al  tiempo  ya  dicho,  y  no  me  lo  enviando,  que  yo  el  dicho  Luis 
de  Toledo  pueda  comprallo  á  vuestra  costa,  é  por  el  dicho  servicio 
que  no  me  enviáredes  se  os  quiten  quinientos  pesos  de  buen  oro  en 
cada  una  demora  que  de  la  vuestra  parte  de  la  dicha  compañía  habéis 
de  haber,  é  que  por  respeto  de  dejar  alguna  parte,  vos  el  dicho  Francis- 
co Martínez,  de  complir  de  lo  susodicho,  la  dicha  compañía  no  se  des- 


Valdivia  t  bus  compañeros  361 

haga,  antes  vaya  adelante;  é  ansimesmo  si  dejáredes  de  coniplir  con  la 
dicha  mi  mujer  en  la  dicha  comida  para  su  sustentación,  que  a  vues- 
tra costa  ella  lo  pueda  comprar  álos  precios  que  valieren,  y  entiéndese 
todo  el  tiempo  que  la  dicha  mi  mujer  estuviere  en  esta  ciudad. 

ítem:  es  condición  que  todo  lo  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez 
metéis  en  la  dicha  compañía  vaya  á  vuestro  riesgo;  mas,  si  acaeciere 
que  antes  que  se  pueble  el  dicho  pueblo  de  los  Confines,  j'o  el  dicho 
Luis  de  Toledo  fallesciere,  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  podáis 
volver  á  tomar  los  dichos  caballos  y  armas  que  ansí- me  dais  para  la 
dicha  conquista,  y  niatándolos  en  ella,  sean  á  riesgo  de  vos  el  dicho 
Francisco  Martínez. 

Itera:  es  condición  que  j^'O  el  dicho  Luis  de  Toledo  haya  siempre  de 
toner  en  pie  el  dicho  ganado  y  herramientas  y  caballos  con  lo  multipli- 
cado del  dicho  ganado,  é  no  se  pueda  vender  dello  ni  parte  dello  cosa 
ninguna,  si  no  fuere  de  consentimiento  de  ambos,  etc. 

ítem:  es  condición  que  si  más  herramientas  fueren  menester  para  las 
minas  é  gastos  de  mineros  y  mozos  que  anden  en  los  indios,  que  yo  el 
dicho  Luis  de  Toledo  lo  pueda  comprar  á  costa  de  la  dicha  compaíiía  y 
sea  de  por  medio  el  gasto  dello,  tanto  el  uno  como  el  otro,  etc. 

ítem:  es  condición  que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  todo  lo  que  hobie- 
re  por  cualquier  vía,  ansí  de  los  dichos  indios  que  tengo,  como  de  los 
que  tuviese  de  aquí  en  adelante  é  tributos  que  diesen,  ansí  de  oro  como 
de  otras  cualesquier  cosas  de  aprovechamientos,  é  todo  lo  que  yo  ad- 
queriere  é  ganare  por  otra  cualquier  vía,  como  dicho  es,  durante  el 
dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  y  seis  años,  sea  partible  y  se  parta  por 
medio  entre  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  é  mí,  llevando  tanta  parte 
el  uno  como  el  otro,  sacando  primeramente  los  dichos  indios  que  siem- 
pre han  de  quedar  á  mí  el  dicho  Luis  de  Toledo  y  sacando  los  gastos 
que  dicho  son,  etc. 

ítem:  es  condición  que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  he  de  ser  obligado 
en  fin  de  cada  un  año  de  dar  cuenta  con  cargo  á  vos  el  dicho  Francisco 
Martínez  de  todos  los  tributos  y  aprovechamientos  que  los  dichos  indios 
que  tengo  ó  tuviere  dieren  en  todas  las  demás  cosas  que  yo  ganare  é 
adquiriere  é  multiplicare  del  dicho  ganado,  etc. 

ítem:  es  condición  que  la  dicha  compañía  ha  de  durar  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  diez  y  seis  años,  aunque  vos  el  dicho  Francisco  Martí- 
nez os  vayáis  á  España  ó  muráis,  que  siempre  ha  de  correr  con  vues- 
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tros  herederos  hasta  el  dicho  tiempo,  y  si  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo 
muriese,  entiéndase  deshecha  la  dicha  compañía  é  mis  herederos  sean 
obligados  á  os  dar  cuenta  con  cargo  de  toda  ella,  etc. 

ítem:  es  condición  que  si  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  fuéredes 
desta  ciudad  al  dicho  pueblo  de  los  Confines,  podáis  mandar  y  entre- 
meteros como  compañero  mío  en  mandar  á  los  dichos  indios  é  poner 
en  ellos  é  quitar  mineros  é  criados  como  yo  mismo  é  ponellos  como  á 
vos  os  pareciere  é  serviros  como  yo  mismo  dellos  durante  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  diez  y  seis  años,  etc. 

ítem:  es  condición  que  si  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  ó  Francisco 
Martínez  é  cualquier  de  nos  quisiere  desfacer  la  dicha  compañía  é  no 
pasar  por  ella  por  cualquier  vía  que  sea,  ecepto  de  consentimiento  de 
entre  ambos,  como  dicho  es,  quel  que  lo  tal  quisiere  facer  é  ficiere,  pa- 
gue de  pena  veinte  mil  pesos  de  buen  oro,  los  diez  mil  pesos  aplicados 
para  la  cámara  do  S.  M.  é  los  otros  diez  mil  pesos  para  la  parte  obe- 
diente, por  vía  y  nombre  de  intereses  convencional,  y  que  pagada  la 
dicha  pena  ó  no,  siempre  la  dicha  compañía  dure  y  pase  adelante  todo 
el  dicho  tiempo  que  dicho  es,  etc. 

ítem:  es  condición  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  me  habéis  de 
enviar  las  dichas  herramientas  al  tiempo  ya  dicho  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  he  de  ser  obligado  á  las  llevar 
desde  allí  al  pueblo  de  los  Confines,  lo  cual  se  entiende  habiendo  navio 
que  desta  ciudad  lo  lleve  á  la  de  la  Concei>ción,  porque  no  lo  habiendo, 
yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  he  de  ser  obligado  de  llevar  las  dichas  he- 
rramientas con  mis  indios  desde  los  indios  de  Gualemo  hasta  el  dicho 
piiei)lo  de  los  Confines,  é  lo  mismo  se  ha  de  entender  de  los  demás  ga- 
n:idos,  que  ha  de  traer  indios  el  dicho  Luis  de  Toledo  para  los  llevar 
desde  allí;  é  yo  el  dicho  Francisco  Martínez  digo  que  acepto  y  recibo 
todas  las  dichas  condiciones  y  capítulos  de  suso  declarados  y  me  obligo 
destar  y  pasar  por  ellos  y  los  cumplir  en  lo  que  á  mí  toca  según  como 
en  ellos  va  declarado,  sin  que  dello  falte  cosa  alguna,  como  por  vos  el 
dicho  Luis  de  Toledo  é  por  mí  es  dicho  y  declarado,  para  lo  cual  todo 
lo  que  dicho  es  ó  cada  una  cosa  ó  parte  dello  ansí  complir  é  mantener 
ó  haber  por  firme  nos  los  dichos  Francisco  Martínez  é  Luis  de  Toledo, 
é  cada  uno  de  nos  por  lo  que  á  sí  toca  é  atañe  ó  tocar  y  atañer  puede, 
obligamos  nuestras  personas  é  bienes  muebles  é  raíces,  derechos,  abcio- 
nes  que  habemos  é  tenemos  y  esperamos  haber  é  tener,  ansí  de  tribu- 
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tos  de  indios  como  de  otra  cualquiera  manera,  é  damos  poder  complido 
á  todas  é  cualesquier  justicias  de  S.  M.  de  cualquier  fuero  é  juredición, 
para  que  ansí  nos  lo  hagan  coraplir  é  haber  por  firme  é  valedero  como 
si  lo  susodicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello  fuese  sentencia  difinitiva 
en  juicio  ordinario  dada  por  juez  competente  é  por  nos  é  cualquier  de 
nos  consultada  é  no  apelada  é  pasada  en  cosa  juzgada,  para  que  por 
todos  los  remedios  y  forma  de  derecho  nos  constriñan  y  compelan  á  lo 
ansí  mantener  ó  complir  como  en  esti\  dicha  escritura  se  contiene,  á 
los  cuales  les  damos  poder  é  facultad  para  que  ansí  nos  lo  hagan  com- 
plir, renunciando,  como  renunciamos,  nuestro  propio  fuero  é  juredición, 
domicilio,  vecindad  é  la  ley  é  regla  del  derecho  si  conveneint  de  jureditio- 
nis  nonjudicnm;  é  generalmente  renunciamos  todas  é  cualesquier  leyes, 
fueros  y  derechos,  premáticas  é  ordenamientos  é  capítulos  nuevos  de 
cartas  que  en  nuestro  favor  ó  en  favor  de  cualesquier  de  nos  hablen  é 
dispongan  é  todas  las  provisiones  é  pregones  que  son  dados  ó  se  dieren 
en  favor  de  conquistadores,  ansí  por  S.  M.  como  por  los  gobernadores 
que  han  sido  ó  fueren  en  estas  provincias;  y  ansimesmo  renunciamos 
la  regla  é  ley  que  dice  que  renunciación  general  de  leyes  non  vala. — 
Otrosí:  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo,  atento  á  las  causas  dichas  y  el  bene- 
ficio que  recibo,  sin  el  cual  yo  no  podría  ir  á  la  conquista  é  población  ó 
sustentación  del  dicho  pueblo  de  los  Confines,  si  no  fuese  por  el  socorro 
que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  me  hacéis  de  los  dichos  dos  caba- 
llos é  armas  é  otras  cosas,  digo  que  renuncio  que  no  pueda  decir  ni 
alegar  que  yo  no  los  he  recibido,  por  cuanto  los  recibí  realmente,  y 
con  ef eto,  sobre  lo  cual  renuncio  la  ley  de  la  non  numerata  pecunia  é  de 
la  cosa  non  vista  ni  contenida;  y  ansimesmo  i enuncio  que  no  pueda 
alegar  engaño  diciendo  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  habéis  más 
provecho  de  mis  indios  y  otras  faciendas  que  yo  de  lo  que  vos  tenéis 
en  la  dicha  compañía,  sobre  lo  cual  renuncio  las  leyes  que  hablan  acer- 
ca de  los  engaños,  como  en  ellas  se  contiene,  por  cuanto  si  vos  el  dicho 
Francisco  Martínez  no  me  diérades  los  dichos  caballos  y  nrmas  y  otras 
cosas  dichas,  yo  no  hubiera  ni  pudiera  haber  aprovechamiento  de  los 
diclios  mis  indios,  é  si  alguna  cosa  lleváredes  dellos  por  virtud  de  la 
dicha  compañía,  que  sea  en  más  cantidad  de  lo  que  á  mi  me  cupiere 
de  las  dichas  vuestras  faciendas  que  ansí  metéis  en  la  dicha  compañía, 
de  lo  tal  todo  yo  vos  hago  gracia  é  donación  pura  é  perfecta  é  irrevo- 
cable, que  se  llama  entre  vivos,|para  que  lo  hayáis  y  llevéis  ansí  por 
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vía  de  la  dicha  conipaílía  como  por  vía  de  derecho,  doimción,  sobre  lo 
cual  renuncio  las  leyes  é  reglas  del  derecho  que  dicen  que  las  donacio- 
nes no  valgan  sin  insinuación  más  de  hasta  en  cantidad  de  quinientos 
pesos:  en  fe  de  todo  lo  cual  nos  los  dichos  Francisco  Martínez  é  Luis 
de  Toledo  otorgamos  la  presente  carta  ante  Diego  de  Orúe.  escribano 
público  y  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  ante  los  testigos 
de  yuso  escriptos,  ques  fecha  y  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go del  Nuevo  Extremo  do  las  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  á 
veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
ó  cuatro  años,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes,  á  los 
cuales  doy  fee  que  conozco,  y  fueron  presentes  por  testigos  Francisco 
de  Guadalupe  y  Francisco  Moreno  y  Cosme  Ramírez,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad,  y  ansimismo  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  Mo- 
reno y  Guadalupe,  juntamente  con  los  dichos  otorgantes  Francisco 
Martínez  é  Luis  de  Toledo. — Soy  testigo. — Francisco  Moreno. — Soy  tes- 
tigo.— Francisco  Guadahipe. — Pasó  ante  mí. — Diego  de  Orive,  escriba- 
no publico  y  del  cabildo. — Francisco  Martínez. — Luis  de  Toledo. — Pasó 
ante  mí. — Diego  de  Oríie^  escribano  público. 


20  de  Septiembre  de  1554. 

X  V. — Privilegio  á  favor  de  Jerónimo  Alderetc. 

(Archivo  general  de  Simancas,  legajo  54,  fol.  15,  Contaduría  de  mercedes) 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trenidad  y  de  la  Eterna  Unidad,  Pa- 
<lre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  que  son  tres  personas  y  un  solo  Dios  ver- 
dadero, que  vive  y  reina  por  siempre  sin  fin,  y  de  la  biena,venturada 
Virgen  gloriosa  nuestra  Señora  Santa  María,  madre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  á  quien  nos  tenemos 
por  Señora  y  por  Abogada  en  todos  los  nuestros  fechos  á  honra  y  ser- 
vicio suyo,  y  del  bienaventurado  Apóstol  Señor  Santiago,  luz  y  espejo 
de  las  Esi)añas,  Patrón  y  guiador  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León  y 
de  todos  los  santos  y  santas  de  la  Corte  celestial,  queremos  que  sepan 
por  esta  nuestra  carta  de  prev illegio  (ó)  por  un  traslado  signado  de  es- 
cribano público  sin  ser  sobre  escripto  ni  Ubrado  en  ningún  daño  de  los 
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nuestros  contadores  mayores  ni  de  otra  persona  alguna,  todos  los  que 
agora  son  ó  serán  de  aqní  adelante,  como  nos  Don  Carlos,  por  la  divina 
clemencia,  emperador  de  los  romanos,  augusto  rey  de  Alemania,  doña 
Juana  su  madre,  y  el  mismo  don  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  etc.,  etc.  Vimos  una  nuestra  carta  de  po- 
der, firmada  de  mí  y  el  rey,  ó  sellada  con  nuestro  sello  de  cera  colora- 
da, y  una  carta  de  venta,  firmada  del  serenísimo  Príncipe  don  Felipe, 
nuestro  muy  caro  é  muy  amado  hijo  y  nieto,  rey  de  Inglaterra,  gober- 
nador que  fué  de  estos  nuestros  reinos,  é  dos  cartas  de  pago  é  certifica- 
ción de  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  déla  Contratación  de  las  Indias, 
que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  signadas  de  sus  nombres,  todo  fe- 
cho en  esta  guisa. 

Don   Carlos  y  doña  Juana,    etc.   A  los  infantes,  perlados,  duques, 
condes,  ricos  homes,  adelantados,  priores,  comendadores  y  subcomen- 
dadores,  así  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y   llanas,  y   al  nuestro 
justicia  mayor,  y  á  los  del  nuestro  Consejo  y  contadores   mayores  de 
hacienda  y  de  cuentas,  y  otros  nuestros  oficiales  y  oidores  de  las  nues- 
tras Audiencias,  alcaldes,   alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte  y  chan- 
cillerías,  y  á  los  nuestros  capitanes  generales,  y  á  los  capitanes  de  gente 
de  armas,  y  á  sus  lugarestenientes.  3'^  á  todos  los  concejos,  justicias,  re- 
gidores, caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  todas  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos  de  Castilla  y  de 
León  y  de  Navarra  y  de  Granada,  etc.,  y  de  las  islas  de  Canaria  y  do 
las   Indias,  islas   y  tierra  firme  del  Mar  Océano  descubiertas   y  por 
descubrir,  y  á  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado,  condi- 
ción, preeminencia  ó  dignidad   que  sean  á  quien  toca  y  atañe  y  puede 
tocar  y  atañer  en  cualquier  manera  lo  en  nuestra  carta  contenido,  v  á 
cada  uno  y  á  cualquier  de  vos,  salud  y  gracia:  bien  sabéis,  y  á  todos  es 
notorio,  por  lo  que  antes  de  agora  habemos  escrito   de  esos  reinos,  la 
causa  de  la  salida  de  mí,  el  rey,  de  ellos,  esta  última  vez,  y  lo  que  des- 
pués ha  sucedido,  y  el  fin  que  con  ayuda  y  favor  de  Nuestro  Señor,  tuvo 
la  guerra  pasada  de  la  Germania,  y  cuanto  habemos  deseado  y  procu- 
rado siempre  la  conservación   de  la  paz  por  el  bien  público  de  la  cris- 
tiandad, y  especialmente  en  esta  coyuntura  porque  continuase  y  aca- 
base el  Sacro  Concilio,  por  lo  mucho  que  importa  para  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fee  católica,  de  lo   cual,  en  algunas  partes  de  la  cristiandad 
están  muchcs  apartados,  señdadamente  en  estas  de  Alemania,  donde 
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al  presente,  yo,  el  dicho  rey,  me  hallo;  y  habiendo  hecho  sobre  esto  to- 
das las  justificaciones  y  amonestaciones  necesarias,  no  se  ha  conseguido 
el  efecto  que  deseábamos,  antes  el  Rey  de  Francia,  por  impedirlo,  si- 
guiendo lo  que  acostumbra  y  sni  tener  ningún  justo  fundamento,  vino 
á  romper  la  guerra  por  los  términos  que  lo  hizo,  y  no  contento  con  esto, 
ha  tratado  y  trata  liga  contra  nos,  así  con  el  turco  como  con  algunos 
príncipes  de  la  Germania  desviados  de  la  fee,  en  daño  universal  de  la  cris- 
tiandad y  religión,  y  se  entiende  que  tiene  fin  de  hacer  y  juntar  poderoso 
ejército,  y  emprender  y  ocupar  los  nuestros  estados  patrimoniales  de 
Flandes  ó  forzarnos  á  desamparar  el  imperio,  por  lo  cual,  siendo  como 
somos  coslreñidos  de  tratar  del  remedio  é  obviar  los  inconvenientes  que 
SG  muestran  por  los  enemigos,  por  conservación  de  la  religión  cristiana 
y  de  nuestros  reinos  y  esta<los  y  autoridad  y  reputación  imperial,  en 
que,  si  hobiese  falta,  no  podrían  dejar  de  recebir  notable  daño,  por  los 
designos  que  sobre  ello  hace  el  dicho  Rey  de  Francia  y  sus  aliados  y 
confederados,  es  necesario  hacer  muchos  y  grandes  gastos  de  dineros,  y 
por  no  bastía*  para  ellos  nuestras  rentas  reales  ni  los  socorros,  ayudas, 
servicios  ordinarios  y  extraordinarios  que  los  dichos  nuestros  reinos  y 
otros  nuestros  Estados  nos  han  hecho  y  harán,  ni  lo  que  ha  venido  y 
vendrá  de  las  Indias,  ni  lo  que  se  habrá  de  los  subsidios  y  bulas  de 
cruzada  que  nuestro  muy  Santo  Padre  nos  tiene  concedidas,  ni  de  otras 
cosas  extraordinarias:  habemos  acordado  y  deliberado  de  vender  de 
nuestras  rentas  y  derechos  de  la  corona  y  patrimonio  real  de  los  di- 
chos nuestros  reinos  é  señoríos  de  Castilla,  y  asimcsmo  empeñar  y  ven- 
der algunos  vasallos  y  jurisdicciones,  villas  y  lugares  de  ellos,  con  fa- 
cultad de  los  poder  quitar  y  redemir,  pagando  el  precio  porque  se  ven- 
diesen, y  dar  poder  especial  para  ello  al  Serenísimo  Príncipe  don  Fehpe, 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo;  por  ende,  por  la  presente  de  nues- 
tro propio  motu  y  cierta  ciencia  y  poderío  real  absoluto  de  que  en 
esta  parte  queremos  usar  y  usamos  como  reyes  y  señores  naturales,  no 
reconocientes  superior  en  lo  temporal,  damos  todo  nuestro  poder  cum- 
plido, libre,  llenero,  con  libre  y  general  administración,  según  que  nos 
lo  habemos  y  tenemos,  y  de  fecho  y  derecho  más  puede  y  debe  valer, 
al  dicho  Serenísimo  Príncipe  para  que  para  los  gastos  que  en  lo  sobre- 
dicho hobiéramos  de  hacer,  pueda  vender  y  venda  á  cualquier  iglesias, 
y  monasterios  y  hospitales,  colegios,  consejos  y  personas  particulares 
cualesquier  rentas  y  mercedes  de  juro,  pan  y  aceite  y  otros  cualesquier 
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derechos  pei-tenecientes  á  nuestra  corona  y  patrimonio  real  de  los  di- 
chos nuestros  reinos  é  señoríos  de  Castilla,  ora  sea  juro  de  heredad 
para  siempre  jamás,  ora  con  faculUid  de  i>oderlo  quitar  y  redemir, 
como  á  él  le  pareciese  é  bien  visto  fuese,  y  asimismo  todos  y  cuales- 
quier  vasallos,  villas  y  lugares  y  fortalezas,  con  las  rentas  y  jurisdic- 
ciones, pechos  y  derechos  y  otras  cosas  á  ellos  pertenecientes  que  sean 
de  nuestra  corona  real  y  patrimonio  de  los  dichos  nuestros  reinos  y  se- 
ñoríos, con  tanto  que  se  vendan  ó  empeñen   con   facultad  de  poderlos 
quitar  y  redemir  y  desempeñar,  pagando  nos,  ó  los  reyes  nuestros  suce- 
sores el  precio  porque  se  vendiesen  ó  empeñasen,  y  que  no  se  puedan 
vender  ni  empeñar  de  otra  manera,  las  cuales  dichas  rentas  y  maravedís 
de  juro,  pan  y  aceite  y  otros  derechos  y  cosas  que  no  sean  jurisdicciones, 
ni  vasallos,  villas  y  lugares,  ni  fortalezas  pueda  vender  y  venda  perpe- 
tuamente, ó  al  quitar,  como  mejor  le  paresciese,á  cualquier  ó  cualesquier 
consejos  ó  otras  personas  que  le  pluguiese,  y  por  el  precio  ó  precios  que 
bien  visto  le  fuere,  y  para  que  vendiendo  ó  empeñando  cualesquier  villas, 
lugares  y  fortalezas,  vasallos  y  jurisdiciones,  como  dicho  es,   con  la  di- 
cha condición  al  quitar,  pueda  en  nuestro  nombre  sacar  y  desencorpo- 
rar  de  la  dicha  nuestra  corona  y  patrimonio  real,  los  tales  vasallos  y 
jurisdiciones,  villas  y  lugares,  con  sus  tierras,  pechos  y  derechos  y  for- 
talezas que  así  vendiese  y  empeñase  al  quitar,  como  dicho  es,  por  todo 
el  tiempo  que  no  las  quitaremos,  y  para  hacer  y  celebrar   sobre  ello  to- 
"das  y  cualesquier  contrataciones,  contratos  y  obhgaciones  y  escripturas 
que  sean  necesarias  para  entera  firmeza  y  seguridad  de  los  que  lo  com- 
pren con  todas  las  cláusulas,  vínculos  y  firmeza  qne  le  pluguiere  é  por 
bien  tuviere,  y  para  que  pueda  mandar  y  despachar  y  librar  cuales- 
quier nuestras  cartas  de  previllegio  y  otras  provisiones  que  para  vali- 
dación y  firmeza  de  lo  que  así  Vendiese  sean  necesarias,  las  cuales  y  todo 
lo  cual  dicho  Príncipe  en  nuestro  nombre,  en  la  dicha  sazón  hiciese, 
queremos  que  valga  y  sea  firme  y  valedero  como  si  Nos  mismo  lo  hi- 
ciésemos y  fuese  firmado  de  nuestra  mano,  y  decimos  y  otorgamos  y 
prometemos  que  lo  habremos  todo  por  firme,  estable  y  valedero  para 
agora  y  para  siempre  jamás,  y  que  no  lo  revocaremos,  ni  iremos,  ni 
mandaremos  ir  contra  ello,  ni  cosa  alguna,  ni  parte  de  ello,  en  tiempo 
alguno,  ni  por  alguna  manera,  lo  cual  todo  queremos  y  es  nuestra  vo- 
luntad que  se  haga,  cumpla  y  guarde  como  dicho  es,  no  embargante 
cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  usos  y  costumbres,  con  lo  cual  v 
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con  cualesquier  otras  cosas  que  haya  en  contrario,  y  á  lo  contenido  en 
esta  nuestra  carta,  y  á  lo  que  por  virtud  de  ella  y  conforme  á  ella  se 
hiciese,  pueda  obstar  en  cualquier  manera  del  dicho  nuestro  propio 
motu  y  cierta  ciencia,  dispensamos  y  los  abrogamos  y  derogamos,  ca- 
samos y  anulamos,*  y  damos  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efeto  en 
cuanto  á  esto  toca  y  atañe,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para  en  todo 
lo  demás  adelante;  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros contadores  mayores  y  al  nuestro  mayordomo  y  chanciller  ma3''ores 
y  á  los  otros  oficiales  que  están  á  la  gaarda  de  nuestros  sellos,  que  den, 
libren,  despachen  y  sellen  para  el  dicho  efecto  todos  los  previllegios, 
cartas  y  sobrecartas  y  provisiones  que  fueren  necesarias,  conforme  á 
lo  cual  dicho  Principo  mandare,  bien  y  así  como  si  Nos  lo  mandáse- 
mos, sin  poner  en  ello  embargo  ni  contrario  alguno,  no  embargante 
cualesquier  leyes  y  cosas  que  haya  en  contrario,  con  lo  cual  todo  Nos 
dispensamos  y  relevamos  á  ellos  de  cualquier  cargo  ó  culpa  que  por 
ello  les  pueda  ser  imputado,  de  lo  cual  mandamos  dar  la  presente,  fir- 
mada de  mí,  el  Rey,  y  sellada  con  nuestro  sello. — Dada  en  la  villa  de 
Inspruch,  á  veinte  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  y  cincuen- 
ta y  dos  aüos. — Yo  EL  Rey. —  Yo  Francisco  de  Heraso,  secretario  de 
sus  cesáreas  y  católicas  Majestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado. — 
Doctor  Figuero. — Registrada. — Mart'm  de  Ver  gara. — Mart'm  de  Orii^^ 
por  chanciller. 

Don  Fehpe,  por  la  gracia  de  Dios,  Principe  é  primogénito,  heredero 
en  los  reinos  de  Castilla,  León,  Aragón,  Asturias,  á  vos  los  contadores 
mayores  del  Emperador  y  Reina,  nuestros  señores:  bien  sabéis  que, 
viendo  SS.  MM.  que  para  los  muchos  gastos  que  se  han  hecho  y  hacen 
en  la  guerra  que  el  dicho  Emperador  y  Rey,  mi  señor,  ha  tenido  y  tie- 
ne con  el  Rey  de  Francia  é  sus  aliados  y  confederados  no  bastan  las 
rentas  reales  ni  los  sí)Cürn)S.  ayudas  y  servicios  ordinarios  y  extraordi- 
narios que  estos  reinos  y  los  otros  estados  de  S.  M.  le  han  fecho  é  ha- 
rán, ni  loque  ha  venido  y  vernáde  las  Indias,  ni  lo  que  se  ha  habido  ó 
habrá  del  subsidio  y  l)ulaá  do  cruzada  que  nuestro  muy  Santo  Padre  le 
ha  concedido,  ni  de  otijis  cosas  extraordinarias;  8S.  MM.  acordaron  de 
vender  algunas  cosas  de  las  rentas  y  patrimonios  de  estos  sus  reinos,  y 
para  ello  me  dieron  poder  cumplido  bastante,  con  libre  ó  general  admi- 
nistración, por  una  su  carta  firmada  del  dicho  Emperador,  mi  señor,  y 
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sellada  con  su  sello  de  cera,  dada  en   la  villa  de  Inspruch,  á  veinte  y 
siete  días  del  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  mil  quinientos  cincuenta 
y  dos  años,  que  está  asentada  en  los  libros  de  SS.  MM.  que  vosotros 
tenéis,  á  que  me  refiero;  y  agora  sabéis  que  para  ayudar  á  cumplir  los 
•  dichos  gastos  é  necesidades  mandó  tomar  seiscientos  mil  ducados  del 
oro  y  plata  que  vino  de  las  Indias    para  algunos  mercaderes  y  pasage- 
ros  ó  particulares,  en  la  flota  que  llegó  á  la  ciudad  de  Sevilla  en  el  mes 
de  Octubre  del  año  pasado  de  cincuenta  y  dos,  conviene  á  saber:  de  lo 
que  vino  para  los  mercaderes,  los  cuatrocientos  mil  ducados  de  ellos,  y 
de  lo  de  los  pasageros  é  particulares   los  otros  docientos  mili  ducados 
restantes,  y  después,  por  relevar  á  los  dichos  mercaderes,  mandé  á  los 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  residen  en  la 
dicha  ciudad  de  Sevilla,  que  supiesen  si  de  las  partidas  de  pasageros  y 
de  particulares  que  vinieron  en  la  dicha  flota  ó  de  las  que  antes  de  ellas 
les  habían  traído  en  otras   flotas  y  navios,  estaban  algunas  en  los  ban- 
cos de   la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  ó  en  la  Casa  de  la  Moneda  de  ella, 
ó  en  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  por  cuenta  de  los  que  las  habían 
traído  ó  de  los  mercaderes  que  se  las  habían  comprado  y  no  se  las  ha- 
bían pagado,  y  se  las  tomasen,  y  que  éstas  y  lo  que  los  dichos  Oficiales 
pudiesen  dar  de  los  depósitos  que  habían  en  la  dicha  Casa  de  la  Con- 
tratación, se  bajase  de  los  dichos  cuatrocientos  mil  ducados,  porque  á 
los  dichos  mercaderes  les  cupiese  menos  de  la  dicha  toma,  y  lo  que  así  se 
tomó  á  IOS  dichos  pasageros  y  particulares  en  la  foriua  susodicha  recibie- 
ron los  dichos   Oficiales  por  mi  mandado,  y  en  pago  de  ello  se  les  han 
de  dar  y  vender  maravedís  de  juro,  contados  á  veinte  mil  maravedís  el 
millar,  con   facultad  de  se  poder  quitar,  porque  por  les  hacer  merced, 
mi  voluntad  es  que  se  les  den  y  vendan  á  este  precio,  no  embargante 
que  por  una  mi  cédula  que  está  asentada  en  los  libros  que  vosotros 
tenéis,  mandé  que  á  los  susodiclios  se  les  diese  el  dicho  juro  contado 
á  veinte  y  cuatro  mil  maravedís  el  millar,  para  que  gocen  el  dicho  juro 
los  dichos  pasageros  y  particulares,  conviene  á  saber:  de  lo  que  hubie- 
sen de  haber  por  el  oro  y  plata  que  se  tomó  de  lo  que  les  vino  en  la  di- 
cha flota,  desde  quince  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  pasa- 
do de  quinientos  é  cincuentra  y  tres;  y  por  lo  que  se  tomó  de  los  ban- 
cos y  depósitos  é  otras  partes  que  de  yuso  se  hace  minción,  desde  el  día 
que  pareciere  por  fee  de  los  dichos  Oficiales   que  les  fué  embargado, 
según  más  largo  en  las  cédulas  que  para  ello  he  dado  se  contiene;  é  yo, 
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qncric lulo  que  lo  que  se  tomó  á  los  dichos  pasageros  y  particulares  en  cuen- 
ta de  lo8  dichos  seicientos  mil  ducados  íe  les  paguen  en  los  dichos  mara- 
vedís de  juro,  contados  al  dicho  precio  de  veiiite  mil  maravedís  el  millar: 
])or  la  presente  vos  mando  que,  mostrando  vos  certificaciones  firmadas 
de  los  dichos  Oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
en  que  parezca  la  contia  de  maravedís  que  se  tomó  á  cada  uno  d«  los 
dichos  pasageros  y  particulares,  en  cuentíi  de  los  dichos  seicientos  mil 
ducados,  deis  y  libréis  á  cada  uno  de  ellos  carta  de  privilegio  de  S.  M., 
de  tantos  do  maravedís  de  juro  cuanto  hobiesen  de  haber  por  los  mara- 
vedises que  se  les  tomaron,  contados  al  dicho  precio  de  veinte  mil  mara- 
vedís el  millar,  en  el  cual  dicho  precio  doy  é  vendo  á  los  susodichos  los 
dichos  maravedises  de  juro,  en  pago  y  por  pago  de  lo  que  se  les  tomó, 
para  que  los  tengan  en  cada  un  año  por  juro  de  heredad  para  ellos  y 
para  sus  herederos  y  subcesores  y  para  quien  dellos  hobiere  título  ó  cau- 
sa, situados  en  cualesquier  renta  de  estos  reinos  que  quisieren,  aunque 
sea  en  las  rentas  de  las  partidas  antigua  ó  nuevamente  mandamos  asen- 
tar, con  facultad  de  los  poder  vender  y  empeftar,  dar  ó  donar  y  trocar 
y  cambiar  y  enagenar  é  disponer  de  ellos  como  do  cosa  suya  propia,  con 
cualesquier  iglesias  é  monasterios  y  hospitales  é  concejos  é  colegios  é 
universidades  ó  otras  cualesquier  personas  ó  eclesiásticas  ó  seglares  que 
quisieren  y  por  bien  tuvieren,  con  tanto  que  no  se  pueda  hacer  lo  su- 
sodicho con  personas  de  fuera  de  estos  reinos,  sin  licencia  é  mandado 
do  SS.  MM.,  y  con  tanto  que  SS.  MM.  ó  los  reyes  sus  subcesores  pue- 
dan quitar  é  redemir  los  dichos  maravedises  de  juro,  cada  y  cuando 
que  quisieren,  de  quien  los  tuviere,  pagando  los  maravedises  que  en 
ello  montaren  al  dicho  precio  de  veinte  mil  maravedís  el  millar,  y  con 
tanto  que  en  una  vez  no  se  pueda  quitar  menos  de  la  mitad  del  dicho 
juro,  y  que,  durante  el  tiempo  que  se  pagan  á  las  susodichas  personas 
ó  á  las  en  quien  subcediese  el  dicho  juro,  los  maravedís  que  en  ello 
montíxre  al  dicho  precio  de  veinte  mil  maravedís  el  millar,  pueda  lle- 
var é  gozar  para  sí  los  dichos  maravedís  de  juro,  sin  descuento  alguno, 
pues  en  ello  no  hay  ubsura  ni  especie  de  ella,  y  para  que  los  arrenda- 
dores é  fieles  é  cogeáoros  é  terceros  é  escribanos  é  mayordomos  de  las 
rentas  donde  se  situaren  los  dichos  maravedís  de  juro,  y  los  concejos 
encabezados  en  ellas,  acudan  con  ellos  á  las  dichas  personas  é  á  sus 
herederos  y  subcesores.  y  á  quien  de  ellos  hobiese  título  ó  causa,  desde 
el  primero  día  de  Enero  del  año  venidero  de  quinientos  é  cincuenta  y 
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cinco  en  adelante,  en  cada  lui  año,  para  siempre  jamás,  ó  hasta  tanto 
que  se  quite  el  dicho  juro,  como  dicho  es,  solamente  por  virtud  de  los 
treslados  de  los  previllegios  que  de  ello  les  diéredes  é  libráredos,  signa- 
dos de  escribano  público,  sin  ser  sobre  escriptos  ni  librados  en  ningún 
daño  de  vosotros  ni  de  otra  persona  alguna,  las  cuales  dichas  cartas  de 
previllegio  é  las  otras  cartas  é  sobrecartas  que  en  la  dicha  razón  les  dié- 
redes é  libráredes,  mando  á  vosotros  y  al  mayordomo  y  chanciller  é  no- 
tarios mayores  y  álos  otros  Oficiales  que  están  á  la  guarda  de  los  sellos 
de  SS.  MM.,  que  las  den  y  libren  é  pasen  é  sellen  luego,  sin  poner  em- 
bargo ni  contradición  alguna,  ó  sin  que  por  ello  vosotros  ni  ellos  ni 
vuestros  Oficiales  ni  suyos  les  llevéis  ni  lleven  derechos  algunos,  ni  les 
descontéis  el  diezmo  é  chancillería  que  SS.  MM.  debían  de  haber,  según 
la  ordenanza,  porque  por  ser  venta  no  se  les  ha  de  llevar  y  contar  cosa 
alguna  de  lo  susodicho;  lo  cual  haced  y  cumplid  solamente  por  virtud 
de  esta  mi  carta  de  venta  é  del  dicho  poder  que  SS.  MM.  me  dieron 
para  la  hacer,  que  de  suso  hace  mención,  y  de  las  dichas  certificacio- 
nes que  dieren  los  dichos  Oficiales,  sin  pedir  otro  recaudo  alguno,  no 
embargante  cualesquier  ley  ó  ordenanza,  premáticas  sanciones  de  estos 
reinos  y  todo  uso  é  costumbre  é  contaduría  que  en  contrario  desto  sean 
ó  ser  puedan:  con  todo  lo  cual  yo,  en  nombre  de  S.  M.,  y  por  virtud  del 
dicho  su  poder  dispenso  é  lo  abrogo  y  derogo,  y  doy  por  ninguno  é  de 
ningún  valor  y  efecto  en  cuanto  á  esto  toca  ó  atañe,  quedando  en  su 
fuerza  y  vigor,  para  en  las  otras  cosas;  y  en  la  presente,  por  virtud  del 
dicho  poder  que  de  S.  M.  tengo,  aseguro  y  prometo  por  su  palabra'real 
que  los  dichos  maravedís  de  juro,  ni  parte  alguna  de  ellos,  no  serán  to- 
mados, quitados  ni  revocados  ni  suspendidos,  ni  puesto  en  ellos  ó  otro 
impedimento  alguno  por  leyes  fechas  en  cortes  ni  fuera  de  ellas,  ni  por 
otra  forma  ni  manera  alguna,  si  no  fuara  para  los  consumos  en  los  li- 
bros y  corona  real  de  SS.  MM.,  pagando  priuieramente  los  maravedís 
que  en  ellos  monta  á  dicho  precio  de  los  veinte  mil  maravedís  el  millar 
ni  será  pedido  ni  demandado  en  tiempo  alguno  á  las  dichas  personas 
ni  á  las  otras  en  quien  subcediere  el  dicho  juro,  é  se  paguen  los  mara- 
vedís que  en  ello  montare  al  dicho  precio  de  vehite  mil  maravedís  el 
millar,  como  dicho  es;  ó  otrosí  vos  mando  que  libréis  á  las  personas 
susodichas  lo  que  montare  la  renta  que  hubieren  de  haber  del  dicho 
jaro,  desde  el  tiempo  que  por  las  certificaciones  que  dieren  los  dichos 
Oficiales  pareciere  que  han  de  gozar  de  ello,  conforme  á  lo  de  suso  con* 
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tenido^  hasta  el  fin  del  mes  de  Diciembre  de  este  presente  afio  de  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro,  ó  hasta  el  tiempo  que  hubieren  de  gozar 
de  ello,  conforme  á  los  previllegios  que  se  les  dieren,  lo  cual  les  librad 
en  cualesquier  renta  de  estos  reinos,  que  yo  os  relieve  de  cualquier  car- 
go ó  culpa  que  por  ello  vos  pueda  ser  imputado,  ó  nonfagades  ende  al. 
Fecha  en  Legundi,  á  veinte  días  del  mes  de  Junio  de  mil  quinien- 
tos é  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo,  el  Príncipe. —  Yo,  Juan  Vásquez 
de  Molina,  secretario  de  su  Cesárea  y  Católica  Majestad  lo  fice  escribir 
por  mandado  de  Su  Alteza. 

Muy  magm'ficos  sefiores  y  contadores  mayores  de  SS.  MM.:  nos  los 
jueces  oficiales  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Majestades  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Occéano  que  residimos  en  esta 
muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  decimos:  que  ya  vuestras  mer- 
cedes saben  que  el  príncipe  don  Felipe,  nuestro  señor,  gobernador  de 
estos  reinos,  por  una  su  carta  firmada  de  su  mano,  fecha  en  Legundi  á 
veinte  de  Junio  deste  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  años, 
ha  mandado  á  vuestras  mercedes  que  mostrándoles  certificaciones  fir- 
madas de  nosotros  en  que  parezca  la  cuantía  de  maravedises  que  se 
tomó  á  cada  uno  de  los  pasageros  y  particulares  en  cuenta  de  los  seis- 
cientos mil  ducados  de  que  SS.  -MM.  se  mandaron  servir,  el  oro  y  la 
plata  que  vino  en  la  flota  que  llegó  á  esta  ciudad  el  mes  de  Otubre  del 
año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuentíi  é  tres  años,  ó  de  lo  que  an- 
tes della  les  habían  traído  en  otras  flotas  y  navios,  si  estaba  en  los  ban- 
cos de  esta  dicha  ciudad  é  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  ella,  por 
cuenta  de  quién  los  había  traído  ó  de  los  mercaderes  que  se  lo  habían 
comprado  y  no  se  lo  habían  pagado,  les  den  cartas  de  privillegio  de  Sus 
Majestades  de  tantos  maravedís  de  juro  al  quitar  cuantos  hobiesen  de 
haber  por  los  maravedís  que  se  les  tomaron,  contados  á  veinte  mil  ma- 
ravedís el  nn'llar,  para  que  goct^n  dellos  desde  primero  de  Enero  del  año 
venidero  de  mil  quinientos  ó  cincuenta  y  cinco  en  adelante  y  les  libren 
lo  que  monta  la  renta  que  hobieren  de  liaber  del  dicho  juro;  conviene 
saber,  de  lo  que  hobieren  xle  haber  por  el  oro  ó  plata  que  se  tomó  de  lo 
que  les  vino  en  la  diclm  flota  desde  quince  de  Diciembre  del  dicho  año 
de  quinientos  é  cincuenta  é  tres,  y  por  lo  que  se  tomó  de  los  Bancos  é 
otras  partes,  que  de  suso  hace  minción.  desde  el  día  que  paresciese  por 
la  fee  nuestra  que  les  fué  embargado  hasta  fin  de  este  afio  de  quinicu- 
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toa  ó  cincuenta  ó  cuatro,  ó  hasta  el  tiempo  que  hobiesen  de  gozar  de 
ello,  conforme  á  los  previllegios  que  se  les  diesen,  según  más  largo  en 
la  dicha  carta  se  contiene,  y  en  cumplimiento  do  ella,  decimos:  que  nos- 
otros recebimos  dos  cuentos  y  ciento  é  diez  y  seis  mil  y  ochocientos 
maravedís,  que  son  y  pertenecen  al  general  Jerónimo  de  Alderete,  que 
es  del  oro  que  le  vino  y  trujo  en  la  dicha  íií)ta,  por  los  cuales  dichos 
dos  cuentos  y  ciento  é  diez  y  seis  mil  y  ochocientos  maravedises,  vues- 
tras mercedes  manden  dar  al  dicho  Jerónimo  do  Alderete  previllegio 
del  juro  que  en  ello  monta,  contado  al  dicho  precio  de  veinte  mil  ma- 
ravedises el  millar,  para  que  goce  de  ellos  desde  primero  de  Enero  del 
dicho  aflo  de  rail  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  en  adelante,  y  le  li- 
bren lo  que  hobiere  de  haber  de  la  renta  del  dicho  juro  desde  quince  de 
Diciembre  del  aflo  próximo  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
cuatro  en  adelante  hasta  fin  de  este  año  de  quinientos  é  cincuenta  é 
cinco,  como  Su  Alteza  les  tiene  mandado  por  la  dicha  su  carta  que  de 
suso  se  hace  mención;  y  en  certificación  de  ello  dimos  la  presente  fir- 
mada de  nuestros  nombres,  que  es  fecha  en  Sevilla,  dentro  de  la  dicha 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  á  veinte  y  ocho  do  Agosto  de  mil 
ó  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  aGos. — Francisco  Tdlo. — Diego  de  Za- 
rate,— Francisco  Duarte. 

X 

Muy  magníficos  señores  y  contadores  mayores  de  SS.  MM.: — Nos  los 
jueces  y  oficiales  de  sus  Cesáreas  Católicas  Majestades  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Occéano,  que  residimos  en  esta  muy 
noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  decimos:  que  ya  vuestras  mercedes 
saben  que  el  Príncipe  Don  Felipe,  nuestro  señor,  gobernador  destos 
reinos,  por  una  su  carta  firmada  de  su  mano,  fecha  en  Legundi  á  veinte 
de  Junio  de  este  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  ha 
mandado  á  vuestras  mercedes  de  que,  mostrándoles  certificaciones  fir- 
madas de  nosotros  en  que  parezca  la  contía  de  marav.  dís  que  se  tomó  á 
cada  uno  de  los  pasageros  y  particulares  en  cuenta  de  los  seiscientos 
mil  ducados  de  que  SS.  MM.  se  mandaron  servir  del  oro  y  plata  que 
vino  en  la  flota  que  llegó  á  esta  ciudad  en  el  mos  de  Octubre  del  año 
pasado  de  mil  ó  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años,  ó  de  lo  que  antes  de 
ella  les  habían  traído  en  otras  flotas  y  navios,  si  estaban  en  los  bancos 
de  esta  dicha  ciudad  ó  en  la  Casa  de  la  Contratación  della  por  cuenta 
de  los  que  lo  habían  traído  ó  de  los  mercaderes  que  se  lo  habían  com- 
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prado  y  no  se  lo  habían  pagado,  les  don  cartas  de  previllegios  de 
SS.  MM.  de  tantos  maravedís  de  juro  al  quitar  cuantos  hobieren  de  ha- 
ber por  los  maravedises  que  se  les  tomaron,  contados  á  veinte  mil  ma- 
ravedises el  millar,  para  que  gocen  de  ellos  desde  j)rimero  del  año 
venidero  de  mil  é  quinieutos  é  cincuenta  é  cinco  años  en  adelante,  y  les 
libren  lo  que  monta  la  renta  que  hobieren  de  haber  del  dicho  juro; 
conviene  á  saber,  de  lo  que  hobieren  de  haber  el  oro  ó  plata  que  se  tomó 
de  lo  que  les  vino  en  la  dicha  flota,  dende  quince  de  Diciembre  del  dicho 
año  de  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años;  é  por  lo  que  se  tomó  de  los 
bancos  y  otras  partes  que  de  suso  hacen  mencióu  desde  el  día  que  pa- 
rasciere  por  fee  nuestra  que  les  fué  embargado  hasta  fin  de  este  año  de 
quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  ó  hasta  el  tiempo  que  hobieren  de  gozar 
de  ello,  conforme  alo 5  previllegios  qu3  se  les  dieren,  según  más  largo  en 
la  dicha  carta  se  contiene;  y  en  cumplimiento  de  ella,  decimos:  que 
nosotros  rescibimjs  setecieutos  é  cincuenti  é  cuatro  mil  ó  quinien- 
tos y  setenta  é  cinco  mxraveJises  en  el  banco  de  Juan  Iñigaez  é  Octa- 
viano  de  Negrón,  que  son  y  pertenecen  al  general  Jerónimo  de  Alderete, 
que  vino  de  las  provincias  del  Perú,  que  os  del  oro  y  plata  que  trujo  y 
le  vino  en  la  dicha  flota,  por  los  cuales  dichos  setecientos  é  cincuenta  é 
cuatro  mil  é  quinientos  ó  setenta  y  cinco  maravedises  vuestras  merce- 
des manden  dar  al  dicho  general  Jerónimo  de  AMerete  previllegio  del 
juro  eme  en  ello  moita,  contado  al  dicho  precio  de  veinte  mil  marave- 
dís el  millar,  para  que  goce  de  ellos  desde  primoro  de  Enero  dal  año 
de  mil  ó  quinientos  é  cincuenta  ó  cinco  en  adelante,  y  le  libren  lo  que 
hobiere  de  haber  de  la  renta  del  dicho  juro  desde  veinte  y  dos  días  del 
mos  de  Enero  desto  presente  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cua- 
tro años,  que  paresce  que  se  embargó,  en  adelante  hasta  en  fin  de  esté 
año  dicho  de  quinientos  ó  cincuenta  ó  cuatro,  como  Su  Alteza  lo  tiene 
mandado  por  la  dicha  su  carta  que  dj  suso  se  hace  mención;  y  en  cer- 
tificación de  ello,  dimos  la  presente,  firmada  de  nuestros  nombres,  ques 
fecha  en  Sevilla  dentro  de  la  misma  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias á  veinte  y  ocho  de  xigosto  de  mil  ó  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro 
años. — Francisco  Tello. — Diego  de  Zarate. — Francisco  Dmirte. 
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21  de  Noviembre  de  1554. 

XVL — Pruebas  de  Jerónimo  de  Alderete  para  ser  recibido  como  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago, 

(Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid.) 

Don  Garios,  por  la  divina  clemencia  Emperador  semper  augusto,  R^y 
de  Alemania,  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de 
Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
cia, de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras.  de  Gibraltar,  de  las  is- 
las de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  con- 
de de  Flandes  é  de  Tirol,  administrador  perpetuo  de  la  Orden  de  la 
Caballería  de  Santiago,  por  autoridad  apostólica,  á  vos,  Juan  Mosquera 
de  Molina,  caballero  de  la  Orden,  é  á  vos  el  bachiller  Pedro  Alonso,  fleile 
della,  salud  é  gracia.  Sepades  que  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete  me 
liizo  relación  que  su  propósito  y  voluntad  es  de  ser  en  la  dicha  Orden  é 
vivir  en  la  observancia  y  so  la  regla  é  descepHna  della,  por  devoción 
que  tiene  al  bienaventurado  apóstol  Señor  Santiago,  suplicándome  lo 
mandase  admitir  ó  dar  el  hábito  é  insinia  de  la  dicha  Orden,  ó  como  la 
mi  merced  fuese,  y  porque  la  persona  que  ha  de  ser  rescebida  á  la  di- 
cha Orden  y  darle  el  dicho  hábito  ha  de  ser  hijodalgo,  ansí  de  parte  de 
madre  como  de  padre,  al  modo  y  fuero  de  España,  y  tiil  que  concurran 
en  él  las  calidades  que  los  establecimientos  de  la  dicha  Orden  disponen, 
fué  acordado  en  el  mi  Consejo  della  que  debía  mandar  dar  esta  mi  car- 
ta en  la  dicha  razón,  é  yo,  confiando  que  sois  tales  personas  que  guar- 
daréis mi  servicio  é  bien  é  fielmente  haréis  lo  que  por  mí  os  fuere  co- 
metido y  mandado,  túvelo  por  bien,  y  por  la  presente  vos  cometo  y 
mando  que,  luego  que  la  recibáis,  vais  juntamente  á  las  villas  de  Torde- 
sillas  y  Olmedo  y  á  otras  cualesquier  parte  donde  viereis  que  convenga, 
y  de  vuestro  oficio  toméis  los  testigos  que  viereis  ser  nescesarios,  é  que 
sean  personas  de  buena  fama  y  conciencia  y  conozcan  al  dicho  capitán 
Jerónimo  de  Alderete  y  á  su  linage,  y  les  hagáis  las  preguntas  conteni- 
das en  el  interrogatorio  que  con  esta  os  será  dado,   firmado  de  Francis- 
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co  Guerrero,  secretario  del  dicho  rai  Consejo;  é  al  testigo  que  dijere 
que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  le  repreguntad  cómo  lo  sabe,  ó  si 
lo  cree,  cómo  y  por  qué  lo  cree,  é  si  lo  vieron  é  oyeron  decir,  declaren  á 
quién  é  cómo  y  qué  tanto  tiempo  há.  por  manera  que  den  suficiente  ra- 
zón de  sus  dichos  é  depusiciones;  y  lo  que  los  dichos  testigos  dijeren  é 
depusieren,  firmado  de  vuestros  nombres,  cerrado  y  sellado  en  manera 
que  haga  fée,  lo  enviad  al  dicho  mi  Consejo  para  que  yo  lo  mande  ver 
y  proveer  sobre  ello  lo  que  deba  ser  proveído,  para  lo  cual  os  doy  poder 
cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  cone- 
xidades, y  no  fagadesende  al  por  alguna  manera,  so  p3na  de  la  mi  mer- 
ced é  de  cincuenta  ducados  de  oro  para  obras  pías.  Dada  en  la  villa  de 
Valladolid  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ó  quinien- 
tos ó  cincuenta  y  cuatro  años. — Doctor  Juan  Sanche:^. — Doctor  Ovando, 
— El  Licenciado  Arguello. — El  Doctor  Rivadeneira. 

Los  del  Consejo  de  las  Ordenes,  por  el  Emperador  é  Rey  nuestro 
señor,  administrador  perpetuo  dellas  por  autoridad  apostólica,  hacemos 
saber  á  vos  los  señores  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes 
mayores  é  jueces  de  residencia,  alcaldes  ordinarios  é  otros  cualesquier 
jueces  é  justicias  de  todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  destos  reinos  y 
señoríos,  é  á  cada  uno  y  cualesquier  de  vos  en  vuestros  lugares  é  juris- 
dicciones: que  por  S.  M.  por  una  su  provisión  librada  en  este  Consejo, 
ha  cometido  y  mandado  á  Juan  Mosquera  de  Molina,  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  y  al  bachiller  Pero  Alonso,  fleile  della,  que  hagan 
cierta  información  sobre  si  concurren  en  el  ca[)itán  Jerónimo  de  Alde- 
rete  las  calidades  que  se  requieren  para  tener  el  hábito  de  dicha  Orden 
de  Santiago  de  que  S.  M.  le  ha  hecho  merced,  según  se  contiene  en  la 
dicha  provisión;  por  ende,  de  parte  de  S.  M.  os  requerimos,  señores,  y 
de  la  nuestra  pedimos  de  gracia  que  á  todas  y  cualesquier  personas  de 
quien  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  bachiller  Pero  Alonso 
dijeren  que  se  entienden  aprovechar  por  la  dicha  información,  les  com- 
peláis y  apremiéis  á  que  comparezcan  antellos  é  juren  é  digan  sus 
dichos  á  los  plazos  é  según  é  cómo  por  ellos  fuere  pedido,  por  manera 
que  puedan  hacer  y  hagan  la  dicha  información  según  é  cómo  por  Su 
Majestad  les  está  cometido  y  mandado,  en  lo  cual,  allende  de  hacer,  se- 
ñores, lo  que  de  derecho  sois  obligados,  nos  echaréis  cargo  para  que  en 
la  juridición  de  las  dichas  Ordenes  mandemos  cumplir  vuestras  cartas 
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é  ruegos,  justicia  mediaute. — Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  dos  de 
Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  afios. — Doctor  Bi- 
vadeneira. 

Las  preguntas  que  han  de  hacer  á  los  testigos  que  de  oficio  serán  re- 
cibidos sobre  el  hábito  de  Santiago  que  jiide  el  capitán  Jerónimo  do 
Alderete  son  las  de  yuso  contenidas,  y  ante  todas  cosas  han  de  ser  cer- 
tificados los  dichos  testigos,  que  lo  que  depusieren  solamente  lo  han  de 
saber  los  señores  del  Consejo  y  no  otra  persona  alguna  y  que  no  ha  do 
quedar  registro  de  sus  dichos  ni  se  tomarán  ante  escribano,  y  que  ori- 
ginahnente  se  han  de  traer  al  Consejo  y  no  se  ha  de  saber  fuera  dél  lo 
que  depusieren,  según  dicho  es;  y  ansí  certificados  los  dichos  testigos, 
rescibiendo  dellos  primeramente  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, háganseles  las  preguntas  siguientes: 

Primeramente,  si  conocen  al  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  y 
de  qué  edad  es. 

ítem,  si  conocieron  á  su  padre  y  á  su  madre  del  dicho  capitán  Jeró- 
niaio  de  Alderete  é  cómo  se  llamaban  y  de  dónde  eran  vecinos  y  natu- 
rales y  cómo  y  por  qué  saben  que  son  su  padre  y  madre. 

ítem,  .si  conocieron  á  los  abuelos  y  abuelas  del  dicho  capitán  Jerónimo 
de  Alderete,  ansí  de  parte  de  su  padre  como  de  su  madre,  y  cómo  se 
•llamaban  y  de  dónde  eran  vecinos  y  naturales  y  cómo  y  por  qué  saben 
que  son  é  fueron  sus  abuelos. 

ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  é  los  dichos 
sus  padre  y  madre  y  abuelos  y  abuelas,  nombrándolos  á  cada  uno  por 
sí,  han  sido  é  son  habidos  ó  tenidos  é  comunmente  reputados  por  per- 
sonas hijosdalgo,  según  costumbre  y  fuero  de  España,  y  que  no  les  toca 
mezcla  de  judío,  converso,  moro  ni  villano,  y  de  qué  manera  lo  saben, 
é  si  lo  creen  é  si  lo  vieron  ó  oyeron  decir,  declaren  á  quién  é  cómo  y 
qué  tanto  tiempo  ha. 

ítem,  si  saben  los  testigos  quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete 
tiene  caballo  e  cómo  é  de  qué  manera  lo  saben. 

ítem,  si  saben  los  testigos  si  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete 
ha  sido  retíido,  é  si  dijeren  que  lo  ha  sido,  declaren  si  saben  cómo  se 
salvó  del  reto  y  cómo  y  de  qué  manera  lo  saben.  —  Francisco  Gue- 
rrero. 


378  COLECCIÓN  DB  DCMrUMRKTOS 

En  la  villa  de  Torík^sillas,  á  24  dúos  del  mes  de  Noviembre  de  Í5b4: 
añofl.  Juan  Mosrjuera  de  Molina,  caballero  profeso  de  la  Orden  del  Se- 
ñor Santiago  de  España  y  el  bacliiller  Pero  Alonso,  vicario  y  cura  de 
la  villa  de  Monfernando,  freile  i»rofeso  de  la  dicha  Orden,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  j>or  una  provisión  real  de  S.  M.,  librada  por  los  seño- 
res del  Consejo  de  las  Ordenes  les  fué  mandado,  tomaron  sus  dichos  y 
confiaílores  de  lo  contenido  en  la  dicha  provisión  á  las  preguntas  si- 
guientes. 

Jerónimo  Vásquez  de  Cepeda,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Tordesillas, 
habiendo  jurado  en  fonna,  en  manos  de  mí,  Juan  Mosquera  de  Molina, 
d<,*  decir  la  verdad  de  todo  lo  que  supiere  de  lo  que  le  fuere  preguntado, 
dijo:  que  hfibrá  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 
dííste  Jerónimo  Alderete. 

Preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  dijo:  quél  no 
lo  conocía  ni  había  visto,  ni  sabe  de  qué  edad  es. 

Preguntado  si  conoció  á  su  padre  y  á  su  madre,  dijo:  que  sí,  y  que  su 
])adre  se  llamaba  Francisco  de  Mercado,  y  que  á  la  madre  no  se  acuerda 
del  nombre,  pero  que  era  hija  de  Pedro  Alderete,  vecino  desta  villa,  y 
agüelo  deste  que  llaman  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete.  Preguntado 
cómo  sabe  que  su  madre  era  hija  de  Pedro  de  Alderete,  vecino  que  fué 
desta  villa,  y  que  este  Jerónimo  de  Alderete  es  hijo  y  nieto  de  Pedro 
de  Alderete,  dijo:  que  porque  lo  vio  criar  por  hijo  en  casa  de  Pedro 
Alderete,  y  que  es  i)üblico  y  muy  notorio  quel  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete es  hijo  de  fulana  de  Alderete  y  de  Francisco  de  Mercado,  y  que  por 
tal  es  habido  y  tenido. 

Preguntado  si  conoció  á  los  agüelos  y  agüelas  del  dicho  Jerónimo  de 
Alderete.  nsí  de  parte  de  su  padre  como  de  parte  de  su  madre,  dijo:  que 
coiíoció  al  agüelo  y  agüela  de  parte  de  la  madre,  y  quel  agüelo  se  llama- 
ba Pedro  Alderete,  y  que  del  nombre  de  la  agüela,  aunque  la  conoció 
de  vista,  no  se  acuerda  como  se  llamaba,  pero  que  sabe  que  eran  veci- 
dos  y  naturales  desta  villa,  y  que  sabe  que  estos  eran  aga?bs  del  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  porque  los  conversó,  y  es  pública  voz  y  fama. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  capitán  Jerónimo  do  Alderete  y  el 
dicho  su  padre  Francisco  de  Mercado  y  madre  Isabel  de  AMerete  y 
agüelo  Pedro  de  Alderete  y  agüela  Leonor  doFiomayor,  y  que  los  agüe- 
los, de  parte  do  su  p:ulre,  (jue  se  llamiiban  Francisoo  do  Olmedo  y  Te- 
resa de  Mercado,  nombrados  cada  uno  por  sí,  hayan  sido  y  son  habidos 
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y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  personas  hijosdalgo,  según  fue- 
ro y  costumbre  de  España,  y  que  ninguno  dellos  no  les  toca  mezcla  de 
judío,  converso  ni  moro  ni  villano,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  los  agüe- 
los de  parto  de  su  padre,  que  fueron  de  la  villa  de  Olmedo,  no  sabe  nin- 
guna cosa,  porque  no  los  conoció,  y  que  á  lo  que  toca  al  agüelo  y  agüe- 
la de  parte  de  su  madre  Isabel  de  Alderete,  de  la  cual  agora  se  acordó 
llamarse  así,  que  así  esta  su  madre  como  su  agüelo  Pedro  de  Alderete 
y  su  agüela  Leonor  do  Fiomayor,  sabe  que  son  y  fueron  tenidos  siem- 
pre por  hijosdalgo,  según  el  fuero  de  Espafia,  y  que  en  ninguno  de- 
llos nunca  oyó  decir  á  nadie  que  los  tocase  ninguna  mezcla  ni  raza  de 
judíos  ni  conversos  ni  moros  ni  villanos;  y  preguntado  cómo  lo  sabe 
así,  dijo:  que  por  conocellos  á  ellos  y  á  sus  deudos  y  parientes,  así  del 
agüelo  ya  dicho  como  de  la  agüela,  de  más  de  cuarenta  y  cuatro  años 
á  esta  parte,  5''  que  así  es  público  y  notorio  en  esta  villa. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  tiene 
caballo,  dijo:  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  ha  sido 
retado  y  cómo  salió  del  reto,  dijo:  que  no  lo  sabe,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Mosquera  de  Molina, — El  Bachiller  Pero  Alonso. — Je- 
rónimo de  Cepeda. 

Este  dicho  día,  mes  y  año,  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y 
Bachiller  Pero  Alonso,  tomaron  juramento  en  forma  á  Juan  Lobo,  be- 
neficiado de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  la  dicha  villa  de  Tordesillas,  el 
cual  habiéndolo  hecho  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiese  en  lo  que 
le  fuese  preguntado,  respondió  lo  siguiente  á  las  preguntas  que  le  fue- 
ron hechas. 

Preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  dice:  que  no 
li  conoce,  mas  que  le  ha  oido  decir  y  nombrar  que  es  hermano  del  Li- 
cenciado Alderete,  oidor  de  la  Chancillería  de  Valladolid;  preguntado 
de  qué  edad  es  este  testigo,  dijo:  que  habrá  setenta  años,  poco  más  ó 
menos;  preguntado  si  es  pariente  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  dijo: 
que  no  es  su  pariente. 

Preguntado  si  conoció  al  padre  y  á  la  madre  del  dicho  Jerónimo "  de 
Alderete,  dijo:  que  al  padre  vio  una  vez,  más  ha  de  cincuenta  años,  y 
que  á  la  madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete.  que  se  llamaba  Isabel 
Alderete,  que  la  conoció,  más  ha  de  cincuenta  años,  doncella  en  casa 
de  su'padre  Pedro  Alderete,  á  la  cual  este  testigo  mostró  una  témpora- 
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da  á  leer,  y  que  eran  vecinos  y  naturales  de  la  dicha  villa  de  Tordesi- 
Has;  preguntado  cómo  y  por  qué  sabe  que  era  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete  hijo  de  Francisco  de  Mercado  y  de  doña  Isabel  de  Alderete,  dijo: 
que  porque  así  es  público  y  notorio  en  esta  villa. 

Preguntado  si  conoció  á  los  agüelos  y  agüelas  de  parte  de  padre  y  de 
la  madre  del  dicho  Jerónimo  Alderete:  á  esto  respondió  que  no  co- 
noció á  los  agüelos  de  padre,  pero  que  conoció  al  agüelo  y  agüela  de 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  de  parte  de  su  madre,  y  que  también  cono- 
ció á  sus  bisagüelos,  y  que  los  agüelos  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
se  llamaban  Pedro  Alderete  y  la  agüela,  Leonor  do  Fiomayor,  quel 
bisagüelo  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  llamaba  el  bachiller  Fio- 
mayor  que  fué  vecino  é  regidor  desta  villa,  y  que  del  nombre  de  la  bi- 
sagüela  no  se  acuerda  aunque  la  conoció. 

Preguntado  por  la  cuarta  pregunta,  si  el  dicho  capitán  Jerónimo  Al- 
derete y  su  padre  y  madre  y  agüelo  y  agüela  de  parte  de  su  madre  y 
sus  bisagüelos,  todos  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados 
por  personas  hijosdalgo,  según  la  costumbre  y  fuero  de  España  y  que 
á  ninguno  dellos  no  les  toca  mezcla  de  judío,  converso,  ni  moro,  ni  vi- 
llano, dijo  que  sabe  que  á  ninguno  de  su  madre,  agüelos  y  bisagüelos 
del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  de  parte  de  Isabel  de  Alderete,  su  ma- 
dre, no  le  toca  mezcla,  ni  raza  de  judíos,  ni  conversos,  ni  moros,  ni  vi- 
llanos; preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque  así  es  pública  voz  y 
fama  en  esta  villa,  son  tenidos  por  tales  hijosdalgo,  y  este  testigo  lo 
oyó  siempre  á  sus  pasados,  de  más  de  sesenta  años  á  esta  parte. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  Sdbe  si  tiene  caballo  porque  á  él 
no  lo  conoce  de  vista. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  si  ha  sido  retado  ó  no,  y  que 
esto  que  ha  dicho  es  la  verdad,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Mos- 
quera (le  Molina, — Juan  Lobo. — El  bachiller  Pero  Alonso. 

En  la  dicha  villa  de  Tordesillas,  domingo,  veinte  y  un  días  del  dicho 
mes  de  Noviembre,  nos,  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  ba- 
chiller Pero  Alonso,  tomamos  en  juramento  forma  á  Sancho  Vás- 
quéz  de  Cepeda,  vecino  de  la  dicha  villa,  el  cual  habiendo  jurado  que 
diría  la  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  declaró  lo  si- 
guiente. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  era  de  edad  este  testigo  de  setenta 
años,  poco  más  ó  menos;  preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de 


VALDIVIA  V  80&  C0MPANKU08  3B1 

Alderete,  dijo  que  sí,  de  vista  y  trato  y  conversación;  preguntado  si 
sabe  de  qué  edad  puede  ser  el  dicho  capiUin,  dijo  que  cree  que  habrá 
hasta  treinta  y  cinco  años  y  dijo  que  no  es  su  pariente. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  ni  padre  y  á  la  madre  del 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  que  el  padre  se  llamaba  Francisco  de 
Mercado,  natural  y  vecino  de  la  villa  de  Olmedo,  y  que  la  madre,  que 
era  natural  de  Tordesillas,  se  llamaba  doña  Isabel  Alderete;  preguntado 
cómo  sabe  quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  de  los  di- 
chos Francisco  de  Mercado  y  doña  Isabel  Alderete,  dijo  que  lo  sabe 
porqueste  testigo  estuvo  muchas  veces  en  casa  del  dicho  Francisco  de 
Mercado,  en  Olmedo,  y  conoció  á  éste  y  á  todos  sus  hijos  y  vio  que 
éste  es  uno  de  sus  hijos'  y  por  tal  era  tenido  y  procreado  en  su  casa. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoció  á  un  agüelo  y  á 
las  dos  agüelas  suyas,  y  quel  agüelo  que  le  conoció  era  de  parte  de  su 
madre  y  se  decía  Pedro  Alderete,  y  que  la  agüela  de  parte  de  su  madre 
se  llamaba  Leonor  de  Fiomayor  y  ella  y  su  marido  eran  vecinos  y  na- 
turales de  esta  villa  de  Tordesillas,  y  la  otra  agüela  que  se  llamaba  pot 
sobrenombro  de  Mercado,  la  vio  en  Olmedo,  en  casa  del  dicho  su  hijo 
Francisco  de  Mercado;  preguntado  como  sabe  lo  sobredicho,  dijo  quo 
porque  los  conoció  y  comunicó  muchos  años. 

A  la  cuarta  preguntíi,  dijo  este  testigo  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  el  agüelo  y  el  agüela  de  parte  de  su  madre  que,  como  ha  di- 
cho, se  llamaban  Pedro  Alderete  y  Leonor  de  Fiomayor,  sabe  por  muy 
cierto  y  así  ha  sido  y  es  público  y  notorio  en  esta  villa,  que  eran  muy 
limpios,  hijosdalgo  de  todas  partes,  sin  tocalles  ninguna  raza  do  judíos 
ni  conversos,  ni  moros,  ni  villanos,  y  que  el  agüela  que  este  testigo  le 
conoció  de  vista,  de  parte  de  su  padre,  á  muchos  oyó  decir  ser  muy 
público  y  notorio  que  era  muy  limpia  hijadalgo  sin  tocalle  ninguna 
raza  ni  mezcla  de  las  sobredichas,  y  que  por  tal  este  testigo  la  tuvo. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  lo  ha  visto  andar  á  caballo,  pero 
que  cree  que  tiene  caballos,  según  su  calidad  y  posibilidad. 

A  la  sexta  pregunta  este  testigo  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir 
quel  dicho  Jerónimo  di  Alderete  haya  sido  retiido  y  desafiado  de  nadie, 
y  qucsto  es  lo  que  sabe  deste  hecho  conforme  á  lo  que  le  ha  sido  pre- 
guntado, y  firmólo  de  su  nombre. — Jumi  Mosquei^a  de  Molina. — El  ba- 
chühr  Pero  Alonso. — Sancho  Vásquez  de  Cepeda. 
Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  nos,  los  dichos  Juan  Mosquera 
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de  Molina  y  el  bachiller  Pero  Alonso,  recebimos  juramento  en  forma 
(le  Pedro  de  Acevedo,  vecino  y  natural  que  dijo  ser  desia  dicha  villa  de 
Tordesillas,  el  cual  habiendo  jurado  que  diría  la  verdad  do  lo  que  su- 
piese de  todo  lo  que  le  fuese  preguntado,  declaró  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  era  de  sesenta  anos  ó 
más  y  que  él  y  su  padre  y  agüelo  eran  naturales  de  onta  vilk  de  Torde- 
sillas; preguntado  si  conoce  al  capiUin  Jerónimo  de  Aíílorete,  dijo  que 
no  lo  ha  visto,  pero  que  tiene  mucha  noticia  de  oídns  del;  preginiüido 
si  sabe  de  qué  edad  será  el  dicho  capitán,  dijo  que  Jio  lo  sabe;  pregun- 
tado si  es  pariente  suyo,  este  testigo  dijo  que  no. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  que  oyó  decir  á  muchas 
personas  que  el  dicho  capitán  Jerónimo  de'  Aldert'tc  ora  hijo  do 
Francisco  de  Mercado,  vecino  de  Olmedo,  y  de  dona  Isabel  de  Alde- 
rete,  quesera  hija  de  Pedro  Alderete,  vecino  y  regidor  desta  villa,  pero 
que  á  su  hija  dofia  Isabel  Alderete  no  la  conoció  de  vista;  preguntí3<lo 
cómo  sabe  que  el  dicho  capitán  Jerónimo  Alderete  era  hijo  de  los  di- 
chos  Francisco  de  Mercado  y  dofia  Isabel  Alderete,  dijo  este  testigo  que 
porque  así  es  público  y  notorio  en  esta  villa  de  Tordi^sillas  y  lü  ha  oído 
decir  muhas  veces  á  muchas  personas. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  á  su  agüelo  y  agüela  de 
parte  de  su  madre,  que  eran  vecinos  y  naturales  desia  villa  fie  Tordesi- 
llas, conoció  mucho,  y  que  el  agüelo  se  llamaba  Pedro  Alderete  y  vecino 
y  regidor  desta  villa,  y  el  agüela  Leonor  de  Fiomayor,  y  que  habrá  bien 
cincuenta  años  que  los  conoció;  preguntado  cómo  sabe  que  d^tos  fueron 
agüelos  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  cómo  también  sabe  que  era 
el  dicho  capitán  hijo  de  Francisco  Mercado  y  de  doña  Isabel  Alderete, 
dijo  que  lo  uno  y  lo  otro  sabe  porque  así  ha  oído  y  es  siempre  notorio 
y  pública  voz  y  fama  en  esta  villa  de  Tordesillas. 

A  la  cuarta  pregunta,  este  dicho  testigo  dijo:  que  lo  que  dcsta  pre- 
gunta sabe  es  que  Pedro  de  Alderete  y  Leonor  de  Fiomayor,  agüelos 
del  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  de  parte  de  su  madre,  que  son 
los  agüelos  que  este  le-rtigo  le  conoció,  sabe  por  muy  cierto  y  así  Im 
sido  y  es  público  y  muy  notorio  en  esta  villa  de  Torde>iillas  que  onm 
muy  limpios  hijosdalgo),  según  fuero  y  costumbre  de  España,  y  que 
nunca  supo  ni  oyó  decir  que  }es  tocase  ninguna  mezcla  ni  raxa  de  ju- 
díos ni  conversos  ni  moros  ni  villanos,  y  que  la  misma  limpieza  sabe 
que  tenía  dofia  Isabel  Alderete,   hija   de  los  dichos  y   madre  del  tlielio 
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capitán  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  aunque  no  conoció  al  padre  del 
dicho  capitán  ni  á  sus  agüelos  de  parte  de  su  padre,  siempre  oyó  decir 
á  muchas  personas  que  eran  muy  limpios  hijosdalgo,  sin  tocarles  nin- 
guna mezcla  ni  raza  de  las  sobredichas. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  si  tiene  caballo,  pero  que 
oree  que  lo  tiene,  según  su  calidad  y  posibilidad  para  ello. 

A  la  sexta  pregunUí,  dijo  este  testigo-  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir 
quel  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  haya  sido  retado  ni  desafiado, 
y  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  de  todo  lo  que  sabe  en  este  hecho 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Mos- 
quera de  Molina. — Pedro  de  Acevedo. — FA  Bachiller  Pero  Alonso. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Tordesillas, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  Bachiller  Pero  Alonso, 
recebimos  juramento  en  forma  de  Lorenzo  Cedillo,  clérigo,  beneficiado 
de  la  Iglesia  de  Santa  María  de  la  dicha  villa,  el  cual. habiendo  jurado 
que  diría  la  verdad  de  lo  que  supiese  en  lo  que  le  fuese  preguntado, 
declaró  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  era  de  edad  de  setenta 
años,  poco  más  ó  menos;  preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo 
Alderete,  dijo  que  no  lo  conoce;  preguntado  si  es  su  pariente,  dijo  que 
no  lo  es. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  más  de  cincuenta  años  que  co- 
noció de  vista  y  conversación  á  Pedro  Alderete  y  á  Leonor  de  Fio- 
mayor,  su  mujer,  los  que  dicen  que  ñieron  agüelos  del  dicho  capitán, 
que  eran  vecinos  y  naturales  desta  villa  de  TordesíUas,  y  que  no  cono- 
ció á  su  padre  ni  agüelos  del  dicho  capitán  porque  eran  vecinos  de 
Olmedo,  sino  que  algunas  veces  oyó  decir  quel  dicho  Pedro  Alderete 
había  casado  á  una  su  hija  doncella,  que  se  llamaba  doña  Isabel  Alde- 
rete, con  un  Mercado,  vecino  de  Olmedo,  y  que  esto  es  público  y  noto- 
rio. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  no  sabe  más  de  lo  que 
tiene  dicho  dello  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  Pedro  de  Alderete  y  Leonor  de  Fiomayor,  su  mujer,  que  son  á 
los  que  este  testigo  conoció  de  los  contenidos  en  esta  pregunta,  eran 
muy  limpios  hijosdalgo  sigún  fuero  y  costumbre  de  España,  y  que 
nunca  oyó  decir  á  nadie  que  á  nijiguno  dellos  tocase  ninguna  mezcla 


384  COLECCIÓN   DE   DOCUMfiKl'OB 

ni  raza  de  judío  ni  converso  ni  moro  ni  villano,  y  que  esto  es  muy  pú- 
blico y  notorio  en  esta  villa  de  Tordesillas,  y  que  lo  demás  no  sabe 
nada. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe, 

A  la  sexta  pregunta,  dijo  lo  mismo  que  no  la  sabe,  y  que  esto  es  todo 
lo  que  en  este  caso  sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmólo  de 
su  nombre. — Juan  Mosquera  de  Molina. — El  Bachiller  Pero  Alonso. — 
Lorenzo  Cedillo,  clérigo. 

En  la  villa  de  Olmedo,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años,  nos  los  dichos  Juan  Mosquera 
de  Molina  y  el  Bachiller  Pero  Alonso,  recebimos  juramento  en  forma 
de  Diego  de  Sorgrado,  clérigo,  beneficiado  de  la  Iglesia  de  San  Andrés 
deste  villa  y  vecino  y  natural  della,  el  cual  habiendo  jurado  que  diría 
la  verdad  de  lo  que  supiese  de  lo  que  le  fuese  preguntado,  dijo  lo  si- 
ga ien  te: 

A  la  primera  pregunta,  este  testigo  dijo:  que  conoció  de  vista  y  con- 
versación al  capitán  Jerónimo  de  Alderete  más  ha  de  treinta  aí5os;  pre- 
guntado de  qué  edad  es  este  testigo,  dijo  que  ora  de  sesenta  y  tres  afios; 
preguntado  éste  si  sabía  de  qué  edad  era  el  dicho  capitán,  dijo  que  cree 
que  podría  haber  hasta  treinta  y  cinco  años;  preguntado  si  este  testigo 
es  pariente  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  dijo  que  no  lo  es. 

A  la  segunda  pregunta,  este  testigo  dijo:  que  conoció  al  padre  y  á  la 
madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  que  el  padre  se  llamaba  Fran- 
cisco de  Mercado  y  la  madre  que  se  llamaba  por  sobrenombre  de  Alde- 
rete; preguntado  cómo  los  conoció,  dijo  que  por  vista  y  conversación 
m^ís  ha  de  cuarenta  y  cinco  años;  preguntado  cómo  sabía  quel  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  era  hijo  de  los  sobredichos,  dijo  que  porque  vio  que 
nació  en  su  casa  y  como  á  hijo  lo  criaban  sus  padres  con  los  otros  sus 
hermanos. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  conoció  á  ninguno  de 
sus  agüelos  ni  agüelas,  pero  que  siempre  oj'ó  este  testigo  decir  á  sus 
padres  y  á  otras  personas  que  sus  agüelos  eran  personas  limpias  y  hi- 
josdalgo, y  que  así  ha  oído  y  es  público  y  notorio  en  esta  villa. 

A  la  cuarta  prcgimti,  este  testigo  dijo  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que  en  cuanto  á  lo  que  toca  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por 
la  i)arte  de  su  padre  Francisco  de  Mercado,  este  testigo  sabe  cierto  que 
él  y  su  padre  son  muy  limpios  hijosdalgo,  según  costumbre  y  fuero  de 
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España,  sin  que  les  toque  ninguna  raza  ni  mezcla  de  judíos  ni  conver- 
sos ni  moros  ni  villanos,  y  que  en  cuanto  toca  á  aquella  fulana  de  Alde- 
rete,  madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  que  muchas  veces  oyó  de- 
cir á  una  mujer  de  un  primo  suyo  y  á  otras  personas  que  sabían  que 
era  muy  limpia  hijadalgo. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  él  lo  ha  visto  en  esta  villa  tener  caba- 
llos y  muía,  que  cree  que  eran  suyos. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel  dicho 
Jerónimo  Alderete  haya  sido  retado  ni  desafiado  de  nadie,  y  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  todo  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Mosquera  de  Molina. — El  bachiller  Pero  Alonso. — 
Diego  Sorgrado,  clérigo. 

Este  dicho  día,  mes  y  afio  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Olmedo, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  MoHna  y  el  bachiller  Pero  Alonso  re- 
cebimos  juramento  en  forma  de  Catalina  de  Torres,  mujer  que  fué  de 
Diego  de  Gordos,  vecina  y  natural  de  la  dicha  villa,  la  cual,  habiendo 
jurado  que  diría  la  verdad  de  lo  que  fuese  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  era  de  edad  de  sesenta 
y  cinco  años;  preguntado  si  conoció  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete, 
dijo  que  sí,  dende  que  nació,  y  á  su  parecer  ha  más  de  treinta  y  cinco 
años;  preguntado  si  era  su  pariente,  dijo  que  algo  era  su  pariente,  pero 
tan  lejos  que  cree  que  pudieran  casarse  sin  despensación. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  que  conoció  al  padre  y  á  la 
madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  que  al  padre  llamaban  Fran- 
cisco de  Mercado,  vecino  y  regidor  desta  villa,  y  á  la  madre  llamaban 
Isabel  de  Alderete,  natural  de  Tordesillas;  preguntado  cómo  sabe  que 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  de  los  sobredichos,  dijo  que 
porque  lo  vio  nacer  y  criar  en  su  casa  .y  tenello  y  tratallo  como  á  su 
hijo. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  al  agüelo  y  á  la  agüela 
del  dicho  Jerónimo  Alderete  de  parte  de  su  padre  conoció,  y  que  el 
agüelo  se  llamaba  Francisco  de  Olmedo,  y  el  agüela,  aunque  la  cono- 
ció, no  se  acuerda  cómo  se  llamaba,  y  que  algunas  veces  se  acuerda 
que  vio  venir  aquí  á  Pedro  de  Alderete,  su  agüelo  por  parte  de  su  ma- 
dre. 

A  la  cuarta  pregunta,  este  testigo  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  y  Francisco  de  Mercado,  su 
DOC,  XIII  a5 


386  COLECCIÓN    DB    DOCUMENTOS 

padre,  y  Francisco  de  Olmedo,  su  agüelo,  y  la  mujer  deste,  su  agüela, 
de  quien  no  se  acuerda  de  su  nombre,  sabe  cierto  que  todos  los  sobre- 
dichos eran  y  son  pei'sonas  hijosdalgo,  según  fuero  y  costumbre  de  Es- 
paña, sin  que  á  ninguno  dellos  toque  raza  ni  mezcla  de  judío  ni  con- 
verso, ni  moro  ni  villano,  y  que  en  cuanto  tí)ca  á  la  madre  y  agüelos  de 
8U  padre  del  dicho  Jerónimo  Alderete  siempre  oyó  decir  que  eran  lim- 
pios y  de  buena  parte,  y  así  es  público  y  notorio  en  esta  villa. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  tiene  caballos. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  oyó  decir  á  nadie  quel  di- 
cho Jerónimo  de  Alderete  haya  sido  desafiado,  y  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  porque  nótenla  vista  no  lo  fir- 
mó, aunque  sabía  escribir. — El  bachiller  Pero  Alonso. — Juan  Mosquera 
de  Molina. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Olmedo, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  MoHna  y  el  Bachiller  Pero  Alonso, 
recebimos  juramento  en  forma  de  Andrés  de  Cabo,  vecino  y  natural 
desta  dicha  villa,  el  cual,  habiendo  jurado  decir  verdad  en  todo  lo  que 
supiese  de  lo  que  le  fuere  preguntado,  declaró  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  este  testigo  dijo  que  ha  sesenta  y  tres  años; 
preguntíido  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  dijo  que  sí  cono- 
ce; preguntado  de  qué  edad  podrá  ser  el  dicho  Jerónimo  Alderete, 
dijo  que  do  hasta  treinta  y  cinco  años;  preguntado  si  este  testigo  es  su 
pariente,  dijo  que  no  lo  es. 

A  la  segunda  pregunda,  dijo  este  testigo  que  conoció  á  su  padre  y 
madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  al  padre  llamaban  Fran- 
cisco do  Mercado,  que  era  vecino  y  regidor  desta  villa  de  Olmedo,  y  á 
la  madre  llamaban  doña  Isabel  Alderete,  que  era  natural  de  Tordesillas; 
preguntado  cómo  sabe  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  de 
los  sobredichos,  dijo  (jue  porque  dende  niño  lo  vio  tener  y  criar  en  su 
casa  como  á  hijo,  y  ansí  llamándolo,  y  él  á  ellos  padre. 

A  la  tercera  pregunta,  este  testigo  dijo  que  de  todos  sus  cuatro  agüe- 
los no  conoció  sino  al  uno,  padre  del  dicho  Francisco  de  Mercado,  que 
se  llamaba  Francisco  de  Olmedo,  agüelo  del  dicho  Jerónimo  de  Alde- 
rete. 

A  la  cuarta  pregunta,  este  testigo  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  quel  dicho  Jerónimo  Alderete  y  Francisco  de  Mercado,  su  ¡la- 
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dre,  y  Francisco  de  Olmedo,  su  agüelo,  son  hombres  hijosdalgo,  se- 
gún costumbre  y  fuero  de  España,  y  que  á  ninguno  dellos  no  toca  nin- 
guna mezcla  ni  raza  de  judíos  ni  moros,  conversos  ni  villanos,  y  que  así 
lo  oyó  siempi^e  decir  á  sus  ancianos  y  mayores,  y  ha  sido  y  es  púbHca 
voz  y  fama  en  esta  villa  de  Olmedo,  y  que  lo  que  de  la  doña  Isabel  de 
Alderete,  madre  del  dicho  Jerónimo  de  Aldereto,  sabe  y  del  otro  su 
agüelo  y  agüelas,  que  no  conoció,  el  haber  oído  decir  muchas  veces  y 
á  muchas  personas  que  eran  todos  muy  notorios  hijosdalgo,  limpios 
de  todas  partes,  y  que  es  pública  voz  y  fama  en  esta  villa  de  Olmedo. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  tener  caballo  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  nadie 
haya  retado  ni  desafiado  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  lo  que 
ha  dicho  es  la  verdad  do  lo  que  sabe  de  todo  lo  que  ha  sido  preguntado, 
y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Mosquera  de  Molina. — Elhachüler  Fero 
Alonso, — Andrés  Cabo, 

Este  dicho  día,  mes  y  año  sosodicho,  en  la  dicha  villa  de  Olmedo, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  bachiller  Pero  Alonso  re- 
cebimos  juramento  en  forma  del  bachiller  Diego  de  Burgos,  vecino  y 
natural  de  la  dicha  villa,  el  cual,  habiendo  jurado  que  diría  la  verdad 
de  lo  que  supiere  en  lo  que  le  fuere  preguntado,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  era  de  setenta  años,  poco 
más  ó  menos;  preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete, 
dijo  que  sí,  desde  que  nació,  que  habrá  treinta  y  cinco  años  ó  más;  pre- 
guntado si  es  pariente,  dijo  que  nó. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sí  conoció  á  su  padre  y 
á  su  madre,  y  que  á  su  padre  llamaban  Francisco  de  Mercado  y  que 
era  vecino  y  regidor  y  natural  desta  villa  de  Olmedo,  y  que  á  su  madre 
llamaban  doña  Isabel  Alderete  y  que  era  natural  de  Tordesillas;  pre- 
guntado cómo  sabe  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  hijo  do  los  so- 
bredichos, dijo  este  testigo:  que  lo  sabe  porque  dende  que  nació  lo  vio 
criar  y  estar  en  su  casa  como  hijo  y  ellos  llamarle  hijo  y  él  á  ellos  pa- 
dres. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo,  que  al  agüelo  y  agüela  del 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  de  parte  de  su  padre,  conoció  mucho,  y 
que  al  agüelo  llamaban  Francisco  de  Olmedo  y  al  agüela,  su  mujer, 
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llamaban  dofía  Teresa  de  Mercado,  que  fué  hermana  de  la  mujer  do 
García  de  Cotes  el  viejo,  y  que  el  agüelo  y  agüela  de  parte  de  su  madre 
no  conoció,  porque  no  eran  naturales  desta  villa  de  Olmedo,  sino  de 
Tordesillas. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  Francisco  de  Mercado,  su 
padre,  y  Francisco  de  Olmedo,  su  agüelo,  y  doña  Teresa  de  Mercado, 
su  agüela,  todos  cuatro  son  y  eran  personas  muy  limpias  hijosdalgo, 
segiin  fuero  y  costumbre  de  España,  sin  que  á  ninguno  dellos  tocase 
ninguna  mezcla  ni  raza  de  judío,  ni  converso,  ni  moro,  ni  villano,  y 
que  esto  sabe  porque  siempre  oyó  decir  á  sus  mayores  y  ancianos,  que 
todos  ellos  eran  muy  limpios  hijosdalgo,  y  que  así  ha  sido  y  es  público 
y  notorio  en  esta  villa  de  Olmedo;  y  que  en  lo  que  toca  á  doña  Isabel 
de  Alderete,  su  madre,  y  al  padre  y  madre  della,  agüelos  del  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete,  no  sabe  nada,  sino  que  siempre  oyó  decir  á  todos 
los  que  con  ellos  hal)laban,  que  eran  muj'  limpios  hijosdalgo,  de  buena 
pirte,  y  así  ha  sido  y  es  público  y  muy  notorio. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  él  le  ha  visto  en  esta  villa  con  caba- 
llos y  muías  suyas  y  harto  aparato. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  nadie 
haya  desafiado  ni  retado  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  esto  es 
la  verdad  de  lo  que  sabe  de  todo  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmó- 
lo de  su  nombre. — Tuin  Mosja'sra  de  Molina. — El  hachiller  Diego  de 
Burgos. — El  bachiller  Pei'o  Alonso. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Olmedo, 
nos  los  dichos  Juan  Mosquera  do  Molina  y  el  bachiller  Pero  Alonso  re- 
cebimos  juramento  en  forma  de  Hernando  de  Vallejo,  arcipreste  de  la 
dicha  villa,  el  cual,  habiendo  jurado  que  diría  la  verdad  que  supiese  de 
lo  que  le  fuese  preguntado,  declaró  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  era  de  edad  de  setenta 
años;  preguntado  si  conoce  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  dijo:  que 
sí,  dende  que  nació,  que  le  parece  que  habrá  treinta  y  cinco  años;  pre- 
guntado si  es  su  pariente,  dijo  que  nó. 

A  la  segunda  preguntíi,  dijo  este  testigo:  que  conoció  al  padre  y  á  la 
madre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  al  padre  llamaban  Fran- 
cisco de  Mercado  y  á  la  madre  tal  de  Alderete;  preguntado  cómo  sabe 
que  era  hijo  de  los  sobredichos,  dijo:  que  porque  era  vecino  de,  sus  pa- 
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dres  y  lo  vió  en  su  casa  tener  y  criar  por  hijo  y  así  llamallo,  los  cuales 
eran  vecinos  desta  villa. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  de  sus  agüelos  no  cono- 
ció sino  á  Fmncisco  de  Olmedo,  padre  de  Francisco  de  Mercado,  su  pa- 
dre, y  también  conoció  á  su  agüela,  mujer  deste  Francisco  de  Olmedo, 
que  se  llamaba  tal  de  Mercado;  preguntado  cómo  sabe  que  eran  sus 
agüelos,  dijo:  que  porque  los  conoció  viviendo  Francisco  de  Mercado, 
padre  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  y  que  así  era  notorio. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  Francisco  de  Mercado,  su 
padre,  y  Francisco  de  Olmedo,  su  agüelo,  y  tal  de  Mercado,  su  agüela, 
todos  cuatro  eran  y  son  limpios  hijosdalgo,  según  costumbre  y  fuero 
de  España,  sin  que  tuviesen  ni  les  tocasen  ninguna  raza  ni  mezcla  de 
judíos  ni  conversos,  moros  ni  villanos,  y  que  si  otra  cosa  hubiera,  que 
él  lo  supiera;  y  que  de  su  madre  y  agüelos,  de  parte  de  su  madre,  no  sa- 
be si  no  que  siempre  oyó  decir  que  todos  eran  muy  limpios  hijos- 
dalgo. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cree  que  tiene  caballo  y  caballos. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  á  nadie  quel 
dicho  Jerónimo  Alderete  haya  sido  retado  ni  desafiado,  y  que  esta  es  la 
verdad  de  todo  lo  que  sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Jmn  Mosquera  de  Molina. — El  Bachiller  Pero  Alonso. — 
Hernafido  de  VaUejo. 

Esta  información  de  diez  testigos,  que  va  escripta  en  once  hojas  de 
papel,  y  dellas  va  una  plana  en  blanco,  testado  de  cabo  á  cabo,  y  más 
lo  contenido  en  esta  plana,  se  acabó  y  cerró  y  selló  en  la  villa  de  Ol- 
medo, lunes  en  la  noche,  veinte  y  seis  días  de  Abril  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cuatro  años;  y  todo  lo  escripto  entre  ringlones  de 
la  letra  mía  vala,  y  lo  testado  no  empeza,  de  que  tuve  yo,  Juan  Mos- 
quera de  Molina,  la  culpa,  que  fui  el  que  lo  escribí;  y  en  fe  y  testimo- 
nio que  es  cierta  y  verdadera  y  con  toda  fidelidad  y  limpieza,  y  ha  sido 
tomada  por  nos  Juan  Mosquera  de  Molina  y  el  Bachiller  Pero  Alon- 
so, á  quien  fué  cometido  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Ordenes, 
va  firmada  de  ambos  en  el  dicho  de  cada  testigo  y  aquí  en  este  pie  de 
todo  ello. — Juan  Mosquera  de  Molina. — El  Bachiller  Pero  Alonso. 

(No  consta  que  fuera  aprobada  esta  información.) 
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.     Sin  fecha  (1654). 
XVII. — Memorial  de  Jerónimo  AMerete  al  Consejo  de  Indias, 
(Archivo  de  Indias,  Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Chile, 
.     legajo  1.^). 


Muy  poderoso  señor: — Jerónimo  Alderete,  capitán  general  de  V.  A. 
en  la  provincia  de  Chilli,  que  agora  llaman  la  Nueva  Extremadura,  en 
nombre  de  don  Pedro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador  en  la  dicha  pro- 
vincia, digo:  que  por  mí  y  en  el  dicho  nombre  está  pedido  y  suplicado 
á  V.  k.  que,  atentos  los  muchos  y  señalados  servicios  que  el  dicho  Go- 
bernador ha  hecho,  especiahnente  en  el  descubrimiento  y  población  de 
la  dicha  tierra,  sea  V.  A.  servido  de  le  hacer  merced  de  algunas  cosas^ 
en  una  petición  por  mí  en  el  dicho  nombre  pedida,  y  la  una  dellas  es 
que,  por  cuanto  el  dicho  Gobernador  tiene  poder  y  facultad  de  poder 
nombrar  tres  regidores  perpetuos  en  cada  uno  de  los  pueblos  que  ha 
poblado  y  poblare  en  la  dicha  gobernación,  con  los  que  ansí  fueren 
nombrados  por  sí  ó  por  sus  procuradores,  parezcan  ante  S.  M.  con  el 
dicho  nombramiento  á  pedir  aprobación  y  confirmación  dentro  de  dos 
años  y  medio:  que  V.  A.  sea  servido  de  le  hacer  merced  en  las  personas 
que  ansí  fueren  por  él  nonabradas  no  tengan  necesidad  de  venir  ni  in- 
viar  á  S.  M.  por  aprobación  ni  confirmación,  sino  que  sin  ella  puedan 
por  toda  su  vida  ejercer  el  dicho  oficio;  y  por  V.  A.  fué  proveído  y 
mandado  que  se  mostrase  la  facultad  que  el  dicho  Gobernador  tiene 
para  poder  nombrar  los  dichos  regidores,  en  cumplimiento  de  lo  cual 
yo,  en  el  dicho  nombre,  ante  V.  A.  hago  presentación  del  título  de  go- 
bernador que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  tiene,  por  un  capítulo  del  cual 
consta  y  i)arece  lo  susodicho;  á  V.  A.  en  el  dicho  nombre  pido  y  supli- 
co mande  proveer  y  hacer  merced  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  ansí 
está  pedido;  y  si  desto  V.  A.  no  fuere  servido,  á  lo  menos  sea  baste  que 
los  regidores  que  ansí  fueren  nombrados  vengan  ó  invíeu  á  S.  M.  por 
la  aprobación  y  confirmación*dentro  de  diez  años. 
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Otrosí:  suplico  á  V.  A.  se  mande  ver  y  proveer  los  otros  capítulos  de 
la  dicha  petición  por  mí  en  nombre  del  dicho  Gobernador  dada,  hacién- 
dole merced  de  lo  que  por  ella  está  pedido,  atento  que  sus  muchos  y 
buenos  servicios  lo  merecen,  en  lo  cual  V.  A.  le  hará  merced. — Jeróni- 
mo Alderete. — (Hay  una  rúbrica). — En  la  cuberta  hay  un  decreto  que 
dice:  «que  los  dos  aí5os  y  medio  se  entienda  para  se  presentar  aquí  y 
se  le  da  otro  año  y  medio  para  llevar  la  confirmación. » 


Sin  fecha  (1664). 

XVHL — Memorial  j^resentado  por  Jerónimo  ele  Alderete  al  Rey. 

(Archivo  de  Indias,  143-3-12). 


S.  C.  R.  M.: — ^Jerónimo  Alderete,  capitán  general  de  V.  M.  en  la 
provincia  de  Chili,  que  agora  se  llama  la  Nueva  Extremadura,  en  nom- 
bre de  los  concejos  y  vecinos  y  moradores  de  las  ciudades  de  Santiago 
y  la  Serena  y  la  Concepción  y  la  Imperial  y  Valdivia  y  de  la  Villa  Rica, 
que  son  en  la  dicha  provincia,  digo:  que  las  dichas  ciudades  y  villa  so 
han  poblado  de  trece  años  á  esta  parte,  y  para  su  conservación  y  aumen- 
to y  que  V.  M.  sea  mejor  servido,  convendría  que  V.  M.  les  hiciese 
merced  de  algunas  cosas  que  se  han  concedido  á  otras  ciudades  y  villas 
que  en  aquellas  partes  se  han  poblado;  y  atento  á  esto,  suplico  á  V.  M. 
les  haga  merced  de  las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  porque  en  aquella  tierra,  alliende  de  las  personas  que 
la  descubrieron  y  de  otras  muchas  que  de  España  allá  han  ido,  hay 
gran  número  de  indios  cristianos  y  se  espera  que  cada  día  vendrán  más 
á  la  conversión  de  nuestra  fe  católica,  mayormente  habiendo  personas 
que  les  pedriquen  y  enseñen;  suplico  á  V.  M.  mande  se  provea  de  obis- 
po en  ella,  y  siendo  V.  M.  servido,  rescibirá  toda  aquella  tierra  y  veci- 
nos della  gran  merced  y  los  indios  naturales  gran  beneficio  y  contenta- 
miento que  éste  fuese  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  bachiller  en 
santa  teología,  que  en  aquella  provincia  reside,  y  es  de  los  prime- 
ros descubridores  della  y  ha  hecho  y  hace  gran  fruto  en  lo  que  toca  á 
la  conversión  de  los  naturales,  y  es  persona  do  buena  vida  y  dotrina  y 
eu  quien  concurren  las  calidades  que  para  la  dinidad  se  requieren, 
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como  V.  M.  lo  tendrá  entendido  por  las  cartas  que  de  allá  han  venido. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que  por  cuanto  V.  M.  ha  sido  servido  de  man- 
dar dar  armas  á  las  dichas  ciudades  y  villayprevilegio  dellas,  lo  sea  de 
hacer  merced  á  los  dichos  descubridores  y  pobladores  que  cada  uno 
dellos  pueda  tener  por  suyas  las  armas  del  pueblo  donde  viviese  y  como 
tales  traellas  y  ponellas  en  sus  reposteros. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que,  por  cuanto  los  descubridores  y  pobladores 
de  la  dicha  provincia  son  hombres  que  han  servido  mucho  á  V.  M.  en 
el  descubrimiento  y  pacificación  della,  les  mande  hacer  merced  que  los 
repartimientos  de  indios  que  tienen  encomendados  sean  perpetuos  para 
sus  herederos  y  sucesores,  teniendo  atención  á  que  conviene  así  para  la 
conservación  y  aumento  de  los  naturales. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que  porque  la  dicha  tierra  es  nuevamente  po- 
blada y  los  que  en  ella  residen  han  hecho  y  hacen  cada  día  grandes  gas- 
tos en  la  descubrir  y  pacificar  y  poblar,  que  V.  M.  sea  servido  de 
mandar  que  del  oro  y  plata  que  se  sacase,  en  la  dicha  provincia,  de  las 
minas,  se  le  pague  á  V.  M.  la  décima  parte  dello  por  quince  años  ó  por 
lo  que  su  real  voluntad  fuese. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que  porque  al  servicio  de  V.  M.  y  bien  y  sus- 
tentación de  aquella  provincia  conviene  que  los  que  en  ella  residen 
tengan  armas  y  caballos  y  esclavos  negros  para  la  guerra  que  contino 
tienen  con  los  indios  rebeldes  y  que  no  quieren  estar  á  la  obediencia  de 
V.  M.,  sea  servido  de  mandar  que  por  deudas  que  deban  los  vecinos 
de  aquella  provincia  no  les  puedan  hacer  ejecución  en  armas  ni  caba- 
llos ni  esclavos  ni  en  las  cosas  de  su  vivir. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que,  por  cuanto  las  apelaciones  de  los  pleitos 
ceviles  que  se  sentencian  y  determinan  en  la  dicha  provincia,  vienen 
por  apelación  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  reside  la  Real  Audiencia 
de  V.  M.,  y  por  haber,  como  hay,  de  una  parte  á  otra  nás  de  quinien- 
tas leguas  de  gran  despoblado  y  trabajoso  camino,  y  por  ello  y  por  la 
mucha  costa  que  se  les  sigue,  dejan  muchos  perder  su  justicia,  V.  M.  sea 
servido  de  mandar  que  los  dichos  pleitos  ceviles  de  la  dicha  provincia 
hasta  en  cuantía  de  mili  pesos  de  oro  se  fenezcan  y  acaben  en  ella  y 
que  hasta  en  aquella  cuantío  no  vengan  en  grado  de  apelación  á  la  di- 
cha Audiencia  Real;  en  todo  lo  cual  V.  M.  les  hará  gran  bien  y  merced 
y  será  para  gran  conservación  y  aumento  para  la  dicha  provincia. — Je- 
rónimo Alderek. 
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XIX, — Memorial  Jeiónimo  de  Alderete  al  Consejo  de  Indias, 

(Archivo  de  Indias,  143-312.) 

Muy  poderoso  señor: — Jerónimo  Alderete,  capitán  general  de  V.  A. 
en  la  provincia  de  Chile,  que  agora  llaman  la  Nueva  Extremadura, 
en  nombre  de  los  Consejos  y  vecinos  y  moradores  de  las  ciudades  de 
Santiago  y  la  Serena  y  la  Concepción  y  la  Imperial  y  Valdivia  é  de  la 
villa  de  Villarrica,  que  son  en  la  dicha  provincia,  digo:  que  las  dichas 
ciudades  y  villas  se  han  poblado  de  doce  años  á  esta  parte,  y  para  su 
conservación  y  aumento  y  que  V.  A.  sea  mejor  servido,  convendría 
que  V.  A.  les  hiciese  merced  de  algunas  cosas  que  por  V.  A.  se  han 
concedido  á  otras  ciudades  y  villas  que  en  aquellas  partes  se  han  po- 
blado, y  atento  esto,  suplico  á  V.  A.  les  haga  merced  de  las  cosas  si- 
guientes. 

Primeramente,  porque  en  aquella  tierra,  aliende  las  personas  que  la 
conquistaron  y  de  otras  muchas  que  de  otras  partes  allá  han  ido,  hay 
gran  número  de  indios  cristianos,  y  se  espera  que  habrán  más  de  cada 
día,  mayormente  habiendo  persona  que  los  pedrique  y  enseñe  nuestra 
santa  fe  católica,  suplico  á  V.  A.  mande  se  provea  obispo  en  ella,  y  si 
V.  A.  fuere  servido,  recibiría  aquella  tierra  muy  gran  merced,  queste 
fuese  un  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  bachiller  en  santa  teo- 
logía, que  en  aquella  provincia  reside;  y  en  caso  questo  no  hobiese  lu- 
gar, que  lo  fuera  Juan  Lobo,  clérigo  que  ha  residido  en  aquella  provin- 
cia, que  ambos  son  personas  de  buena  vida  y  dotrina;  y  si  desto  V.  A. 
no  fuere  servido,  V.  A.  mande  proveer  persona  en  quien  concurran  las 
calidades  que  para  tal  oficio  de  perlado  se  requieren. 

(Que  se  proveerá  de  persona  tíil  que  convenga.) 

Otrosí,  la  dicha  ciudad  de  Santiago  suplica  á  V.  A.,  que  pues  ella  fué 
la  primera  que  se  pobló  en  aquella  provincia  y  es  la  principal  della  y 
de  á  do  se  ha  salido  á  poblar  Uis  otras  ciudades  y  descubrir  la  dicha  tie- 
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rra,  que  V.  A.  mande  que  ella  sea  cabeza  de  toda  aquella  gobernación, 
y  que  desto  se  le  dé  previllegio. 

(Que  cuando  se  hubiere  de  proveer  perlado  se  terna  consideración  á 
que  resida  allí,  y  título  de  ciudad  y  armas.) 

ítem,  por  cuanto  V.  A.  ha  dado  iusinias  y  armas  á  las  ciudades  de 
Santiago  ó  la  Serena  y  la  Concepción,  sea  servido  de  las  dar  ansimes- 
mo  á  las  ciudades  de  la  Imperial  y  Valdivia  y  villa  de  Villarrica,  y 
confirmarles  el  nombre  de  ciudades  y  villa  que  tienen,  por  ser,  como 
son,  pueblos  muy  principales,  y  se  espera  lo  serán  mucho  más  andando 
el  tiempo,  y  entre  los  unos  y  los  otros  hay  distancia  para  poderse  po- 
blar munchos  lugares. 

(Que  declare  cuántos  vecinos  hay  y  tiene  cada  ciudad,  y  cuánto  dista 
la  una  de  la  otra.) 

ítem,  porque  los  pobladores  y  vecinos  de  las  dichas  ciudades  é  vi- 
llas son  hombres  que  han  servido  á  V.  A.  con  sus  personas  é  bienes^ 
suplican  á  V.  A.  les  mande  hacer  merced  que  los  repartimientos  de  in- 
dios que  en  aquella  tierra  tienen,  los  tengan  perpetuos  para  sí  é  para  sus 
herederos  é  sucesores. 

(Que  cuando  se  tratare  do  la  perpetuidad  de  la  tierra  se  proveerá  en 
esto  lo  que  convenga.) 

ítem,  por  cuanto  las  apelaciones  de  los  i)leitos  ceviles  que  se  senten- 
cian y  determinan  en  la  dicha  provincia,  vienen  por  apelación  á  la  ciu- 
dad de  Lima,  do  reside  la  Real  x\udiencia  de  V.  A.,  y  por  haber,  como 
hay  de  una  parte  á  otra,  quinientíis  leguas,  está  proveído  que  los  tí\les 
pleitos,  hasta  en  cuantía  de  quinientos  pesos  de  oro,  se  fenezcan  y  aca- 
ben en  la  dicha  gobernación,  é  porque,  aunque  los  tales  pleitos  sean  de 
mucha  mayor  cuantía  las  partes,  muchas  veces  los  dejan  de  seguir,  por 
el  gran  trabajo  y  costa  que  se  les  sigue;  atento  esto,  V.  A.  sea  servido 
do  proveer  y  mandar  que  los  dichos  pleitos  ceviles  de  la  dicha  provin- 
cia, hasta  en  cuantía  de  mil  pesos  de  oro,  se  fenezcan  y  acaben  en  ella, 
y  que  hasta  en  aquella  cuantía  no  vengan  por  apelación  á  la  dicha  Au- 
diencia Real  de  Lima. 

(Que  se  esté  alo  proveído.) 

ítem,  que  por  cuanto  muchas  personas  mueren  en  la  dicha  provincia 
ah  in^estato  y  no  se  hace  bien  por  sus  ánimas,  á  causa  que  los  cobrado- 
res de  l:s  dichos  bienes  dicen  que  no  lo  pueden  hacer  porque  han  de 
dar  cuenta  dollos,  que  V.  A.  sea  servido  de   proveer  y  mandar  que  la 
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tercia  parte  de  los  tales  bienes  ó  lo  que  V.  A.  pareciere  se  gaste  y  des- 
tribuya  en  hacer  bien  por  las  ánimas  de  los  tales  difuntos. 

(Que  se  guarde  en  esto  lo  dispuesto  por  derecho.) 

Ítem,  atento  que  la  dicha  tierra  es  nuevamente  poblada  y  los  que 
en  ella  residen  han  hecho  grandes  gastos  en  la  descubrir,  conquistar  é 
poblar,  que  V.  A.  sea  servido  proveer  que  del  oro  y  plata  que  se  saca- 
re en  la  dicha  provincia  se  pague  solamente  á  V.  A.  la  décima  parte 
dello;  esto  por  el  tiempo  que  fuere  su  real  voluntad. 

(Que  se  haga  con  ellos  lo  que  se  hace  con  los  del  Perú.) 

ítem,  porque  al  servicio  de  V.  A.  y  al  bien  de  aquella  tierra  convie- 
ne que  los  que  en  ella  residen  tengan  armas,  caballos  y  esclavos  para 
la  guerra  que,  continuo,  tienen  con  los  indios  que  no  h^n  querido  ni 
quieren  servir  á  V.  A.  ni  venir  á  su  obediencia,  que  V.  A.  sea  servido 
mandar  que,  por  deudas  que  deban  los  vecinos  de  aquella  provincia,  no 
se  les  pueda  hacer  ejecución  en  las  dichas  armas,  caballos  ni  esclavos. 

(Véase  lo  que  en  esto  se  ha  hecho  en  otras  partes.) 

It<ím,  que  por  cuanto  algunos  de  los  conquistadores  de  aquella  pro- 
vincia tienen  repartimientos  de  indios  y  mueren  sin  dejar  hijos  legíti- 
mos que  les  sucedan  en  los  dichos  repartimientos,  y  dejan  hijos  bastar- 
dos, los  cuales  quedan  pobres,  habiendo  sus  padres  servido  y  hecho 
servicios  muchos  á  V.  A.,  que  V.  A.  sea  servido  de  proveer  y  mandar 
que  cuando  algún  conquistador  de  aquella  provincia  falleciere  sin  hi- 
jos legítimos,  le  sucedan  en  los  dichos  repartimientos  los  hijos  bastar- 
dos que  tuvieren. 

(Que  cuando  se  tratare  y  entendiere  en  el  asiento  general  de  la  tie- 
rra, se  proveerá  lo  que  convenga.) 

ítem,  que  atento  al  largo  camino  que  hay  de  la  dicha  provincia  á  es- 
tos reinos,  que  V.  A.  sea  servido  de  mandar  proveer  que,  viniendo  á 
ellos  algunos  de  los  conquistadores  de  aquella  provincia,  se  les  dé  cua- 
tro años  de  licencia  para  que,  durante  este  tiempo,  puedan  gozar  de  sus 
repartimientos  y  no  se  les  quite  esto,  en  el  entretanto  que  no  se  provee 
el  artículo  que  cerca  desto  tienen  suplicado. 

(Quel  Gobernador  pueda  dar  Ucencia  por  tres  años,  con  las  cláusu- 
las ordinarias  y  se  pongan.) 

ítem,  por  cuanto  la  dicha  ciudad  Imperial  está  poblada  de  muchos 
Ciballeros  hijosdalgo,  suplican  á  V.  A.  sea  servido  de  hacerles  merced 
que  no  pueda  entrar  en  cabildo  ni  ser  admitido  á  oficio  de  la  guerra  ni 
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en  ningún  tiempo  hombre  qne  sea  hijo  ni  nieto  de  quemado  ni  fecon- 
ciliado,  ni  oficial  de  oficio  mecánico. 

(Que  se  terna  consideración  á  lo  que  pide  cuando  se  hobieren  de  pro- 
veer los  oficios.) 

ítem,  que,  allende  de  lo  susodicho,  suplican  á  V.  A.  sea  servido  de 
conceder  á  las  dichas  ciudades  y  villa  todas  las  otras  franquezas  y  li- 
bertades, honras,  prerrogativas  y  preeminencias  que  V.  A.  acostumbra 
dar  y  conceder  á  semejantes  pueblos  nuevamente  poblados. 

(Que  declare  las  que  son.) 

En  lo  cual  todo  V,  A.  les  hará  señalada  merced. 


Sin  fecha,  (1554) 

XX. — Memorial  j)resentado  por  Jerónimo  de  Alderete  eii  nomUtre  de  Pedro 
de  Vuldivia  al  Cornejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias,  143-3-12) 


M.  P.  S. — Jerónimo  Aldretc,  capitán  general  de  V.  A.  en  la  provin- 
cia de  Chile,  que  agora  llaman  la  Nueva  Extremadura,  en  nombre  de 
Pedro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador  en  la  dicha  provincia,  digo:  que 
ya  á  V.  A.  le  es  notorio  lo  mucho  quel  dicho  Gobernador  ha  servido  en 
el  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  provincia  y  en  todas  las  otras 
cosas  que  en  ser\ácio  de  V.  A.  se  han  ofrescido  en  aquellas  pai-tes,  en 
que  ha  pasado  grandes  trabajos  y  gastado  grandes  sumas  de  oro  y  plata, 
en  Cíuitidad  de  más  de  quinientos  mili  castellanos,  todo  en  servicio  de 
V.  A.,  y  atento  esto  y  los  dichos  servicios,  suplica  á  A.  V.  que  en  re- 
muneración dellos  le  haga  merced  de  las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  porque  de  los  fines  de  la  gobernación  que  por  V.  A. 
está  señalada  al  dicho  Gobernador  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
hay  hasta  ciento  y  sesenta  y  tantas  leguas,  de  las  cuales  el  dicho  Go- 
bernador tiene  descubiertas  ochenta  leguas  y  más,  y  atento  esto,  supli- 
ca á  V.  A.  le  haga  merced  de  le  dar  en  gobernación  toda  la  dicha  tie- 
rra que  hay  hasUi  el  dicho  Estrecho  de  MagallíUies,  porquél  lo  descubra 
y  pueble,  y  después  questoviese  descubierto  y  poblado,  lo  mandará 
V.  A.  dar  á  quien  fuere  servido. 
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(Que  cuando  se  trate  de  la  perpetuación  de  la  tierra  lo  acuerde  y  se 
terna  memoria  del.  Fiat,  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra 
gobernación). 

ítem,  suplica  á  V.  A.  que  de  la  gobernación  que  le  está  dada  al  dicho 
Gobernador  y  por  V.  A.  confirmada  le  haga  V.  A.  merced  de  darle  po- 
der y  facultad  que  en  ella  pueda  nombrar  una  persona  que  después 
de  sus  días  le  suceda  en  la  dicha  gobernación,  que,  haciéndole  esta  mer- 
ced, él  nombrará  persona  cual  convenga  al  servicio  de  V.  A. 

(Cédula  al  Consejo  sol)re  esto  y  cédula  aparta  en  la  misma  sustancia). 

ítem,  atento  los  dichos  servicios  del  dicho  Gobernador,  suplico  á  V.  A. 
sea  servido,  que  porque  en  aquella  tierra  donde  ha  tanto  servido  se 
perpetúe  su  memoria  de  hacerle  merced  de  la  otava  parte  de  la  tierra 
quél  ha  descubierto  y  poblado,  ó  lo  que  della  V.  A.  sea  servido,  en  la 
parte  do  él  lo  señalase,  que  será  do  tiene  la  mayor  parte  de  los  indios 
que  tiene  en  encomienda,  y  los  que  faltaren,  so  le  cumplan  de  los  veci- 
nos más  cercanos,  dándoles  en  otra  parte  la  cantidad  que  allí  tienen, 
porquellos  lo  habrán  por  bueno,  siendo  dello  V.  A.  servido,  y  esto  con 
título  de  marqués  ó  conde,  para  que  de  lo  que  se  le  hiciese  merced  sea 
suyo  propio  y  de  sus  herederos  y  sucesores. 

(Que  cuando  él  tenga  más  noticia  de  la  tierra  lo  acuerde  y  que  se 
terna  memoria  del). 

ítem,  atento  quel  dicho  Gobernador  es  persona  en  quien  concurren 
las  calidades  que  se  requieren  para  tener  cualquier  hábito  de  caballero, 
y  los  dichos  sus  servicios  lo  merecen,  suplica  á  V.  A.  sea  servido  de 
mandarle  dar  un  hábito  de  Santiago  y  título  de  adelantado. 

(Cuenta,  fiat). 

ítem,  suplica  á  V.  A.  sea  servido  de  mandar  confirmar  al  dicho  Go- 
bernador y  hacerle  merced  de  nuevo  del  oficio  de  alguacil  mayor  do  la 
dicha  gobernación  para  que  lo  tenga  perpetuo  para  sí  y  sus  herederos 
y  sucesores,  y  lo  mesmo  de  las  escribanías  públicas  y  de  los  cabildos  de 
las  ciudades  y  villas  y  lugares  quel  dicho  Gobernador  ha  poblado  y 
poblare  en  la  dicha  gobernación. 

(Cuenta). 

ítem,  suplico  á  V.  A.  sea  servido  de  mandar  confirmar  al  dicho  Go- 
bernador la  merced  que  le  está  hecha  de  que  pueda  nombrar  tres  regi- 
dores perpetuos  en  los  lugares  que  ha  poblado  y  poblare  en  la  dicha 
gobernación,  sin  que  sea  necesario  que  vengan  por  confirmación. 
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(Que  muestre  la  real  merced). 

ítem,  para  quel  dicho  Gobernador  pueda  mejor  servir  á  V.  A.  y  para 
ayuda  de  los  gastos  que  cada  día  se  le  ofrecen,  suplico  áV.  A.  sea  servi- 
do de  darle  licencia  que  pueda  meter  en  la  dicha  gobernación  hasta 
número  de  dos  mili  negros  de  las  islas  de  CaboVerde  ó  de  otras  partes, 
libres  de  derechos  reales,  y  que  nadie  pueda  meter  de  dos  esclavos  arri- 
ba en  la  dicha  gobernación  sin  su  licencia,  hasta  estar  cumplido  el  dicho 
número. 

ítem,  por  cuanto  en  la  venida  quel  dicho  Gobernador  hizo  al  Perú 
cuando  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  gastó  doscientos  mili  pesos  de 
oro,  a  cuya  causa  está  en  deuda  á  V.  A.  de  ciento  y  diez  y  ocho  mili 
pesos,  queV.  A.  sea  servido  de  se  los  remitir,  ó  la  parte  que  dellosV.  A. 
sea  servido. 

ítem,  queV.  A.  dé  facultad  al  dicho  Gobernador  para  que  pueda  ha- 
cer tres  ó  cuatro  fortalezas  en  las  partes  que  le  pareciese  convenir  en 
la  vía  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  que  pueda  en  ella  señalar  para  su 
sustentación  el  número  de  naturales  y  las  tierras  que  convengan,  y  que 
V.  A.  sea  servido  de  se  las  dar  en  tenencias  para  él  é  para  sus  herede- 
ros y  sucesores,  con  el  salario  que  V.  A.  fuere  servido. 

ítem,  por  cuanto  en  la  dicha  gobernación  el  dicho  Gobernador  tiene 
de  salario  sólo  dos  mil  pesos,  suplico  á  V.  A.  sea  servido  de  se  le  man- 
dar acrecentar  hasta  en  cuantía  de  diez  mil  pesos  en  cada  un  año. 

(Cuenta). 

ítem,  por  cuanto  el  dicho  Gobernador  tiene  en  las  dichas  ciudades  de 
Santiago,  la  Concepción  y  Valdivia,  tres  estancias,  quél  á  su  propia 
costa  desmontó,  suplica  á  V.  A.  sea  servido  de  se  las  mandar  dar  perpe- 
tuas para  sí  y  sus  herederos  y  sucesores. 

En  lo  cual  todo  V.  A.  le  hará  señalada  merced. 

Lo  del  obispado  se  haga  y  se  escriba  al  Consejo  como  acá  se  hace  la 
presentación  por  ganar  tiempo  y  porque  así  lo  ha  suplicado  éste  y  por 
la  buena  relación  qno  tiene  de  su  persona  y  lo  que  ha  servido  en  aque- 
llas partes  y  lo  que  ha  aprovechado  en  la  conversión  del. 

Que  Alderete  ha  venido  aquí  y  ha  informado  á  Su  Majestad  de  lo 
del  Estrecho  de  Magallanes  y  de  la  iniportancia  qucsacaballe  de  descu- 
brir y  poblalle  de  la  otra  parto  y  hacer  algunas  fortalezas,  así  por  la  no- 
ticia que  se  tiene  que  los  portugueses  tienen  fin  á  poner  aUí  el  pié,  co- 
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mo  porque  se  sabe  que  cerca  de  allí  hay  cantidad  de  especería,  que  se 
puede  coger  y  traer  brevemente,  y  que  también  es  de  mucha  cualidad 
para  la  navegación  del  Mar  del  Sui-,  y  que  por  todas  estas  causas  y 
otros  respectos  que  á  Su  Majestad  le  nnieven,  habiéndosele  consultado 
particularmente  le  ha  parescido  concedello,  como  por  la  presente  con- 
cede al  dicho  Alderete  la  gobernación  de  lo  de  la  parte  del  Estrecho,  y 
que  Su  Majestad  les  manda  que  hagan  con  él  la  capitulación,  señalán- 
dolo la  cuantidad  de  tierra  y  concediéndole  las  otras  cosas  que  se  acos- 
tumbra á  dar  á  los  nuevos  conquistadores,  no  embargante  que  esté  pro- 
hibido que  se  vaya  á  nuevas  conquistas,  porque  esto  es  diferente  de  lo 
otro,  y  que  le  despachen  con  brevedad  porque  no  pierda  tiempo,  dándo- 
le las  provisiones  y  otros  recaudos  y  favoreciéndole,  etc. 


20  de  Enero  de  1554 

XXL— Carta  del  Cabildo  de  Valdivia  al  Bey. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31) 


Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva  fir- 
mada de  ciertos  nombres  é  firmas,  según  por  ella  paresce,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: 

S.  C.  C.  M.: — Por  otra  carta  se  hizo  saber  á  V.  M.  el  año  pasado  cómo 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  había  poblado  esta  ciudad  de  Valdivia 
y  los  demás  servicios  que  á  V.  M.  había  hecho,  como  somos  obligados, 
como  subditos  y  leales  vasallos  de  V.  M.,  de  lo  que  al  presente  en  ellos 
ha  sucedido.  Habrá  tre§  meses  que  el  Gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
movido  con  el  celo  que  siempre  ha  tenido  de  servir  á  V.  M.,  envió  des- 
de el  puerto  de  la  ciudad  do  la  Concepción  á  ésta  una  armada  de  tres 
navios,  el  uno  grande  y  dos  pequeños,  para  que  descubriesen  la  nave  - 
gación  del  Estrecho  de  Magallanes.  Salieron  de  este  río,  y  en  obra  de 
veinte  é  cinco  días  entró  en  él  un  navio  dellos  en  el  Estrecho,  dentro 
cuarenta  leguas,  y  habiente  ttmteado  é  visto  los  puertos  de  la  costa,  que 
dicen  haber  muchos  y  muy  buenos  pai-a  la  seguridad  de  la  navegación, 
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desde  aquí  se  hará  en  ocho  ó  diez  días  á  lo  más  largo.  V.  M.  lo  debe  te- 
ner y  recibir  por  gran  servicio;  está  la  boca  del  Estrecho  por  esta  Mar 
del  Sur,  en  cincuenta  grados  y  medio,   doscientas  é  veinte  y  cinco  le- 
guas de  esta  ciudad.  En  este  medio  tiempo  que  fueron  estos  navios  á 
este  descubrimiento,  habrá  un  mes  que  los  indios  de  la  provincia  de 
Arauco  y  sus  comarcanos,  que  parte  de  ellos  tenía  el   Gobernador  por 
repartir,  puestos  en  su  cabeza  para  que  V.  M.  le  señalase  su  estado,  se 
rebelaron  de  la  obediencia  que  á  V.  M.  le  tenían   dada  y  mataron  cier- 
tos españoles  que  en  ella  estaban;  sabido  por  el  Gobernador,  salió  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  con  cuarenta  de  caballo  con  voluntad  de  alla- 
narlos y  reducirlos  al  servicio  de  V.  M.;  tovieron  tal  ardid   de  guerra 
que  le  tomaron  en  parte  aventajada,  de  manera  que  aunque  peleó  con 
ellos  mucha  parte  del  día,  fué  tanta  la  cantidad  de  indios  que  cargó  so- 
bre él  que  le  mataron  á  él  y  á  todos  ellos  que  iban  y  los  comieron,  por- 
que ansí  lo  tienen  por  costumbre  entre  sí,  comer  carne  humana,  desas- 
tre,  por  cierto,  no  acontecido  jamás.   Hecho   este  daño,   tomaron  en 
sí  tanto  orgullo  que  se  han  juntado  más  de  cient  mili  indios  de  guerra 
de  aquella  provincia  y  otras  comarcas,  y  se  han  ido  sobre  la  ciudad  de 
la  Concepción  con  voluntad  de  matíu'  los  vasallos  de  V.  M.  que  en  ella 
están  poblados,  y  desarraigarla;   tiénenla  cercada,  y  en  tanto  aprieto, 
que  están  en  punto  de  perderse  los  que  en  ella  están,  y  no  tan  solamen- 
te han  hecho  esto,  sino  que  tratan  de  hacer  junta  para  venir  sobre  la 
ciudad  Imperial,  y  lo  mesmo  de  allí  tenemos  por  cierto  caerán  sobre 
ésta  y  sobre  las  demás  de  este  reino;  visto  tan  gran  daño  y  remoto  per- 
dimiento que  está  aparejado,  y  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  V.  M.  y  bien  y  amparo  de  este  reino,  que  por  fin  y  muer- 
te del  Gobernador  haya  una  persona  que  nos  ampare  y  tenga  en  paz  y 
justicia  y  allane  este  reino,  que  para  ello  conviene  proveer  con  breve  y 
acordado  remedio:  habernos  nombrado,  en  nombre  de  V.  M.,  al  gene- 
ral Francisco  de  Villagra  por  justicia  mayor  y  capitán  general  en  este 
reino,  y  hasta  tanto  que  la  real  voluntad  de  V.  M.  sea;  es  caballero  hi- 
dalgo y  en  quien  concurren  las  cualidades  que  V.  M.  manda  tengan  las 
personas  que  han  de  tener  semejantes  cargos;  ha  sido  primer  con- 
quistador y  primer  capitAn  y  la  mayor  parte  del  tiempo  teniente  de  Go- 
bernador y  capitán  general  y  al  presente  lo  es  en  este  reino;   tiene  ex- 
periencia en  las  cosas  de  guerra  y  siempre  ha  sido  celoso  de  lo  que  con- 
viene al  servicio  de  V.  M.,  temeroso  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  mu- 
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cha  conciencia;  tiene  conocimiento  de  los  vasallos,  cualidades  dellos  é 
servicios  que  han  hecho  á  V.  M.  para  descargar  la  real  conciencia;  á 
V.  M.  suplicamos  humildemente  sea  servido  de  tener  por  bien  y  hacer- 
nos tan  crecida  merced  de  confirmarle  en  el  cargo,  porque  ansí  convie- 
ne al  servicio  de  V.  M.  y  destos  sus  reinos,  porque  además  que  ha  ser- 
vido á  V.  M.  en  otras  cosas  muchas  en  este  reino,  en  el  tiempo  que  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  á  los  reinos  del  Pirú  al  allanamiento 
de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  le  dejó  en  ellos  en  su  lugar  y  los 
tuvo  en  mucha  paz  y  justicia,  en  que  hizo  calificado  servicio  á  V.  M.; 
es  la-más  preeminente  y  cualificada  persona  que  en  este  reino  reside; 
é  al  tiempo  de  la  muerte  del  Gobernador  y  alzamiento  de  la  tierra 
estaba  treinta  leguas  de  aquí  hacia  el  Estrecho,  conquistando  y  pacifi- 
cando aquellas  provincias  para  poblar  el  pueblo  que  á  V.  M.  escrebió 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  había  de  poblar  este  verano;  hicímosle 
saber  lo  sucedido,  luego  vino  á  esta  ciudad,  y  recibido  en  este  cargo, 
luego  se  partió  á  la  Imperial  y  de  allí  á  socorrer  la  Concepción  con  cin- 
cuenta de  á  caballo;  tenemos  esperanza  en  Dios  Nuestro  Señor  llegará 
á  muy  buen  tiempo  para  socorrerla,  en  que  hará  muy  señalado  servicio 
áV.  M. 

Ya  V.  M.  ha  sabido  y  visto  los  muchos  y  muy  cualificados  servicios 
que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  ha  hecho  á  V.  M.  en  la  conquis- 
ta, pacificación,  población  y  sustentación  de  esto  reino,  y  en  todo  lo  de- 
más que  se  ha  ofrecido  servir  á  V.  M.;  murió  de  la  manera  que  aquí  se 
dice  en  servicio  de  V.  M.;  queda  muy  adeudado  y  con  muy  pocos  bie- 
nes; envió  por  su  mujer  á  ese  reino  para  traerla  á  éstos,  para  que  todos 
los  conquistadores  que  acá  está^i  casados  hiciesen  lo  mesmo;  á  V.  M. 
suplicamos  humildemente  sea  servido  hacerla  mercedes  en  remunera- 
ción de  los  servicios  que  el  Gobernador  hizo  á  V.  M.,  cuya  S.  C.  C.  M. 
Nuestro  Señor  prospere  y  guarde  con  aumento  de  otros  más  y  mayores 
reinos,  y  como  deseamos.  De  Valdivia,  de  Enero  veinte.  D.  V.S.C.  C.  M. 
humildes  leales  vasallos  que  los  reales  pies  y  manos  de  V.  M.  besan. — 
Diego  Ortiz  de  Gatica. — Cristóbal  de  Quiñones. — Francisco  de  Godoy, 
Lope  de  Encinas. — Juan  de  Matienso. — Fedro  de  Soto. — ^Por  mandado 
de  los  señores  justicia  é  regimiento. — Juan  Fernández  de  Almendras, 
escribano,  etc. — (Fecho  ó  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
carta  oreginal  susoincorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid  á  diez 
días  del  mes  de  Mayo  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  ó 
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cinco  afíos. — Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  é  con- 
certar con  el  dicho  original. — Miguel  Pérez  de  Lerzundi,  escribano  de 
Su  Majestad.) 


12  de  Febrero  de  1554. 
XXII. — Carta  del  Cahildo  de  Villarriea  al  Bei/. 
(Archivo  de  Indias,  140-7-31) 


Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva  fir- 
mada de  ciertos  nombres  é  firmas,  según  de  por  ella  parece,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue: 

S.  C.  C.  M.:  El  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  que  de  esta  goberna- 
ción fué  á  V.  M.  informado  de  las  fundaciones  de  ella,  que  el  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  hizo,  entre  las  cuales  fué  la  Villarriea,  que  es 
adelante  de  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  estando  nosotros  poblados  y 
sustentándola,  se  alborotó  cierta  provincia  de  que  el  Gobernador  se 
sirvió,  y  lo  mataron  á  él  con  muchos  cristianos,  sin  que  uno  escapase,  y 
á  un  capitán  que  vino  de  la  ciudad  Imperial  á  le  favorecer,  ansimesmo 
le  desbarataron  y  matiiron  la  gente  que  traía,  sin  escapar  más  de  seis 
de  caballo.  Dióles  esto  á  los  indios  tanto  ánimo  y  avilantez,  que  toda 
la  tierra  se  ha  levantado  y  está  de  guerra;  nosotros  desamparamos  la 
Villarriea  y  nos  venimos  á  la  ciudad  Imperial  para  mejor  nos  defender. 
Toda  la  cristiandad  de  esta  gobernación  y  nosotros  escrebimos  á  Fran- 
cisco de  Villagra,  teniente  de  general  que  era  del  Gobernador  en  toda 
la  gobernación,  para  que  viniese  á  la  amparar  y  poner  orden  en  ella, 
porque  todos  estábamos  á  punto  de  perdernos.  El  vino  con  la  gente  de 
guerra  que  tenía,  allá  donde  andaba  conquistando  la  tierra  y  nos  soco- 
rrió, y  sabiendo  que  en  la  ciudad  de  la  f 'Oncepción  había  más  riesgo  que 
en  otra  porque  se  tenn'a  querían  venir  sobre  ella  más  de  cient  mili  in- 
dios de  guerra,  la  fué  á  socorrer  con  la  gente  que  traía  y  nosotros  en 
su  acompañamiento.  Las  ciudades  de  esta  gobernación  y  nosotros  con 
ellas  le   elegimos  y  nombramos  por  capitán    general  y  justicia  mayor 
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hasta  tanto  que  Vuestra  Majestad  provea  é  mande  otra  cosa 

y  muy  cumplidero  al  servicio  de  Vuestra  Ma- 
jestad, porque  tiene  grandes  partes  y  particularidades  para  tener  seme- 
jantes cargos,  y  siendo,  como  es,  caballero  tan  amado,  temeroso  de  Dios, 
muy  justiciero  y  celoso  del  real  servicio  de  Vuestra  Majestad,  demás 
de  lo  mucho  que  en  esta  gobernación  ha  servido  á  Vuestra  Majestad. 
Nosotros  y  toda  esta  gobernación  enviamos  con  poder  nuestro  bastante 
al  capitán  Gaspar  Orense,  teniente  en  esta  ciudad  de  la  Concepción, 
para  que  en  nuestro  nombre  suplique  á  Vuestra  Majestad  nos  haga 
mercedes.  A  Vuestra  Majestad  suplicamos  nos  haga  merced  de  proveer 
á  Francisco  de  Villagra  por  gobernador  y  capitán  general  en  esta  gober- 
nación, pues  es  persona  en  quien  concurre  todo  lo  arriba  dicho.  Todo 
lo  demás  Vuestra  Majestad  fuere  servido  saber,  remitimos  al  capitán 
Gaspar  Orense,  portador  de  ésta.  La  Divina  Majestad^  la  invitísima 
persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  por  luengos  tiempos,  como  sus 
vasallos  deseamos. — De  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  doce  días  del 
mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. — S.  C. 
C.  M.: — criados  y  vasallos  de  Vuestra  Majestad  que  sus  reales  manos 
besan. — Pedro  Camacho. —  Juan  de  Haro. — Juan  de  Vega. — Francisco 
Cornejo. — Por  mandado  del  cabildo,  justicia  y  regimiento. — Baltasar 
de  Godoy, — Fecho  y  sacado  fué  este  traslado  de  la  dicha  carta  oreginal 
suso  incorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid,  á  diez  días  del  mes  de 
Mayo,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años; 
testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  ó  concertar  con  el  dicho 
oreginal,  Miguel  Pérez  de  Lerzundi,  escribano  de  Su  Majestad,  é  Juan 
de  Cabrera  ó  Diego  de  Luzón,  criados  de  mí,  el  presente  escribano. — 
Yo,  Gabriel  de  Santisteban,  escribano  de  Su  Majestad  é  del  número  de 
esta  dicha  villa,  presente  fui  á  corregir  é  concertar  este  escrito  con  el 
dicho  oreginal,  juntamente  con  los  dichos  testigos,  é  fice  este  mi  signo. 
— Hay  un  signo. — Gabriel  de  Santisteban. — Está  su  rúbrica. 

22  de  Febrero  de  1654 
XXIII. — Carla  de  los  Oficiales  liedles  de  Chile  al  Bey. 
(Archivo  de  Indias,  14Q-7-31) 
Este  es  un  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva,  fir- 
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ninda  de  ciertos  nombres  é  firmas,  según  por  ella  parece,  el  tenor  de  al 
cual  es  este  que  se  sigue. 

S.  C.  C.  M. — Como  criados  de  Vuestra  Majestad  y  oficiales  de  su  real 
hacienda  en  esta  gobernación,  daremos  cuenta  de  lo  que  en  esta  tierra  ha 
pasado  y  es  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  es  muerto  yendo  á 
conquistar  ciertos  indios  que  se  habían  rebelado  y  muerto  á  ciertos  es- 
pafioles,  y  con  él  mataron  á  todos  cuantos  con  él  iban,  sin  que  uno  solo 
escapase:  result*)  de  esto,  rebelarse  todos  los  indios  de  la  tierra  contra 
el  servicio  de  Vuestra  Majesüid  y  hacer  juntas  para  dar  en  las  ciuda- 
des, las  cuales,  viéndose  en  aprieto  y  términos  de  se  perder,  se  retiraron 
unas  á  otras  para  mejor  se  sustentar. 

A  esta  sazón,  íVancisco  de  Villagra,  lugarteniente  general  en  esta 
gobernación,  estaba  en  lo  final  de  ella  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes 
conquistando  una  ciudad,  é  para  la  haber  de  fundar  é  repai-tir  las  ciu- 
dades de  esta  gobernación,  viéndose  tan  necesitadas  y  apretadas,  asi 
de  la  guerra  de  los  indios  como  por  no  tener  cabeza  que  las  gobernase, 
lo  enviaron  á  llamar  y  hacerle  saber  lo  que  pasaba,  rogándole  viniese 
con  la  gente  que  tenía  á  les  socorrer,  el  cual  vino  con  toda  brevedad 
con  la  gente  de  guerra  que  allá  tenía,  y  las  favoreció,  especialmente  á 
esta  de  la  Concepción,  que  tenía  nueva  que  venían  sobre  ella  cien  mili 
indios  de  guerra,  lo  cual  cesó  con  su  llegada  á  ella:  ella  y  las  otras  de 
esta  gobernación  le  eligieron  y  nombraron  por  eipitán  general  y  justi- 
cia mayor,  entre  tanto  que  Vuestra  Majestad  manda  lo  que  se  ha  de 
hacer,  atento  á  las  cualidades  y  particularidades  que  en  él  concurren, 
porque,  demás  de  ser  é  haber  sido  siempre  segunda  persona  del  go- 
bernador Pedro  de  Valdi\áa,  y  caballero  y  conquistador  de  los  primeros 
en  esta  tierra,  es  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  é  de  Vuestra  Majes- 
tad y  administrador  de  su  hacienda.  El  está  agora  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  concertiindo  y  dando  orden  en  las  cosas  de  la  guerra  para 
la  conquista  do  toda  la  tierra.  Como  criados  que  somos  de  Vuestra  Ma- 
jestad, nos  parece  informar  á  Vuestra  Majestad  que  conviene  á  su  real 
servicio  que  él  sea  gobernador  y  capitán  general  en  esta  tierra  con 
provisiones  de  Vuestra  Majestiid,  pues  ansí  conviene  á  su  real  servicio, 
por  lo  que  es  dicho. 

El  Gobernador  Valdivia  debe  á  Vuestra  Majestad  más  de  cien  mili 
pesos  de  oro,  sobre  lo  cual  y  sobre  otras  cosas  escrebimos  á  hi  Real  Au- 
diencia de  Vuestra  Majestad  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ad- 
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vertíendo  de  todo  lo  que  conviene  para  que  en  nada  erremos  en  servi- 
cio de  Vuestra  Majestad,  cuya  invitísima  persona  guarde  Dios,  Nuestro 
Señor,  por  luengos  tiempos,  como  los  criados  de  Vuestra  Majestad  de- 
seamos.— De  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  é  dos  de  Hebrero 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. — S.  C.  C.  M.:  criados  de 
Vuestra  Majestad  que  sus  reales  manos  besan. — Hernando  deHudva. 
— Francisco  Gudiel. — Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
carta  oreginal  suso  incorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid,  á  diez 
dfus  del  mes  de  Mayo,  año  del  Señor,  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  cinco  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  é  con- 
certar con  el  dicho  oreginal,  Miguel  Pérez  de  LerzAindi,  escribano  de 
Su  Majestad,  é  Juan  <ie  Cabrera  é  Diego  de  Luzón,  criados  de  mí,  el 
presente  escribano.  E  yo,  Gabriel  de  Santisteban,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad é  del  número  de  esta  dicha  villa,  presente  fui  á  corregir  é  con- 
certar este  escrito  con  el  original,  juntamente  con  los  dichos  testigos, 
é  fice  este  mi  signo. — Hay  un  signo. — Gabriel  de  Santisteban. — Hay 
una  rúbrica  del  mismo. 


25  do  Febrero  de  1554 

XXIV. — Carta  de  Francisco  de  Villagra  al  Bey, 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 


(Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva  fir- 
mada de  un  nombre  que  decía  Francisco  de  Villagra,  según  parece  por 
ella,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue): 

S.  C.  C.  M.: — Por  más  servir  á  V.  M.  pareciendo  á  mis  pasados  y 
cumplir  con  la  obligación  en  que  me  dejaron,  que  los  hijosdalgo  de  toda 
España  tenemos,  andaba  trabajando  en  amphar  á  V.  M.  estos  reinos, 
camino  del  Estrecho  de  Magallanes,  cuando  me  llegaron  mensageros 
cómo  toda  esta  gobernación  de  Chile  estaba  en  punto  de  se  perder,  por 
hal)er  muerto  los  naturales  della  en  un  rencuentro  al  gobernador  de 
V.  M.  Pedro  de  Valdivia,  que  los  andaba  pacificando,  sin  salvarse  de  á 
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pie  ni  á  caballo  quien  la  nueva  por  esta  parte  diese,  mas  de  que  por  la 
otra  aquel  mesmo  día  ó  el  siguiente,  camino  de  la  Imperial,  ciudad  de 
V.  M.,  iba  otro  capitán  en  socorro  del  gobernador,  y  también  los  natu- 
rales mataron  los  que  con  él  iban,  sin  escapar  más  de  seis  mal  heridos; 
estas  nuevas  á  esta  ciudad  llevaron,  donde  por  las  postas  yo  fui  avisado 
del  peligro  de  se  perder  del  todo  que  la  tierra  quedaba  si  alguna  tardan- 
za yo  hiciera;  la  mesma  noche  que  los  raensageros  llegaron  me  partí 
con  todo  el  campo  que  conmigo  estaba,  que  era  el  más  biejí  armado  de 
toda  esta  gobernación,  caminando  noche  y  día,  y  ansí,  jornada  de  dos 
meses  y  medio  anduve  en  veinte  ó  veinte  é  un  días;  llegué  á  esta  ciudad 
de  V.  M.  de  la  Concepción,  porque  aquí  era  el  mayor  peligro,  dejan- 
do en  la  de  Valdivia  é  Imperial  al  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra 
con  el  mejor  recaudo  posible,  y  por  mucha  prisa  que  yo  me  di,  cient 
mili  liombres  de  guerra  llegaban  siete  leguas  de  esta  ciudad,  donde  con 
mi  llegada  asentaron  campo,  sin  pasar  un  paso  adelante  el  gran  río  de 
Bio-Bío,  en  medio  del  cual  yo  dentro  de  cinco  ó  seis  días,  con  ayuda  de 
Dios  y  ventura  de  V.  M.,  pasaré  con  doscientos  de  á  caballo,  entre  ellos 
algunos  nmy  bien  aderezados  arcabuceros  para  les  dar  la  batalla  y  re- 
ducillos  al  servicio  de  V.  M.  ó  sobre  ello  perder  la  vida,  reedificando 
las  ciudades  y  villas  que  se  han  despoblado  por  la  guerra,  é  acabada  é 
tornadas  á  poblar  las  villas  y  ciudades  que  digo  y  repartida  la  tierra  á 
los  que*mejor  pelearen  y  lo  trabajaren,  daré  á  V.  M.  entera  cuenta,  como 
humilde  vasallo  de  V.  M.  que  soy,  y  como  á  tal  los  cabildos  de  las  ciu- 
dades de  esta  gobernación  me  han  nombrado  en  nombre  de  V.  M.  por 
su  capitán  general  ó  justicia  mayor  para  que  en  ella  los  tenga  en  el 
entretanto  que  V.  M.  lo  confirma  ó  otra  cosa  es  servido  mandar,  lo  cual 
ellos  y  yo  estamos  prestos  á  obedecer  de  la  mesma  arte  que  V.  M.  lo 
enviare  á  mandar  por  su  provisión  ó.  carta  y  aun  sin  ella,  si  de  la  vo- 
luntad de  V.  M.  por  otra  vía  se  pudiere  saber.  Para  dar  cuenta  de  todo 
ello  y  de  lo  demás  que  V.  M.  fuere  servido  saber,  toda  esta  goberna- 
ción ha  nombrado  y  envía  al  capitán  Gaspar  Orense,  teniente  que  era 
en  esta  ciudad,  para  que  á  V.  M.  dé  relación  de  todo  como  quien  en 
todo  se  ha  hallado:  á  V.  M.  suplico  las  mercedes  que  por  su  parte  á 
V.  M.  fuesen  pedidas  para  estos  sus  más  leales  vasallos,  sean  otorgadas 
como  de  cesárea  mano,  aumentando  on  ellas  lo  que  V.  M.  fuere  servi- 
do, cuya  S.  C.  C.  M.  Nuestro  Señor  prospere  y  guardo  para  aumento  y 
defensión  de  la  fee  cristiana,  como  por  los  leales  vasallos  de  V.  M.  es 
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deseado. — Desta  ciudad  de  V.  M.  nombrada  la  Concepción  en  esta  pro- 
vincia de  Chile,  Nueva  Extremadura,  veinte  é  cinco  de  Hebrero  de 
mili  ó  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. — S.  C.  C.  M.:  de  V.  M.  leal 
vasallo. — Francisco  de  Villagra. — Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  tresla- 
do  de  la  dicha  carta  oreginal  suso  incorporada,  en  la  noble  villa  de  Va- 
lladolid,  á  diez  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  Señor  de  mil  é  quinien- 
tos ó  cincuenta  ó  cinco  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver 
corregir  ó  concertar  con  el  dicho  oreginal:  Miguel  Pérez  do  Lerzundi, 
escribano  de  S.  M.,  é  Juan  de  Cabrera  é  Diego  de  Luzón,  criados  do 
mí  el  presente  escribano. — E  yo,  GabrieJ  de  Santistéban,  escribano  de 
S.  M.  é  del  número  de  esta  dicha  villa,  presente  fui  á  corregir  é  con- 
certar este  escrito  con  el  original,  juntamente  con  los  dichos  testigos,  é 
fice  este  mi  signo. — (Hay  el  signo.) — Gabriel  de  Santistéban. — (Está  su 
rúbrica). 


2(5  de  Febrero  de  1554 

XX  7. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  cd  Rey. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31) 


Este  es  un  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  carta  mesiva  fir- 
mada de  ciertos  nombres  é  firmas,  según  por  ella  aparesce,  el  tenor  de 
la  cual  es  este  que  se  sigue. 

S.  C.  C.  M. — Compliendo  con  la  obligación  que  como  leales  subditos 
é  vasallos  de  Vuestra  Majestad  tenemos  de  dar  aviso  a  Vuestra  Majes- 
tad de  todo  lo  que  en  esta  tierra  se  ofreciere,  lo  ponemos  aquí  en  efecto, 
dando  cuenta  de  lo  que  hasta  hoy  en  ella  ha  sucedido  para  que  Vues- 
tra Majestad  provea  y  mande  lo  que  fuere  su  servicio,  y  es  que  en  fin 
del  mes  de  Diciembre  del  año  pasado  de  quinientos  cincuenta  y  tres 
años,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  á  quien  Vuestra  Majestad  tenía 
encomendada  la  administración  é  gobierno  de  esta  tierra,  habiendo  te- 
nido nueva  que  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tocapol 
habían  muerto  ciertos  cristianos  y  que  se  habían  alzado,  salió  de  la  di- 
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cha  ciudad  de  la  Concepción  con  número  de  hasta  treinta  de  caballo 
para  ir  á  castigar  y  allanar  aquella  tierra,  y  caminando  con  este  propó- 
sito, se  le  allegaron  más  españoles,  que  por  todos  serían  hasta  cincuenta 
hombres  de  á  caballo,  con  los  cuales  fué  á  donde  los  indios  estaban 
juntos,  alzados,  y  trabaron  su  batalla,  y  aunque  el  Gobernador  de 
Vuestra  Majestad,  y  los  que  con  él  se  allegaron  pelearon  valerosamen- 
te, no  les  bastó  sus  fuerzas  y  ánimo,  ni  la  soberbia  y  poder  de  los  de 
caballo  que  llevaban  para  se  librar  de  los  enemigos,  que  cargaron  tantos 
y  con  tanta  orden  que  allí  mataron  al  Gobernador  y  á  todos  los  que 
con  él  iban,  sin  se  les  escapar  ninguno  de  ellos  que  pudiese  traer  la 
nueva,  hasta  que  después,  dende  á  tres  ó  cuatro  días,  vinieron  algunos 
indios  yanaconas  que  se  hallaron  allí,  que  lo  contaron  todo  como  pasó; 
á  algunos  de  los  cristianos  no  los  acabai'on  de  matar  y  entre  ellos  al  Go- 
bernador, al  cual  tuvieron  vivo  tres  días,  comiéndole  sus  carnes  á  él  y 
á  los  demás,  á  bocados,  teniéndolos  vivos  y  hasta  que  con  este  tormento 
expiraron.  Sabido  esto  por  toda  la  tierra,  se  empezaron  á  desvergonzar 
de  tal  arte  para  se  alzar  que  todos  los  pueblos  y  ciudades  que  están 
pobladas  de  esta  ciudad  de  Santiago  para  adelante,  estuvieron  á  punto 
de  se  perder  y  despoblar,  y  también  los  naturales  de  esta  tierra,  con  ha- 
ber más  de  diez  años  que  sirven,  mostraron  quererse  alzar  y  ansí  lo 
empezaban  á  poner  por  obra  y  lo  hicieran  ciertamente  si  no  se  pusiera 
tanta  diligencia  y  cuidado,  como  se  puso  en  castigar,  como  se  castiga- 
ron, algunos  caciques  é  indios  que  se  hallaron  más  culpados,  y  para 
lo  hacer  salió  de  esta  ciudad  el  capitán  Juan  Jufré,  vecino  de  ella,  con 
la  gente  que  fué  menester,  lo  cual  fué  parte  para  que  no  efectuasen  su 
mal  propósito.  Sabida  la  muerte  del  Gobernador  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  al  alzamiento  de  los  naturales  le  escrebió  el  cabildo  della 
al  de  esta  ciudad  y  haciendo  saber  lo  que  había  pasado,  y  pidiendo  so- 
corro, porque  esperaban  toda  la  tierra  que  vemía  sobre  aquella  ciudad, 
lo  cual  visto  por  este  cabildo,  procurando  dar  orden  en  sustentación  de 
esta  tierra  para  poder  sustentarla  de  allí  adelante,  porque  no  se  despobla- 
se, nombramos  por  capitán  geneial  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad  y  sus 
términos,  hasta  que  Vuestra  Majestad  mande  lo  que  fuere  servido, 
al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  ella,  por  ser  persona  valerosa 
y  al  presente  hallarse  con  la  plaza  de  teniente  de  Gobernador  en  ella, 
como  lo  ha  sido  mucho  tiempo,  el  cual  ansí  recibido,  proveyó  y  dio  or- 
den en  las  cosas  que  para  entonces  se  le  ofrecieron,  y  envió  á  la  Cou- 
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cepcíón  á  la  socorrer  á  los  capitanes  Gaspar  Orense  é  Francisco  de 
Riberos,  vecinos  de  esta  ciudad,  con  parte  de  la  poca  gente  que  en  ella 
había  y  con  buen  número  de  caballos,  para  que  teniendo  entera  noticia 
de  todo,  después  proveer  lo  que  fuese  necesario,  y  él  quisiera  ir  en 
persona  á  este  socorro  si  no  se  le  pidiera,  como  se  le  pidió,  que  no  de- 
samparase esta  ciudad  ni  diese  ocasión  que  se  pusiese  en  tanta  necesi- 
dad como  los  demás  pueblos  estaban,  pues  della  se  podía  volver  á  res- 
taurar  todo,  como  se  ha  poblado,  poi*  ser.  como  es,  de  adonde  se  ha 
conquistado  y  poblado  y  sustentado  ya  hasta  agora  todo  este  reino, 
después  que  se  descubrió  é  se  empezó  á  poblar,  é  ansí,  visto  esto,  dejó  de 
ir  á  este  socorro  y  envió  la  gente  que  arriba  decimos;  y  hecho  esto,  se 
halló  en  esta  ciudad,  en  la  caja  de  las  tres  llaves,  que  está  en  poder 
de  los  oficiales  de  Vuestra  Majestad,  un  testamento  cerrado  que  parece 
que  hizo  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  estando  en  esta  ciudad,  en 
veinte  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  de  quinientos  é  cuarenta  y 
nueve  años,  en  el  cual  por  virtud  del  poder  que  para  ello  de  Vuestra 
Majestad  tenía  por  su  provisión  nombra  para  que  rija  ó  gobierne 
esta  tierra  después  de  sus  días,  hasta  que  Vuestra  Majestad  provea  y 
mande  otra  cosa,  á  Jerónimo  Alderete,  con  tanto  que  antes  que  sea  re- 
cibido tome  en  sí  las  deudas  que  le  debe  para  las  pagar  con  sus  indios 
ó  haciendas,  y  no  lo  queriendo  aceptar  Jerónimo  de  Alderete  con  estas 
condiciones,  nombró  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  ninguno  de  ellos 
al  tiempo  de  la  muerte  del  Gobernador  se  halló  en  esta  tierra,  porque 
Jerónimo  de  Alderete  fué  á  negociar  con  Vuestra  Majestad  negocios 
que  se  le  ofrecieron  tocantes  al  real  servicio  al  Gobernador,  y  Fran- 
cisco de  Aguirre  está  conquistando  y  poblando  la  provincia  de  los  Dia- 
gitas y  Tucumán  por  comisión  y  licencia  que  para  ello  le  dio  el  Gober- 
nador. Estando  la  tierra  en  este  estado,  tuvo  nueva  de  lo  que  había  su- 
cedido en  ella  Francisco  de  Villagra,  lugarteniente  general  de  gober- 
nador, el  cual  por  su  mandado  había  ido  al  Lago  á  conquistar  y  poblar 
allí  un  pueblo,  y  con  la  gente  que  consigo  tenía  dio  la  vuelta  y  llegó 
á  la  ciudad  de  Valdivia.  Visto  que  toda  la  tierra  estaba  alzada  y 
que  la  gente  que  allí  estaba  era  poca  y  con  gran  falta  de  caba- 
llos y  armas  la  quiso  despoblar,  para  juntar  más  cantidad  de  gente  y 
favorecer  á  los  demás  pueblos  y  ciudades  que  estaban  en  muy  gran  ne- 
cesidad, lo  cual  entendido  por  los  naturales  de  aquella  tierra,  que  vien- 
do el  socorro  de  la  gente  que  había  vuelto  con  Francisco  de  Villagra 
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perdieron  muj'  grande  paií;e  de  su  animo  y  no  se  atrevieron  á  acome- 
ter á  los  pueblos,  aunque  andaban  y  amjan  haciendo  muy  grandes 
junUis  entre  ellos  y  armas  para  pelear,  diciendo  que  no  han  de  servir, 
aunque  mueran  en  la  demanda  todos.  Visto  el  esUido  de  la  tierra,  pare- 
ciéndüle  que  si  despoblasen  aquella  ciudad,  los  naturales  cobrarían 
ánimo  doblado,  la  dejó  en  pié,  con  buena  cuantidad  de  gente  para  se 
poder  sustentar  y  llegó  á  la  ciudad  Imperial,  á  donde  no  con  menos 
miedo  y  temor  estaban  esperando  que  vernían  sobre  ella  los  indios,  y 
habían  salido  á  ellos  algunas  veces  cuadrillas  de  gente  dea  pié  y  caballo, 
y  aunque  mataban  cantidad  de  indios,  el  gran  número  de  ellos  rom- 
pían á  los  cristianos,  y  una  vez  mataron  seis  é  hirieron  otros;  é  así  como 
allí  llegó  Francisco  de  Villagra  cobraron  miedo  los  naturales  y  se  jun- 
taron todos  en  Arauco,  en  su  junta  general.  Francisco  de  Villagra  sahó 
de  allí  con  la  más  gente  y  aderezos  de  guerra  que  pudo  para  venir  á 
socorrerá  la  ciudad  de  la  Concepción  que  en  muy  gran  aprieto  estíiba, 
y  para  abrir  el  camino,  que  no  se  podían  conumicar  los  unos  cristianos 
de  los  otros  y  ansí  con  harto  riesgo  y  peligro  suyo  de  los  que  con  él  ve- 
nían llegó  á  la  Concepción  é  hizo  despoblar  al  pueblo  de  los  Confines  y 
á  Villarrica,  para  que  estos  dos  se  recogiesen  á  donde  estaban,  porque  vio 
que  por  ninguna  manera  se  podían  sustentar  aquellos  pueblos  y  hasta 
que  la  tierra  se  tornase  á conquistarla,  lo  cual  hade  ser  con  muy  gran  tra- 
bajo, según  lo  que  se  entiende  del  demasiado  ánimo  de  los  naturales,  por 
los  cuales  sabido  que  Francisco  de  Villagra  estaba  con  los  demás 
españoles  en  la  Concei)CÍón,  mudaron  el  propósito  que  tenían  de  venir 
sobre  aquel  pueblo.  Visto  esto,  y  que  convenía  que  hubiese  una  perso- 
na que  sustente  esta  tierra  y  la  pacifique  é  mantenga  en  justicia,  las 
ciudades  de  la  Concepción  é  Imperial  é  Valdivia  é  Villarrica  y  los  Con- 
fines le  nombraron  por  capitán  general  é  justicia  mayor  hasta  tanto  que 
V.  M.  provea  y  mande  otra  cosa,  el  cual  lo  ha  aceptado,  más  por  las 
importunidades  que  para  ello  tuvo,  que  no  porque  lo  desease;  y  ansí, 
siguiendo  el  celo  y  voluntad  que  siempre  ha  tenido  é  tiene  de  servir  á 
V.  M.  como  leal  subdito  y  vasallo  suyo  y  por  venir  en  lo  que  tanto  le 
fué  rogado,  poniendo  en  ejecución  su  buen  propósito,  habiendo  dado 
orden  en  el  recaudo  de  aquella  ciudad,  para  proveer  en  lo  demás,  salió 
della  con  hast*i  ciento  é  ochenta  hombres  de  pie  é  á  caballo  con  arca- 
buces y  ciertos  tiros  de  artillería  para  allanar  la  tierra,  adonde  al  pre- 
sente anda  con  hartos  trabajos  y  peligros,  por  ser  ya  tiempo  de  invier- 
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no  y  tierra  de  muchas  aguas  y  los  naturales  ser  tantos  y  tan  belHcosos 
que  podrían  juntar  hoy  si  quieren  en  una  hora  doscientos  mili  indios 
de  guen'a,  con  picas  y  las  demás  armas  que  acostumbran  traer,  y  si  los 
desbaratasen  á  Francisco  de  Villagra  y  los  que  con  él  van,  por  ninguna 
vía  se  podría  sustentar  esta  tierra,  y  los  que  en  ella  estamos  correría- 
mos mucho  riesgo,  lo  cual  está  en  un  punto  en  ser  desbaratados  de  la 
primera  batalla...  (hay  un  claro)...  ó  no,  é  ansí  estamos  todos  apare- 
jándonos para  la  guerra  y  andan  en  ella  la  mayor  parte  de  los  espadó- 
les que  en  esta  tierra  hay,  y  ansí  tenemos  por  cosa  muy  averiguada 
que  sin  Francisco  de  Villagra,  al  tiempo  que  vino,  sin  duda  ninguna 
esta  tierra  se  despoblaría  y  no  se  podría  excusar  de  morir  mucha  can- 
tidad de  gente  de  la  que  en  ella  hay.  Antes  que  el  general  Francisco  de 
Villagra  se  partiese  para  la  guerra  desde  la  Concepción,  porque  no  con- 
vino que  se  dilatase  su  jornada,  despachó  al  capitán  Gaspar  Orense,  ve- 
cino de  esta  ciudad  ó  teniente  de  la  de  la  Concepción  á  dar  cuenta  y 
relación  entera  á  V.  M.  de  lo  que  en  esta  tierra  ha  sucedido,  é  subcesos 
della:  suplicamos  á  V.  M.  muy  humildemente,  como  sus  leales  subditos 
é  vasallos  y  celosos  de  su  real  servicio,  que  pues  Francisco  de  Villagra 
es  persona  tan  valerosa  y  con  quien  toda  esta  tierra  está  muy  bien  y  lo 
aman  y  quieren  en  ella,  y  no  hay  otro  más  preferente  ni  que  más  mé- 
ritos tenga  en  ella,  y  que  él  y  todos  sus  debdos  siempre  han  servido  á 
V.  M.,  y  es  de  limpia  sangre  y  sabio  y  valeroso  y  querido  y  amado  de 
todos  en  general,  y  que  no  desea  más  que  sustentar  estíi  tierra  en  paz 
y  en  justicia  en  nombre  de  V.  M.  y  dar  de  comer  en  ella  á  los  que  lo 
merecen  y  lo  han  trabajado,  que  no  se  los  había  dado  el  Gobernador, 
por  ser,  como  fué,  tan  repentina  su  muerte,  y  es  de  los  primeros  con- 
quistadores y  descubridores  de  esta  tierra;  y  además  de  esto  hay  en  él 
otras  muchas  cualidades  que  conviene  que  tengan  las  personas  á  quien 
semejantes  cargos  se  han  de  dar,  y  entiende  muy  bien  esta  tierra  y  los 
que  en  ella  han  servido  y  lo  que  cada  uno  merece,  y  si  otra  persona 
hobiese  de  venir  á  lo  hacer  de  fuera  de  esta  tierra  se  pasarían  primero 
muchos  días  que  la  entendiese  como  él  la  entiende;  V.  M.  tenga  por 
bien  que  él  rija  y  gobierne  esta  tierra  en  nombre  de  V.  M.  y  como  su 
gobernador  della,  hasta  tanto  que  la  alivie  y  pacifique  ó  hasta  tanto 
que  V.  M.  mande  otra  cosa,  lo  cual  será  muy  grand  alivio  y  contento 
para  el  trabajo  en  que  esta  tierra  está  é  de  muchos  que  han  servido  á 
V.  M.  muclio  en   ella  y  pretenden   tener   de  comer;  y  siendo  V.  M 
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servido  de  nos  conceder  esta  merced,  será  mucha  parte  para  que  los 
naturales  vengan  á  servir  como  de  antes  lo  hacían,  dentro  de  tres  años, 
y  si  otro  hubiese  de  hacer  la  guerra  sería  i)Osible  durar  mucho  más 
tiempo,  á  donde  volviendo  á  servir,  en  breve  los  quintos  de  V.  M.  ven- 
drán en  crecimiento,  por  ser,  como  es,  tierra  rica  y  próspera.  Y  en  todo 
lo  demás  nos  remitimos  al  capitán  Gaspar  Orense,  que  á  V,  M.  dará 
larga  relación  de  nuestra  parte.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  y  real  persona 
de  V.  M.  guarde  y  con  el  señorío  del  universo  prospere  como  sus  lea- 
les subditos  é  vasallos  deseamos. — Da  Santiago  del  Nuevo  Extremo  á 
veinte  y  seis  de  Hebrero  de  mili é  quinientos  e  cincuenta  ó  cuatro  años. 
S.  C.  C.  M.:  los  sacros  pies  y  manos  de  V.  M.  besamos  sus  muy  humil- 
des y  leales  vasallos. — Rodrigo  de  Quiroga. — Juan  Fernández  Alderete, 
— Juan  de  Cuevas, — Rodrigo  de  A  raya. — Francisco  de  Riberos. — Juan 
Oodínejs. — Juan  Bautista  de  Pastene. — Alonso  de  Escobar, — Por  acuerdo 
del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo. — Diego  de 
OrúSf  escribano  de  Cabildo. — Hecho  é  sacado  fué  este  dicho  treskdo  de 
la  dicha  carta  original  suso  incorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid 
á  diez  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cinco  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  é 
concertar  con  el  dicho  original,  Miguel  Pérez  de  Lersundi,  escribano  de 
S..M.,  é  Juan  de  Cabrera  ó  Diego  de  Luzón,  criados  de  mí  el  presente 
escribano. — ^E  yo,  Gabriel  de  Santistéban,  escribano  de  S.  M.  é  del  nú- 
mero de  esta  dicha  villa,  presente  fui  á  corregir  é  concertar  este  escrito 
con  el  original,  juntamente  con  los  testigos  dichos,  é  íice  este  mi  signo. 
— (Hay  un  signo,) — Gabriel  Santistéban. — (Está  su  rúbrica.) 


10  de  Febrero  de  1554. 

XX  VI. — Carta  de  fray  Martín  de  Robleda  al  Rey, 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 

Este  es  treslado  bien  é  fielmente  hecho  de  una  carta  mesiva,  firmada 
de  un  nombre  que  dice  Fray  Martín  de  Robleda,  según  por  ella  dice, 
el  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 
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S.  C.  C.  M.: — Jesucristo,  Nuestro  Señor,  sea  con  V.  M.,  amén.  Plugo 
á  Nuestro  Redentor  traemos  cristianos  religiosos  á  estas  tierras  tan  re- 
motas, á  donde  ninguno  había  hasta  ahora,  y  mandándonos  y  guiándo- 
nos  V.  M.,  conociendo  como  cristianísimo  el  gran  servicio  que  en  ello 
se  hace  á  Nuestro  Sefior,  y  tan  grande  que  no  hay  quien  lo  pueda  ima- 
ginar sino  los  que  acá  lo  miran  con  atención  y  ojos  de  charidad,  con 
la  cual  Nuestro  Señor  nos  miró  para  nos  redimir  y  atraer  así.  Pluguiera 
á  Nuestro  Señor,  por  su  misericordia  El  quisiera  manifiestamente  hablar 
por  un  ángel  á  V.  M.,para  proveer  en  estas  partes  tan  apartadas,  según 
su  servicio  y  como  V.  M.  desea,  y  ansí  se  proveyera  sin  sospecha,  dan- 
do entero  crédito,  y  yo  quedara  sin  escrúpulo  de  conciencia  no  escre- 
biendo,  y  sin  duda  y  temor  si  acierto  ó  nó  en  lo  que  digo:  empero,  su- 
puesta la  común  flaqueza  humana  y  mi  particular  afecto  en  hablar 
cristiano  con  mi  rey  y  señor  temporal  V.  M.,  con  lo  que  Nuestro  Señor 
me  ha  dado  á  entender,  como  á  criado  ñel  y  capellán  cuotidiano,  diré, 
para  el  bien  de  esta  tien-a  y  sert^icio  de  V.  M.,  lo  que  siento,  según 
diré. 

Nosotros  llegamos  dos  meses  antes  de  la  muerte  del  capitán  Valdivia, 
al  cual,  conforme  al  evangelio,  corregiendo  en  particular  y  en  común 
de  muchas  cosas,  y  no  queriendo  él  recibir  la  correción  del  evangelio, 
Nuestro  Señor  le  castigó  con  tan  cruel  muerto,  como  V.  M.  sabrá,  y  cas- 
tigólo para  que  de  esta  manera  fuese  castigo  á  menos  costa,  y  Nuestro 
Señor  y  V.  M.  fuese  más  servido  y  obedecido  en  esta  tierra,  de  lo  cual 
todo  y  de  nuestro  oficio  y  común  plática  remítome  á  la  buena  concien- 
cia y  fama  del  muy  fiel  vasallo  y  capitán  de  V.  M.  que  ésta  le  lleva, 
del  cual  V.  M.  puede  confiar  toda  verdad  y  negocio,  así  como  de  otro 
vecino  vasallo  de  V.  M.,  que  ayer  pasó  á  España,  llamado  Vioencio 

Demonte.  Segund  hallo   las  obras  y  forma  de esta  tierra  á  mí 

me  importunaron  los  cabildos  que  fuese  ese  camino  á  V.  M.  para  que 
se  viese  que  en  fiar  sus  negocios  á  frailes  pareciese  más  claro  no  pre- 
tender sus  propios  intereses,  sino  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  V. 
M.:  yo,  con  acuerdo,  viendo  que  complía  mucho  más  al  servicio  de 
Nuestro  Señor  y  de  V.  M.  tn  semejantes  tierras  y  tiempos,  acordó  de 
quedar  y  para  en  lo  que  pudiese  favorecer  á  estos  naturales,  y  de  mi  pa- 
recer fuese  la  persona  que  va,  con  el  cual  ir  quedo  yo  muy  satisfecho, 
qie  encargándose  la  conciencia  en  todo  dirá  muy  entera  verdad  para 
todo  lo  que  cumple  á  esta  gobernación,  así  acerca  de  pedir  los  cabi^- 
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dos  por  justicia  mayor  á  Francisco  de  Villagra,  el  cual  sé  que  está  en 
mucha  fama  y  estimación  de  cristiano  y  fiel  capitán  de  V.  M.,  y  que 
conoce  toda  esta  tierra,  y,  querido  en  ella  de  casi  cuantos  en  ella  hay  y 
le  tienen  mucho  respeto,  así  indios  como  cristianos,,  al  cual  yo  avisaré 
siempre  lo  que  sintiere  convenir,  y  para  que  no  caya  del  servicio  de 
Nuestro  Señor  é  de  V.  M.  en  el  tratamiento  de  estos  naturales.  Una  cosa 
tenga  V.  M.  por  muy  averiguada,  que  hace  mucho  al  caso  para  la  segu- 
ridad de  estas  tierras,  haber  buenos  religiosos  en  ellas  que  prediquen,  sin 
temor,  la  verdad  del  evangelio,  como  yo  vi  por  experiencia  con  los  tira- 
nos de  del  afio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó  tres,  por  cua- 
resma. 

Suplicamos  á  V.  M./  por  amor  de  Nuestro  Señor,  de  los  frailes  que 
envía  á  Indias  enderece  y  mande  vengan  algunos  á  esta  gobernación, 
á  donde  hay  grand  neceí*idad  y  tanto  aparejo  que  Nuestro  Señor  sea 
strrvido  y  V.  M.^  y  más  que  en  ninguna  parte  de  Indias,  á  causa  de  ser 
la  mejor  tierra  esta  para  navegación,  así  para  la  Mar  del  Sur  y  descubrir 
muchas  islas  cerca  de  aquí  y  tierras  ricas  de  especias  y  trato  con  Nueva 
España  y  espaldas  de  Berbería;  hay  también  en  esta  gobernación  los 

mejores  puertos  que  hay  en  todo  lo  descubierto  de 

según  dicen  los  que  lo  han  andado,  y  toda  esta  gobernación  es  costa  de 
mar  y  puertos  hastti  el  Estrecho;  diez  y  doce  días  de  navegación  de  aquí 
ya  esttl  navegado  y  descubierto  y  muy  buena  navegación  para  ir  de  este 
mar  de  Pirú  y  Chile  á  España:  paréceme  será  muy  gran  bien  nave- 
garlo  para  estos  naturales,  porque  veniendo  las  mercadurías  por  Pirú, 
valen  aquí  las  de  España  más  que  á  peso  de  oro,  un  peso  un  pliego  de 
papel,  etc.  Y  así,  con  los  precios  excesivos,  son  los  gastos  de  los  veci- 
nos grandes,  y  cae  todo  á  las  cuentas  de  los  indios  y  naturales  y  son 
doblado  trabajados,  lo  cual  cesará  en  gran  parte,  y  la  mitad  y  más  de  los 
gastos  navegando  el  Estrecho,  y  aún  para  mayor  sugeción  en  todo  el 
Pirú.  Nuestro  Señor  alumbre  en  todo  á  V.  M.  para  que  haga  en  todo, 
según  su  servicio,  cosas  más  en  particular  que  cumplen  á  esta  tierra  y 
naturales,  así  para  lo  que  está  muy  encargado,  como  para  otras  cosas 
que  es  tiempo  y  razón  para  las  mandar,  yo  lie  suplicado  á  la  Audien- 
cia de  V.  M.  en  Lima,  y  tumbién  escribo  al  Consejo  de  Indias  de  V.  M. 
en  España.  En  todo  esto  Nuestro  Señor  sabe  que  digo  lo  que,  según 
verdad,  siento  ser  obUgado  á  cristiano  y  ¿  fiel  vasallo  y  cuotidiano  ca- 
pellán de  V.  M.,  de  cuyo  favor  cada  día  tenemos  necesidad,  para  con 
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más  libertad  servir  á  Nuestro  Señor  en  la  santa  conversión  y  doc- 
trina. 

Nuestro  Señor  en  todo  alumbre  y  favorezca  á  V.  M.,  para  aumento 
de  su  santísima  honra  y  fe  en  todo  el  mundo,  amén.  De  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  de  V.  M.,  á  diez  de  Febrero  de  mili  é  quinientos  cin- 
cuenta ó  cuatro. —  Vuestro  vasallo  y  capellán  cuotidiano  de  V.  M. — 
Fray  Martín  de  Bobleda. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha  carta  oreginal  su- 
so incorporada,  en  la  noble  villa  de  Valladolid,  á  diez  días  del  mes  de 
Mayo,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — 
Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  ó  concertar  con  el  dicho 
oreginal:  Miguel  Pérez  de  Lerzundi,  escribano  deS.  M.,  é  Juan  de  Ca- 
brera é  Diego  de  Luzóii,  criados  de  mí  el  presente  e.scribano. — E  yo,  Ga- 
briel de  Santistéban,  escribano  de  S.  M.  é  del  número  de  estíi  dicha  vi- 
lla presente  fui  á  corregir  é  concertar  este  escrito  con  el  original, 
juntamente  con  los  dichos  testigos,  é  fice  este  mi  signo. — (Hay  un  sig- 
no.)— Gabriel  de  Santistéban, — (Está  su  rúbrica.) 


Sin  fecha,  (1554). 

XX  VIL — Traslado  de  la  petición  quesedió  en  el  Consejo  por  parte  de 
Francisco  de  Villagra  y  lo  que  respondió  á  ella. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 


Muy  poderosos  señores: — Agustín  de  Cisneros,  en  nombre  de  Fran- 
cisco Villagra,  justicia  mayor  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Chi- 
le, digo:  que  yo  estoy  á  punto  de  llevar  á  S.  M.  las  cartas  misivas  y 
otras  escrituras  que  los  pueblos  de  la  dicha  provincia  enviaban  á  S.  M. 
con  Gaspar  Orens3,  diciendo  sobre  la  provisión  del  oficio  de  goberna- 
dor (le  aquella  tierra,  y  es  ansí  que  S.  M.  no  está  bien  informado  de 
los  servicios  del  dicho  Francisco  de  Villagra  ni  del  estado  y  necesidad 
en  que  quedó  la  dicha  provincia  después  de  la  muerte  de  Pedro  de 
Valdivia,  y  ansí  para  mejor  proveer  tiene  S.  M.  necesidad  de  ver  las 
dichas  escripturas  y  informarse  de  lo  que  de  nuevo  ha  sucedido,  y  como 
aquella  tierra  fuera  perdida  y  despoblada  si  no  fuera  por  el  socorro  del 
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dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  y  por  lo  que  hizo  después  que  le 
dieron  el  dicho  oficio,  y  de  nadie  puede  S.  M.  tan  bien  informarse  como 
de  Vuestra  Alteza,  que  ha  visto  las  dichas  escripturas  y  tiene  noticia 
do  lo  que  pasa.  Pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  sea  servido  niíiiidanne 
dar  una  carta  para  S.  M.  con  su  parecer  por  donde  entienda.  S,  M.  lo 
que  más  conviene  á  su  persona  y  de  ver  entretener  el  negocio  hasta 
que  de  Vuestra  Alteza  sea  más  largamente  informado  y  de  los  que  bien 
entienden  el  estado  y  calidad  de  aquella  tierra. 

Otrosí:  á  Vuestra  Alteza  suplico  que  si  hay  alguna  nueva  provisión 
del  dicho  oficio  de  gobernador,  Vuestra  Alteza  la  mande  suspender 
hasta  que  S.  M.  vea  las  dichas  escripturas  y  cartas  y  parecer  de  Vues- 
tra Alteza,  pues  es  de  creer  que  si  S.  M.  fuera  informado  de  lo  que  más 
conviene  á  su  servicio,  no  hiciera  novedad;  y  por  las  dichas  escripturas 
consta  convenir  ansí  al  servicio  de  Dios  y  al  de  S.  M.  y  al  buen  gobier- 
no de  aquella  tierra. 

Que  las  cartas  y  escripturas  se  le  han  mandado  volver,  y  en  lo  demás 
el  Consejo  tendrá  cuidado  de  proveer  lo  que  al  servicio  de  S,  M.  con- 
venga y  representarle  sus  servicios  para  que,  conforme  á  ellos,  sea  gra- 
tificado.— (Hay  una  rúbrica). 

Que  no  ha  lugar. — (Hay  otra  rúbrica). 


Sin  fecha,  (1554). 

XXVIII. — Documento  referente  al  Gobernador  de  Chile  don  Pedro  de 
Valdivia  y  á  Jerónimo  de  Alderete. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 


Hágase  el  título  de  adelantado  de  la  provincia  de  Chile  á  don  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador,  poniendo  buenas  palabras  en  la  relación. 

Id.  el  hábito  de  Santiago  para  el  mesmo. 

Título  de  mariscal  de  aquella  provincia  á  Jerónimo  de  Alderete. 

Al  dicho,  el  hábito  de  Santiago. 

Estas  provisiones  no  se  han  de  señalar  porque  se  han  de  enviar  al 
Consejo  de  Indias. 

Im  cédula  de  Figueroa. 
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24  de  Abril  de  1554. 

XXIX. — Consulta  del  Coiisejo  de  Indias  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 


S.  C.  C.  M.: — El  capitán  Jerónimo  Alderete  ha  venido  de  las  provin- 
cias de  Chile,  cuya  gobernación  encargó  el  licenciado  De  la  Gasea,  obis- 
po que  al  presente  es  de  Falencia,  á  don  Pedro  de  Valdivia,  á  hacer  rela- 
ción del  estado  de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  procurar  se  concedan 
algunas  gi^acias  y  mercedes  por  V.  M.   para  el  bien  de  ella,  y  ha  hecho 
relación  en  este  Consejo  que  al  tiempo  que  fué  á  descubrir,  conquistar 
y  poblar  las  dichas  provincias,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fué  con 
él  aellas  con  sus  armas  y  caballo,  dende  el  Perú,  donde  había  servido  en 
lo  que  allí  se  había  ofrecido,  y  que  en  el  descubrimiento  y  población 
de  las  dichas  provincias  ha  pasado  grandes  trabajos  y  puéstose  muchas 
veces  en  riesgo  ...(roto)..,  tocantes  á  la  guarda  y  buen  recaudo  de  la 
hacienda  de  V.  M.;  y  que  al  tiempo  que  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  se  tuvo  nueva  del  levantamiento  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  re- 
belión, vino  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  á  se  juntar  con  el  di- 
cho licenciado  De  la  Gasea,  para  procurar  de  desbaratar  á  los  alterados, 
que  allí  sirvió  y  se  señaló,  hasta  que  fué  hecha  justicia  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  y  sus  secaces,  y  que  esto  hecho,  se  volvió  á  Chile  con  el 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  agora  ha  venido  con  el  oro  y  plata 
que  para  V.  M.  había  en  aquellas  provincias,  y  ha  presentado  informa- 
ciones de  sus  servicios  y  ha  suplicado  que  en  remuneración  dellos  y  de 
lo  mucho  que  ha  gastado  en  servicio  de  S  M.,se  lo  hagan  crecidas  mer- 
cedes y  se  le  den  títulos  y  el  hábito  de  Santiago,  pues  es  hombre  hijo- 
dalgo y  concurren  en  él  las  calidades  que  se  re(iuioren:  parece  al  Con- 
sejo, atento  á  lo  que  ha  servido  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  que,  según 
ha  constado  por  informaciones  que  en  él  se  han  visto,  ha  servido  mu- 
cho y  con  gran  fidelidad,  que  V..M., siendo  servido,  le  debe  hacer  mer- 
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ced  del  hábito  de  Santiago  y  de  título  de  mariscal  de  las  dichas  provin- 
cias, porque  será  animar  á  otros  que  sirvan  con  la  lealtad  que  él  lo  ha 
hecho;  V.  M.  mande  en  ello  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  im- 
perial y  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  aumento  de  sus  reinos  y 
señoríos,  como  su  real  corazón  desea.  De  Valladolid,  á  veinte  y  cuatro 
de  Abril  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años.  De  V.  M.  servido- 
res y  vasallos  que  sus  manos  besan. — Linares. — Licen^ado  Francisco 
Lopes. — Licenciado  TeJlo  de  Sandovnl. — Doctor  Valdivia. — Liceimado 
Birhiesca. 


24  do  Abril  de  lf)o4. 

XXX. — Parecer  del  Consejo  á  S.  M.  acerca  de  los  serricios  de  Pedro 

de  Valdivia. 


(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 


S.  C.  C.  M.: — Por  parte  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las 
provincias  de  Chile,  ha  sido  hecha  relación  en  este  Consejo,  que  ya  era 
notorio  lo  mucho  y  bien  que  él  había  servido  á  V.  M.,  ansí  en  el  descu- 
brimiento, conquista  y  población  de  las  dichas  provincias,  donde  había 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  como  en  el  allanamiento  del  Peni, 
y  quél  ha  poblado  seis  ciudades  en  las  dichas  provincias  y  puesto  aque- 
lla tierra  debajo  del  yugo  y  señorío  real  de  V.  M.,  de  que  ha  venido  y 
vendrá  grand  aumento  á  la  corona  real  destos  reinos,  demás  del  servi- 
cio que  á  Nuestro  Señor  se  ha  hecho  en  descubrir  tantas  provincias,  para 
que  en  ellas  sea  su  santo  nombre  alabado  y  su  fee  ampliada;  se  supli- 
ca que,  teniendo  respeto  á  sus  grandes  y  señalados  servicios,  se  le 
hagan  mercedes  condignas  dellos,  dándole  títulos  honrosos  y  cantidad 

de  tierra  .,.(roto)...  el  hábito  de  Santiago  y  lo  que  ha  trabajado 

en  la  gobernación  y  poblado  seis  ciudades  de  aquellas  provincias,  y  en 
el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  segund  se  ha  visto  por  relaciones 
y  informaciones  que  de  aquella  tierra  se  han  traído,  que  V.  M.,  siendo 
servido,  le  debe  hacer  merced  de  dar  título  de  adelantado  de  las  dichas 
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provincias  y  el  hábito  de  Santiago,  pues  teniendo,  como  tiene,  la  gober- 
nación de  aquella  tierra,  y  habiéndola  él  descubierto,  es  justo  que  V. 
M.  le  honre  para  que  con  mayor  voluntad  se  anime  á  servir:  V.  M. 
mande  en  ello  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  imperial  y  real 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como 
su  real  corazón  desea.  De  Valladolid,  á  veinte  y  cuatro  de  Abril  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  cuatro.  De  V.  M.  servidores  y  vasallos  que  sus 
manos  besan. — Linares. —  (Hay  una  rúbrica.) — Licenciado  Francisco 
López. — (Hay  una  rúbrica.) — Licenciado  TeMo  de  Sandoval — (Hay  tam- 
bién otra  rúbrica.) — Doctor  Valdivia. — (Hay  otra  rúbrica.) — Licenciado 
Birhiesca. — (Está  su  rúbrica.) 


15  de  Diciembre  de  1654. 

XXXL — Parecer  del  Consejo  de  Indias  acerca  dd  nombramiento 
de  gobernador  de  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: — En  este  Consejo  se  recibió  una  car- 
ta hecha  en  Londres  á  primero  de  Noviembre  de  este  año  por  la  cual 
V.  M.   dice  que  por  la  nueva  que  se  ha  tenido  de  la  muerte  de  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador  de  la  provincia  de  Chile,  y  por  lo  mucho  que 
'  importa  proveer  luego  persona  cual  convenga  en  su  lugar,  que  parta  y 
pase  á  aquella  provincia  en  la  primera  armada,  por  estar,  como  están, 
las  cosas  del  Perú,  el  Emperador,  nuestro  señor,  ha  sido  servido,  enten- 
diendo lo  bien  y  lealmente  que  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete  ha  ser- 
vido, de  proveerle  y  hacerle  merced  de  la  gobernación  de  aquella  pro- 
vincia, conforme  á  la  provisión  de  S.  M.  que  para  ello  tenía  y  de  título 
de  adelantado  della,  junto  con  el  hábito  de  Santiago^  lo  cual  hasta  agora 
no  ha  presentado;  y  como  quiera  que  en  la  persona  de  Jerónimo  de  Alde- 
rete concurren  todas  buenas  calidades,  como  á  S.  M.  lo  consultamos,  y 
sus  servidores  merecen  toda  merced,   y  ansí  la  que  se  le  ha  hecho  de 
hábito  de  Santiago  é  título  de  adelantado  cabe  bien  en  él;  pero  ha  pa- 
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recido  avisar  á  V.  M.,  por  la  obligación  que  tenemos  de  advertir  siem- 
pre de  lo  que  convenga  al  real  servicio  de  S.  M.  Cesárea,  que  se  tiene 
por  cosa  de  gran  inconveniente  proveer  la  gobernación  de  aquella  pro- 
vincia de  Chile  por  el  presente  [en]  ninguna  persona  hasta  que  se  sepa  y 
entienda  el  estado  en  que  están  las  cosas  del  Perú  y  Jas  de  Chile,  por- 
que luego  que  murió  Pedro  de  Valdivia,  la  provincia  eligió,  en  nombi'e 
de  S.  M.,  por  gobernador  á  Francisco  Villagrán,  que  dicen  que  es  per- 
sona de  calidad  en  aquella  tierra  y  que  ha  servido  mucho  á  V.  M.,  y  por 
el  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  fué  confirmado 
y  tiene  aquella  provincia  á  su  cargo,  y  hasta  agora  no  se  tiene  noticia 
de  lo  que  se  ha  hecho  ni  del  estado  en  que  están  las  cosas  de  aquella 
provincia,  y  ansí,  aunque  en  nombre  del  dicho  Villagrán  se  ha  pedido 
en  este  Consejo  se  le  confirme,  no  pareció  que  se  debía  tratar  de  alio 
por  el  presente. 

Ansimesmo  parece  que  proveyéndose  esta  gobernación,  S.  M.  debía 
mandar,  teniéndose  entendido  que  la  provincia  estaba  llana,  que  las 
leyes  que  estíln  hechas  para  la  buena  gobernación  de  aquellas  partes 
se  guardasen  en  ella,  por  una  de  las  cuales  se  manda  que  los  goberna- 
dores no  puediin  tener  indios,  la  cual  se  ha  guardado  é  guarda  en  todas 
las  partes  é  provincias  de  las  Indias,  por  ser  tan  justa  y  razonable,  por- 
que mal  castigará  el  gobernador  los  excesos  y  vejaciones  y  malos  trata- 
mientos que  los  encomenderos  suelen  hacer  ó  hacen  á  estos  indios  si  el 
mismo  gobernador  tiene  indios  encomendados,  de  que  se  seguirían 
otros  muchos  inconvenientes  que  aquí  no  se  dicen. 

También  presentó  el  dicho  Jerónimo  Alderete  una  carta  de  S.  M. 
hecha  en  Ras,  á  veinte  y  nueve  de  Septiembre  de  esto  dicho  año,  por  la 
c-ial  parece  que,  allende  do  la  gobernación  de  Chile  que  tenía  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  S.  M.  le  hace  merced  de  la  gobernación  y  descubri- 
miento desde  los  confines  de  Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes;  y 
ansimismo  al  dicho  Jerónimo  Alderete  le  hace  merced  de  la  conquista 
y  población  de  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  y  porque 
edo  es  negocio  de  mucha  importíincia  para  la  conciencia  y  estado  de 
S.  M.,  é  á  la  de  V.  A.  ha  pasado  este  Consejo  á  advertir  á  V.  A.  para 
que  lo  comunique  con  S.  M.  como  cosa  que  tanto  va  en  ello.  Ya  V.  A. 
sabe  los  muchos  y  grandes  inconvenientes  que  ha  habido  y  la  expe- 
riencia ha  mostrado  de  las  poblaciones  é  conquistas  nuevas  que  hast¿i 
aquí  ha  luibido,  la  grand  destruición  de  gentes  que  de  ella  se  ha  causado, 


VAtDIVTA   Y   8T78  COMPAÍfEBOS  421 

por  lo  cual  S.  M.,  con  el  católico  ce^o  que  tiene  y  cristiandad,  mandó 
sobreseer  en  las  tales  conquistas  en  todas  las  Indias,  é  ansí  se  han  des- 
pachado provisiones  para  ello  á  todas  las  Audiencias  é  gobernaciones. 
y  aunque  después  acá  las  han  pedido,  se  les  han  denegado  hasta  que 
S.  M.  sea  servido  de  determinar  lo  que  en  esto  se  debe  hacer,  ó  dé  orden 
que  cesen  los  inconvenientes  que  en  estos  descubrimientos  suele  haber, 
y  en  la  congregación  que  S.  M.  mandó  hacer  el  arto  pasado  de  mil  ó 
quinientos  ó  cincuenta  en  esta  villa  de  Valladolid  de  personas  religio- 
sas, doctas  y  de  sus  Consej(js  fueron  tenidas  las  dichas  conquistas  por 
peligrosas  para  la  corona  real  de  S.  M.  por  muchas  causas  y  razones 
que  allí  se  trataron,  y  principalmente  por  la  dificultad  que  había  en 
excusar  los  daños  é  graves  pecados  que  se  hacen  en  las  tales  conqui?- 
tas;  parece  que  da  facultad  S.  M.  al  presente  para  que  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  y  no  otra  persona  alguna  pueda  entrar  ni  conquistar 
ninguna  de  aquellas  tierras  comarcanas  á  Chile  ni  de  la  otra  parte  del 
Estrecho  no  sería  cosa  conveniente,  hasta  que  S.  M.  dé  orden  que  se 
hagan  con  más  justificación  que  hasta  aquí  se  han  hecho,  y  que  S.  M.  y 
V.  A.  encargarían  mucho  sus  conciencias,  lo  cual  S.  M.  no  debe 
permitir,  pues  Dios  Nuestro  Señor  siempre  le  ha  hecho  y  hace  grandes 
beneficios  y  ampliádole  sus  estados  é  señoríos  con  buenos  y  justos 
títulos. 

Demás  de  esto,  la  merced  que  se  hace  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete 
por  S.  M.  de  la  tierra  del  Estrecho  de  Magallanes,  dice  que  se  la  da  sin 
perjuicio  de  otro  tercero,  y  el  Estrecho  fué  dado  en  tiempo  pasado  á 
Francisco  Camargo,  hermano  del  Obispo  de  Placencia,  el  cual  hizo  ar- 
mada y  envió  en  descubrimiento  del  Estrecho  ciertas  naos,  las  cuales 
se  perdieron  y  una  de  ellas  entró  por  el  Estrecho  é  aportó  al  Perú,  y 
no  sabemos  si  pretenda  ser  en  su  perjuicio;  y  ya  que  esto  no  hobiera, 
podría  ser  que  por  el  presente  no  conviniese  que  la  navegación  del  Es- 
trecho se  descubriese,  ni  entendiese,  ni  se  navegase,  porque  S.  M.  tiene 
agora  muy  quieta  y  pacífica  toda  la  Mar  del  Sur,  la  cual  no  se  navega 
sino  por  sus  naturales,  y  si  el  dicho  Estrecho  se  navegase  y  descubrie- 
se, se  podrían  entrar  navios  de  franceses  é  de  otros  enemigos  é  inquie- 
tarían y  robarían  todas  las  naves  ó  costas  de  Chile  y  del  Perú  hasta 
llegar  á  la  Nueva  España  por  la  Mar  del  Sur  é  se  tei-nía  el  trabajo  que 
agora  se  tiene  en  la  Mar  del  Norte  en  defender  de  los  franceses  las  naos 
que  vienen  cargadas  de  oro  y  plata  y  de  otras  mercaderías;  y  también 
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porque,  como  la  tierra  del  Pera  está  siempre  tan  inquieta,  los  que  se 
rebelasen  contra  el  servicio  de  S.  M.  podrían  meter  valedores  en  deservi- 
cio de  S.  M.  por  el  dicho  Estrecho,  lo  cual  al  presente  no  se  puede  hacer 
por  no  saber  la  navegación  y  porque,  según  la  noticia  que  se  tiene, 
aunque  el  Estrecho  se  pueble  y  hagan  fortalezas  en  él  del  un  cabo  y 
del  otro,  no  se  podrá  prohibir  que  no  se  navegue  y  pasen  navios  por  él, 
sabiéndose  el  pilotaje  y  la  navegación;  y  demás  de  esto,  la  tierra  que 
está  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  podría  ser  que  fuese  isla,  y  descu- 
briéndose y  boxándose,  la  navegación  estaría  libi-e  para  se  navegar  la 
Mar  del  Sur  y  gería  cosa  superflua  haber  hecho  fortalezas  para  prohibir 
la  entrada  del  Estrecho,  y  la  puerta  para  entrar  agora  en  el  Perú  sólo 
es  por  el  Nombre  de  Dios  é  desdo  allí  se  ha  de  ir  por  tierra  á  Panamá, 
que  está  en  la  Mar  del  Sur,  y  ningund  enemigo  puede  hacer  daño  ni 
perjuicio  en  el  Perú  ni  en  Chile  si  no  son  los  mismos  que  están  en  la 
tierra,  subjetos  y  vasallos  de  V.  M.;  y  ansimismo,  ya  que  S.  M.  quisiese 
mandar  descubrir  tierras  en  la  Mar  del  Sur,  hay  otras  que  importa 
más  que  se  descubran  que  el  dicho  Estrecho  y  de  que  se  tiene  relación; 
y  ansí,  con  consulta  que  con  S.  M.  se  tuvo  antes  que  de  estos  reinos 
partiese,  se  acordó  de  dar  orden  al  Visorrey  que  ha  ^e  ir  al  Perú  de  lo 
que  debe  hacer  acerca  de  esto  de  enviar  á  descubrir,  y  porque  S.  M. 
dice  en  su  carta  que  los  portugueses  podrían  tener  intento  á  ocupar 
aquello  del  Estrecho,  hacemos  saber  á  V.  M.  que  hasta  agora  no  se  tie- 
ne entendido  que  tengan  tal  propósito,  por  ser  la  tierra  distante  de  su 
demarcación  y  porque  se  cree  que  en  ella  no  hay  especería,  por  ser 
muy  fría;  y  por  estas  razones,  aunque  ha  habido  algunas  personas  que 
han  pedido  este  descubrimiento,  no  se  ha  querido  contratar  con  ellos. 
Asimismo,  escribe  S.  M.  que  por  la  buena  relación  que  ha  tenido  de 
la  persona  del  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  le  ha  presentado  al 
obispado  de  aquella  provincia  de  Chile:  él  debe  ser  persona  beneméri- 
ta, pues  S.  M.  ha  sido  servido  de  le  hacer  esta  merced;  mas,  S.  M.  tiene 
mandado  y  proveído  que  los  clérigos  que  están  en  aquellas  partes,  que 
hobiesen  sido  frailes,  no  solamente  no  los  provean  de  beneficios  y  dig- 
nidades, pero  que  los  echen  de  la  tierra  y  los  envíen  á  estos  reinos,  y 
porque  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  ha  sido  fraile  profeso  é  de 
los  contenidos  en  el  mandato  y  j>rohibición  ds  S.  M.,  puesto  que  en  asto 
Consejo  el  dicho  Jerónimo  Alderete,  en  nombre  del  dicho  Gobernador 
é  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  le  pidió  por  prelado  y  supücó  S.  M. 
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fuese  informado  de  los  méritos  de  su  persona,  por  la  dicha  causa  no  se 
hizo.  V.  M.  provea  en  ello  y  en  todo  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde  bienaventu- 
radamente, como  su  real  corazón  desea. — De  Valladolid,  á  quince  de 
Diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro. — De  V.  M.  servidores 
y  criados,  que  sus  manos  besan. — Licenciado  Marcos.— Licenciado  Te- 
Uo  de  Sandoval. — Licenciado  Don  Juan  Sarmiento. — Doctor  Vásqtiez, — 
(Todos  ponen  sus  rúbricas). 


6  de  Febrero  de  1555. 

XXXIL — Fragtnetitos  de  una  conmlta  á  Su  Majestad  ífe  los  del  Consejo 

de  Indias, 


(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 


Señor: — La  que  V.  M.  nos  mandó  escribir  en  25  de  Diciembre  del 

año y  por  ella  dice  V.  M.  que  ha  sido  servido  de  hacer  merced  á 

Jerónimo  de  Alderete  de  la  gobernación  de  la  provincia  de  Chile,  que 
vacó  por  muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  ...(roto)...,  é  como  él  la  te- 
nía de  V.  M.  con  más  otras  ciento  y  setenta V,  M.  le  había  con- 
cedido, no  siendo  en  perjuicio gobernación,  para  que  las  pudiese 

descubrir,  conquistar desde  los  fines  de  la  gobernación  del  di- 
cho Valdivia  hasta lo  cual  V.  M.  le  ha  concedido  para  que  lo 

y  pueda  descubrir,  conquistar  y   poblar  hasta  el  dicho 

dado  é  concedido  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  que De  la 

otra  gente  del  Estrecho  de  Magallanes  (lue  ansí  mi al  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  le  ha  V.  M de  Chile  envían  algunos  navios 

á  tomar aquella  tierra  y  nos  manda  V.  M.  hagamos á 

despachos  necesarios formar;  á  la  Serenísima  princesa de 

Diciembre  pasado  en  respuesta  V.  M.  ó  la  otra  del des- 
cubrimiento, conquista  y  población que  sobre  ello  nos  parezca 

dello  hemos  acordado A  mandar  que  se  haga so- 
bre ello  lo  que  fuere é  vista  nos  en-víe  se  cumpla  y  con 


424  COLECCIÓN   DE   DOCUMENTOS 

esta  enviamos.' — También  nos  manda  escribir  Jerónimo  Alde 

rete  dé  tí  tu al  capitán  Francisco  en  aquella  provincia 

enviar  y  nos costumbra  la  Serenísima  Princesa,  los  for- 
me   conforme  á  los  que  suelen  dar  para  las ron  y  se  fir- 
maron de  la  Serenísima   Princesa Nuestro  Señor  la  imperial  y 

real  persona  de  V.  S.  C.  C.  M.  guarde  Dios  bienaventurada- 
mente, como  su  real  corazón  desea. — De  Valladolid  á  seis  de  Hebrero... 
Licenciado  Don  Juan  Sarmiento. — (lístá  la  rúbrica  de  este  señor). 


27  de  Abril  de  1555 

XXXIII. — Parecer  del  Consejo  de  Indias  sobre  los  servicios  de  Jerónimo 

de  Alderete. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 


S.  C.  C.  M.: — El  Consejo  de  las  Indias  consultó  á  V.  M.  lo  que  ha 
servido  en  las  provincias  del  Perú  y  Chile  el  capitán  Jerónimo  Aldere- 
te y  envía  su  parecer  de  lo  que  V.  M.,  siendo  servido,  le  puede  man- 
dar hacer  merced,  el  cual  diz  que  ha  servido  á  V.  M.  con  toda  fidelidad 
en  aquella  tierra,  y  siendo  ansí  y  que  quiere  volver  á  ella  con  su  nm- 
jer  y  casa  á  se  perpetuar,  vivir  y  permanecer  en  ella.  Suplica  á  V.  M. 
le  favorezca  y  haga  la  merced  que  el  Consejo  consulta  á  V.  M.,  cuya 
imperial  y  real  persona  Nuestro  Señor  guarde  por  largos  años,  como  su 
real  corazón  desea.  De  Valladolid,  á  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  cinco  años. — El  Presidente. — ^(Hay  una  rúbrica.) 
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Sin- fecha.— (1555). 

XXXI V. — Memorial  de  Jerónimo  de  Alderete  al  Consejo  de  Indias, 

(Archivo  de  Indios,  J43-3-12.) 


S.  C.  R.  M. — Hierónimo  de  Alderete,  capitán  general  de  la  provincia 
de  Chile,  que  agora  se  llama  la  Nueva  Extremadura,  digo:  que  ya  á 
V.  M.  le  consta  de  mis  servicios  hechos  en  aquellas  partes,  así  en  la  di- 
cha provincia  de  Chile  como  en  otras  partes  de  las  Indias  y  en  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  Pizarro,  como  parece  por  la  información  que  presen- 
té ante  el  Real  Consejo  de  Indias  de  V.  M.  en  España,  al  tiempo  que 
vine  á  dar  relación  á  la  M.  del  Emperador  nuestro  señor,  y  V.  M.  y  el 
dicho  Consejo,  estando  bien  informados  de  mis  servicios,  le  escribieron 
sobre  ello  y  para  gratificación  de  ellos  vengo  remitido  á  V.  M.,  á  quien 
suplico  humildemente  que,  atento  á  ellos,  me  mande  hacer  merced  de 
las  cosas  siguientes: 

Primeramente,  que  por  cuanto  en  el  dicho  descubrimiento  y  con- 
quista, como  conquistador  y  general,  se  me  dio  cierto  repartimiento  de 
indios,  V.  M.  me  haga  merced  de  dármelo  perpetuo  para  mis  herederos 
y  sucesores,  con  el  título  que  V.  M.  fuere  servido. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  que  por  cuanto  yo  soy  hijodalgo  de  partes  de 
padres  y  agüelos  y  bisagüelos  de  ambas  partes,  me  haga  merced  de  un 
hábito  de  Santiago  ó  de  otro,  cual  V.  M,  fuere  servido. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  dar  título  de  mariscal  de 
aquella  provincia,  pues  todo  es  para  mejor  y  con  más  autoridad  poder 
servir  á  V.  M. 

ítem:  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  dar  licencia  para  poder  me- 
ter quinientos  negros  en  la  tierra,  de  las  islas  de  Cabo  Verde  ó  de  otras 
partes,  libres  de  derechos  reales. 

En  todo  lo  cual  V.  M.  me  hará  muy  gran  merced. 

ítem:  porque  yo  tengo  noticia  de  toda  la  tierra,  por  hallarme,  como 
me  he  hallado,  en  el  descubrimiento  y  pacificación  della  y  haber  nave- 
gado toda  la  costa  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  tener  ansimismo 
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noticia  de  la  tierra  que  es  después  del  dicho  Estrecho  adelante,  por  la 
costa  del  Mar  del  Sur:  que  V.  M.  sea  servido  de  mandarme  dar  poder 
y  facultad  con  título  de  gobernador  y  capitán  general  y  con  las  pre- 
eminencias y  prerrogativas  que  se  han  dado  á  los  otros  gobernadores 
proveídos  por  V.  M.  en  aquellas  partes,  para  que  yo  pueda  descubrir  y 
poblar  la  dicha  tierra  desde  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  para  la 
costa  del  dicho  Mar  del  Sur  adelante  hasta  trescientas  leguas,  con  todo 
lo  que  durare  el  dicho  Estrecho,  en  lo  cual  Dios  Nuestro  Señor  será 
servido  y  las  rentas  de  V.  M.  grandemente  acrecentadas. 

ítem:  porque  parece  cosa  muy  conveniente  y  de  que  V.  M.  será  muy 
servido  y  la  provincia  de  Chile  y  las  del  Perú  y  las  demás  que  V.  M. 
tiene  en  la  costa  del  Mar  del  Sur,  y  los  vecinos  de  ellas  recebirán  gran 
beneficio  en  que  se  navegase  el  Estrecho  de  Magallanes,  porque  ha- 
biendo de  acortarse  por  allí  el  camino,  se  podría  mejor  descubrir  la  otra 
costa  que  está  de  la  otra  pai-te  del  dicho  Estrecho  en  la  Mar  del  Sur,  de 
qne  á  estos  reinos  vendría  gran  beneficio  y  las  rentas  de  V.  M.  serían 
muy  acrecentadas,  como  he  dicho,  y  yo  tengo  noticia  de  todo  lo  quo 
conviene  para  la  dicha  navegación;  si  V.  M.  es  servido  y  manda  se  tra- 
te desto,  yo  á  mi  costa  navegaré  el  dicho  Estrecho,  conforme  al  asiento 
que  conmigo  sobre  ello  se  tomare,  y  también  convendría  mucho  que  el 
dicho  Estrecho  se  navegase  para  la  sustentación  y  poblnción  del  Río  da 
la  Plata,  que  es  cosa  tan  importante,  como  V.  M.  tiene  entendido. — Je- 
rónimo Aldei'ete. 


Sin  fecha,  (1554) 

XXX  K. — Memorial  de  Jerónimo  de  Alderete  al  Bey  acerca  de  sííb 

semcios. 

(Archivo  de  Indias,  143-3  12) 


M.  P.  S. — Jerónimo  Alderete,  capitán  general  de  V.  A.  en  la  provin- 
cia de  Chile  que  agora  llaman  la  Nueva  Extremadura,  que  nuevamente 
&e  ha  descubierto  y  poblado,  digo:  que  yo  ha  diez  ó  ocho  años  que  pasé 
en  aquellas  partes  de  Indias,  y  los  cuatro  primeros  dellos  me  ocupé  en 
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servir  á  V.  A.  en  el  descubrimiento  y  población  de  la  provincia  de  Los 
Charcas  y  otras  partes  del  Perú,  dó  serví  á  mi  propia  costa  y  perdí  á 
Juan  de  Mercado,  mi  hermano,  á  quien  mataron  los  indios,  en  compa- 
fiía  del  capitán  Diego  de  Rojas,  que  iba  descubriendo  dendel  Perú  la 
vía  del  Río  de  La  Plata,  y  de  allí  fui  en  compañía  del  capitón  Pedro  de 
Valdivia  al  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  provincia  de  Chile, 
donde  gasté  todo  lo  que  tenía,  ayudando  á  hacer  y  poner  en  orden  la 
gente  que  fué  al  dicho  descubrimiento,  en  que  me  he  ocupado  todo  el 
más  tiempo  que  he  estado  en  las  dichas  partes,  en  el  cual,  en  servicio 
de  Vuestra  Alteza,  he  pasado  muchos  y  muy  gi^andes  trabajos,  ansí  por 
mar  como  por  tierra,  poniendo,  como  he  puesto,  muchas  é  diversas  ve- 
ces mi  persona  en  peligro  de  muerte,  saliendo,  como  salí,  muchas  veces 
herido  de  muchas  heridas  en  batallas  é  rencuentros  que  hobiuoos  con 
los  indios  rebeldes  que  nos  querían  ofender,  y  ofendían,  é  no  querían 
venir  á  ser  instruidos  de  nuestra  sanctafé  católica  y  prestar  obidiencia  á 
Vuestra  Alteza,  y  esto  antes  y  después  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Val- 
divia, en  nombre  de  Vuestra  Alteza  me  proveyese  de  capitón  general, 
que  fué  luego  quél  fué  proveído  por  gobernador  de  aquella  provincia, 
especial  en  las  dos  batellas  que  los  indios  nos  dieron  en  la  población  de 
la  cibdad  de  la  Concepción,  que  la  una  fué  de  noche,  en  que  se  hallaron 
gran  nvimero  de  indios  armados,  á  do,  si  no  fuera  por  la  ayuda  de  Dios 
y  mi  industria,  no  solamente  saliéramos,  como  salimos,  todos  los  cris- 
tianos muy  mal  heridos  y  maltratódos,  pero  fuéramos  todos  muei-tos;  y 
la  otra  batalla  fué  de  día,  do  salí  con  solos  veinte  y  cinco  hombres  de  á 
caballo  á  resistir  y  defender  la  tierra  de  ochentó  mil  indios  armados 
qué  contra  nosotros  venían,  los  cuales,  con  ayuda  de  Dios,  fueron  ven- 
cidos y  desbaratódos,  puesto  que  salimos  heridos  de  las  flechas  y  lan- 
zas de  los  dichos  indios;  y  aliende  desto,  hobimos  el  mismo  trabajo  y 
peligro  en  las  batallas  de  la  pasada  del  río  Bío-Bío  y  del  río  Cautén,  do 
estó  poblada  la  cibdad  Lnperial;  y  en  la  pasada  del  río  de  Valdivia,  do 
estó  poblada  la  cibdad  de  Valdivia;  y  en  las  batóUas  de  la  población  de 
Villarrica  que  nos  dieron  los  indios,  ansí  antes  que  la  dicha  villa  se  po- 
blase, como  después  de  poblada,  y  en  las  batellas  que  hubo  en  el  des- 
cubrimiento que  hice,  yendo  de  la  dicha  villa  de  Villarrica  hacia  la  Mar 
del  Norte,  y  en  todas  las  demás  batallas  é  rencuentros  que  ha  habido 
me  he  hallado  en  todas,  personalmente,  y  he  servido  grandemente  á 
Vuestra  Alteza,  como  es  notorio,  en  aquella  tierra  y  en  este  rdno,  entre 
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las  personas  que  de  aquellas  partes  han  venido,  de  que  si  necesario  es 
daré  aquí  bastante  información;  y  aliende  desto,  teniendo  noticia  en 
aquella  tierra  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  vine  juntamente  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  servir  á  Vuestra  Alteza,  al  Perú, 
donde  hallamos  al  Presidente  Gasea,  que  agora  es  obispo  de  Palencia, 
y  nos  juntamos  con  él,  y  en  la  v  enida  y  estada  y  vuelta,  pasé  grandes 
trabajos  y  gasté  mucha  parte  de  mi  hacienda,  de  que  el  dicho  obispo 
podrá  dar  relación;  y  pues,  estos  y  otros  servicios  que  á  Vuestra  Alteza 
he  hecho,  son  tales  que  merecen  remuneración  y  la  merced  que  Vues- 
tra Alteza  acostumbra  hacer  á  los  que  bien  le  sirven,  suplico  á  Vuestra 
Alteza  sea  servido  de  me  la  hacer  en  las  cosas  siguientes. 

Primeramente,  por  cuanto  en  la  dicha  conquista,  é  como  á  conquis- 
tador y  genenxl  se  me  dio  cierto  repartimiento  de  indios,  que  yo  tengo, 
que  Vuestra  Alteza  me  haga  marced  de  perpetuármele  para  mf  é  para 
mis  herederos  y  subcesores,  para  siempre  jamás,  con  título  de  marqués 
ó  otro  título,  el  que  Vuestra  Alteza  fuere  servido. 

(Que  cuando  se  hiciere  el  repartimiento  general  á  su  perpetuidad  se 
terna  memoria  del;  en  lo  demás,  que  dé  información  de  los  servicios 
que  dice  aquí,  y  se  proveerá. 

ítem,  porque  yo  tengo  noticia  de  la  dicha  tierra,  por  hallarme,  como 
me  he  hallado,  en  el  descubrimiento  y  conquista  della  y  haber  navega- 
do toda  la  costa  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  tener  ansímesmo 
noticia  de  la  tierra,  ques  después  del  dicho  Estrecho  adelante,  por  la 
osta  del  Mar  del  Sur,  que  Vuestra  Alteza  sea  servido  de  mandarme  dar 
facultad,  con  título  de  gobernador  y  capitán  general,  é  con  las  preerai- 
n3n.3Ías  y  prerrogativas  que  se  han  dado  á  los  otros  gobernadores  pro- 
veídos por  Vuestra  Alteza  en  aquellas  partes,  para  que  yo  pueda  descu- 
brir y  poblar  la  dicha  tierra,  desdel  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  por 
la  costa  del  dicho  Mar  del  Sur  adelante,  hasta  trescientas  leguas  con 
todo  lo  que  durare  el  dicho  Estrecho,  en  lo  cual,  aliende  de  se  me  hacer 
ansí  merced.  Vuestra  Alteza^será  muy  bien  servido  dello. 


(Que  cuando  se  diese  orden  en  el  descubrir  y  poblar,  se  terna  memo- 
ria, y  por  agora  están  suspendidas  las  poblaciones.) 
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ítem,  por  cuanto  yo  soy  caballero  hijodalgo,  ansí  de  parte  de  padre, 
como  de  madre  y  de  agüelos  y  bisagüelos  de  ambas  partes,  suplico  á 
Vuestra  Alteza  me  mande  hacer  merced  de  un  hábito  de  Santiago  ó  Ca- 
latrava  ó  Alcántara,  el  que  Vuestra  Alteza  fuese  servido. 

En  lo  cual  todo  Vuestra  Alteza  me  hará  señalada  merced  en  man- 
darlo así  proveer. 

(Que  dé  la  información  que  le  está  dicho). 

Y  digo,  que  porque  parece  cosa  muy  conveniente  y  de  que  Vuestra 
Alteza  sería  muy  bien  servido  y  aquella  tierra  y  vecinos  della  recibirían 
gran  beneficio  en  que  se  navegase  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes, 
porque,  allende  de  acortarse  por  allí  el  camino,  se  podría  mejor  descu- 
brir la  otra  costa  que  está  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  en  la  Mar  del 
Sur,  de  que  á  estos  reinos  vendrían  grandes  provechos  y  las  rentas  de 
Vuestra  Alteza  serían  muy  acrecentadas,  y  yo  tengo  noticia  de  todo  lo 
que  conviene  para  la  dicha  navegación,  si  Vuesti*a  Alteza  es  servido  y 
manda  se  trate  desto  yo  iré  á  mi  costa  y  navegaré  el  dicho  Estrecho, 
conforme  al  asiento  que  con  mí  se  tomare,  y  conviene  mucho  quol  di- 
cho Estrecho  se  navegue  para  la  sustentación  y  población  del  Río  de  La 
Plata,  que  es  cosa  tan  importante  como  Vuestra  Alteza  tiene  entendido. 

(Qué  dé  el  memorial  y  capítulos.) 


Sin  fecha.--(1684). 

XXXVI. — Carta  sin  dirección  ni  firma  enviada  desde  Chile  á  España, 
en  que  se  refiere  la  muerte  de  Pedro  de   Valdivia, 

(Real  Academia  de  la  Historia,  colección  Muñoz,  t.  87,  hojas  77 
y  78,  publicada  en  la  pág.  241  del  t.  II  de  la  Colección  de  Histonadores 

de  Chile.) 

Señor: — En  el  mes  de  Noviembre  pasado  escrebí  á  vuestra  merced 
largo  de  lo  que  pasaba  en  esta  tierra,  de  como  era  bueno,  y  agora  le 
hago  saber  el  suceso  dello,  que  es,  que  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  Dios  haya,  salió  de  la  Concepción  cinco  ó  seis  días  anteij 
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de  Navidad'^á  sas  indios,  llamado  el  su  estado,  en  el  caal  dicen  que  ter- 
nfa  cien  mili  indios  en  doce  leguas  de  luengo  de  la  costa  arriba,  para 
castigar  algunos  indios,  y  como  los  indios  estaban  de  mal  arte,  habían 
hecho  gran  junta,  y  el  Gobernador  envió  seis  de  á  caballo  delante,  y 
mataron  los  cinco,  y  el  uno  vino  á  dar  aviso,  diciendo  al  Gobernador 
que  no  pasasen,  que  los  matarían  á  todos,  y  luego  tornó  á  enviar  otros 
diez  de  á  caballo,  y  matáronlos  también;  y  con  todo  esto  no  se  quiso 
retraer,  y  remete  con  otros  treinta  hombres  de  á  caballo,  y  también  los 
mataron,  y  al  Gobernador  tomaron  preso  y  le  tuvieron  tres  días  vivo. 
Queriéndole  ya  soltíir  para  que  se  fuese  á  la  Concepción,  y  estando  en 
esto  vino  un  cacique  diciendo  que  qué  hacían  con  él,  y  por  qué  no  lo 
habían  muerto,  y  tomó  una  hacha  y  matólo  con  ella,  de  manera  que  le 
mataron  á  él  y  á  otros  cincuenta  hombres,  los  cuales  eran  casi  todos  sus 
criados,  por  manera  que  quedó  él  y  todo  su  servicio,  ansí  blancos  como 
negros  y  indios,  ahí  muertos;  plega  á  Dios  que  él  los  perdone  á  él  y  á 
todos.  Ll  dejó  la  tierra  en  muy  gran  confusión,  especialmente  en  tener 
la  gente  muy  derramada:  los  unos  estaban  en  el  Estrecho;  el  señor  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán  en  el  Lago,  que  es  la  costa  arriba,  ha- 
ciendo un  pueblo,  y  otros  estaban  haciendo  un  pueblo  llamado  los  Con- 
fines, y  otros  estaban  en  las  minas;  fué  Dios  servido  que  viniese  Fran- 
cisco de  Villagrán  con  toda  su  gente,  y  rehízose  en  la  Imperial,  y  luego 
fué  á  la  Concepción,  y  luego  en  este  instante  vinieron  los  navios  del 
Estrecho,  y  como  los  indios  vieron  que  tan  presto  se  tornaban  á  juntar- 
se las  gentes,  estuviéronse  quedos  y  no  se  quisieron  juntar  con  el  esta- 
do; y  digo  en  verdad  á  vuestra  merced  si  todos  los  indios  se  levantaran, 
no  dejaran  cristiano  á  vida.  El  general  Francisco  de  Villagrán  es  ido  á 
castigar  con  trescientos  hombres,  los  docientos  de  caballo  y  cincuenta 
arcabuceros,  y  los  otros  de  espada  y  rodela;  plega  á  Nuestro  Señor  que 
él  les  quiera  dar  victoria,  de  manera  que  permanezca  la  tierra  en  ser- 
vicio de  Dios  y  del  Rey.  Séle  decir  á  vuestra  merced  en  verdad  que  la 
tierra  de  arriba  es  muy  rica  de  oro,  y  sacaba  á  medio  peso  hasta  á  peso 
por  batea,  en  oro  muy  menudo;  y  si  no  hubiera  acontecido  el  desastre, 
que  sacaran  esta  demora  más  de  trescientos  mili  pesos  de  oro  arriba. 
Los  navios  que  fueron  al  Estrecho,  los  dos  entraron  dentro  más  do 
treinta  leguas  por  él  arriba,  y  trujeron  ciertas  presas  del  Estrecho,  y 
hallaron  una  cruz  puesta;  ansimesmo  de  Valdivia  hallaron  cada  legua 
y  cada  dos  leguas  muy  buenos  puertos,  y  dicen  que  descubrieron  cient 
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leguas  hacia  el  Estrecho,  que  comienzan  desde  el  cabo,  de  muy  buena' 
tierra  y  muy  poblada  hasta  la  costa,  é  tierra  de  muchas  ovejas;  de  ma- 
nera quieren  decir  hay  tanta  gente  en  esta  tierra  como  en  Arauco:  an- 
simismo  hallaron  muchas  islas,  y  quieren  decir  que  es  segundo  archi- 
piélago, y  todas  pobladas,  y  es  gente  de  guerra,  y  andan  en  grandes 
canoas,  y  traen  su  fuego  dentro:  dicen  también  que  estas  cient  leguas 
de  tierra  tienen  gran  dispusición  de  minas  de  oro:  bien  creo  las  hay;  no 
tengo  dubda  ninguna,  si  el  Gobernador  viviera,  queste  año  fueran  na- 
vios de  aquí  á  Sevilla.  Sé  decir  á  vuestra  merced  los  que  tractaren  por 
el  Estrecho  á  esta  tierra  serán  muy  ricos,  por  tres  cosas:  la  una  ser  bue- 
na navegación  y  la  tierra  mu)'  sana,  y  el  otro  ser  la  tierra  toda  muy 
buena  y  muy  rica  de  oro  y  de  muchos  pueblos  que'^erná,  y  todos  en  la 
costa,  y  lo  tercero  que  terna  á  Potosí,  que  no  hay  más  de  decientas  y 
cincuenta  leguas  de  aquí  á  Arequipa.  Doy  á  vuestra  merced  esta  cuen- 
ta, porque  sé  que  holgará  dello,  y  también  por  hacer  lo  que  vuestra 
merced  me  manda. 

(Copia  simple  del  tiempo,  sin  más  nota  que   lo  copiado. — Visto. — 
(Nota  de  Muñoz.) 


10  de  Abril  de  1631. 

XXXV ÍL — Real  cédula  en  favor  de  Bartolomé  Flores,  alemán. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-17.) 


La  Reina. — Nuestro  Gobernador  é  vuestro  lugarteniente  en  el  dicho 
oficio,  é  otras  cualesquier  nuestras  justicias  de  la  provincia  de  Higue- 
ras y  Cabo  de  Honduras — Sebastián  Rodríguez,  en  nombre  de  Bartolomé 
Flores,  alemán,  me  fizo  relación  que  podrá  haber  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  qucl  dicho  su  parte  fué  desde  la  isla  de  Santo  Domingo  á  esa 
provincia,  con  caballos  é  mercaderías  é  otras  cosas,  á  tratar  é  contratar, 
é  que  agora,  queriéndose  él  venir  é  salir  desa  dicha  provincia  para  la 
dicha  cibdad  de  Santo  Domingo  é  otras  islas  é  partes,  é  que  vosotros  no 
le  queréis  dejar  salir  della,  apremiándole  á  que  por  fuerza  ha  de  estar  é 
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vivir  en  esa  dicha  provincia,  de  que  recibía  mucha  fuerza  é  agravio,  é 
me  suplicó  é  pidió  por  merced  vos  mandase  que  le  dejásedea  ir  á  don- 
de quisiese  é  por  bien  toviese.  é  sacar  sus  caballos  é  mercaderías  é  otras 
cosas  que  tuviese  en  esa  dicha  provincia  libremente,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  dejéis  é 
consintáis  al  dicho  Bartolomé  Flores,  alemán,  salir  de  la  dicha  provin- 
cia é  ir  donde  quisiere  é  por  bien  to viere,  é  sacar  sus  caballos  é  merca- 
derías é  otras  cosas  que  en  ella  tiene,  sin  le  poner  ni  consentir  que  le 
sea  puesto  embargo  ni  impedimento  algimo;  é  los  unos  ni  los  otros  no 
fagades  ni  fagan  ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili 
maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Fecha  en  Ocafia,  á  diez  días  del  mes 
de  Abril  de  mili  ó  quinientos  é  treinta  é  un  años. — Yo  la  Reina. — Re- 
frendada de  Samano.  Sefialada  del  Conde  y  Beltrán  y  Suárez  y  Bernal. 


25  de  Agosto  de  1553. 

XXXVIII. — Instrucciones  que  se  dim-on  á  Bodrigo  de  Vega  Sarmiento 
para  d  desempeño  de  sus  cargos  de  veedor  y  factor  de  las  provincias  de 
Chile. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6). 


El  Príncipe: — Lo  que  vos  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  habéis  de  ha- 
car  en  los  oficios  de  factor  y  veedor  de  la  provincia  de  Chile,  de  que  os 
habernos  proveído,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  luego  que  llegáredes  a  la  ciudad  de  Sevilla,  presenta- 
réis nuestra  provisión  que  lleváis  de  los  dichos  oficios  á  los  nuestros 
Oficiales  de  la  Casa  d3  la  Contratación  de  las  Indias,  que  residen  en  la 
dicha  ciudad,  á  los  ciiaIg^,  demás  dosta  instrucción,  pediréis  una  rela- 
ción de  los  avisos  que  les  pareciere  que  debéis  tener  de  las  cosas  de  la 
dicha  provincia  y  do  la  manera  que  se  debe  tratar  nuestra  hacienda  y 
la  orden  que  debéis  guardar  en  la  cobranza  de  ella  y  en  usar  los  dichos 
oficios  para  el  buen  recaudo  y  cobro  dello. 

Y  cuando,  placiendo  á  Dios,  seáis  llegado  á  la  dicha  provincia  de 
Chile,  hablaréis  al  Gobernador  y  Oficiales  de  S.  M.  della,  á  los  cuales 
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mostraréis  la  provisión  que  Uev^lis  de  los  dichos  oficios,  y  hecho  esto, 
habéis  de  recebir  en  vuestro  poder  todas  las  cosas  y  hacienda  que  al 
presente  en  la  dicha  provincia  hay  y  hobiere  de  S.  M.  y  allá  por  nues- 
tro mandado  se  enviaren,  ansí  por  los  nuestros  Oficiales  que  residen  en 
la  dicha  ciudad  de  Sevilla  como  por  otros  cualesquier  Oficiales  de  Sus 
Majestades  de  las  Indias,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  para 
gastar  y  distribuir  en  la  dicha  provincia,  ansí  en  las  cosas  que  conven- 
gan á  nuestro  servicio,  como  en  vender  y  contratar,  de  lo  cual  todo  os 
ha  de  hacer  cargo  el  contador  de  la  dicha  provincia. 

Ansí  mismo  todas  las  cosas  de  hacienda  de  S.  M.  que  estuvieren  á 
vuestro  cargo  las  habéis  de  tratar  y  mercadear  y  aprovechar  como  más 
convenga  al  aprovechamiento  de  la  hacienda  real  y  distribuir  por  los 
hbramientos  y  mandamientos  firmados  del  contador  que  Nos  mandamos 
que  tenga  cuentíi  y  razón,  ansí  del  cargo  como  de  la  data,  porque  en  la 
real  hacienda  haya  el  mejor  recaudo  que  convenga. 

Otrosí:  las  cosas  que  tuviéredes  en  vuestro  poder  que  no  sean  nece- 
sarias para  el  servicio  de  S.  M.  y  hayan  de  vender,  habéis  de  comunicar 
la  venta  dellas  con  el  dicho  Gobernador  y  Oficiales  de  la  dicha  provin- 
cia para  que  todos  juntamente  acordéis  las  cosas  que  se  hobieren  de 
vender  á  los  precios  iiás  subidos  que  pudiéredes;  pero,  porque  podría 
recrescer,  como  se  ha  visto,  que  al  tiempo  que  las  cosas  se  tasan  valen 
el  precio  por  que  se  tasan  y  por  no  poderse  vender  luego  incontinenti, 
vienen  en  disminución,  y  si  se  hobiese  de  guardar  á  venderse  por  el 
dicho  precio  en  que  son  tasadas,  se  dañarían  primero;  en  tal  caso  ha- 
béis de  procurar  y  trabajar  de  vender  las  tales  cosas  por  los  mejores 
precios  que  pudiéredes,  con  parecer  del  dicho  Gobernador  y  Oficiales,  y 
tener  cuenta  y  razón  de  cada  cosa  por  qué  precio  se  vende,  para  que 
cuando  vos  fuere  pedido  la  podáis  dar,  como  es  razón  y  sois  obligado,  y 
el  parecer  del  dicho  Gobernador  y  Oficiales  asentaréis  por  escripto  y 
firmado  de  sus  nombres  para  que,  conformo  á  ello,  de  la  mayor  parte 
se  haga  todo  lo  tocante  á  la  hacienda  real. 

ítem:  habéis  de  acudir  con  todo?  los  maravedís  que  délas  tales  cosas 
de  vuestro  cargo  que  ansí  vendiéredes  se  hobiere  al  nuestro  tesorero 
que  es  ó  fuere  de  la  dicha  provincia  luego  como  lo  vendiéredes,  sin  que 
el  dinero  y  precio  por  que  se  vendiere  entre  ni  quede  rezagado  en  vues- 
tro poder,  y  todo  lo  que  así  entregáredes  asentarlo  habéis  en  el  libro 
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del  nuestro  contador,  porque  en  él  se  tenga  la  razón  y  cuenta  de  todo  y 
se  haga  cargo  al  dicho  tesorero. 

Y  ansimisnio  habéis  de  tener  mucho  cuidado  é  diligencia  en  guardar 
y  conservar  nuestra  hacienda  real  que  á  vuestro  cargo  estuviere  y  apro- 
vecharla y  beneficiarla  todo  lo  que  fuere  posible,  poniendo  en  ello  el 
buen  recaudo  é  solicitud  que  de  vos  confío. 

Y  también  habéis  de  tener  cuenta  y  razón  general  de  todas  las  cosas 
que  se  enviaren  y  entregaren  y  de  las  que  vendiéredesy  diéredes,  cada 
cosa  declaradamente  por  si,  para  que  cada  vez  que  convenga  se  pueda 
ver  y  saber  la  cuenta  de  todo;  y  demás  desto.  habéis  de  tener  cuidado 
de  nos  avisar  el  provecho  que  de  cada  cosa  se  hobiere,  y  también  á  los 
Oficiales  de  S.  M.  y  personas  que  os  hobieren  enviado  las  tales  cosas, 
para  conocer  la  ganancia  que  en  cada  cosa  subcediere  é  si  será  de  nues- 
tro servicio  enviar  de  las  dichas  cosas  ó  no. 

Otrosí:  teméis  mucho  cuidado  y  vigilancia  en  saber  qué  cosas  son 
más  provechosas  y  necesarias  para  que  se  envíen  á  la  dicha  provincia, 
así  para  rescates  y  contratar  en  ella,  comunicándolo  todo  con  los  dichos 
gobernadores  y  Oficiales,  y  avisaréis  á  S.  M.  de  todo  particularmente, 
y  ansimisjno  de  la  cantidad  que  de  cada  cosa  se  debe  enviar^ 

Otrosí:  por  cuanto  por  Nos  está  ordenado  y  mandado  que  no  se  pue- 
da hacer  ni  haga  fundición  alguna  de  oro  ni  plata  ni  otra  cosa  si  no 
fuere  dentro  de  nuestra  Casa  de  la  Fundición  que  en  la  dicha  tierra 
hobiere  y  sin  estar  presente  á  ello  vos  el  dicho  factor  y  veedor,  so  cier- 
tas penas  contenidas  en  nuestras  ordenanzas  y  provisiones  que  cerca 
dello  habernos  mandado  dar,  os  mandamos  que  vos,  como  tal  factor  y 
Veedor  de  S.  M.,  os  halléis  presente  á  las  fundiciones  que  se  hicieren 
en  la  dicha  provincia  y  que  tengáis  muy  gran  cuidado  dello  y  de  que 
por  vuestra  causa  no  haya  dilación  alguna  en  las  dichas  fundiciones 
por  excusar  los  inconvenientes  que  dello  se  podrían  seguir. 

Otrosí:  para  lo  que  toca  al  dicho  oficio,  habéis  de  tener  y  os  manda- 
mos que  tengáis  un  libro  grande  en  que  asentéis  dentro  de  la  dicha 
Casa  de  la  Fundición  todo  lo  que  cada  vecino  y  persona  particular  me- 
tiere á  fundir  y  lo  que  sale  hnipio  é  fundido  y  lo  que  á  S.  M.  pertene- 
ciere de  sus  derechos  é  quinto  real  en  la  dicha  fundición,  muy  clara  y 
particularmente,  poniéndolo  en  pie  de  cada  partida  de  oro  que  se  me- 
tiere á  fundir  y  de  lo  que  sale  limpio  é  fundido,  para  que  cuando  con- 
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venga  saber  particularmente  lo  que  se  fundió  en  la  tal  fundición  se 
pueda  por  el  dicho  vuestro  libro  saber  é  averiguar;  y  después  que  fuere 
acabada  la  tal  fundición,  sacaréis  del  dicho  vuestro  libro  una  relación 
breve  y  sumaria  de  lo  que  en  ella  se  hobiere  metido  á  fundir  y  saliere 
en  limpio  fundido  y  lo  que  á  Nos  perteneciere  ó  hubiere  pertenecido  del 
quinto  real  ó  derechos,  y  que  nos  la  enviéis  en  los  primeros  navios  que 
para  estos  reinos  vinieren. 

También  habéis  de  tener  cuidado,  como  de  vos  yo  confío,  que  todas 
las  cosas  que  vos  sucedieren  tocantes  á  los  dichos  vuestros  oficios  que 
sean  necesarias  determinarse  por  justicia  ó  albedrío  de  buen  varón  ó 
amigablemente,  las  comuniquéis  ó  platiquéis  con  el  dicho  Gobernador 
é  Oficiales  que  son  ó  fueren  de  la  dicha  provincia. 

ítem:  por  cuanto  por  experiencia  hemos  visto  cuanto  inconveniente 
es  que  para  que  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.  se  hagan  como  conviene 
y  en  su  real  hacienda  haya  el  buen  recaudo  y  fidelidad  que  se  requiere 
que  los  Oficiales  de  S.  M.  y  personas  que  tienen  cargo  de  su  real  ha- 
cienda traten,  y  porque  an^imismo  esto  ha  sido  y  podría  ser  causa  para 
que  nuestros  subditos  é  naturales  que  en  la  dicha  provincia^ habitaren 
y  trataren,  reciban  de  los  dichos  Oficiales  agravios  y  molestias  por  ante- 
poner ellos  sus  tratos  y  mercaderías  á  las  de  los  vecinos,  por  lo  cual  ó 
por  otras  muchas  causas  que  á  nuestro  servicio  convienen,  queriendo 
proveer  en  ello  de  manera  que  esto  se  excuse  y  remedie,  habemos  acor- 
dado de  mandar  que  vos  ni  los  otros  Oficiales  podáis  tratar  ni  rescatar 
ni  armar  por  vos  ni  en  compañía,  porque  estéis  libres  é  desocupados 
para  entender  libremente  en  lo  que  conviene  al  bien  y  población  de  la 
dicha  provincia  y  al  buen  recaudo  y  fidelidad  de  nuestra  hacienda,  y 
ansí  os  habemos  mandado  señalar  bueno  y  competente  salario  con  que 
os  podáis  sustentar  honradamente:  por  ende,  por  este  capítulo  os  man- 
damos y  defendemos  firmemente  que  no  tratéis  ni  contratéis  ni  resca- 
téis ni  podáis  contratar  ni  tratar  ni  rescatar  en  la  dicha  tierra,  ni  nego- 
ciar en  ella  direte  ni  indiretemente  por  vos  ni  por  otra  persona,  pública 
ni  secretamente,  ni  en  otra  manera  alguna,  ni  podáis  armar  ni  tener 
parto  en  ninguna  armada  ni  armadas  qu^  se  hicieren  en  la  dicha  pro- 
vincia ni  en  otra  parte  alguna  para  descubrimiento  y  rescate  y  contra- 
tación fuera  de  la  dicha  provincia  ni  para  ella,  por  ninguna  vía  ni  arte 
ni  color  que  sea  ó  ser  pueda,  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de 
los  dichos  oficios  y  de  todos  vuestros  bienes  para  la  cámara  y  fisco  dO 
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S.  M.,  en  las  cuales  dichas  penas,  lo  contrario  haciendo,  vos  condena- 
mos j^  habernos  por  condenado. 

Otrosí:  porque  podría  ser  que  vos  é  los  otros  Oficiales  de  la  dicha 
provincia  tuviésedes  alguna  duda  en  el  cobrar  de  los  derechos  reales, 
especialmente  del  oro  y  plata,  piedras  y  perlas,  ansí  de  lo  que  se  halla- 
re en  las  sepulturas  ó  otras  partes  donde  estuviere  escondido,  como  lo 
que  se  hubiere  de  rescate  ó  cabalgada  ó  en  otra  manera,  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  es  que  por  el  tiempo  que  fuéremos  servido  se  guardería 
orden  siguiente: 

Primeramente,  mandamos  que  de  todo  el  oro,  plata  y  piedras  y  perlas 
que  se  bebieren  en  batalla  ó  en  entrada  de  pueblo  ó  por  rescate  con  los 
indios  se  nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto  de  todo  ello. 

ítem:  que  todo  el  oro,  plata  y  piedras  y  perlas  é  otras  cosas  que  se 
hallaren  é  hubieren,  ansí  en  los  enterramientos,  sepulturas,  cues  ó  tem- 
plos de  indios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofrecer  sacrificios 
á  sus  ídolos  ó  en  otros  lugares  religiosos,  escondidos  y  enterrados  en 
casas  ó  heredad  ó  fierra  ó  en  otra  cualquier  parte  pública  ó  concejil  ó 
particular,  de  cualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  que  de  todo  ello  y 
de  lo  demás  que  desta  calidad  se  hubiere  y  hallare,  agora  se  halle  por 
acaecimiento  ó  buscándolo  de  propósito,  se  nos  pague  la  mitad,  sin  des- 
cuento de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la  persona  que 
ansí  lo  hallare  y  descubriere,  con  tanto  que  si  alguna  persona  ó  perso- 
nas encubriere  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hallaren  é  hubieren, 
ansí  en  los  dichos  enterramientos,  sepulturas,  ó  cues  ó  templos  de  in- 
dios, como  en  los  otros  lugares  religiosos,  escondidos  ó  enterrados  de 
suso  declarados,  no  lo  manifestaren  para  que  se  les  dé  dello  lo  que,  con- 
forme á  este  capítulo,  les  puede  pertenecer,  hayan  perdido  y  pierdan 
todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y  más  la  mitad  de  los  otros  sus 
bienes  para  muestra  cámara  y  fisco. 

Porque  en  la  hacienda  de  S.  M.  haya  buen  recaudo  el  que  conviene, 
vos  mando  que  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y  aljófar  que  hu- 
bieren y  cobraren  por  vos  y  por  los  otros  Oficiales  de  la  dicha  provin- 
cia y  estuvieren  en  vuestro  poder  y  dellos,  así  de  los  quintos  reales  y 
derechos  de  alinoxarifazgo  y  deudas,  como  en  otra  cualquier  manera 
que  pertenezcan  á  S.  M.,  se  pongan  en  la  arca  de  las  tres  llaves  dife- 
rentes que  en  la  dicha  provincia  hay  para  tener  las  cosas  de  la  hacien- 
da real,  la  una  de  las  cuales  tiene  el  tesorero  y  la  otra  el  contador  de  la 
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dicha  provincia  j  la  otra  habéis  de  tener  vo.s,  por  manera  que  no  ande 
cosa  alguna  fuera  do  la  dicha  arca  y  en  ello  haya  todo  buen  recaudo  y 
no  se  pueda  sacar  cosa  alguna  della  si  no  fuese  por  todos  tres,  porque 
haciéndose  así,  se  excusarán  los  fraudes  é  inconvenientes  que  de  lo  con- 
trario se  podrían  recrecer,  lo  cual  os  mando  que  así  hagáis  y  cumpláis 
y  guardéis  vos  y  los  otros  Oficiales  de  la  dicha  provincia,  so  pena  de 
perdimiento  de  vuestros  oficios  y  de  todos  vuestros  bienes  para  la  nues- 
tra cámara  y  fisco,  en  las  cuales  dichas  penas,  lo  contrario  haciendo, 
vos  condenamos  é  habemos  por  condenado. 

E  como  quiera  que  los  oficios  del  dicho  gobernador,  tesorero,  conta- 
dor y  factor  y  veedor  de  la  dicha  provincia  son  diversos  cada  uno  en  lo 
que  toca  á  su  oficio  para  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien 
y  acrecentamiento  de  las  rentas  reales  y  á  la  l)ueua  población  y  pacifi- 
cación de  la  dicha  tierra,  en  tal  caso  cada  uno  ha  de  tener  por  suyo  el 
oficio  del  otro:  por  esto  habéis  de  comunicar  y  platicar  todas  las  cosas 
tocantes  á  los  dichos  vuestros  oficios  que  convejigan  al  servicio  de  S.  M. 
y  en  otra  cualquier  manera,  con  el  dicho  gobernador  é  Oficiales,  juntán- 
doos con  ellos,  para  que  todos  juntamente  podáis  ver  y  platicar  lo  que 
en  cada  caso  se  daba  hacer,  ansí  por  lo  de  allá,  como  para  nos  escribir 
y  avisar  de  todo  ello. 

En  lo  cual  entenderéis  con  aquel  cuidado  y  diligencia  que  de  vos 
confío. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid.  á  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  Agosto  do  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  años. — Yo  el  Príncipe. 
— Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués. 


27  de  Noviembre  de  1553. 

XXXIX. — Licencia  concedida  á  doña  María  de  Torres,  mujer  del  capitán 

Francisco  de  Aguirre,  para  que  pueda  llevará  Chile  hasta  mil  quinientos 

pesos  en  joyas, 

(Archivo  de  Indias,  128-4(5.) 

El  Príncipe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos,  dofia 
María  de  Torres,  mujer  del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  estante  en  la 
provincia  de  Chile,  para  que  destos  reinos  y  señoríos  podáis  pasar  y 
paséis  á  la  dicha  provincia  hasta  en  cantidad  de  mili  é  quinientos  pesos 
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eii  joyas  de  oro  labradas,  de  cadenas,  botones  y  otias  cosas,  para  servi- 
cio vuestro  é  de  dos  hijas  doncellas  vuestras,  sin  que  en  ello  os  sea  pues- 
to embargo  ni  impedimento  alguno;  lo  cual  así  haced  é  cumplid,  sin 
que  en  ello  le  pongáis  impedimento  alguno,  pagándose  los  derechos 
que  de  ello  se  debieren. [Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  siete 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ó  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años, 
— Yo  EL  Príncipe. — Refrendada  de  Samano.  Señalada  del  Marqués. 
Gregorio  López,  Sandoval,  Rivadeneira,  Birviesca. 


27  de  Noviembre  de  1553. 

XL. — Licencia  para  que  José  de  Agui^re pueda  pasar  á  Ohile. 

(Archivo  de  Indias,  14ft-2-6.) 


El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador,  Rey,  mi  señor,  que  residís  en 
.  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — Doña 
María  de  Torres,  mujer  del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  estante  en  la 
provincia  de  Chile,  me  ha  hecho  relación  que  ella  va  á  donde  el  dicho 
su  marido  está,  y  querría  llevar  consigo,  en  su  compañía,  á  Josepe  de 
Aguirre,  primo  del  dicho  capitán,  su  marido,  mancebo  libre  y  por  ca- 
sar, suplicándome  le  diese  licencia  para  ello,  ó  como  la  mi  merced  fuese; 
por  ende,  yo  vos  mando  que,  siendo  ansí  quel  dicho  Josepe  de  Aguirre 
es  primo  del  dicho  capitán  Aguirre,  y,  constándoos  ser  ansí  verdad,  le 
dejéis  y  consintáis  llevar  en  su  compañía  á  la  dicha  doña  María  de  To- 
rres, su  mujer,  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  llevando  ante  vosotros 
información  hecha  en  su  tierra,  ante  la  Justicia  della,  con  aprobación 
de  la  dicha  Justicia,  de  cómo  no  es  casado  ni  de  los  prohibidos  á  pasar 
á  aquellas  partes,  é  dé  las  fianzas  de  su  persona;  lo  cual  así  haced  y 
cumplid,  sin  que  en  ello  le  pongáis  impedimento  alguno.  Fecha  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  27  días  del  mes  de  Noviembre  de  1553  años. — Yo 
EL  Príncipe. — Refrendada  de  Samano.  Señalada  del  Marqués,  Grego- 
rio López,  Sandoval,  Rivadeneira. 
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19  de  Febrero  de  1554. 

XLI — Licencia  á  doña  María  Ortiz  de  Gafete  para  que  pueda  llevar  á 
Chih  hasta  tres  mil  pesos  en  joyas. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 


El  Príncipe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facnlUid  á  vos,  doña  Ma- 
ría Ortiz  de  Gaote,  mujer  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para 
que  destos  reinos  y  señoríos  podáis  pasar  y  paséis  á  la  provincia  de 
Chile,  á  donde  al  presente  reside  el  dicho  vuestro  marido/hasta  en  can- 
tidad de  tres  mil  pesos  do  oro  en  joyas  de  oro  y  plata  labrada,  para  ser- 
vicio de'  vuestra  persona  y  casa,  pagando  los  derechos  que  dello  se  de- 
bieren á  S.  M.,  sin  que  en  ello  os  sea  puesto  embargo  ni  impedimento 
alguno.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo  el  Prínci- 
pe.— Refrendada  de  Samano.  Señalada  del  Marqués,  Gregorio  López 
Sandoval,  Rivadeneira,  Birviesca. 


9  de  Marzo  de  1554. 

XLIL — Beal  cedida  relativa  á  los  nombramientos  de  regidores  hechos 

por  Pedro  de  Valdivia, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6). 


El  Príncipe. — Por  cuanto  el  capitiín  Jerónimo  de  Alderete  en  nombre 
de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  provincia  de  Chile,  nos  ha 
hecho  relación  que  al  tiempo  quel  Licenciado  de  la  Gasea,  obispo  que  al 
presente  es  de  Falencia,  proveyó  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  de  la 
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dicha  gobernación  á  beneplácito  de  Su  Majestad,  entre  otras  cosas  que 
le  concedió  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  tenía,  le  dio  facultad 
para  que  en  la  dicha  gobernación  y  pueblos  della  pudiese  nombrar  en 
cada  uno  de  los  dichos  pueblos  tres  regidores  perpetuos,  que  fuesen  per- 
sonas buenas,  de  confianza  y  fidelidad,  con  que  los  que  así  fuesen  nom- 
brados, por  sí  ó  por  sus  procuradores,  pareciesen  ante  Nos  con  el  dicho 
nombramiento  á  pedir  aprobación  y  confirmación  del  dentj'O  de  dos 
años  y  medio,  é  que  porque  de  haber  de  venir  ó  enviar  las  personas 
ansí  nombradas  á  los  dichos  regimientos  á  pedir  confirmación  nuestra 
de  ellos,  les  sería  mucha  costa  y  trabajo,  me  suplicó  en  el  dicho  nombre 
tuviese  por  bien  que  las  personas  ansí  nomb^^adas  por  el  dicho  gober- 
nador á  los  dichos  regimientos  no  tuviesen  necesidad  de  venir  ni  enviar 
á  Nos  por  aprobación  y  confirmación,  sino  que  sin  ella  pudiesen 
por  toda  su  vida  ejercer  los  dichos  oficios,  ó  como  la  mi  merced 
fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad, 
fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  en  la  dicha  ra- 
zón, é  yo  túvelo  por  bien,  por  lo  cual  declaro  y  mando'que  loa  dos  años 
y  medio  en  que  así  son  obligadas  las  personas  á  quien  el  dicho  gober- 
nador proveyere  de  regimientos  en  las  ciudades  y  villas  de  la  dicha 
provincia  de  Chile  á  parecer  ante  Nos  á  pedir  la  dicha  confirmación, 
conforme  á  la  facultad  que  para  ello  le  dio  el  dicho  Obispo  de  Falencia, 
sean  y  se  entienda  para  se  presentar  ante  Nos  en  el  dicho  Consejo  de 
las  Indias  de  Su  Majestad  con  el  tal  nombramiento;  y  demás  de  lo  suso- 
dicho, damos  á  his  personas  ansí  nombradas  á  los  dichos  oficios  otro 
año  y  medio  más  para  llevar  la  confirmación  dellos,  y  durante  los  di- 
chos cuatro  años  permitimos  y  tenemos  por  bien  que  usen  de  los  dichos 
regimientos  las  personas  nombradas  por  el  dicho  Gobernador.—  Fecha 
en  la  villa  de  Valladolid,  á  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  ó  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cuatro  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de 
Samano,  firmada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sandoval,  Rivadeneu'a, 
Birviesca. 
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18  de  Marzo  de  1554 

XLIIL — Beál  cédula  por  la  que  se  concede  escudo  de  aimas  á  la  ciudad  de 
Villa'n'ica,  de  la  provincia  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patrouoto,  2-1-1/17.) 


Don  Carlos  é  dofía  Juana,  etc. — Por  cuanto  el  capitán  Jerónimo  de 
Alderete,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Villarrica  de  la  provincia  de  Chi- 
le, nos  ha  hecho  relación  que  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  villa 
nos  han  servido  mucho  en  la  conquista  )''  pacificación  de  aquella  tierra, 
donde  pasaron  muchos  peligros  y  trabajos  en  ella  y  en  poblar  la  dicha 
ciudad  y  en  sustentarla,  é  que  los  pobladores  della  son  gente  honrada 
j"  leales  vasallos  nuestros,  é  nos  suplicó  en  el  dicho  nombre  que,  aca- 
tando lo  susodicho,  mandásemos  señalar  ala  dicha  ciudad  armas,  segün 
y  cómo  las  tenían  las  otras  ciudades  y  villas  de  las  nuestras  Indias,  ó 
c^mo  la  nuestra  merced  fuese;  é  Nos,  acatando  lo  susodicho,  tovímoslo 
por  bien  y  por  la  presente  hacemos  merced  y  queremos  y  mandamos 
que  agora  y  de  aquí  adelante  la  dicha  ciudad  de  Villarrica  haya  ó  ton- 
ga por  sus  armas  conocidas  un  escudo,  (han  ^^*  escudo)  el  campo  de 
oro  y  en  él  una  laguna  y  en  medio  della  una  isla,  y  en  la  isla  un  pino 
verde  y  un  león  de  su  color  puesto  en  dos  pies,  la  una  mano  puesta  en 
lo  alto  del  pino  y  la  otra  más  baja,  y  por  orla  del  dicho  escudo,  seis  flo- 
res de  lis,  de  oro.  en  campo  azul,  y  encima  del  escudo  un  yelmo  cerrado 
con  dependencias  é  follajes  de  oro  y  azul,  y  por  divisa  sobre  el  yelmo 
un  león  de  oro  de  medio  cuerpo  arriba,  según  que  aquí  se  ha  pintado 
y  signado  en  un  escudo,  á  tal  como  éste,  las  cuales  dichas  armas  da- 
mos á  la  dicha  ciudad  por  sus  armas  y  devisa  señaladas,  para  que  las 
pueda  traer  y  poner,  y  traiga  y  ponga  en  sus  pendones,  sellos  y  escu- 
dos y  banderas  y  estandartes  y  en  las  otras  partes  y  lugares  que  qui- 
sieren y  por  bien  tuvieren,  según  y  cómo  y  de  la  forma  y  manera  que 
las  ponen  y  traen  las  otras  ciudades  de  nuestros  reinos,  á  quien  te  - 
nenios  dadas  armas  é  devisa;  y  por  esta  nuestra  carta  encargamos  al  se- 
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renísimo  príncipe  don  Felipe,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  nieto  é 
hijo,  y  mandamos  á  los  infantes,  nuestros  muy  caros  hijos  y  hermanos, 
é  á  los  perlados,  duques,  marqueses,  condes,  ricos  homes,  maestres  de 
las  Ordenes,  priores,  comendadores  é  subcomendadores,  alcaldes  de  los 
castillos  6  casas  fuertes  y  llanas,  éá  los  de  nuestro  Consejo,  presidentes 
é  oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra 
casa  y  corte  y  chancillerías,  é  á  todos  los  concejos,  corregidores,  alcal- 
des, alguaciles,  merinos,  prebostes,  veirte  y  cuatros,  regidores,  jurados, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  las  dichas  nuestras  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del 
Mar  Océano,  así  á  los  que  ahora  son  como  á  los  que  serán  de  aquí  en 
adelanto,  ó  á  cada  uno  ó  cualquier  dellos  en  sus  lugares  y  jurisdiciones 
que  sobre  ello  fueren  requeridos  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guar- 
dar y  cumplir  la  dicha  merced  que  ansí  hacemos  á  la  dicha  ciudad  de 
las  dichas  armas  que  las  hayan  y  tengan  por  sus  armas  conocidas  j'  se 
las  dejen  como  tales  poner  y  traer,  y  que  en  ello  ni  en  part<*  dello  em- 
bargo ni  contrario  alguno  le  no  pongan  ni  consientan  poner  en  tiempo 
alguno  ni  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  ó  de  diez 
mili  maravedís  parala  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hi- 
ciere. Dada  en  la  villa  de  Valladolid  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Mí^r- 
zo,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  y  quinien- 
tos y  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo  el  Principe. — Refrendada  de  Sa- 
mano. — Señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sandoval,  Rivadeneira, 
ra,  Birbiesca. — (Hay  una  rúbrica.) 


18  de  Marzo  de  1554. 

XLI V. — Beal  cédula  por  la  que  se  dispone  que  no  se  efnbarguen  en  ade- 
lante las  armas  de  los  vecinos  de  Chile  por  ¿leudas  á  la  Real  Haciend-a. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-7.) 

El  Príncipe. — Gobernador  y  oficiales  que  agora'son  ó  fueren  de  aquí 
adelante  en  la  {)rovincia  de  Chile,  y  otros  jueces  y  justicias  della  á  quie- 
nes esta  mi  cédula  fuese  mostrada.  El  capitán  Jerónimo  do  Alderete,  en 
nombre  de  los  Concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
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ciales  y  homes  buenos  de  las  ciudades  y  villas  desa  provincia,  me  ha  he- 
cho relación  que  á  causa  de  ser  nuevamente  conquistada  y  poblada  esa 
tierra,  los  vecinos  della  estón  necesitados  y  adeudados,  y  por  ello  les  han 
hecho  y  hacen  muchas  molestias  y  ejecuciojies,  vendiéndoles  sus  armas, 
caballos  y  esclavos  y  camas  en  que  duermen,  y  me  suplicó  y  pidió  por 
merced,  que  por  ser  tierra  nuevamente  ganada  y  conquistada  y  tan 
apartada  de  los  puertos  por  donde  pasan  las  mercaderías  y  donde  se 
venden  á  subidos  precios,  mandase  que  por  las  dichas  deudas  no  se  pu- 
diese hacer  ejecución  alguna  en  las  dichas  armas,  caballos  ni  esclavos, 
ni  en  casas,  ni  en  camas,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  porque  vos  man- 
do que  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  no  consin- 
táis ni  deis  lugar,  que  por  las  deudas  que  se  contrajeren  de  aquí  ade- 
lante entre  los  vecinos  y  moradores  desa  dicha  provincia  se  hagan  eje- 
cuciones algunas  en  sus  personas,  armas  y  caballos,  ni  en  sus  casas  ni 
camas  en  que  durmiesen,  ni  entre  esclavos  de  su  servicio:  lo  cual  ansí 
haced  y  cumplid,  teniendo  los  dichos  vecinos  otros  bienes  en  que  se 
pueda  hacer  la  dicha  ejecución  en  las  dichas  sus  personas,  armas  y  es- 
clavos y  caballos. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  y  ocho  días 
d3l  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — 
Yo  EL  Príncipe. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués,  Gre- 
gorio López,  Sandoval,  Rivadeneira,  Birviesca. 


21  de  Abril  de  1554. 

XLV. — Real  cédula  para  que  se  dé  licencia  para  ir  á  España  á  los  ve- 
cinos encometideros  de  Chile, 


(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Príncipe. — Gobernador  que  es  ó  fuere  de  la  provincia  de  Chile.  El 
capitíin  Jerónimo  de  Alderete  en  nombre  desa  dicha  provincia  me  ha 
hecho  relación  que  algunas  veces  á  los  vecinos  della  que  tienen  indios 
encomendados,  se  les  ha  ofrecido  y  ofrece  tener  necesidad  de  venir  á 
estos  reinos  á  cosas  que  les  convienen,  é  lo  han  dejado  y  dejan  de  ha- 
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cer  por  no  les  dar  vos  liceiicia  para  ello,  é  me  suplicó  en  el  dicho  nom- 
bre vos  mandase  que  cada  y  cuando  algund  vecino  de  esa  provincia 
que  tuviese  indios  encomendados  os  pidiese  licencia  para  venir  á  estos 
reinos,  se  la  diésedes  para  ello,  ó  como  la  mi  merced  faese,  lo  cual  visto 
por  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  fué  acordado  que  de- 
bía mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  iúvelo  por  bien:  porque 
vos  mando  que  de  aquí  adelante,  cada  y  cuando  algund  vecino  desa 
dicha  provincia  que  tuviere  indios  encomendados  os  pidiese  licencia 
para  venir  á  estos  reinos,  so  la  deis  por  tiempo  de  tres  años  primeros 
siguientes,  contados  desde  el  día  que  partiere  desa  tierra  en  adelante,  é 
durante  el  dicho  tiempo  no  consentiréis  ni  daréis  lugar  que  les  sean 
quitados  ni  removidos  los  indios  ni  otras  grangerías  que  les  estuviesen 
encomendados,  con  que  cada  uno  dellos  deje  en  su  lugar  en  esa  tierra 
persona  cual  convenga,  que  cumpla  los  cargos  á  que  ellos  son  obliga- 
dos, y  con  que  ansimismo  se  obliguen  y  den  fianzas  que  dentro  de  los 
dichos  tres  años  volverán  áesa  tierra,  donde  no,  que  volverán  á  los  ofi- 
ciales de  Su  Majestad  della,  todos  los  tributos  que  se  hobieren  habido 
de  los  dichos  indios  é  grangerías  durante  el  dicho  tiempo,  é  lo  pagarán 
por  sus  pei-sonas  y  bienes,  á  los  cuales  los  dichos  oficiales  mandamos 
que  pongan  y  tengan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  las  obligaciones  y  fian- 
zas que  ansí  se  otorgaren  y  que  tengan  cuidado  del  cumplimiento  délo 
on  esta  mi  cédula  contenido. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte 
y  un  días  del  mes  de  Abril  de  mil  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. 
— Yo  EL  Príncipe. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués, 
Gregorio  López,  Rivadeneira,  Birviesca. 


21  de  Abril  de  1554. 

XL  VI. — Real  cédula  para  que  sólo  puedan  ser  elegidos  regidores  de  los 
cabildos  los  vecinos  en  sus  7'especfivas  ciudades. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 

El  Príncipe. — Por  cuanto  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  en  nom- 
bre de  la  provincia  de  Chile  y  de  los  vecinos  y  moradores  de  las  cibda- 
des  é  villas  della,  me  ha  hecho  relación  que  los  pueblos  de  la  dicha  pro- 
vincia están  fundados  y  poblados  de  noble  gente  y  de  leales  vasallos 
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de  S.  M.,  y  que  han  servido  muclio  en  la  conquista  y  pacificación  della, 
y  me  suplicó  en  el  dicho  nombre  mandásemos  que  en  las  elecciones 
que  se  hicieren  en  los  cabildos  de  los  pueblos  de  la  dicha  provincia  ca- 
da un  año,  de  alcaldes  y  regidores,  no  se  pudiese  elegir  ni  eligiese  per- 
sona ninguna  para  los  dichos  oficios  que  no  fuese  vecino,  porque  así 
convenía  para  la  quietud  y  sosiego  de  los  dichos  pueblos,  ó  como  la  mi 
merced  fuese;  ó  Nos,  acatando  lo  susodicho,  por  la  presente  declaramos 
y  mandamos  que  de  aquí  adelante,  en  la  elección  que  se  hiciere  en  los 
cabildos  de  los  pueblos  de  la  dicha  provincia  en  cada  un  año,  de  alcal- 
des y  regidores,  no  se  pueda  elegir  ni  elija  para  los  dichos  oficios  nin- 
guna [)ersona  que  no  fuese  vecino  en  cada  uno  de  los  dichos  pueblos, 
con  que  so  entienda  que  el  que  tuviere  casa  poblada,  aunque  no  tenga 
repaiü miento  do  indios,  se  entiende  ser  vecino;  é  mandamos  al  Gober- 
nador que  es  ó  fuere  de  la  dicha  provincia,  é  otras  cualesquier  justicias 
della,  que  guarde  y  cumpla  y  haga  guardar  y  cumpHr  lo  contenido  en 
esta  mi  cédula,  é  que  contra  el  tenor  ó  forma  della  no  vayan  ni  pasen, 
ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Flecha  en  la  villa  de  Valla- 
dolid,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  ó  cin- 
cuentíi  é  cuatro  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano.  Se- 
ñalada del  Marqués,  Gregorio  López,  Sandoval,  Rivaden^ira,  Birbiesca. 


10  de  Mayo  de  1554. 

XL  VIL — Real  cedida  dingida  á  Pedro  de  Valdivia,  encargándole  el  buen 
tratamiento  de  los  indios. 


(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Príncipe. — Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  provincias 
de  Chile:  las  cosas  que  escribistes,  ansí  al  límperador  Rey,  mi  señor, 
como  á  mí,  con  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete  se  recibieron,  y  por 
ellas  y  por  la  relación  que  él  nos  ha  hecho,  habernos  entendido  lo  que 
habéis  trabajado  en  el  descubrimiento  y  población  desa  tierra  y  el  cui- 
dado y  diligencia  que  liabéis  puesto  en  servir  á  S.  M.  en  ella;  y  porque 
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una  de  las  cosas  que  raás  presente  S.  M.  y  yo  tenemos  y  más  deseamos, 
es  el  buen  tratamiento  desos  naturales  desa  tierra  y  su   instrucción   y 
conversión  á  nuestra  santa  fee  católica,  vos  encargo  y  mando  que,  en- 
tendida su  real  voluntad,  tengáis  muy  gran  cuidado  del  buen  tratamien- 
to desos  naturales  y  de  su  instrución  y  conversión,  y  de  no  dar  lugar 
que  se  les  haga  agravio  alguno,  que  en  ninguna  cosa  podéis  hacer  á  S. 
M.  ni  á  mí,  tan  acepto  servicio  como  en  esto,  y  demás  de  hacer   vos, 
\)0T  vuestra  parte,  lo  que  á  este  propósito  convenga,  porque  Nos  habe- 
mos  mandado  dar  señaladamente  para  todas  las  Indias  algunas  cédu- 
las y  provisiones  para  el  buen  tratíum'ento  de  los  dichos  indios,  especial- 
]nente  para  que  no  den  servicios  personales  ni  se  echen  á  las  minas  ni 
se  carguen,  y  para  que  se  tasen  los  tributos  que  hobiesen  de  dar,  y  que 
no  se  hagan  entradas,  rancherías,  las  cuales  os  mando  enviar  con  ésta, 
duphcadas;  vos  mando  que  las  veáis  y  las  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis 
guardar  y  cumplir  en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  se  coatiene,  ó  ansi- 
mismo   haréis  guardar  y  cumplir  todas  las  demás  cédulas  y  provisio- 
nes que  se  hobiesen  dado  y  dieren  en  favor  y  beneficio  de  la  libertad, 
buen  tratamiento  y  conversión  á  nuestra  santa  fe  católica  de  los  natura- 
les desa  tierra,  y  siempre  teméis  cuidado  de  nos  avisar  de  lo  que  en  esto 
hiciéredes,  y  en  ello  seremos  muy  servidos,  y  por  el  contrario.  De  Valla - 
dolid,  á  diez  días  del  meé  de  Mayo  de  1554  años. — Yo  el  Príncipe. — 
Refrendada  de  Samano.  Señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sali- 
do val,  Rivadeueira,  Birbiesca,  Sarmiento. 


19  de  Diciembre  de  1554. 

XL  VIH. — Beal  cédula  por  Ja  que  se  concede  á  doña  Aña  Briseño  que  no 
pague  derechos  de  ahnoxarifazgo  de  las  cosas  que  lleva  á  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  provincia  de  Chile. — 
Doña  Aña  Briseño,  mujer  del  capitán  Xufré,  estante  en  la  dicha  provin- 
cia, me  ha  hecho  relación  que  ella  iba  á  esa  tierra  con  sus  hijos,  á  hacer 
vida  con  el  dicho  capitán,  su  marido,  y  que  para  proveimiento  de  la 
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(liclia  su  persona  y  casa,  lleva  algunas  cosas  de  que  tiene  necesielad,  y 
me  fué  suplicado,  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiésedes  ni  lle- 
vásedes  derechos  de  almoxarifazgo,  ó  como  la  mi  merced  íuese;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  de  todo  lo  que  la  dicha  doña  Ana  Briseño  lle- 
vare á  esa  tierra  para  proveimiento  de  la  dicha  su  persona  y  casa,  has- 
ta en  cantidad  de  cuatrocientos  pesos  de  oro  de  valor,  no  le  pidáis  ni 
llevéis  derechos  de  almoxarifazgo,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta 
yo  le  hago  merced,  con  tanto  que  lo  que  ansí  llevare,  ni  parte  dello,  no 
lo  venda,  é  que  si  lo  vendiere  ó  trocare,  que  de  todo  enteramente  nos 
pague  los  dichos  derechos,  y  mandamos  á  los  nuestros  Oficiales  de  las 
islas  Española,  San  Juan  y  Cuba  y  provincias  de  Tierrafirme  y  Perú  y 
de  las  otras  islas  y  provincias  de  las  Indias,  que,  aunque  la  dicha  doña 
Ana  Briseño  desembarque  las  dichas  cosas  ó  parte  dellas,  no  las  ven- 
diendo ó  trocando,  y  tornándolas  á  embarcar,  no  le  pidan  ni  lleven  los 
dichos  derechos,  pero  si  lo  vendiere  ó  trocare,  han  de  cobrar  entera- 
mente de  todo  lo  que  ansí  llevare  los  dichos  derechos  do  almoxarifazgo; 
é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al,  por  alguna  mane- 
Ti\. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  19  días  del  mes  de  Diciembre  de 
1554  años. — La  Princesa. —  Refrendada  de  Ledesma.  Señalada  del 
Marqués,  Sandoval,  Don  Juan  Sarmiento,  Dotor  Vásquez, 


10  de  Enero  de  1655. 

XLIX. — Ileal  cédula  tocante  á  los  indios  que  fuei^on  de  Pedro  de  Valdivia 
y  que  solicitaba  su  viuda. 

(Archivo  de  Simancas,  Cámara,  libro  126,  fol.  78.) 


El  Rey. — Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  Indias. — Por  parte 
de  la  mujer  de  don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  que  fué  do 
la  provincia  de  Chile,  se  me  ha  hecho  relación  que  j^a  sabíamos  la  muer- 
te del  dicho  su  marido  y  lo  bien  y  leal  mente  que  nos  sirvió  en  el  des- 
cubrimiento, conquista  y  población  de  la  dicha  provincia,  y  que  pomo 
haber  dejado  hijos  legítimos,  á  ella,  como  su  mujer  lo  pertenecen  los 
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íikIÍ'»»  ^{110  tenía  y  vacaron  ¡Kir  «u  muerte,  conforme  á  la  merced  que 
gííiicralmente  Uíiiemos  hfrcha  á  los  descubridores  y  conquistadores 
de  Indias,  es[>ecialmente  que  al  tiemjK)  que  mataron  al  dicho  su 
marido  ella  iba  á  aquellas  partes  y  le  tomó  la  nueva  en  Panamá,  su- 
l>licándonos  que,  atento  esto  y  que  nos  quedó  debiendo  cerca  de 
ciont  niilt  castellanos  que  t^>mó  de  mi  caja,  y  otros  cient  mili  á  particu- 
lares, que  U)(lon  se  gastaron  en  cosas  de  nuestro  servicio  y  no  había  de- 
jado otra  hacienda  de  que  los  poder  cumplir  y  pagar,  sino  de  lo  que 
rentaren  los  dichos  indios,  fuésemos  servido  de  liacerle  á  ella  merced 
dellos,  conforme  a  dicha  merced  y  á  lo  que  se  ha  hecho  con  las  mujeres 
de  los  otros  conquisüidores,  y  porque  no  sabemos  lo  que  en  semejan- 
t(?s  casos  se  suele  acostumbrar  y  debe  hacer,  os  vos  mandamos  tratéis 
y  platiquéis  sobre  ello  y  que  nos  informéis,  consultándonos  lo  que  pa- 
ríjcíere  se  debe  hacer  y  proveer  para  que,  visto,  se  haga  lo  que  conven- 
ga. Fecha  en  Bruselas,  á  diez  días  de  Enero  de  1555. — Yo  el  Rey. — 
Refrendada  do  Eraso  y  señalada  de  Menchaca  y  Birviesca. 


30  (le  Marzo  de  1555. 

L. — Itral  cMula  i)ara  que  se  dé  á  Jerónimo  de  Aldereíe  certificación  de  las 
caniidades  payadas  por  él  en  nombre  de  Pedro  de  Valdivia. 


(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 


El  Roy. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la 
(^asa  do  la  ContraUíción  de  las  Indias,  y  otros  cualesquier  jueces  de  la 
dicha  cibdad  á  (luien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  ó  su  traslado  sig- 
nado do  escribano  público: 

Iñigo  López  de  Mondnigón,  en  nombre  del  Adelantado  Jerónimo  de 
Alderete,  me  ha  hoclio  relación  quel  dicho  en  parte  tiene  necesidad  de 
una  feo  de  las  partidas  do  i)es()S  de  oro  y  maravedises  que  dio  y  pagó 
A  ciertos  deudos  y  parientes  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  defun- 
to,  y  á  otras  personas  para  quien  trajo  de  la  provincia  de  Chile  del  di- 
cho Gobernador  Valdivia  los  dichos  maravedises  y  pesos  de  oro  en  fiel 
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encomienda,  cuyas  partidas  estaban  asentadas  y  libradas  en  el  libro  de 
caja  del  cambio  de  Juan  ífiiguez  y  Otaviano  de  Negrón,  vecinos  de  la 
dicha  cibdad,  donde  por  libramientos  ó  mandado  del  dicho  su  parte  se 
los  dieron  y  pagaron,  y  ellos  los  recibieron,  para  la  presentar  en  el 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  en  el  pleito  que  con  él  tratan  la  mujer  ó, 
hijos  de  Juan  Pinel,  y  que  conste  de  la  dicha  entrega  y  pago,  é  me  su- 
plicó vos  mandase  hiciésedes  sacar  del  dicho  libro  de  cajk  del  dicho 
cambio  un  treslado  signado  en  pública  forma  de  las  dichas  partidas  de 
maravedises  que  ansí  había  librado  y  pagado  á  los  susodichos  en  el  di- 
cho cambio  para  el  dicho  efecto,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo  cual, 
visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  tovímoslo  por  bien:  porque  vos 
mando  que  luego  hagáis  exhibir  ante  vosotros  los  libros  del  dicho  cam- 
bio, originalmente,  y  ansí  exhibidos  por  ante  escribano  público  y  con 
las  solenidades  que  de  derecho  se  requiere,  hagáis  sacar  un  treslado  de 
las  partidas  que  en  ello  estuvieren  asentadas,  que  el  dicho  Jerónimo 
Alderete  hubiere  librado  y  pagado  en  el  dicho  cambio  á  los  susodichos, 
y  cartas  de  pago  que  dello  hobiere  tocante  á  lo  susodicho,  y  firmado  de 
vuestro  nombre  é  signado  del  dicho  escribano  en  pública  forma  en 
manera  que  haga  fée,  lo  haced  dar  y  entregar  á  la  parte  del  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  para  que  lo  pueda  presentar  en  el  dicho  nuestro 
Consejo,  en  guarda  do  su  derecho,  pagando  al  dicho  escribano  los  dere- 
chos que  por  ello  justamc.nte  hobiere  de  haber,  lo  cual  ansí  haced  y 
cumplid,  siendo  primeramente  citado  con  esta  mi  cédula  la  parte  de  la 
dicha  mujer  é  hijos  del  dicho  Juan  Pinel,  para  que,  si  quisiere,  vaya  ó 
envíe  á  estar  presente  al  ver  sacar,  corregir  y  concertar  el  traslado  que 
se  sacare  de  las  dichas  partidas  de  los  dichos  libros  originales  donde  es- 
tuvieren. Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  31  días  del  mes  de  Mar/x) 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — La.  Princesa. — ^Re- 
frendada de  Ledesma,  señalada  del  Marqués,  Sandoval,  Don  Juan  Váz- 
quez ó  Villagómez. 


DOC,  Zlll 
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31    de  Marzo  de  1555. 

LI. — Real  cédula  para  que  se  deje  pasar  á  Indias  al  adelantado  Jerónino 
de  Alderete  y  su  familia. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Rey, — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Yo  vos  mando  que  dejéis  y  con- 
sintáis pasar  á  las  provincias  de  Chile  al  adelantado  Jerónimo  Alderete, 
llevando  consigo  á  su  mujer,  y  llevar  las  mujeres  que  hobiere  menester 
para  su  servicio  y  veinte  criados,  llevando  ante  vosotros  información 
hecha  en  su  tierra  ante  la  justicia  della  y  con  aprobación  de  la  dicha 
justicia  de  cómo  los  dichos  veinte  criados  no  son  casados,  ni  ellos  ni  las 
dichas  mujeres  de  los  prohibidos  á  pasar  á  aquellas  partes  y  de  las  se- 
ñas de  sus  personas,  y  ansimismo  le  dejéis  y  consintáis  llevar  consigo 
á  la  dicha  provincia  de  Chile  ocho  hombres  casados,  llevando  consigo 
á  sus  mujeres  é  ante  vosotros  información  hecha  en  su  tierra  ante  la 
justicia  della  y  con  aprobación  de  la  dicha  justicia  de  como  no  son  do 
los  prohibidos  á  pasar  á  aquellas  partes  y  de  las  señas  de  sus  personas, 
lo  cual  ansí  haced  é  cumplid  sin  que  en  ello  pongáis  impedimento  al- 
guno. Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  treinta  y  un  días  del  mes  de 
Mirzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Re- 
frandada  do  Ledesma. — Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  don  Juan 
SiU-miento,  Vázquez  é  Villagómez. 
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31  de  Marzo  de  1556. 

LII. — Beal  cédula  por  la  que  se  da  licencia  á  Jerónimo  de  Alderete  para 
qne  pueda  pasar  á  Indias  joyas  de  oro  y  plata  labrada, 

(Archivo  de  Indias,  128-4^6) 


El  Rey. — Por  la  presente  doy  licencia  á  vos  el  adelantado  Jerónimo 
Alderete  para  que  destos  reinos  y  señoríos  podáis  pasar  y  paséis  á  las 

provincias  de  Chile  hasta  en  cantidad  de pesos  de  oro  en  joyas 

de  oro  y  plata  labrada,  sin  que  en  ello  os  sea  puesto  impedimento  algu- 
no.— Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de 
Marzo  de  rail  quinientos  cincuenta  y  cinco  afios. — La  Princesa. — ^Re- 
frendada de  Ledesma  y  señalada  de  los  dichos. 


31  de  Marzo  de  1555. 

Lili. — Real  cédula  para  que  Jerónimo  de  Alderete  pueda  pasar  á  Indias 

ciertas  armas. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Rey. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  é  vos  el  adelantado 
Jerónimo  Alderete  para  que  destos  nuestros  reinos  y  señoríos  podáis 
pasar  y  paséis  á  la  provincia  de  Chile  las  armas  que  hobiéredes  menes- 
ter para  defensa  de  vuestra  persona  y  criados,  sin  que  en  ello  os  sea 
puesto  embargo  ni  impedimento  alguno. — Fecha  en  la  villa  de  Valla- 
doHdad,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma  y  seña- 
lada do  los  mismos 
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31   de  Marzo  de  1555. 

LIV. — Iteal  cédula  por  la  que  se  concede  licencia  á  Francisco  de  mineros 
para  que  xmeda  pasar  á  España. 

(Archivo  de  Indias,   128--4--6). 


El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Chile.  Francisco  de 
Riberos,  estante  en  esa  provincia,  me  ha  hecho  relación  por  su  petición 
que  él  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  esa  tierra,  donde  nos  ha  servido  en 
lo  que  se  ha  ofrecido,  con  sus  armas  y  caballo,  é  que  agora  él  querría 
venir  á  estos  reinos  á  negocios  é  cosas  que  le  conviene,  y  me  fué  supli- 
cado le  diese  licencia  para  ello  por  tiempo  y  espacio  de  cuatro  años  y 
de  mandar  que  durante  el  dicho  tiempo  no  le  fuesen  quitados  ni  remo- 
vidos los  nidios  ni  otras  grangerías  que  en  esa  tierra  tenía,  ó  como  la  mi 
merced  fuese:  por  ende,  yo  vos  mando  que,  dejando  el  dicho  Francisco 
de  Riberos  en  su  lugar  porsjua  cual  convenga  que  cumpla  las  cargas  á 
que  él  es  obligado,  le  deis  licencia,  que  Nos  por  la  presente  se  la  damos, 
pira  que  por  término  ¡3e  tres  años  primeros  siguientes  que  corran  y  se 
cuenten  desde  el  día  que  partiere  desa  tierra,  pueda  venir  á  estos  rei- 
nos y  estar  en  ellos,  y  durante  el  dicho   tiempo  no  consintíüs  ni  deis 
lugar  que  le  sean  quitados  ni  removidos  los  indios  ni  otras  grangerías 
que  le  estuvieren  encomendados,  obligándose  y  dando  fianzas  que  den- 
tro del  dicho  término  volverá  á  esa  tierra,  donde  no,  que  entregará  á 
nuestros  Oficiales  della  todos  los  tributos  que  se  hubieren  habido  de 
los  dichos  indios  é  grangerías  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  tres 
a.los  y  lo  pagará  por  su  persona  y  bienes;  y  mandamos  á  los  dichos 
nuestros  Oficiales  que  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  la  obligación 
y  firma  que  ansí  otorg¿\re  é  que  tengan  cuidado  del   cumplimiento  de 
lo  en  esta  nuestra  cédula  contenido. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid, 
á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Marzo  de  mdlv  años. — La  Pbinoesa. — 
Rofreudada  de  Ledesma  y  señalada  de  los  dichos. 
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29  de  Mayo  de  1556. 

L  V, — Título  de  gobernador  de  Chile  para  Jerónimo  de  Álderef^. 
(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  goberna- 
dor y  capitán  general  del  Nuevo  Extremo  y  provincias  de  Chile,  es  fa- 
llesoido,  por  lo  cual  la  dicha  gobernación  é  capitanía  general  está  vaca; 
por  ende,  acatando  lo  que  vos  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldorete, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  nos  habéis  servido,  y  entendiendo 
que  ansí  cumple  á  nuestro  servicio  y  buena  gobernación  de  la  dicha 
tierra,  administración  y  ejecución  de  la  justicia  en  ella,  tenemos  por 
bien  que  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  ó  hasta 
tanto  que  por  Nos  otra  cosa  se  provea,  tengáis  la  gobernación  y  capita- 
nía general  del  dicho  Nuevo  Extremo  y  provincias  de  Chile,  ansí  como 
la  tenía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia;  por  ende,  por  la  presente  es  nues- 
tra merced  que  agora  é  de  aquí  adelante  por  el  tiempo  que  nuestra  vo- 
luntad fuere,  ó  hasta  tanto  que,  como  dicho  es,  otra  cosa  se  provea, 
seáis  nuestro  gobernador  ó  capitán  general  del  dicho  Nuevo  Extremo 
y  provincias  de  Chile,  3^  que  hayáis  y  tengáis  la  nuestra  justicia  civil 
y  criminal  en  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en  las  dichas  tie- 
rras y  provincias  hay  pobladas  é  se  poblaren,  con  los  oficios  de  justicia 
que  en  ellas  hobiese;  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  álos  cabildos, 
justicias,  regidores,  i^aballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de 
todas  las  cindades,  villas  y  lugares  que  en  las  dichas  tierras  hay  é  hu- 
biere y  se  poblare,  é  á  los  nuestros  oficiales  é  capitanes  y  veedores  y 
otras  personas  que  en  ellas  residieren  é  á  cada  uno  de  ellos  que  luego 
que  .con  ella  fueren  requeridos,  sin  otra  carga  ni  tardanza  alguna,  sin  Nos 
más  requerir  ni  consultar  ni  esperar  ni  atender  otra  nuestra  carta,  segunda 
ni  tercera  jusión,  tomen  y  reciban  de  vos  el  dicho  adelantado  don  Jeró- 
nimo Alderete  y  de  vuestros  lugartenientes,  los  cuales  podáis  poner 
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y  los  quitar  y  admover  cada  qne  quisiéredes  y  por  bien  toviéredes, 
el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer, 
el  cual  ansí  heclio,  vos  hayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  goberna- 
dor y  capitán  general  y  justicia  de  las  dichas  tierras  y  provincias,  y  vos 
dejen  y  consientan  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios,  y  cum- 
plir y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  ellas,  por  vos  y  por  vuestros  lu- 
gartenientes que  en  los  dichos  oficios  de  gobernador  é  capitán  general 
y  alguacilazgos  y  otros  oficios  á  dicha  gobernación  anexos  y  concer- 
nientes podáis  poner  y  pongáis,  los  cuales  podáis  quitar  y  admover 
cada  y  cuando  vierdes  que  á  nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  la 
nuestra  justicia  cumpla,  y  poner  y  subrogar  otros  en  su  lugar,  é  oir  ó 
librar  y  determinar  todos  los  pleitos  y  causas,  ansí  civiles  como  crimi- 
nales, que  en  las  dichas  tierras  y  provincias  é  pueblos  dellas,  ansí  en- 
tre la  gente  que  la  fuere  á  poblar  como  entre  los  naturales  della  hu- 
bieren y  nascieren,  y  podáis  llevar  la  gente,  y  llevéis  vos  y  los  dichos 
vuestros  alcaldes  é  lugartenientes  los  derechos  á  los  dichos  oficios  ane- 
xos ó  pertenecientes  y  hacer  cualesquier  pesquisas  en  los  dichos  casos 
de  derecho"  premisas,  y  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos  oficios  anexas 
y  concernientes  que  vos  y  vuestros  tenientes  en  lo  que  á  nuestro  servi- 
cio y  ejecución  de  la  nuestra  justicia  y  población  é  gobernación  de  las 
dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos  viéredes  que  convengan,  y  para 
usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  é  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia 
todos  se  conformen  con  vos,  con  sus  personas  é  gentes,  y  vos  den  y 
hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  y  menester  hobiére- 
des,  y  en  todo  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  manda- 
mientos y  de  vuestros  lugartenientes,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  ca 
Nos  por  la  presente  vos  rescibimos  y  habemos  por  rescibido  á  los  dichos 
oficios  y  al  uso  y  ejercicios  dellos  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  los 
usar  y  ejercer  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas 
tierras  y  provhicias  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  dello?  y  sus  tér- 
minos, por  vos  y  por  vuestros  lugartenientes,  como  dicho  es,  caso  que 
por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  ellos  no  seáis  rescibido;  y  por  esta  nues- 
tra carta  mandamos  á  Francisco  de  Villagra  é  á  otras  cualesquier  per- 
sona ó  personas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia 
en  los  pueblos  de  las  dichas  tierras  y  provincias,  que  luego  que  por  vos 
el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  Alderete  fueren  requeridos,  vos  las 
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d?n  y  entreguen  y  no  usen  más  dellas  sin  nuestra  licencia  y  especial 
mandado,  si  las  penas  en  que  caen  é  incurren   las   personas   privadas 
que  usan  de  oficios  públicos  y  reales  para  que  no  tienen  poder  y  fncul- 
tad,  ca  Nos  por  la  presente  los  suspendemos  é  habernos  por  suspendi- 
dos; é  otrosí:  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra  cáínara  y  fisco  en 
que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugartenientes  condenáredes  las  ejecutéis 
y  hagáis  ejecutar  y  dar  y  entregar  al  dicho  tesorero  de  la  dicha   tierra. 
E  otrosí:  es  nuestra  merced  que  si  vos  el  dicho  adelantado  don  Jeróni- 
mo Alderete  entendiere  ser  cumplidero  á  nuestro  servicio  é  á  la  ejecu- 
ción de  la  miestra  justicia,  que  cualesquier  personas  de  las  que  agora 
están  ó  estuvieren  en  las  dichas  tierras  y  provincia  salgan  y  no  entren 
mis  en  ellas  y  se  vengan  á  presentar  ante  Nos,  que  vos  las  podáis  man- 
dar de  nuestra  parte  y  las  hagáis  de  ellas  salir,  conforme  á  la  pragmáti- 
ca que  sobre  esto  habla,  dando  á  la  persona  que  ansí   desterráredes   la 
causa  por  qué  le  destierran,  y  si  os  pareciere  que  conviene  que   sea  se- 
creta, dársela  héis  cerrada  y  sellada,  y  vos,  por  otra   parte,  Nos  envia- 
réis otra  tal,  por  manera  que  seamos   informados  de  ello,   pero  liabéis 
de  estar  advertido  que  cuando  hobiéredes  de  desterrar  alguno   no  sea 
sin  muy  gran  causa;  é  otrosí:  es  nuestra   merced  que  las   penas  perte- 
necientes á  nuestra  cámara  y  fisco  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lu- 
gartenientes condenáredes  para  la  dicha  nuestra  cámara  y  fisco,  las  eje- 
cutéis y  hagáis  ejecutar  y  dar  y  entregar  al  nuestro   tesorero  de  la  di- 
cha tierra.  E  otrosí:  tenemos  por  bien   de  ampliar  y  extender  la  dicha 
gobernación  de  Chile  de  como  la  tenía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  tre- 
cientos y  setenta  leguas,  poco  masó  menos,  que  son  desde  los  confines 
de  la  gobernación  que  tenía  el  dicho  Pedro  'le  Valdivia  hasta  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites   de  otra  gober- 
nación, para  que  vos,  el  dicho  adelantiido  Jerónimo  Alderete  y  las  per- 
sonas y  religiosos  que  fuesen  en  vuestra  compañía,  podáis  poblar  y 
pueblen  la  dicha  tierra  y  habitar  y  morar  y  contratar  en  ella,  persua- 
diendo sin  apremio  ni  fuerza  á  los  naturales  dellas  que  reciban  nuestra 
fée  y  religión  cristiana  y  se  sujeten  en  cuanto  á  lo  espiritual  á  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana,  y  en  cuanto  á  lo  temporal,  por  la  vía   y 
medios  que  de  derecho  ha  lugar,  á  nuestro  señorío  y  dominio  real,  con- 
servando á  los  habitantes  en  las  dichas  tierras  y  provincias  en  la  pose- 
s* ón  y  señorío  de  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  justít mente 
les   i)ertenescen  ó  pertenescieren,  sin  les  hacer  ninguna  opresión    ni 
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agravio,  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  y  para  usar  y  ejercer  los  dichos 
oficios  de  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  y 
provincias  de  Chile,  que  ansí  tenía  en  gobernación  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  é  lo  que  ansí  os  damos  de  nuevo  en  gobernación  hasta  el  dicho 
Estrecho  de  Magallanes  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia,  en 
todo  ello  vos  damos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  carta,  con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias  ó  emergencias,  anexidades  y  conexida- 
des, y  es  nuestra  merced  y  mandamos  que  hayáis  y  llevéis  de  salnrio  en 
cada  un  año  con  los  dichos  oficios  otros  tantos  maravedises  como  tenía 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  todo  el  tiempo  que  tuviéredes  los  dichos 
oficios,  lo  cual  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  [tierra]  que 
os  den  y  paguen  de  las  rentas  y  provechos  que  en  cualquier  manera 
tuviéredes  en  ella  durante  el  tiempo  que  tuviéredes  la  dicha  goberna- 
ción, y  no  los  habiendo  en  el  dicho  tiempo,  tío  seamos  obligados  á  cosa 
dello,  y  que  tomen  vuestra  carta  de  pago,  con  la  cnal  y  coa  el  traslado 
desta  nuestra  provisión  signado  de  escribano  público,  mandamos  que 
les  sean  rescibidos  y  pasados  en  cuenta,  y  los  unos  ni  los  otros  no  fa- 
gados  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced y  de  cincuenta  mil  maravedises  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno 
que  lo  contrario  hiciere. — Dada  en  la  villa  do  Valladolid  á  veinte  y  nue- 
ve días  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. — 
La  Princesa — Refrendada  de  Ledesma  y  firmada  del  Marqués,  y 
Birviesca,  Sarmiento,  Vázquez  y  Villagómez. 

29  de  Mayo  de  1555. 

L  VL — Beál  cédula  por  la  que  se  encarga  a  Jerónimo  de  Alderete  que  envíe 
á  explorar  las  tierras  y  poblaciones  que  haya  ándela  otra  parte  del  Es- 
trecho de  Magallanes*. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 
(Publicada  por  Amunátegui,  Cuestión  delimites, X.  I,  p.  322.) 

El  Rey. — Adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  nuestro  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Chile. — Ya  sabéis  como  os  habemos  pi'oveído 
de  la  dicha  gobernación  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  porque  No? 
deseamos  saber  las  tierras  y  poblaciones  que  hay  de  la  otra  parte  del 
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dicho  Estrecho  y  entender  los  secretos  que  hay  en  aquella  tierra,  vos 
mando  que  dende  las  dichas  provincias  de  Chile  enviéis  algunos  navios 
á  tomar  noticia  y  relación  de  la  calidad  de  aquella  tierra  y  de  la  calidad 
della,  y  á  saber  y  entender  qué  poblaciones  é  gentes  hay  en  ella,  y  qué 
cosas  se  crían  é  qué  manera  de  vivir  y  costumbres  tienen  los  que  la  ha- 
bitan, é  si  es  isla  ó  qué  puertos  hay  en  ella  y  de  qué  manera  se  navega 
aquella  costa,  y  si  hay  mozones  ó  corrientes,  é  á  qué  partes  ó  qué  cur- 
so hacen,  é  qué  manera  de  religión  tienen,  y  si  son  idólatras,  y  qué  ma- 
nera tienen  de  gobierno,  é  qué  leyes  y  costumbres,  é  qué  minas  y  me- 
tales, é  qué  otras  cosas  que  sean  provechosas  hay  en  la  dicha  tierra,  y 
si  comen  carne  humana,  y  si  hay  ó  hubo  entre  ellos  memoria  de  nues- 
tra religión  ó  de  otra  secta,  y  si  tienen  reyes  por  elección  ó  succeden 
por  herencia  ó  derecho  do  sangre,  é  qué  tributo  pagan  á  sus  reyes;  y 
entendido  el  secreto  de  todo  y  sabido  lo  susodicho,  nos  enviaréis  relación 
dello  para  que,  vista,  mandemos  proveer  en  lo  que  toca  á  su  población 
lo  que  viéremos  más  convenir,  y  proveei'éis  que  se  tome  posesión  en 
nuestro  nombre  de  las  tierras  y  provincias  que  caen  en  la  demarcación 
do  la  corona  de  Castilla,  poniendo  sus  cruces  y  señales,  y  haciendo  los 
autos  y  señales  nescesarios,  y  trayéndoles  por  término,  los  cuales  nos 
enviaréis  en  la  dicha  relación. — Fecha  en  la  villa  de  Valladoiid,  á  veinte 
y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. 
— La  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma  y  bcñalada  de  el  Marqués  y 
Birviesca  y  Sarmiento,  Vásquez,  Villagómez. 


29  de  Mayo  de  1555. 

L  VIL — Real  cédula  de  contestación  á  Francisco  de  Villagra  acerca  de 
sus  pretensiones  á  la  gobernación  de  Chüe. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6). 

El  Rey. — CapiUín  Francisco  de  Villagra. — Vi  vuestra  letra  de  veinte 
y  cinco  de  Hebrero  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y 
cuatro  años,  en  que  decís  lo  que  nos  habéis  servido  en  esas  provincias 
de  Chille  y  lo  sucedido  en  ellas  después  do  la  muerte  de  Pedro  de  Val- 
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ílivia,  nuestro  gobernador  que  era  de  esa  tierra,  y  el  nombramiento 
q  le  del  dicho  cargo  os  hicieron  los  pueblos  della,  entre  tanto  que  Nos 
otM  cosa  proveíamos,  y  antjs  qu?  vuestra  carta  se  resjibie-se  nos  había 
dad3  noticia  dj  vu'istra  [>3ráona  el  a  lelautado  don  Jerónimo  de  Alde- 
i'víte,  y  nos  había  significado  lo  mu'jho  y  bien  que  nos  habíades  servido, 
de  lo  cual  hemos  tenido  contentamiento,  y  nos  tenemos  por  muy  ser- 
vido, porque  lo  habéis  hecho  como  bueno  y  leal  vasallo  nuestro,  y  ansí 
Nos  mandaremos  tener  memoria  de  vuestros  servicios  paraos  honrar  y 
liacer  merced  en  lo  que  se  ofreciese,  y  al  presento  os  mando  inviar  con 
el  dicho  Adelantado  Alderete  título  de  mariscal  desas  provincias,  como 
veréis  por  la  provisión  que  él  os  lleva. 

Y  como  quiera  que  tenemos  entendido  que  en  vuestra  persona  con- 
curren todas  buenas  calidades  para  tenor  la  gobernación  desa  tierra, 
p  )rque  cuando  vuestras  cartas  se  roscibieron  teníamos  hecha  merced 
della  al  dicho  Adelantado  Alderete,  no  hay  que  tratar  cerca  dello,  sino 
que  él  va  á  servir  el  dicho  cargo  por  nuestro  mandado  y  lleva  orden 
naestra  para  que  os  tenga  por  encomendado  y  os  favorezca:  yo  os  en- 
cargo y  mando  que,  llegado  que  sea  el  dicho  Adelantado,  hagáis  y  cum- 
pláis lo  que  él  os  mandare  de  nuestra  parte,  como  si  por  Nos  os  fueso 
mandado,  y  le  obedezcáis  y  tengáis  por  nuestro  gobernador  desas  pro- 
vincias, y  le  deis  todo  el  favor  y  ayuda  que  os  pidiese  y  menester  ho- 
biese  para  usar  el  dicho  cargo,  que  en  ello  seremos  de  vos  muy  servi- 
do.— En  Valladolid,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Le- 
desma  y  señalada  del  Marqués  y  de  los  mismos  del  dicho  Consejo. 


29  de  Mayo  de  1555. 

L  VIH. —  7? "a/  cedida  á  la  Audimcia  de  Lima,  eíi  reconumdacifm  de 
Jerónimo  de  Alderete. 

(Archivo  de  Indias,  1284-6.) 

El  Rey. — Nuestro  visorrey,  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real 
de  las  provincias  del  Perú. — Sabed  que  Nos  habernos  proveído  [)or 
nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chile  al  adelantado  don  Jeró- 
nimo de  Alderete,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  en  lugar  y  por 
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fin  é  muerte  de  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobeniador  que  er«a  de  las 
dichas  provincias,  el  cual  va  á  servir  el  dicho  cargo  y  ha  de  pasar  por 
esas  provincias,  y  porque  Nos  tenemos  voluntad  de  le  favorescer  y  ha- 
cer toda  merced,  vos  encargo  y  mando  que,  llegado  que  sea  á  esa  tierra, 
para  su  buen  aviamiento  á  las  dichas  provincias  le  deis  todo  favor  é 
ayuda  é  proveáis  como  sea  rescibido  al  dicho  cargo,  sin  que  en  ello  se  le 
ponga  impedimento  alguno,  y  para  ello  daréis  todos  los  despachos  que 
convinieren.  De  Valladolid,  á  29  días  del  mes  de  Mayo  de  1555  años. — 
La  Princesa.  —  Refrendada  de  Lodesma  y  señalada  de  los  del  dicho 
Consejo. 

29  de  Maj'o  de  1555. 

LIX. — B?al  cédula  al  Cabildo  de  Santiago  en  la  qup  se  le  participa  el 
nombramiento  de  gobernador  de  Chile. 

(Archivo  de  Indios,  128-4-0.) 

El  Rey. — Concejo,  jasticia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales 
y  hombres  buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  la 
provincia  de  Chile. — Vi  vuestra  letra  en  que  nos  hicistes  saber  la  muer- 
ta de  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  desa  tierra,  y  como  por  su 
fallecimiento,  entre  tanto  que  Nos  otra  cosa  proveíamos,  habíades  nom- 
brado vosotros  y  los  otros  pueblos  desa  tierra  por  gobernador  della  á 
Francisco  de  Villagra;  como  quiera  que  de  su  persona  tenemos  toda 
buena  relación,  pero  porque  ya  cuando  vuestra  carta  é  las  demás  desa 
tierra  se  rescibieron  habíamos  proveído  de  la  dicha  gobernación  al  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
no  hubo  lugar  de  proveerse  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  ansí  el 
dicho  Adelantado  va  á  servir  el  dicho  car^jo;  por  ende,  yo  vos  mando 
que,  llegado  que  sea  á  esatierra,  le  rescibáis  á  él,  conforme  á  las  provi- 
siones que  de  Nos  lleva,  y  hagáis  y  cumpláis  lo  que  por  él  fuere  orde- 
nado y  mandado  como  \a\\  nuestro  gobernador,  ó  le  deis  todo  el  favor  é 
ayuda  que  os  pidiere  y  menester  hobiere  píira  usar  y  ejercer  el  dicho 
sa  oficio,  que  en  ello  seré  muy  servido.  De  Valladolid,  á  veinte  y  nue- 
ve días  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  años. — 
La  Princesa. — Señalada  del  Marqués  y  de  los  demás  del  dicho  Conse- 
jo ya  dichos. 
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29  de  Mayo  de  1555. 

LX, — Real  cédula  al  Cabildo  de  la  Serena  participándole  el  nombramiento 
de  Jerónimo  de  Alderete  para  gobernador  de  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Rey. — Concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales 
y  honies  buenos  de  la  ciudad  de  la  Serena  de  la  provincia  de  Chile. — 
Vi  vuestra  letra  en  que  nos  hicistes  saber  la  muerte  de  Pedro  de  Val- 
divia, nuestro  gobernador  desa  tierra,  y  cómo  por  su  fallecimiento,  en- 
tretanto que  Nos  proveíamos,  habíades  nombrado  vosotros  y  los  otros 
pueblos  desa  tierra,  por  gobernador  de  ella  á  Francisco  deVillagra;  y  co- 
mo quiera  que  do  su  persona  tenemos  buena  relación,  pero  porque  ya 
cuando  vuestra  carta  y  las  demás  desa  tierra  se  rescibieron  habíamos 
proveído  de  la  dicha  gobernación  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete, caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  no  hubo  lugar  de  proveerse  al 
dicho  Francisco  de  Villagra,  y  ansí  el  dicho  Adelantado  va  á  servir  el 
dicho  cargo;  por  ende,  yo  vos  mando  que,  llegado  que  sea  á  esa  tien-a, 
le  rescibáis  á  él,  conforme  á  las  provisiones  que  de  Nos  lleva,  y  hagáis 
y  cumpláis  lo  que  por  él  fuere  ordenado  y  mandado  como  tal  nuestro 
gobernador  y  le  deis  todo  el  favor  é  ayuda  que  os  pidiere  y  menester 
hobicre  para  usar  y  ejercer  el  dicho  su  oficio,  que  en  ello  seré  muy 
servido.  De  ValladoHd,  á  veinte  y  nuevo  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años. —  La  Princesa. —  Refrendada  de 
Ledesma  y  señalada  del  Marqués  y  de  los  demás  del  Consejo  ya  dichos. 

(Se  despacharon  cédulas  iguales  para  las  ciudades  de  la  Concepción, 
Villa-Rica,  Imperial  y  Valdivia.) 
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3  de  Junio  de  1555. 

LXL — Beal  cédula  por  la  que  se  autoría  á  Francisco  de  Mercado  para 
que  pueda  pasar  á  Odie  bajo  ciertas  condiciones. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — El  adelantado  don  Jerónimo 
Alderete,  á  quien  hemos  proveído  por  nuestro  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Chile,  me  ha  hecho  relación  que,  así  para  el  bien  de  los  nego- 
cios en  que  ha  de  tratar,  como  para  otros  fines  del,  le  importa  mucho 
llevar  consigo  en  su  compañía  á  aquella  tierra,  á  Francisco  de  Merca- 
do, su  hermano,  vecino  de  la  villa  de  Olmedo,  é  me  supHcó  le  diese  li- 
cencia para  ello,  no  embargante  que  era  casado,  atento  que  doña  Ana 
de  Hormaza,  su  mujer,  lo  consentía  y  tenía  por  bien,  como  constaba  y 
parecía  por  cierto  testimonio  de  que  liizo  presentación,  ó  como  la  mi 
merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  Indias,  jun- 
tamente con  el  dicho  consentimiento  de  que  de  suso  se  hace  minción, 
fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo 
tóvelo  por  bien;  por  la  cual  vos  mando  que,  obligándose  ante  vosotros  el 
dicho  Francisco  de  Mercado,  en  cantidad  de  dos  mili  pesos  de  oro,  con 
sumisión  al  dicho  Gobernador  é  a  vosotros  é  á  todas  las  otras  justi- 
cian, que  dentro  de  cuatro  años  primeros  y  siguientes  después  que  se 
hiciere  á  la  vela  en  el  puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda,  á  donde  vol- 
verá de  la  dicha  provincia  á  estos  reinos,  ó  llevará  á  ella  á  la  dicha  su 
mujer,  so  pena  de  pagar  los  dichos  dos  mili  pesos  para  nuestra  Cáma- 
ra y  fisco,  le  dejéis  y  consintáis  pasar  á  la  dicha  provincia  por  el  dicho 
tiempo,  no  embargante  que  sea  casado  é  no  lleve  consigo  á  la  dicha  su 
mujer,  por  cuanto,  sin  embargo  dello,  debajo  de  la  dicha  obligación  le 
damos  licencia  para  que  pase  por  el  dicho  tiempo,  é  la  dicha  obligación 
poruéiá  en  el  arca  de  las  tres  llaves  de  la  casa,  con  las  otras  escriptura^ 
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della,  é  mandamos  que  tome  la  razón  desta  cédula  Sebastián  de  Por- 
tillo, oficial  de  cuentas  del  dicho  Consejo  de  las  Indias. — Fecha  en  la  vi- 
lla de  Valladolid,  á  tres  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quiniento»  é 
cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma.  Se- 
ñalada del  Marqués,  Sandoval,  don  Joan  Vásquez,  Villagómez. 

(Este  dicho  día  se  despachó  otra  cédula  para  que  dejen  pasar  á  Chile 
al  adelantado  don  Jerónimo  Alderete,  diez  criados  para  su  servicio, 
presentándolos  ante  los  Oficiales,  demás  de  otros  20  criados  que  por 
otra  cédula  se  le  dio  licencia,  no  siendo  los  dichos  10  criados  casados 
ni  de  los  prohibidos  en  forma.) 


15  de  Agosto  de  1655. 

LXII. — Beal  cédula  por  la  que  se  concede  á  Pedro  de  Miranda 
autorizacidíi  para  que  pueda  ir  a  España. 


(Archivo  de  Indias,  1284-6.) 


El  Rey. — Nuestro  Gobernador  de  la  provincia  de  Chile.  Por  parte  de 
Pedro  de  Miranda,  estante  en  esa  tierra,  me  ha  sido  hecha  relación  que 
él  ha  mucho  tienipo  que  pasó  á  ella,  donde  nos  ha  servido  en  lo  que  se 
ha  ofrecido,  y  que  agora  tiene  necesidad  de  venir  á  estos  reinos  á  cosas 
que  le  convienen,  é  me  fué  supHcado  le  mandase  dar  licencia  para  ello 
por  tiempo  de  tres  años  y  mandar  que  durante  este  tiempo  no  le  fuesen 
quitados  ni  removidos  los  indios  ni  otras  grangerías  que  en  esa  tierra 
tenía,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende,  yo.  vos  mando  que  veáis  lo 
susodicho  y  pareciémloos  que  se  puede  dar  la  dicha  licencia  aF  dicho 
Pedro  de  Miranda  sin  inconveniente  alguno,  dejando  él  en  su  lugar 
persona  cual  convenga  que  cumpla  las  cargas  á  que  él  es  obligado,  le 
deis  licencia  y  facultad,  que  Nos  por  la  presente  se  la  damos,  para  que 
por  tiempo  de  tres  años  primeros  y  siguientes  que  corran  y  se  cuenten 
desde  el  día  que  partiere  desa  tierra,  pueda  venir  á  estos  reinos  y  estiir 
en  ellos,  y  durante  el  dicho  tiempo  no  consintáis  ni  deis  lugai  que  le 
sean  quitados  ni  removidos  los  indios  ni  otras  grangerías  que  le  esta- 
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Vieren  encomendados,  obligándose  y  dando  fianza  que  dentro  del  dicho 
término  volverá  á  esa  tierra,  donde  no,  que  entregará  á  los  nuestros 
Oficiales  della  todos  los  tributos  que  se  hobieren  habido  de  los  dichos 
indios  ó  grangerías  durante  el  dicho  tiempo  y  lo  pagará  por  su  persona 
y  bienes;  é  mandamos  á  los  dichos  nuestros  Oficiales  que  pongan  en  el 
arca  de  las  tres  llaves  que  ellos  tienen  la  obligación  y  fianza  que  ansí  se 
otorgare  y  que  tengan  cuidado  del  cumplimiento  de  lo  en  esta  mi  cédu- 
la contenido. — Fecha  en  la  villa  de  ValladoHd,  á  quince  días  del  mes 
de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — La  Prince- 
sa-— Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués,  Sandoval,  Brivies- 
ca,  don  Juan  Sarmiento,  Vásquez  é  Villagómez. 


14  de  Septiembre  de  1555 

LXIIL — Beal  cédula  en  recomendación  de  Diego  Pérez, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6). 


El  Rey. — Nuestro  Gobernador  de  la  providcia  de  Chile,  llamado  Nue- 
vo Extremo. — Santiago  Pérez,  aposentador  del  serenísimo  Rey  Príncipe 
don  Felipe,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  me  ha  hecho  relación 
qno  él  tuvo  en  esa  tierra  un  hermano  legítimo,  que  se  llamaba  Lázaro 
Pérez  de  Santiago,  donde  residió  diez  y  ocho  años,  empleándose  siem- 
pre en  nuestro  servicio  y  hallándose  en  la  conquista  y  pacificación  desa 
provincia,  y  que  en  remuneración  de  sus  servicios  don  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  que  fué  dellos,  le  dio  y  encomendó  un  repartimiento  de 
indios  en  el  valle  de  Guazo,  (sic)  que  diz  que  le  rentaban  doce  mili  pesos 
de  oro  cada  año;  y  habiéndolos  tenido  y  poseído  algunos  años  por  vir- 
tud de  la  dicha  encomienda,  los  dichos  sus  indios  le  mataron  á  él  y  á 
una  hija  suya  y  le  robaron  y  quemaron  su  hacienda,  el  cual  dejó  en 
esa  tierrd  un  hijo  natural  que  hubo  de  una  india,  que  se  llama  Diego 
Pérez,  que  será  de  diez  y  siete  años,  é  que  es  muy  pobre  y  necesitado, 
suplicándome  que,  atento  á  esto  y  á  lo  que  el  dicho  Lázaro  Pérez  nos 
servio  en  esa  provincia,  tuviéredes  al  dicho  su  hijo  por  nmy  encomen- 
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dado,  dándole  de  comer  en  ella  en  los  indios  que  quedaron  del  dicho 
su  padre  ó  en  otros  que  estuviesen  vacos  ó  vacasen,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese;  ó  acatando  lo  susodicho,  tengo  voluntad  de  mandar  favores- 
cer  y  hacer  merced  al  dicho  Diego  Pérez,  hijo  del  dicho  Lázaro  Pérez 
de  Santiago,  en  lo  que  hobiere  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  man- 
do le  tengáis  por  muy  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayu- 
déis y  favorezcáis,  y  teniendo  respeto  á  los  servicios  del  dicho  su  padre 
é  conforme  á  la  calidad  dellos  le  reiiiuneréis  en  los  tributos  de  los  indios 
que  del  quedaron,  ó  en  otra  cosa,  en  esa  tierra,  para  que  sea  gratificado 
y  remunerado  dellos,  que  en  ello  me  serviréis. — ^De  Valladolid,  á  14 
días  del  mes  de  Septiembre  de  1555  años.-— La  Princesa. — ^Refrendada 
de  Samano,  señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sandoval,  Birvies- 
ca,  Vásquez  ó  Villagómez. 


24  de  Noviembre  de  1555. 

LXIV. — Iteal  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  Tierra-Firnie  para  qm 
entreguen  cierta  suma  cd  gobernador  Jeránimo  de  Aldereie. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-C.) 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  provincia  de  Tierra- 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro.  Sabed  que  Nos  habemos  proveído  por 
nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  al  adelantado  don  Jeróni- 
mo Alderete,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  como  veréis  por  la 
provisión  que  de  ello  se  le  ha  dado;  é  agora  por  su  parte  me  ha  sido 
hecha  relación  que  á  causa  de  la  gran  tormenta  que  les  corrió  á  los  na- 
vios en  quél  iba  y  á  otros  navios  que  salieron  en  su  compañía  para  ir  á 
esa  tierra,  les  fué  forzado,  después  de  haber  navegado  muchos  días,  de 
volver  á  arribar  á  la  bahía  de  Cádiz  destos  reinos,  con  gran  trabajo  y 
pérdida;  y  que  ansí,  á  causa  dello,  él  está  muy  gastado  y  en  gran  nece- 
sidad y  que  para  su  jornada  tiene  necesidad  de  ser  socorrido  con  algu- 
nos dineros  en  esa  provincia,  y  me  fué  suplicado  que  á  en  cuenta  del 
salario  que  en  la  dicha  gobernación  había  de  haber,  vos  mandase  Iq 
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diésedes  vosotros  dos  mili  pesos  de  oro,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é 
yo,  acatando  lo  susodicho,  helo  habido  por  bien;  por  ende,  yo  vos  man- 
do que,  llegado  que  seaá  esa  provincia  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  luego  que  con  esta  mi  cédula  f  uéredes  requerido,  de  cuales- 
quier  cargo  de  maravedís  de  vos  el  nuestro  tesorero,  le  deis  y  paguéis  los 
dichos  dos  mili  pesos  de  oro,  que  valen  novecientos  mili  maravedises, 
que  }e  mandamos  dar  en  cuenta  del  dicho  salario,  tomando  prhnera- 
mente  obligación  y  fianza  bastante  del  dicho  Adelantado  que  si  no  ho- 
biere  de  haberlos  dichos  dos  mili  pesos,  os  los  volverá,  y  tomad  su  carta 
de  pago,  con  la  cual  y  con  ésta  y  con  la  dicha  obligación  y  fianza  man- 
do que  vos  sean  rescibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  dos  mili  pe- 
sos de  oro,  y  asentarlo  héis  ansí  en  las  espaldas  de  la  provisión  de  la  di- 
cha gobernación  para  que  los  oficiales  de  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le los  descuenten  de  su  salario,  y  demás  dello  teméis  vosotros  cuidado 
de  escribir  á  los  dichos  oficiales  de  Chile  como  habéis  dado  los  dichos 
dos  mili  pesos  al  dicho  Adelantado  para  en  cuenta  de  su  salario,  y  que 
estén  advertidos  de  se  los  descontar  del.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid 
á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Samano. — 
Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  Birbiesca,  don  Juan  Sarmiento,  Váz- 
quez ó  Villagómez. 


13  de  Agosto  de  1556. 

LXV,—  Carta  de  la  Princesa  al  Emperador  en  recomendación  de 
Francisco  de  Mercado, 

(Simancas,  Cámara,  libro  321,  foL  122.) 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Bien  se  acordará  V.  A.  cómo  ha- 
biendo Jerónimo  Alderete  venido  de  las  provincias  de  Chile  en  el. Perú 
con  gran  costa  y  trabajo  y  peligro  de  su  persona,  pasó  á  dar  razón  de 
las  cosas  de  aquella  tierra  al  Emperador,  mi  señor,  y  á  V.  A.,  y  cómo, 
siendo  informado  de  lo  mucho  y  bien  que  había  servido  en  ella,  espe- 
cialmente en  su  descubrimiento  y  población,  y  que  el  adelantado  don 
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Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  dichas  provincias,  era  fallecido,  le 
hizo  V.  A.  merced  de  proveerle  de  los  dichos  cargos.  Agora  he  enten- 
dido que  yendo  á  servir  en  ellas  y  habiendo,  para  poderlo  mejor  hacer, 
gastado  cuanto  tenía  y  otra  mucha  cantidad  de  dineros  que  tomó  pres- 
tados para  el  mismo  efecto,  y  llevando  consigo  á  su  propia  costa  más 
de  doscientas  personas  y  entre  ellas  á  su  mujer  y  otras  muchas  muje- 
res y  hombros  de  calidad  y  linaje,  los  cuales  todos  iban  debajo  de  su 
amparo  y  protección  para  ser  remediados  por  él,  fallesció  en  una  isla  que 
se  Wanuí  Tabojra,   cuatro  leguas  adelante  de  Panamá,  y  con  su  muer- 
te, su  nmjer  y  toda  aquella  compafífa  quedan  sin  ningún  abrigo  ni  re- 
medio, ni  el  dicho  Adelantado  deja  hacienda  con  que  pagar  sus  deu- 
das, ni  forma  cómo  poderse  recuperar  todo  este  daño  si  V.  A.  no  fuese 
servido  que  para  ello  se  pi-oveyese  de  la  dicha  gobernación  á  Francisco 
de  Mercado,  hermano  mayor  del  dicho  Adelantado,  el  cual  pasó  con  él 
para  ayudarle  á  mejor  servir  á  V.  A.  y  se  halla  en  aquella  tierra  con 
toda  aquella  gente  y  sin  ningún  caudal  para  poderla  sustentar  ni  reme- 
diar, como  V.  A.  será  más  particularmente  informado:  y  porque,  te- 
niendo consideración  á  las  causas  que  están  referidas  y  á  lo  mucho  y 
bien  que  el  Licenciado  Alderete,  su  hermano,  oidor  de  la  Audiencia  y 
(/hancillerla  que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  ha  servido  y  conti- 
nuamente sirve,  y  que  también  un  solo  hijo  que  diz  que  tiene  el  dicho 
Francisco  do  Mercado  está  sirviendo  de  paje  á  V.  A.,  tengo  voluntad 
do  favorecerle  é  hacerle  merced:  suplico  á  V.  A.  le  mande  tener  por 
muy  encomendado  para  hacerle  en  este  negocio  toda  la  que  haya  lugar, 
que,  demás  de  ser  tan  justo  que  de  los  servicios  quede  memoria  y  ca- 
ben tan  bien  en  ellos  toda  la  merced  que  se  le  hiciere,  por  ser  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  la  persona  que  dicen  que  es  y  las  buenas  calida- 
dos  que  en  él  concurren  yol  remedio  de  tanta  gente  de  tan  buenas  par- 
tes como  está  á  su  cargo,  rescihiro  en  ello  muy  particular  merced  de  V. 
A.,  cuya  real  persona  y  estado  Nuestro  Señor  guarde  y  acresciente,  co- 
mo desea. — De  Valladolid,  á  13  de  Agosto  de  1556. — Besa  las  manos  á 
V.  A. — Ija  Princesa. 
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29  de  Octubre  de  1556 

LXVL—Real  cédula  al  Gobemadoi' de  ChiU  encargándole  que  haga 
justicia  á  los  herederos  de  Jei'ánimo  de  Aldereie, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6) 


El  Rey. — Nuestro  gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  de 
Chile  ó  á  otras  cualesquier  nuestras  justicias  dellas  é  á  cada  uno  é  cual- 
quier de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada.  Por  parte  de  los  he- 
rederos del  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldrete,  ya  difunto,  me  ha 
sido  hecha  relación  quel  dicho  Adelantado,  demás  del  repartimiento  de 
indios  que  tenía  en  esa  tierra,  tenía  otras  haciendas  ó  grangerías,  lo 
cual  todo  les  pertenece  á  ellos  como  á  sus  herederos,  é  me  fué  suplica- 
do vos  mandase  que  se  los  hiciésedes  dar  y  entregar  á  ellos  ó  á  quien 
su  poder  hobiere,  con  todo  lo  quehobiesen  rentado  las  dichas  haciendas 
y  grangerías,  y  que  para  este  efecto  hiciésedes  que  las  dejasen  cual- 
quier personas  que  en  ellas  se  hobiesen  entrado  y  las  toviesen  ocupa- 
das, y  fuese  servido  que  á  ellos,  pues  eran  herederos,  se  les  sustentase 
la  gente  que  en  vida  del  dicho  Adelantado  estaba  y  entendía  en  las  di- 
ííhas  haciendas,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta 
mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo  por  bien:  porque  vos  mando  que  veáis 
lo  susodicho,  y  llamadas  é  oídas  las  partes  á  quien  toca,  hagáis  ó  admi- 
nistréis cerca  dello  entero  cumplimiento  de  justicia,  y  no  fagades  ende 
al. — Fecha  en  la  villa  de  Valladohd,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
Octubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis  años. — La  Peincksa. — 
Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sando- 
val,  Birviesca,  don  Juan  Sarmiento,  Vásquez,  Villagómez. 
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29  de  Octubre  de  1556. 

LXVIÍ.-^Jíeal  cédula  para  que  el  Gohe^-nador  de  Chile  encomiende  en 
doña  Esperanssa  de  Bucda^  viuda  de  Jerónimo  de  Alderete,  los  indios  que 
éste  poseyó. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Rey. — Nuestro  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  las  provincias  de 
Chile.  Por  parte  de  dofia  Esperanza  de  Rueda,  mu jer  que  fué  del  Adelan- 
tado Jerónimo  de  Aldrete,  me  ha  sido  hecha  relación  que  el  dicho  Ade- 
lantado BU  marido  por  lo  que  sirvió  en  esas  provincias  le  fué  encomen- 
dado un  repartimiento  de  indios  por  don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro 
gobernador  que  fué  desa  tierra,  y  que  habiendo  venido  á  estos  reinos 
el  dicho  Adelantado,  con  licencia  que  para  esto  trajo,  y  volviendo  á  esa 
tierra  é  yendo  ella  en  su  compañía,  falleció  en  la  isla  de  Taboga,  y  que 
por  no  haber  dejado  hijos  legítimos  el  dicho  Adelantado,  subcede  ella 
en  los  indios  que  él  tenía,  conforme  á  lo  que  por  Nos  está  mandado,  é 
me  fué  suplicado  que,  no  embargante  que  no  se  hobiese  hallado  en  esa 
tierra  al  tiempo  que  el  dicho  su  marido  fallesció,  pues  iban  amhos  y 
dos  á  residir  á  ella  y  falleció  en  el  camino,,  mandase  que  se  le  diese  el 
dicho  repartimiento  con  todo  lo  que  hobiese  rentado  desde  el  día  quel 
dicho  Adelantado  su  marido  falleció,  hasta  que  se  le  diese  la  posesión 
del,  pues,  conforme  á  lo  que  por  Nos  estaba  proveído  y  mandado  cerca 
de  la  dicha  posesión,  le  pertenecían,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  y  yo 
acatando  lo  susodicho  y  lo  que  el  dicho  adelantado  nos  sirvió  helo  ha- 
bido por  bien.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  veáis,  yendo 
á  esa  tierra  la  dicha  dona  Esperanza  le  deis  y  encomendéis  el  reparti- 
miento de  indios  que  en  ella  tenía  el  dicho  Adelantado  Aldrete,  su  ma- 
rido, y  dejó  al  tiemi)o  que  desa  tierra  salió,  para  que  lo  tenga  conforme 
á  lo  que  por  Nos  está  mandado  cerca  de  la  dicha  subcesión,  no  embar- 
gante que  no  estuviese  en  esa  tierra  la  dicha  dona  Esperanza  al  tiempo 
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que  el  dicho  Adelantado  falleció,  por  cuanto  Nos  dispensamos  con  ella 
en  cuanto  á  esto,  y  haréis  acudir  con  lo  que  el  dicho  repartimiento  ho» 
biese  rentado  desde  el  día  que  el  dicho  Adelantado  fálleselo  hasta  el 
día  que  se  le  dó  la  posesión  del;  y  no  fagades  ende  al  por  alguna  ma* 
ñera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  mili  castellanos  de  oro  para 
nuestra  Cámara  y  fisco. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y 
nueve  días  del  mes  de  Octubre  de  miU  é  quinientos  ó  cincuenta  é  seis 
años. — ^La  Peincesa. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués, 
Gregorio  López,  Sandoval,  Birviesca,  don  Juan  Sarmiento,  Vásquez  y 
Villagómez. 


29  de  Octubre  de  1656. 

LXVÍIL — RecU  cédula  en  recomendación  de  Francisco  de  Mercado,  her- 
mano mayor  de  Jerónimo  de  Alderete, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-6.) 


El  Roy. — Nuestro  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  la  provincia  de 
Chile. — Ya  sabéis  lo  que  nos  sirvió  en  esa  tierra  el  adelantado  don  Je- 
rónimo de  Alderete,  y  como  habiendo  venido  á  estos  reinos  á  nos  infor- 
mar de  cosas  tocantes  á  nuestro  servicio,  y  volviendo  á  ella  proveído 
por  nuestro  gobernador  y  capitán  general,  falleció  en  la  isla  de  Taboga; 
y  porque  Francisco  de  Metcado,  su  hermano  mayor,  iba  en  su  compa- 
ñía con  voluntad  de  nos  servir  en  esas  provincias,  como  lo  hizo  en  estos 
reinos  en  lo  que  se  ofreció;  y  muerto  el  dicho  Adelantado,  he  sido  infor- 
mado que  quedó  á  su  cargo  el  reparo  y  abrigo  de  mucha  de  la  gentt 
que  llevaba,  y  yo  acatando  esto  ylonmchoque  el  dicho  Adelantado 
nos  sirvió,  tengo  voluntad  de  hacer  merced  y  favor  al  dicho  Francisco 
de  Mercado,  su  hermano,  y  ansí  vos  míuido  que  le  tengáis  por  muy  en- 
comendado y  en  lo  que  se  lo  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcáis  y  le  deis 
un  buen  repartimiento  de  indios  de  los  que  estuvieren  vacos  en  esa 
tierra  al  tiempo  que  ésta  veáis,  ó  de  los  primeros  que  vacaren,  que  sea 
on  formo  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  del  dicho  Adelantado 
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8U  hermano,  lo  cual  cumplid  sin  que  en  ello  haya  falta  algima,  que  en 
ello  seré  de  vos  muy  servido. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte 
y  nueve  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis 
años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Marqués, 
Gregorio  López,  Sandov^al,  Birviesca,  don  Juan  Sarmiento,  Vásquez, 
Villagómez. 


Sin  fecha,  (1556) 

LXIX, — Beal  cédula  dirigida  á  Jerónimo  deAlderete,  gobernador  de  Chile, 
sobre  obtener  mayor  beneficio  de  las  minas  de  oro  y  plata  peiienecientes 
al  Fisco, 

(Archivo  de  Indias,  y  publicada  por  Torres  de  Mendoza,  t.  VII,  p.  346.) 


El  Rey. — Adelantado  D.  Jerónimo  de  Aldrete,  mi  gobernador  de  la 
provincia  de  Chile,  sabed:  que  por  los  de  mi  Consejo  de  Hacienda,  jun- 
tamente con  D.  Juan  Sarmiento,  de  mi  Consejo  de  Indias,  á  los  cuales 
yo  he  mandado  entender  en  el  beneficio  y  administración  de  mi  hacien- 
da, que  tengo  en  las  Indias,  entre  otras  cosas  se  ha  tratado  sobre  lo  con- 
cerniente á  las  minas  de  oro  y  plata  que  me  pertenecen  en  aquella 
provincia,  y  sobre  la  forma  y  modo  que  se  tendrá  en  beneficiarlo  con 
más  interese  en  mi  provecho  y  beneficio.  Y  después  de  lo  haber  plati- 
cado se  han  fecho  ciertos  apuntamientos,  qué  veréis  con  un  memoiíal 
que  va  con  ésta,  firmado  de  Juan  Vásquez  de  Molina,  mi  secretario. 

Por  ende,  yo  os  mando,  que  como,  placiendo  á  Dios,  lleguéis  ala  dicha 
provincia  de  Chile,  vistos  los  apuntamientos  contenidos  en  el  dicho  me- 
morial, y  platicado  con  personas  que  tengan  experiencia  y  noticia  de 
las  minas,  veáis  si  convendrá  beneficiarlas,  conforme  á  lo  que  en  él  se 
apunta,  ó  si  habrá  otra  mejor  forma  y  manera  y  que  más  sea  beneficio. 
Y  lo  que  mejor  os  pareciere,  lo  haréis  luego  poner  en  efecto,  de  manera 
que  se  ponga  mucha  diligencia  en  la  labor  de  las  dichas  minas,  lo  más 
presto  que  ser  pueda,  avisándome  de  lo  que  en  ello  hiciéredes,  y  pro- 
veyendo que  todo  el  provecho  que  dellas  se  pudiera  haber  y  sacar,  venga 


VAiiDiviA  y  8US  compaSeros  471 

á  estos  reinos  con  la  mayor  presteza  que  ser  pueda,  para  ayuda  á  las 
necesidades,  que  como  veis,  tengo;  con  tanto  que  no  se  compelían  ni 
apremien  mucho  los  indios,  ansí  los  que  se  echaren  por  mi  parte  como 
por  la  parte  de  los  vecinos,  de  manera  que  no  duren  mucho  contra  su 
voluntad  en  la  fábrica  de  las  dichas  minas.Y  demás  desto,  tendréis  mu- 
cho cuidado  y  vigilancia  de  saber  é  inquirir  cómo  son  tratados  los  di- 
chos indios  que  anduvieren  en  las  dichas  minas.  Y  también  tendréis 
cuidado  de  saber  si  en  aquella  provincia  habrá  otras  algunas  cosas  de 
que  se  pueda  sacar  provecho  para  socorro  de  mis  necesidades,  sin  per- 
juicio de  los  indios  y  naturales  desos  reinos,  que  allá  están.  Y  escribi- 
réis á  nuestro  Virey  y  á  los  de  mi  Consejo  de  Hacienda  particularmente 
de  todo  lo  que  entendiéredes  y  supiéredes,  con  vuestro  parecer,  para 
que  me  hagan  relación  dello,  y  yo  me  pueda  resolver  en  lo  que  mejor 
convenga,  sin  que  haya  en  ello  mucha  dilación. — La  Pkincesa. — Por 
mandado  de  S.  M. — Jiian  Vásquez  de  Molina, 


10  de  Mayo  de  1554. 

LXX. — Real  cédula  incorporada  en  una  de  1G28,  por  la  que  se  hace 
merced  á  la  ciudad  de  Santiago  del  oficio  de  fiel  ejecutor. 


Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  emperador,  etc. — ^Por  cuanto 
el  capitán  Jerónimo  de  Alderete.  en  nombre  de  vos  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de 
la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  de  las  provincias  de  Chile, 
nos  hizo  relación  que  ya  sabíamos  cómo  teníamos  hecha  merced  á  al- 
gunas ciudades  y  villas  de  las  nuestras  Indias  del  oficio  de  fiel  ejecutor 
dellas,  suplicándonos  en  el  dicho  nombre,  que,  atenta  á  esto  y  que  es 
tierra  nuevamente  conquistada,  hiciésemos  merced  á  esa  dicha  ciudad 
del  dicho  oficio  do  fiel  ejecutor  della  perpetuamente,  según  y  como  lo 
tenían  las  otras  ciudades  y  villas  de  las  dichas  nuestras  Indias,  ó  como 
la  nuestra  merced  fuese,  é  Nos  acatando  lo  susodicho  y  la  voluntad  que 
tenemos  al  bien  y  noblecimiento  de  esa  dicha  ciudad,  por  la  presento 
os  hacemos  merced  perpetuamente  para  agora  é   para  siempre  jamás 
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del  dicho  oficio  de  fiel  ejecutor  della,  con  que  esa  dicha  ciudad  haga  sus 
ordenanzas  para  lo  que  toca  á  la  provisión  y  bastimentos  y  limpieza 
della  y  las  envíe  ante  el  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  que 
reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que  las  vean  y  provean  lo  que 
convenga;  y  quedemos  y  mandamos  que  un  alcalde  y  dos  regidores  de 
esa  dicha  ciudad,  los  cuales  por  el  Cabildo  della  fueren  nombrados,  ca- 
da mes  usen  el  dicho  oficio  de  fiel  ejecutor  por  las  ordenanzas  que  así 
esa  dicha  ciudad  hiciere  para  la  provisión  é  bastimentos  y  limpieza  de- 
lla, y  mandamos  al  Gobernador  que  es  ó  fuere  de  la  dicha  provincia 
de  Chile  é  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  della  y  de  estos  nuestros 
reinos  y  señoríos  é  de  las  dichas  nuestras  Indias,  islas  é  Tierra-firme  del 
Mar  Océano,  que  os  guardeuy  cumplan  é  hagan  guardar  y  cumplir  esta 
nuestra  carta  y  lo  en  ella  contenido,  é  que  contra  el  tenor  y  forma  de- 
lla ni  de  lo  en  ella  contenido  vos  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni 
pasar  por  manera  alguna.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  días 
del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo 
EL  Rby.^ — Refrendada  de  Samano. 


26  de  Octubre  de  1553. 

LXXL — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  ai  Emperador ,  en  recomendación 
de  Jerónimo  de  Aldeiete. 


(Archivo  de  Indias,  77-4-10.) 


S.  C.  C.  M.: — Perlas  del  invictísimo  Príncipe  Maximiliano,  queá  es- 
te Cabildo  é  Ayuntamiento  hizo  merced  de  escrebir,  de  quince  de  Di- 
ciembre de  quinientos  é  cuarenta  y  ocho,  en  respuesta  de  otra  nuestra, 
sabemos  V.  M.  estar  advertido  del  descubrimiento,  conquista  y  pobla- 
ción desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  y  de  los  grandes  y 
crecidos  trabajos  que  en  ello  hemos  padecido,  so  el  gobierno  de  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  de  que  no  poco  contentamiento  hemos  tenido  ser  ad- 
mitidos nuestros  trabajos  y  servicios  ante  el  acatamiento  de  V,  M.,  por 
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tener  por  cierto  nos  han  de  ser  gratificados.  Asimismo  con  Alonso  de 
Aguilera,  nuestro  procurador,  hecimos  saber  á  V.  M.  todo  lo  sul>cedido 
en  estas  provincias  y  de  los  grandes  y  crecidos  servicios  que  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  V.  M.  ha  hecho:  por  esto  no  la  daremos 
á  V.  M.,  y  porque  enviamos  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  nuestro 
procurador,  que  dará  á  V.  M.  entera  relación  de  todo  lo  sucedido  en 
estas  provincias  y  de  la  población  de  las  cibdades  Concebción,  Impe- 
rial y  de  Valdivia  y  la  Villarrica,  por  se  haber  hallado  en  todas  ellas  y 
por  ser  de  los  primeros  que  entraron  en  estas  provincias  y  haber  tan 
bien  servido  á  V.  M.  y  ser  compañero  de  nuestros  trabajos,  V.  M.  le 
puede  mandar  dar  todo  crédito  así  en  lo  tocante  á  esta  cibdad  como  á 
los  servicios  grandes  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ha  he- 
cho, y  las  mercedes  que  á  V.  M.  pidiere  suplicamos  á  V.  M.  le  sean  con- 
cedidas, pues  tan  bien  ha  servido  y  con  tantos  trabajos  y  gastos;  y  pues 
esta  ciudad  ha  sido  cabeza  y  por  donde  las  demás  han  sido  pobladas  y 
sustentadas  y  los  vecinos  della  con  excesivos  gastos  las  sustentan,  y  á 
todos  los  que  á  estas  provincias  vienen  y  residen,  y  dello  están  muy 
adebdados  y  trabajados,  V.  A.  sea  servido  las  mercedes  que  de  nuestra 
parte  pidiere  y  suplicare  le  sean  concedidas.  Por  otras  hecimos  saber 
á  V.  M.  del  padre  Rodrigo  González  ser  convhüente  para  ser  nuestro 
perlado,  por  su  buena  vida,  saber  y  ancianidad  y  por  sus  muchos  servi- 
cios: suplicamos  á  V.  M.,  sino  está  proveído,  nos  lo  dé  por  nuestro  pas- 
tor, porque  será  para  esta  tierra  gran  contentamiento,  todos  recibiremos 
grandes  mercedes,  porque  tenemos  por  cierto^  será  dello  Dios  muy  ser- 
vido y  su  fee  enzalzada.  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos  guarde  la 
sacratísima  persona  de  V.  M.,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos 
y  señoríos.  Desta  cibdad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  de  Octubre  de  mili 
quinientos  cincuenta  y  dos  años. — S.  C.  C.  M. — Muy  humildes  subdi- 
tos y  vasallos  de  V.  M.  que  sus  sacratísimas  manos  besan. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Juan  Gómez. — Rodrigo  de  Araya. — Alonso  de  Escolar. — Die- 
go Garda  de  Cáceres. —  Juan  Fernández  Alderete. —  Juan  de  Cuevas. — 
Por  mandado  de  Justicia  é  Regimiento  desta  cibdad  de  Santiago. — Cris- 
tóbal de  Ihazeta,  escribano  público  é  del  cabildo. — (Hay  una  rúbrica.) 
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2  de  Enero  de  1550.— 22  de  Agosto  de  1558. 

LXXIL — Donación  de  ciertas  tierras  qiie  Pedro  de  Valdivia  hizo  á 
Inés  de  Suáres  y  cesión  de  ésta  y  Rodrigo  de  Quiroga  al  convento  de 
Sanio  Domingo. 

(Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  archivo  de  la  Real  Audiencia,  y  en 
parte  publicada  por  Errázuriz,  Orígenes  de  la  Iglesia  chilena,  pág.  510.) 


Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  vos  doña  Inés  Suárez  sois  la  pri- 
mera fundadora  de  la  Casa  y  Advocación  de  Nuestra  Señora  de  Monse- 
rrate,  que  es  cerca  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  desoAis  ayudar  en  lo 
que  pudiéredes  de  vuestra  hacienda  para  la  sustentación  y  reparos  de 
ella,  y  porque  es  justo  que  los  buenos  cristianos  favorezcan  para  este 
efecto  conforme  á  su  voluntad  y  posibilidad,  y  yo,  movido  por  servicio 
de  la  gloriosa  y  benditísima  Virgen  Santa  María,  madre  de  Dios  y  de 
los  pecadores,  es  mi  voluntad  de  le  dar  á  la  dicha  su  casa,  como  le  doy 
desde  el  día  de  la  data  de  ésta,  las  tierras  para  sementeras  que  yo  tengo 
en  esta  ciudad,  en  las  cuales  sembraba  trigo,  maíz  y  de  lo  demás  para 
servicio  de  esta  mi  casa,  para  que  asimismo  las  haya  por  suyas  la  dicha 
iglesia  para  el  beneficio  de  ella,  las  siembren  y  hagan  lo  que  les  pare- 
ciere convenir  á  las  personas  que  tuvieren  á  cargo  la  dicha  casa,  con 
tanto  que  durante  mi  vida  los  yanaconas  que  sirvieren  en  esta  dicha 
mi  casa,  y  están  y  siembran  en  parte  de  aquellas  tierras,  lo  puedan  ha- 
cer sin  que  les  sea  puesto  inconveniente  en  contra,  porque  esto  no  per- 
judica. En  fe  de  lo  cual  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre 
y  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por 
S.  M.  en  esta  mi  gobernación.  Fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago  á  dos 
de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  años. — Tedro  de  Viddivia. — 
Por  mandado  de  su  señoría,  Juan  de  Cárdenas. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  á  veinte  y  dos  días  del 
mes  de  Agosto  de  1558  aftos,  por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  escribano 
de  S.  M.  y  público  de  esta  dicha  ciudad,  é  testigos  de  yuso  escrito 
digo:  parecieron  presentes  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  y  doña 
Inés  Suárez,  su  legítima  mujer,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  con  li- 
cencia y  expreso  consentimiento  que  la  dicha  doña  Inés  Suárez  pidió, 
ó  mandó  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  su  marido,  le  diese  y  otorgase, 
para  hacer  y  otorgar  juntamente  con  él,  esta  escriptura  y  lo  en  ella  con- 
tenido, y  el  dicho  Rodrigo  dijo  que  le  daba  y  le  dio  é  concedió  la  dicha 
licencia  y  facultad  cumplida,  según  y  para  efecto  que  por  la  dicha  su 
mujer  le  pedía  y  demandada,  y  por  él  de  ambos  á  dos  y  juntamente  y 
cada  uno  de  ellos  por  sí  in  solidum  por  lo  que  les  toca,  dijeron:  que 
por  cuanto  ellos  fundaron  é  hicieron  la  casa  y  hermita  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Monserrate,  que  es  cérea  de  esta  ciudad,  y  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  difunto,  de  buena  memoria,  que  sea  en  gloria,  la  dotó 
y  dio  á  la  dicha  hermita  las  tierras  y  la  chacra  que  él  tenía  cerca  de  ella, 
que  tiene  por  encabezadas  el  río  de  esta  ciudad,  desde  el  camino  real 
que  va  á  Guchuraba  hasta  el  molino  de  Juan  Jofró,  y  tiene  por  linde- 
ros por  una  parte  el  dicho  camino  real  que  va  para  Guchuraba  hasta  la 
chacra  del  Salto  de  Araya,  y  por  la  otra  parte  linda  con  la  sierra  que 
está  en  frente  de  la  dicha  hermita  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  la 
disposición  de  las  cuales  dichas  tierras,  y  la  que  de  ellas  se  hiciese  ó  hu- 
biese de  hacer  dejó  encargado  á  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  y  doña 
Inés  de  Suárez,  su  mujer,  como  se  contiene  por  la  cédula  que  á  ella  hizo 
y  otorgó,  que  pasó  ante  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor,  á  que  se 
refiere:  y  porque  de  ellos  han  acordado,  y  es  su  voluntad  de  instituir 
y  hacer  una  capellanía  en  la  dicha  hermita  para  en  ella  digan  perpetua- 
mente los  frailes  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  la  Or- 
den de  Predicadores  de  esta  ciudad  en  cada  un  año  para  siempre  jamás, 
por  la  conversión  de  los  naturales  de  estas  tierras,  por  la  ánima  de  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  y  la  dicha  doña  Inés  Suárez  y  de  sus  padres  y  abue- 
los y  de  sus  hijos,  y  descendientes,  y  por  los  demás  conquistadores  de 
estas  tierras,  una  misa  rezada  dicha  de  tres  viernes,  de  manera  que 
se  ha  de  decir  un  viernes  la  dicha  misa  y  dos  viernes  no,  y  así  por  esta 
orden  han  de  continuar  perpetuamente,  y  asimismo  en  las  fiestas  de  la 
Purificación  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  de  cada  un  año  perpé- 
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tuameute  se  diga  en  la  dicha  herniita  las  primeras  vísperas,  y  el  día  de 
la  dicha  fiesta  vayan  en  procesión  á  la  dicha  herniita  y  allí  se  diga  la 
misa  cantada,  y  haya  sermón;  y  en  nn  día  del  octavario  de  la  fiesta  de 
Todos  los  Santos  de  cada  un  afto  perpetuamente  por  las  ánimas  suso- 
dichas se  haga  en  el  monasterio  de  hi  dicha  orden  en  esta  dicha  ciudad 
un  aniversario  con  su  vigilia  y  misa  cantada  de  réquiem;  por  tanto,  di- 
jeron que  en  la  manera  ó  forma  que  podían  y  de  derecho  debían  y  como 
tales  fundadores  de  la  dicha  hermita,  y  como  personas  á  cuya  disposición 
y  cargo  han  estado  y  están  las  dichas  tierras,  instituían  é  instituyeron,  ó 
ordenaron  é  hicieron  la  dicha  capellanía  de  la  dicha  hermita  y  bienes  de 
ella,  y  nombran  y  nombraron  por  capellanía  y  capellanes  de  ella  al 
muy  R.  P.  F.  Gil  González  de  San  Nicolás,  vicario  provincial  de  la  di- 
cha Onien  de  Predicadores  en  este  reino  de  Chile,  y  al  convento  y  frai- 
les de  dicha  Orden  de  esta  dicha  ciudad,  á  los  cuales  drjeron  que  en- 
cargaban y  encargaron  la  administración  y  cargo  de  los  dichos  sufra- 
gios y  misas,  y  el  beneficio  y  reparo  de  la  dicha  hermita  y  tierras  su- 
sodichas é  dijeron  que  le  cedían  y  cedieron  el  derecho  é  acción  que  de 
ellas  tenían  y  les  pertenecía  como  fundadores  de  dicha  hermita,  y  como 
administradores,  á  las  dichas  tierras,  y  no  en  más,  ni  tienen  ni  conserva- 
ban ni  retienen  en  sí  otra  cosa  más  del  derecho  del  patronazgo  de  la  dicha 
capellanía  para  solamente  tener  cuidado  de  ver  y  saber  cómo  se  cumple 
lo  susodicho,  y  hacer  que  se  haga  cuiliplir,  y  para  esto  solaixiente  dije- 
ron que  retenían  é  retuvieron  en  sí  este  derecho,  y  para  ello  nombraron 
por  tales  patronos,  y  á  ellos,  sus  hijos  y  descendientes  los  mayores  de 
grado  en  grado,  y  á  falta  de  descendientes,  reserva-ban  en  sí  [el  nombra- 
miento de  la  persona  q\ie  después  de  sus  días  les  pareciere;  y  todo  lo 
demás  que  fuero  necesario  para  la  dicha  capellanía  ha  de  ser  á  cargo 
de  dicho  convento,  y  se  han  de  obligar  de  lo  así  hacer  y  cumpHr  per- 
petuamente, por  que  permanezca  esta  dicha  capellanía  de  la  forma  y 
las  condiciones  susodichas,  y  así  se  ponga  y  asiente  en  el  libro  de  las 
memorias  del  dicho  convento  de  esta  ciudad,  y  asentándole  así  y  obli- 
gándose como  dicho  es,  dijeron  que  le  cedían  y  cedieron  el  derecho 
que  á  ello  tenían  y  pueden,  y  no  en  más,  ni  en  otra  manera  alguna 
salvo  la  reservación  susodicha.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es,  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  esta  provincia  de 
Cliile,  y  Santiago  de  Azocar,  vecino  de  esta  ciudad,  Juan  Hurtado,  es- 
tante en  ella,  y  los  dichos  otorgantes  lo  firmaron  de  su  nombre  en  el 
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registro  de  esta  cai-ta. — liodrigo  de  Quiroga. — Inés  de  Snárez. — E  yo  Pe- 
dro de  Salcedo,  escribano  deS.  M.  é  público  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  otorgantes,  y  lo 
hice  escribir  según  ante  mí  pasó,  aquí  fice  este  mi  signo. 


1546  á 1558. 
LXXIII. — Cuenta  de  lo  que  importa  el  diezmo  en  el  reino  de  Uiile. 


Cuando  al  principio  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
gloria,  llegó  á  este  reino  é  provincia  de  Chile  el  año  de  1541  afios,  lue- 
go pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  sustentación  de  ella  pasó  él  y 
los  que  con  él  estaban  muy  grandes  y  excesivos  trabajos,  así  de  hambre 
como  de  guerra,  con  los  naturales,  que  fué  muy  trabajosa  y  peligrosa,  y 
los  mismos  indios  estuvieron  cuatro  años  sin  querer  sembrar  á  fin  de 
que  los  españoles  despoblasen  y  dejasen  la  tierra,  á  cuya  causa  hubo 
necesidad  de  que  el  mesmo  Gobernador  y  los  principales  que  en  su 
compañía  estaban  animasen  á  la  demás  gente  y  los  atrajesen  á  que 
ellos  propios  arasen  y  sembrasen  con  sus  manos  y  caballos,  que  fué 
gran  parte  para  la  sustentación  deste  reino  el  sufrimiento  que  se  tuvo 
al  principio  en  esta  ciudad;  estuvo  seis  años  esta  calamidad,  en  los  cua- 
tro de  los  cuales  no  tuvo  renta  en  los  diezmos,  ni  aun  vino  navio  á  esta 
gobernación,  para  que  la  necesidad  y  trabajo  fuese  mayor;  comenzá- 
ronse á  arrendar  los  diezmos  desde  el  año  1546  en  adelante. 

Valieron  este  año  de  1546  por  el  arrendamiento  que  se  hizo,  seis- 
cientos pesos.de  buen  oro 600 

El  de  cuarenta  é  siet^,  mili  é  seiscientos  é  cincuenta  pe- 
sos de  buen  oro 1,650 

El  año  de   mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  años,  dos 

mili  é  cuatrocientos  é  cincuenta  pesos 2,450 

El  año  de  1549  años,  en  mili  é  ochocientos  é  ochenta  y 

siete  pesos  de  buen  oro 1,887 

El  año  de  1550  años,  se  arrendaron  en  mili  é  novecientos 

é  veinte  pesos  de  buen  oro 1,920 
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El  año  de  1551  años,  en  tres  mili  é  trescientos  é  veinti- 
cinco pesos  de  buen  oro 3,325 

El  año  de  1552  años,  en  cuatro  mili  ó  cuatrocientos  pesos 

de  buen  oro 4,400 

El  de  1553  años,  en  cuatro  mili  é  novecientos  é  veinte  é 
cinco  pesos  debuen  oro 4,925 

El  de  1554  años,  en  tres  mili  é  doscientos  de  buen  oro...  3,200 

El  1555  años  en  cuatro  mili  é  seiscientos 4,600 

El  de  1556  años  se  arrendaron  en  cinco  mili  é  trescientos 

é  cincuenta. pesos 5,350 

El  de  1557  años  en  seis  mili  é  cuatro  cientos  é  ochenta  é 

tres  pesos  é  cinco  tomines  de  buen  oro 6,483  5 

Este  año  de  1658  años  en  seis  mili  ó  quinientos  pesos....  6,500 


Total:  p.  47,290  5t. 


Así  que  han  rentado  los  diezmos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  desde  el 
año  1546  hasta  el  de  1548  años,  como  por  los  arrendamientos  parece, 
cuarenta  y  siete  mili  é  doscientos  é  noventa  pesos  ó  cinco  tomines  de 
buen  oro,  como  parecerá  por  los  arrendamientos  é  partidas  de  los  li- 
bros,de  S.  M.  Asimesmo  parece  por  los  dichos  libros  en  el  dicho  tiempo 
haber  gastado,  así  en  salarios  de  curas,  clérigos  é  sacristtuies  que  han 
servido  á  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  de  Santiago,  como  á  las  igle- 
sias de  las  ciudades  Imperial,  Concepción,  Valdivia  y  Villarrica,  después 
que  se  poblaron  y  desde  el  año  de  1551  años  hasta  este  de  58,  que  por 
ser  nuevamente  pobladas  y  en  todo  este  tiempo  haber  estado  de  guen'a 
é  no  haberse  sacado  ningún  oro,  en  ninguna  de  ellas  se  han  pagado  los 
tales  salarios  de  las  décimas  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual 
y  en  ornamentos,  retablos,  imagines,  vino  y  cera,  campanas  y  ayuda 
de  hechuras  de  iglesias  y  otras  cosas  se  han  gastado  de  los  dichos 
47,290  pesos  5  tomines,  treinta  é  ocho  mili  é  trescientos  é  veinte  pesos; 
los  restantes  que  faltan  para  el  cumplimiento  á  el  principal,  que  son 
ocho  mili  novecientos  é  setenta  pesos,  para  los  cuales  están  por  cobmr 
Ids  diezmos  de  este  año,  que  son  seis  mili  é  quinientos  pesos,  y  asi- 
mesmo están  por  pagar,  sin  los  gastos  arriba  dichos,  otros  cinco  mili  é 
trescientos  é  sesenta  é  siete  pesos  de  salario  de  cura  de  esta  ciudad  y 
de  las  de  arriba,  que  pagado  lo  uno  y  cobrado  lo  otro,  quedarán  en 
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Caja  Real,  juntamente  con  los  quintos  reales,  tres  mili  é  noventa  pesos: 
gastánlo  los  gobernadores  en  lo  que  les  parece  convenir,  como  lo  demás, 
y  como  darán  cuenta  dello  los  oficiales,  porque  se  han  de  pagar,  como 
es  dicho,  5,367  pesos. 

En  lo  tocante  á  la  ciudad  de  la  Serena  que  se  pobló  á  sesenta  le- 
guas desta  ciudad  hacia  el  Pirü,  el  año  1546  años,  en  el  cual  se  levan- 
taron los  indios  y  mataron  todos  los  españoles,  tornáronla  á  fundar  y 
reedificar,  y  hízolo  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  el  año  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años;  en  aquellos  tres  años  se  pasó  en 
ella  muy  grandes  y  excesivos  trabajos,  así  de  guerra  como  de  hambre, 
á  cuya  causa  en  ellos  no  se  arrendaron  los  diezmos  ni  tuvieron  precio; 
comenzáronse  á  arrendar  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un 
año,  el  cual  dicho  año  se  dieron  los  diezmos  desta  ciudad  de  la  Serena 
al  clérigo  que  tenía  la  iglesia  á  cargo  y  administraba  los  sacramentos, 
y  con  ellos,  otros  doscientos  pesos  de  buen  oro  de  la  caja  de  S.  M.  para 
ayuda  de  costa  y  de  sustentación. 

El  año  de  1552  años  se  dieron  los  diezmos  de  este  año  á  otro  clérigo 
porque  sirviese  la  iglesia  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  como  lo  uno 
y  lo  otro  parecerá  por  la  fee  de  oficiales  reales. 

El  año  de  1553  años  valieron  y  se  arrendaron  los  diezmos  en  la  di- 
cha ciudad  de  la  Serena  en  jnill  doscientos  é  cincuenta  pesos  de  buen 

oro 1,250 

El  año  de  1554  años  valieron  dos  mili  é  ciento  é  veinte  ó  cin- 
co pesos 2,126 

El  año  de  1555  años  en  mili  é  ciento  é  veinte  ó  ocho  pesos  de 

buen  oro 1,128 

El  de  1556  años  en  setecientos  pesos 700 

El  de  1557  años  en  ochocientos  6  setenta  é  cinco  pesos 875 

El  de  1558  años  se  arrendaron  en  n>ill  é  doscientos  ó  cincuen- 
ta pesos 1,250 

Pesos:       7,328 

Así  que  monta  todo  lo  que  han  rentado  los  diezmos  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  después  que  se  han  arrendado  hasta  este  año  de  1558  años, 
siete  mili  é  trescientos  ó  veinte  é  ocho  pesos,  como  parece  por  los  libros 
de  S.  M.  y  dan  la  fee  los  oficiales  reales. 
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De  éstos  se  han  gastado  en  este  tiempo  que  ha  que  se  pobló  esta  ciu- 
dad de  la  Serena,  desde  el  año  cincuenta  é  tres  hasta  este  de  cincuenta 
é  ocho  años,  cinco  mili  é  novecientos  é  cincuenta  é  cuatro  pesos  é  dos 
tomines  en  salarios  de  curas  c  sacrisUnies,  cera  é  vino  é  una  campana; 
a>íí  que,  sacados  dichos  siete  mili  é  trescientos  é  veinte  é  ocho  pesos, 
restan,  que  est;ín  á  cargo  de  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  la  Sere- 
na, mili  ó  trescientos  é  setenta  é  tres  pesos  é  seis  tomines  de  buen  oro,  y 
de  ellos  darán  cuenta. 

Los  diezmos  de  la  ciudad  Imperial  han  valido  y  rentado  desde  el  año 
de  1552  años,  que  fué  el  primero  que  se  pobló  y  comenzaron  arren- 
darse hasta  este  de  1558  años,  veinte  é  cinco  mil  é  cuatrocientos 
ó  ochenta  ó  cinco  pesos,  de  los  cuales  para  en  cuenta  de  algunos  sala- 
rios de  curas  é  sacristanes  y  cera  y  vino  y  ornamentos,  cuando  desta 
ciudad  de  Santiago  no  se  proveían,  como  siempre  se  ha  hecho,  nueve 
mili  é  novecientos  é  cuarenta  é  cinco  pesos,  los  cuales  se  dieron  y  pa- 
garon en  los  diezmos  y  pensiones  que  lo  debían  y  lo  cobraron  en  comi- 
da, yeguas  y  otras  cosas^  porque  de  otra  menera  no  se  puede  cobrar  ni 
pagar  nada  de  los  tales  diezmos,  por  no  se  haber  sacado  oro  en  la  dicha 
ciudad  Imperial  y  estar  los  naturales  de  guerra,  como  han  estado  desde 
que  se  pobló  hasta  ahora;  lo  restante  á  los  dichos  25,485  pesos,  que  son 
quince  mili  ó  quinientos  é  cuarenta  pesos,  están  á  cargo  de  los  oficiales 
reales  de  la  dicha  ciudad  Imperial  para  que  los  cobren  á  el  tiempo  que 
ge  sacase  oro  en  la  dicha  ciudad,  porque,  como  es  dicho,  nunca  se  ha 
sacado  oro  ni  cobrado  tan  solamente  un  peso,é  aun  después  á  este  tiem- 
po que  se  saque  oro  será  muy  gran  cargo  de  conciencia  cobrarlo  por 
entero  porque  nunca  se  han  aprovechado  en  moneda  de  ninguna  cosa, 
sino  solamente  en  comidas  é  ganados  para  su  sustentación  y  de  la  dicha 
ciudad. 

Los  diezmos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  se  pobló  en  el  mesmo 
año  de  1552  años,  han  valido  hasta  el  de  58  años,  como  parecerá  por  los 
libros  reales,  por  los  añi).s  de  su  arrendamiento  desde  el  de  1554  que 
so  comenzaron  á  arrenilur,  doce  mili  é  seiscientos  é  cincuenta  pesos,  de 
los  cuales  se  han  gastado  cuatrocientos  é  sesenta  é  cuatro  pesos  é  tres 
tomines  en  cosas  necesarias  para  la  sustentación  de  aquella  ciudad;  lo 
restante  está  á  cargo  de  los  oficiales  reales  de  la  dicha  ciudad  de  Valdi- 
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via  para  los  cobrar  en  el  tiempo  que  se  sacare  oro  y  los  pudieren  pagar, 
los  cuales  deben,  porque  se  ha  tenido  la  mesrna  orden  y  término  que 
en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  como  es  dicho,  será  gran  cargo  de  con- 
ciencia cobrarlos  por  entero,  porque  hasta  hoy  en  ella  ni  en  la  Imperial, 
Concepción  y  Villarrica,  los  que  los  han  arrendado,  no  han  cobrado  tan 
solamente  un  peso,  porque  demápS  de  no  sacarse  oro,  han  estado  los  na- 
turales siempre  de  guerra,  y  en  sustentar  las  dichas  ciudades  se  han  pasa- 
do muy  grandes  y  excesivos  trabajos,  por  donde  se  da  á  entender  serán 
muy  malos  de  cobrar,  y  aún  cargo  de  conciencia,  como  digo,  y  los  que 
restan,  que  están  á  cargo  de  los  oficiales  de  S.  M.,  son  doce  mili  é  ciento 
é  ochenta  é  cinco  pesos  é  cinco  tomines. 

Los  diezmos  de  la  Villarrica  nunca  en  el  entretanto  que  estuvo  po- 
blada, que  fueron  dos  años  antes  de  la  muerte  del  Gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  porque  luego  que  fué  muerto  se  despobló  de  miedo  de 
los  naturales  y  se  metió  en  la  ciudad  Imperial,  aquellos  dos  afios  no 
valieron  nada,  porque  hasta  hubo  que  hacer  en  poder  comer  los  que  en 
ella  estaban;  después  que  se  pobló  la  segunda  vez,  el  año  1556  años,  se 
dieron  los  diezmos  deste  año  á  un  fraile  de  la  Merced  porque  les  admi- 
nistrase los  sacramentos,  que  por  falta  de  sacerdote  no  había  quien  los 
confesase,  y  por  mandado  del  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  y  por 
su  contemplación,  fué  este  fraile  á  lo  dicho,  y  se  le  dio  de  limosna  los 
dichos  diezmos  que  se  habían  arrendado  en  cuatrocientos  ó  cincuenta 
pesos,  y  los  cobró  él  en  sólo  trigo  ó  maíz  y  algunas  cabras  y  otras  co- 
midas para  su  sustentación.  El  año  de  1556  años  se  arrendaron  en  mil 
é  cien  pesos  de  buen  oro,  y  este  de  1558  años  en  mili  é  setecientos  ó 
cincuenta  é  cinco  pesos,  que  son  por  todos  dos  mili  é  ochocientos  é 
cincuenta  é  cinco  pesos,  que  están  á  cargo  de  los  oficiales  reales  de  di- 
cha villa  para  los  cobrar  si  pudieren,  cuando  y  aunque  como  lo  demás. 

Los  diezmos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  han  valido  este  año  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  ques  el  año  que  se  tomó  á  po- 
blar, dos  mili  é  cuatrocientos  é  cincuenta  pesos,  por  los  cuales  se  rema- 
taron: cobrarse  han  cuando  se  saque  oro,  y  lo  demás  que  rentaron  en 
tres  años  que  estuvo  poblada  antes  que  por  la  fuerza  de  los  naturales 
y  poca  posibilidad  que  había  para  sustentarla  se  despoblase,  que  ha  otros 
cuatro  años,  no  se  cobró  nada  de  ellos  por  no  haberse  sacado  oro  y 
porque  la  mayor  parte  de  los  tales  diezmos  había  tomado  en  sí  el  dicho 

DOC.  XIII  3i 


,.1.L',     -  .5    LpI.  L---  "_Jíl.>rv= 


1>  *•  '/•  /•  .  -   ■•;  1    ^    .'<  \  >     < '-  7^y     •,--  -^'  '  .:  :•     1  :.  :  •  -I  r.  \ir.^ 
'->.!  F:;:;    i-^-'^/  -  •   V::  .^  .....  .-.  -..-..  ;-.  :       -  .;-".:  •   ]\   :..j-t:*:-   •>?  ''•  íi 

l'*'\:''   ;'-  V.         .  •    íi  '  .  ':,  '%   ♦•  ^  /  I    '=*  •-  '  ' '  •• '  "■-'   •  ••  i  •  ■>  ■  "*.  "" 

i,'*'/.:.,  f  • ,.  •.*  -  : :<-  - '-r   '.••   .*'  ;•--.  '»."  :  •"•'.;&!:  a  ci-'j--  «.^  :  »-  ••r.--:.».»-^ 

*Vf  é;n  íri  ¡  ;;r<ir  '!•:  .a  ^v.'i'vl  '¡«r  io-  C  jiiriíi»,--  y  t*ii  ^'i  punijir  y  li^íuiarcaciuii 
íjii<'  liuh>H  !íj  ;iil  i'l ;  po'í;!íir  f-i  '^  •'fK-riiírltr  «i  »:i  !'•-  ir-»  «K-Vaí  iivia.  y  fncir 
<•»!  fíiiu*r»>-  wr  ^\*"i\t'}\,/i,  a-í  jH>r  ia  faor/.;t  lie  l»»^  iiaraiiiU'-i.  eoiuo  |Kir  la 
]Hfí:H  ^*tuU;  íjuí'  *'ii  d-a  luii.ía  |mra  «a -•i^ivüli'-ioii.  j>  ir  >«-r  al  priiicipio 
qiK'  w;  había  poi/í-iáo,  y  ai  ¡»r»,'-í».'iit»í  e-Uiíi  <ie  gu»^rra  ios  naturales  de 
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K-t/i  taij  [#ol;n:.  ii'rcriU'líi  y  íí-I'-jíI  e-ta  ;^oli»rni<'i''a).  que  si  no  es 
e^'la  í'iuílaíl  Aa  Saiitiíitro  y  <;n  ia  *\*:  ia  Serena,  no  seeol»ra  en  otra  parle 
co«a  al^^iHia  <le  lo^  íl\t*yAn(>^.  ni  aun  a|»rov<'chan  para  solamente  eera  y 
vino,  ni  «Jilario  de  lo**  sacerdotes  que  en  ellas  les  administran  los  sa- 
enitnentos  en  las  diehas  eindad^'S.  porque  con  los  «liezmos  desta  de 
Kantia«^o  se  jia^^an  y  [»rovcfín  en  todas  ella-i.  y  la  «le  la  Serena  se  sus- 
tenta la  ígl<'*<ia  de  ella  eon  Ií>s  diezmos,  eomo  estádieho. — Rodrigo  Gon- 
znU'Z.  eletus. — (í'on  su  linna.) 


¿1  de  Xoviemljre  de  \tu^. 

LXXI  y."  'PcUrióii  ¡írcümlínJa  al  (^tmscjo  (h^  ¡ndian por  Alomo  de  Herrera- 
ni  nondfrc  de.  doí/fí  Marina  Orli.z  de  (ifteir. 

Muy  podiíroso  señor:  -Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  doña  .Ma- 
rina OrLiz  íh  íiaete,  nuijer  que  fué  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
dirijo:  (|Uo  yo  HUi>Uqué  á  vuestra  alteza  en  el  dicho  nondíre  que  teniendo 
connideraeión  á  lo  mucho  quel  (hcho    su  marido  gastó  y  trabajó  en 
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vuestro  real  servicio,  ansí  en  las  provincias  del  Perú  como  en  la  con- 
quista y  pacificación  de  Chile,  donde  fué  muerto  por  los  naturales,  des- 
pués de  haber  gastado  en  lo  que  tengo  dicho  trescientos  mili  pesos  su- 
yos y  de  sus  amigos,  y  últimamente  haberla  muerto  a  la  dicha  doña 
Marina  los  naturales  cinco  sobrinos,  herederos  de  su  hacienda,  por  no 
tener  hijo  legítimo,  se  le  diese  en  estas  partes  ó  en  las  del  Perú  con  que 
se  pudiese  sustentar  conforme  á  la  caUdad  de  su  persona  y  servicios 
del  diclio  su  marido,  haciendo  dejación  en  vuestra  Real  Corona  de  los 
indios  que  al  presente  tiene,  y  se  mandó  que  el  Presidente  de  Chile  vea 
la  dicha  petición  y  recaudos  que  con  ella  presento,  y  se  informe  de  la 
calidad  y  valor  de  los  indios,  si  están  de  paz  y  en  qué  comarca,  y  en- 
víe información  con  su  parescer  sobrello,  y  es  ansí  que  á  causa  de  ser 
la  dicha  doña  Marina  mujer  de  cincuenta  y  cinco  años  para  arriba,  sin 
hijo  ni  subcesor,  y  ser  necesario  término  de  cuatro  años  para  hacer  la 
dicha  averiguación,  querría  que  vuestra  alteza  se  informase  de  la  calidad 
y  valor  de  los  dichos  indios  y  en  qué  comarca  están,  de  don  García  de 
Mendoza  y  otras  personas,  que  estañen  esta  corte,  de  las  dichas  provin- 
ciíis  de  Chile,  los  cuales  dichos  indios  al  presente  están  de  guerra  y  al- 
zados después  que  los  españoles  desmampararon  la  fuerza  de  Arauco, 
que  ha  dos  años;  y  si  la  dicha  mi  parte  pretende  hacer  dejación  dellos 
es  por  ser  de  la  edad  dicha,  y  yivir  con  más  quietud,  y  quitarse  de  las 
cargas  de  los  indios,  pues  no  tiene  subcesor,  y  no  porque  no  sean  los 
mejores  que  hay  en  la  tierra  y  de  muy  grande  aprovechamiento  y  fuer- 
za principal  que  para  sujetar  á  Tucapel,  ques  la  llave  de  todo  el  reino, 
conviene  ante  todas  cosas  traerlos  de  paz  por  estar  á  nueve  leguas,  con 
los  cuales  se  podría  dar  de  comer  y  acrecentar  doce  ó  quince  vecinos 
que  residiesen'  en  Tucapel  para  hacerle  de  mayor  fuerza  y  tener  en 
subjeción. 

A  vuestra  alteza  suplico  en  el  dicho  nombre  mande  proveer  lo  que 
tengo  pedido,  y  caso  que  no  haya  lugar,  para  evitar  la  larga  dilación, 
se  dé  comisión  al  dicho  Presidenta  ó  al  Licenciado  Castro  del  vuestro 
Consejo,  para  que  el  uno  ó  el  otro,  vista  la  información  y  parescer,  pon- 
ga en  efeto  lo  que  mi  parte  pide  y  envíe  relación  á  vueslro  Real  Con- 
sejo de  lo  que  en  ello  hobiere  hecho  para  que  en  él  visto  se  confirme, 
ó  haga  lo  que  más  á  vuestro  real  servicio  convenga. — Alonso  de  Herre- 
ra.— Una  rúbrica. — Madrid  veinte  y  uno  de  Noviembre. 
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6  de  Febrero  de  1596. 

LXXV. — Informe  del  Consto  de  Indias  uceara  de  los  seftieias  de  Diego 

Mazo  de  Aldereie, 

(Archivo  de  Indias,  140-7-37.) 


Señor: — ^Por  informaciones  hechas  en  la  Audiencia  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  de  oficio,  con  su  parecer  y  á  pedimiento  del  capitán  Diego 
Maso  de  Alderete,  consta  que  pasó  á  aquellas  partes  el  afio  de  39,  y 
que  desde  entonces  continuamente  se  ha  ocupado  en  servicio  de  V.  M., 
primero  en  el  descubrimiento  de  la  costa  de  Chile,  por  donde  se  tuvo  no- 
ticia para  la  pacificación  de  aquellas  provincias:  y  después  cuando  se 
rebeló  Gonzalo  Pizarro,  que  procuraba  atraerle  á  sí,  por  ser  persona  de 
consideración,  y  no  sólo  no  le  quiso  acudir,  pero  juntó  sus  amigos  y  fué 
en  busca  del  virrey  Blasco  Núfíez  Vela,  y  habiendo  entendido  que  es- 
taba preso,  fué  á  los  Charcas  y  se  juntó  con  Diego  Centeno  y  Lope  de 
Mendoza,  que  fueron  muy  leales,  y  prendieron  á  Francisco  de  Almen- 
dras, capitán  del  tirano,  y  él  por  su  persona  á  Almaraz,  yerno  del  dicho 
Almendras,  y  se  hizo  justicia  de  ambos;  y  se  halló  con  el  dicho  Diego 
Centeno  en  Ja  toma  de  las  minas  de  Porco  y  en  reducir  la  gente  dellas 
al  real  servicio,  y  en  la  prisión  y  castigo  de  otros  seis  tiranos,  é  hizo 
otros  muchos  y  particulares  servicios  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y 
los  rebelados,  en  que  perdió  su  hacienda  y  arriesgó  la  vida  en  muchas 
ocasiones;  y  aunque  también  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  campo 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le  persuadió  que  fuese  de  su  parte,  siempre 
perseveró  en  su  lealtad,  y  habiéndosele  ordenado  que  fuese  al  puerto  de 
Quilca  con  un  navio  que  había  tomado  en  el  puerto  de  Arica,  le  halló 
ocupado  del  dicho  Caravajal  y  le  fué  forzoso  arribar  á  Guatimala,  donde 
tuvo  nueva  que  el  Presidente  de  la  Gasea  había  llegado  á  Tierra  Firme 
y  fué  en  su  busca  hasta  hallarle  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  sf 
dio  la  batalla  al  dicho  Pizarro,  y  fué  desbaratado  y  se  hizo  justicia  del; 
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T  después  continuó  los  dichos  serricios  con  el  mesmo  buen  celo  y  fide- 
lidad contra  los  tiranos  don  Sebastián  de  Castilla  y  Francisco  Hernán- 
dez Girón,  en  que   asimismo  hizo  grandes  gastos  y  muy  particulares 
servicios;  y  acabado  esto,  pasó  á  las  provincias  de  Chile  y  allí  sirvió  mu- 
cho tiempo,  y  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios,  hallándo- 
se en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  que  con  ellos  se  tuvieron,  pe- 
leando con  mucho  valor,  y  ayudó  á  poblar  la  ciudad   de  Castro  en  las 
dichas  provincias  y  fué  capitán  y  justicia  mayor  della,  sin  haber  deser- 
vido en  ninguna  cosa!  y  por  su  parte  se  suplica  agora  á  vuestra  merced 
que  en  consideración  de  los  dichos  servicios  y  que  no  ha  sido  remune- 
rado dellos,  y  que  tiene  casi  ochenta  años  de  edad,  sin  haberse  casado 
ni  tener  hijos  que  le  subcedan,  le  haga  merced   de  seis  mili  pesos  de 
renta,  y  al  Consejo  parece  que  merece  muy  bien  por  sus  buenos  servi- 
cios que  Vuestra  Majest^id  le  haga  merced,  y  que  esta  podría  ser  de  dos 
mili  pesos  de  renta  por  su  vida  en  indios  vacos  en  el  Perú,   atento  á 
que  no  tiene  subcesión,  y  que  según  su  mucha  edad  no  la  gozará  mu- 
cho tiempo:  Vuestra  Majestad  le  hará  la  que  fuere  servido.  En  Madrid 
seis  de  Febrero  de  1596. — (Hay  seis  rúbricas.) 

Que  en  gratificación  de  lo  que  ha  servido  en  el  Perú  el  capitán  Die- 
go Mazo  de  Alderete  se  le  podrán  dar  dos  mili  pesos  de  renta  en  indios 
vacos. 

Como  parece,  por  sus  días. — (Hay  una  rúbrica.) 


P-^^^H^K^G^-c 
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Lima  en  solicitud  de  que  se  confirmase  á  I^'rancisco 
de  X'illagrán  en  el  cargo  de  gobernador  para  el  que 
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Indias. — Sin  fecha  (i554) 893 

XX.  — Memorial  presentado  por  Jerónimo  de  Alderete  en 
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XLI.  — Licencia  á  doña  María  Ortiz  de  Gaete  para  que  pue- 
da llevar  á  Chile  hasta  tres  mil  pesos  en  joyas. — 
19  de  Febrero  de  i554 439 

XLII.  — Real  cédula  relativa  á  los  nombramientos  de  regi- 
dores hechos  por  Pedro  de  Valdivia.— 9  de  Marzo  de 
1554 439 

XLIII.  — Real  céduU  por  la  que  se  concede  escudo  de  armas 
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